
  


  
    
  


  
    Thomas Anderson, un joven científico afincado en Washington, está a punto de culminar una investigación que podría cambiar el curso de la medicina moderna. Un proyecto de más de diez años que supondría el mayor descubrimiento del sigloXXI. Pero su situación anímica y personal no es la más idónea, por lo que aprovecha un congreso médico que se celebra en Las Vegas durante el fin de semana para escapar de la rutina habitual.


    Allí se encontrará con Nathan Danniels, antiguo compañero de estudios al que había perdido la pista. Juntos preparan un arriesgado plan que les permitirá a ambos acabar con todos sus problemas. Durante semanas ultiman los preparativos de lo que suponen puede ser la llave de su futuro. Pero el destino, caprichoso, les llevará por unos derroteros que jamás hubieran imaginado.


    Anderson se verá entonces envuelto en una trama para la que no está preparado: intrigas empresariales, mafias internacionales, sicarios y asesinos a sueldo, o persecuciones de película en escenarios de medio mundo. Thomas será el peón en un tablero de poder con reglas desconocidas para él, asumiendo a partir de entonces una identidad que no le corresponde si quiere tener alguna oportunidad de reconducir su vida.


    El protagonista de esta historia, un antihéroe por excelencia debido a su apocado carácter, tendrá que hacer frente a intensas aventuras en las que recorrerá desde los monumentos de Washington a las ruinas del Foro romano, o desde los rascacielos de Manhattan a las playas de Tenerife. Todo ello, en busca de una utopía que quizás nunca llegue a alcanzar…
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  JUEGO DE IDENTIDADES


  Armando Rodera


  DEDICATORIAS


  Este libro quiero dedicárselo especialmente a todos los que me han ayudado a trazar una senda que hoy en día transito con paso más firme. Sin vosotros, nada de esto hubiera sido posible.


  Una dedicatoria muy especial para todos los amigos y seguidores en redes sociales, así como a los miles de lectores de todo el mundo que al confiar en mi trabajo me permiten seguir escribiendo. Es lo mejor de esta profesión, la interacción autor-lector, una experiencia que nos ayuda a crecer personal y profesionalmente.


  Y por supuesto, quiero dedicarle esta novela a Arantza, mi pareja y la persona que da sentido a mi existencia. Su apoyo ha sido fundamental a lo largo de estos años, en todos los aspectos de mi vida, y sin ella nunca hubiera sido capaz de llegar hasta aquí. El oficio de escritor es duro y sacrificado, pero ella no solo lo soporta con estoicismo, sino que participa en mis proyectos de muy diversas maneras: lectora, correctora, maquetadora o ilustradora de las portadas. Algo impagable que nunca será lo suficientemente recompensado. Por ello y por todo lo demás, lo tangible y lo intangible, muchas gracias de nuevo, de corazón.


  Capítulo 1
Paradojas del destino


  La mañana de mi entierro amaneció radiante. Ni rastro del plomizo cielo que nos había acompañado durante toda la semana en la Costa Este. Mejor así; nunca me han gustado los sepelios donde los familiares y amigos del difunto, cobijados bajo enormes paraguas negros, le despiden en su postrero viaje. El sol lucía con todas sus fuerzas y no parecía querer esconderse, ni dejar que las nubes lloraran mi ausencia.


  Desde mi atalaya, situada en el cercano campo de golf de Rock Creek, podía contemplar tranquilamente el lento devenir del cortejo fúnebre. Los dolientes caminaban con paso cansino; acompañaban al féretro con rostros cariacontecidos mientras circulaban por el paseo principal del camposanto, flanqueados por árboles centenarios que ayudaban a mitigar el bochorno reinante de un otoño más caluroso de lo habitual.


  Podía incluso distinguir los rostros de los allí presentes gracias a los prismáticos que me había agenciado. Comprobé como la comitiva se acercaba a su destino y los asistentes, respetuosos con la ceremonia, acompañaban al finado en su despedida de este mundo. En cabeza de todos, el reverendo Taylor guiaba a su rebaño, instantes antes de proceder al ritual de cremación en un edificio anexo del complejo.


  A esa distancia era inconfundible la melena rubia de la desconsolada viuda. O acaso no tan desconsolada. Ataviada con un Armani negro que realzaba su ya de por sí esbelta figura, mi esposa tapaba sus ojos con unas enormes gafas negras estilo años sesenta que impedían distinguir su verdadero estado de ánimo. Diane Clayton lucía tan bella y fría como de costumbre, compitiendo con las estatuas de mármol que jalonaban aquel cementerio.


  A su lado se encontraba su padre, el empresario Larry Clayton, intentando consolarla en tan trágico momento. Vestía un impecable traje de corte italiano, de color negro azulado, que le daba un toque más aristocrático de lo habitual. Su poderosa aura, que hacía de él uno de los hombres más influyentes del Distrito de Columbia, no le abandonaba ni siquiera en aquellos momentos. El resto de la familia y amigos les acompañaban en silencio y con gesto abatido, atravesando el camposanto para dirigirse hacia la zona donde se llevaría a cabo la incineración del féretro con los restos mortales del fallecido.


  Casi pude leer en los labios las últimas palabras del sacerdote, aunque no me eran difíciles de imaginar.


  —Despidamos a nuestro amado Thomas, antes de su viaje hacia un mundo mejor…


  Me levanté de mi escondrijo y guardé los prismáticos. No necesitaba ver nada más. El entierro de Thomas Anderson llegaba a su fin y mi presencia allí ya no tenía sentido. Debía continuar con el plan pergeñado a la carrera debido a las adversas circunstancias.


  Caminé con paso firme y decidido al abandonar mi posición, dispuesto a afrontar las enormes dificultades que esperaba encontrarme por el camino. No me sería tan fácil desaparecer sin más; solo tendría una oportunidad, y cada minuto transcurrido podía volverse en mi contra.


  Ninguno de los presentes en la ceremonia llegaría siquiera a aventurar la realidad de los hechos. Yo, el difunto Thomas Anderson, vivito y coleando a pesar de todo, me disponía a comenzar una nueva vida. Mientras, los dolientes ignoraban la verdad: el cuerpo de un viejo conocido había sido incinerado en lugar del mío sin que nadie se percatara del engaño.


  Capítulo 2
Paradojas del destino


  Todo había comenzado por casualidad unos meses atrás. Mi trabajo como investigador en la puntera Chemical Distributions, una de las empresas más importantes en el ramo de la investigación biomédica tanto en Estados Unidos como a nivel mundial, no me dejaba mucho tiempo libre. Por si fuera poco, mi jefe estaba siempre encima de mí, como si yo tuviera que demostrar más que el resto de científicos. Eso me sucedía por haber entrado en una empresa de índole familiar, con el gran Larry Clayton, mi suegro, como cabeza visible del negocio.


  Nuestras investigaciones abarcaban muchos campos dentro del vasto mundo de la medicina y la farmacéutica. Mi grupo de trabajo estaba compuesto por cuatro personas. Llevábamos más de un año de duro sacrificio, involucrados en el estudio de un fármaco para enfermedades respiratorias; sin embargo, en mi cabeza solo había espacio para otro proyecto mucho más arriesgado e innovador. Algo que podía tambalear los cimientos de la sanidad mundial, y catapultarme hacia la fama y el reconocimiento dentro de la comunidad científica, entre otros muchos detalles; la fórmula definitiva que erradicaría por completo uno de los grandes problemas de la sociedad moderna: las enfermedades degenerativas.


  Yo era muy joven, acababa de entrar en la empresa, cuando me topé con un estudio publicado en Science sobre los últimos avances en estas enfermedades. Empecé a investigar por mi cuenta y llegué a unas conclusiones asombrosas. Sabía que era el principio de una dura carrera, un proceso que a la larga podría ofrecer unos frutos extraordinarios. Hablé con Larry y se mostró esquivo, pensando que eran ínfulas de joven investigador, aires de grandeza del que quiere abarcar más de lo que puede. De todos modos abrió una línea de crédito y me permitió investigar en algunos ratos libres, siempre sin perder la perspectiva de lo que realmente importaba dentro de mi trabajo diario en la empresa.


  Enseguida mi entusiasmo se vio zarandeado por las circunstancias y asumí que era un reto complicado que demandaba mucho más tiempo, dinero y recursos. Y claro, Larry no estaba por la labor, cortándome el grifo de la financiación y obligándome a renunciar a mi empeño. De todas maneras, yo nunca desestimé los pequeños hitos alcanzados y proseguí con mis estudios siempre que pude.


  Poco a poco, después de años de esfuerzo, comencé a ver los primeros resultados destacables después de tan ingente sacrificio. Eso sí, siempre a escondidas de Larry, no quería soliviantarle. Ya había tenido bastante con una bronca monumental al comienzo del proceso, cuando me pilló desprevenido trabajando en algo que se suponía ya estaba olvidado.


  En esos momentos, una década después, en mi entorno de trabajo solo se hablaba del estudio sobre enfermedades respiratorias, un proyecto que no me satisfacía lo más mínimo. No se podía comparar aliviar el asma con curar el alzheimer. De todos modos, Larry nos recalcaba que se trataba de una labor fundamental para el futuro de la compañía a corto plazo, repitiéndolo a la menor ocasión. En mi caso no sucedía solo en la oficina; Larry aprovechaba cualquier reunión familiar en la que estuviéramos juntos para sacar el tema y agregar algún comentario irónico sobre nuestro más que presumible fracaso y por ende, el de Chemical. La situación rallaba lo insoportable y la paciencia se me iba agotando poco a poco, sabiendo además que estaba muy cerca de alcanzar la gloria con un descubrimiento fabuloso.


  Para colmo de males, mi matrimonio con su hija Diane no atravesaba precisamente una de sus mejores épocas y el panorama no era nada halagüeño. Pueden ustedes entonces comprender el grado de ansiedad al que me veía sometido en aquellos momentos, con presiones terribles durante las veinticuatro horas del día. Siempre he sido un hombre tremendamente paciente, pero todo tiene su límite. Y el mío se acercaba peligrosamente.


  En aquellos días surgió de improviso un pequeño bálsamo con el que curar de un plumazo mi angustia existencial en casa y en el trabajo, aunque fuera tan solo por unos días. Me enteré de la celebración de un importante congreso médico en Las Vegas y supe que era mi oportunidad. Podría olvidarme por un fin de semana de mis problemas, hablar con otros colegas sobre temas que me importaban y de paso perder de vista a Larry y su querida hijita, Diane.


  Tuve que luchar a brazo partido con Larry para conseguir el añorado permiso y vencer sus reticencias. Al principio me lo denegó, aduciendo problemas diversos, por lo que no me quedaban demasiadas esperanzas. Por eso me sorprendió aún más la conversación del miércoles por la tarde, a escasas horas de la inauguración del congreso.


  —Thomas, lo he pensado mejor y si todavía quieres ir a ese congreso, creo que la empresa podrá resistir sin ti un par de días —⁠dijo Larry de modo displicente.


  —Gracias, Larry. Ya no me da tiempo a preparar la ponencia que me ofrecieron presentar, es una lástima —⁠contesté con retintín—. De todos modos iré a Las Vegas para participar en las jornadas y seguir formándome profesionalmente.


  Salí de allí sin pensármelo dos veces, con un rictus amargo debido a la mínima victoria obtenida. Desconocía los motivos para semejante cambio de actitud del viejo, aun sabiendo que me había hecho daño al arruinar mi ponencia en la charla estrella de aquellas jornadas. No importaba, podría escapar de mi mazmorra y respirar aire puro. La ciudad del pecado me esperaba y no volvería a ver las caras de ningún miembro de la familia Clayton hasta el domingo por la noche. O eso esperaba al menos.


  De camino a casa para cambiarme y preparar la maleta, llamé a la agencia de viajes con la que solíamos trabajar. Con su diligencia habitual me consiguieron un billete para esa misma noche, a recoger directamente en la terminal. Destino: la ciudad que nunca duerme. Como no me importaba pagarlo de mi bolsillo, —⁠a mi regreso intentaría que la empresa me lo reembolsara como gastos de representación—, elegí viajar en Business. Y puestos a gastar, nada mejor que una magnífica suite en el mismo hotel de cinco diamantes donde se celebraba el congreso: el inigualable hotel Bellagio.


  —¿Qué haces, Thomas? —me preguntó Diane con gesto ofendido⁠—. ¿Se puede saber dónde vas a estas horas? ¿Y esa maleta? Ahora que caigo, me sorprende verte preparando el equipaje, tú eres un inútil para esas cosas.


  —Tu querido padre, cariño —repliqué ignorando la puya⁠—. Ha esperado a última hora para confirmarme la asistencia al evento del año en Las Vegas y tengo que marchar a la carrera; el vuelo sale dentro de dos horas y quiero llegar al aeropuerto con tiempo, sabes el caos que se organiza allí.


  —Un momento…, no me habías dicho nada, no puedes irte así y dejarme sola —⁠agregó Diane con ese tonillo suyo que me sacaba de quicio, haciéndose la mártir.


  —Sí, recuérdalo, te hablé del congreso hace semanas. Lo único es que el gran jefe no había dado su aprobación. No puedo desaprovechar la oportunidad; estarán las voces más influyentes del panorama sanitario internacional y yo tengo que hacerme oír, tanto a nivel personal como en representación de la empresa. Perdona, tengo que irme…


  Con un ligero roce en la mejilla me despedí de Diane, que permaneció incrédula, apoyada en el marco de la puerta. No daba crédito a sus ojos. Imaginé que intentaba averiguar en qué momento el mosquita muerta de su marido, al que creía tener bien amaestrado, había decidido desaparecer cuatro días completos prácticamente sin avisar, y encima para marcharse a Las Vegas. La cara que se le quedó fue el primer pequeño triunfo del fin de semana. A Diane le daba igual si me iba a un congreso médico o lo que fuera. Lo que la reconcomía por dentro es que la dejara allí sola, que me fuera a Las Vegas y además estuviera en disposición de disfrutar del fin de semana sin amargos reproches, quedándose ella en casa.


  En el fondo no podía estar satisfecho con nuestra relación, no era un matrimonio sano. Y no sé realmente cuando se acabó la magia de nuestra unión, si es que existió esa magia alguna vez. Cualquiera que nos conociera un poco se daba cuenta enseguida de la situación. Nunca hemos sido una pareja de tortolitos enamorados con pasión, sin embargo guardábamos las formas. Al principio pusimos todo de nuestra parte, intentando obviar los problemas de base, y no funcionó. Sabía que Diane no me amaba pero creí poder alcanzar su respeto y un cariño verdadero, un error de planteamiento por mi parte. De ahí habíamos pasado a casi ni dirigirnos la palabra. Muy triste, pero era la pura realidad.


  Recordé entonces algunos de los buenos momentos vividos junto a Diane. Nos habíamos conocido diez años antes, cuando ambos estudiábamos en la famosísima Facultad de Medicina de Johns Hopkins, una de las más importantes del mundo. Un tiempo dejado atrás, muy a mi pesar. Añoraba mi juventud y la inocencia que en aquella época impregnaba nuestras vidas. Ojalá hubiera podido retroceder algunos años, mi vida no se habría convertido en el infierno que me devoraba poco a poco…


  Intenté no pensar en aquello que me consumía, dispuesto a disfrutar del fin de semana. Afortunadamente el tráfico no estaba tan colapsado como de costumbre y pude llegar a tiempo al aeropuerto. Recogí sin novedad el billete en el mostrador de American Airlines y efectué el embarque con bastante puntualidad. Para mi sorpresa aterricé en Las Vegas a una hora razonable; el cambio horario me favoreció, y pude conseguir un taxi con el que dirigirme al hotel enseguida. Con suerte podría descabezar un sueñecito antes del comienzo de las jornadas del jueves por la mañana.


  A esas horas, Las Vegas se encontraba en todo su apogeo. Pude contemplar el espectáculo de luz y sonido que hacía famosa a la ciudad en todo el mundo. Un derroche de neón que podía coger desprevenido al turista accidental, o incluso a los que ya habíamos disfrutado de sus siete pecados capitales tiempo atrás. Habían transcurrido muchos años desde la última vez, y debo confesar que encontré la ciudad más excesiva que nunca. Las Vegas es así, para bien o para mal, y solo te queda acostumbrarte o huir de allí a la carrera.


  El taxista, un pakistaní con ganas de charla, me dejó en el 3600 de South Boulevard después de una carrera a toda velocidad por las principales calles de la ciudad más conocida del estado de Nevada. Para ser más exactos, en la misma puerta de entrada del fastuoso hotel Bellagio, uno de los sitios que siempre había querido visitar en esa juventud ya perdida.


  El hotel era merecedor de todo lo que se escribía sobre él. Una ciudad en miniatura, con cuatro mil habitaciones y unas suite apropiadas para cualquier miembro de la realeza europea. Como anunciaban en su propia publicidad, eran alojamientos sin moderación alguna. Disponían de todos los lujos imaginables e incluso algún otro que se habían inventado ellos mismos. Te dejaba verdaderamente sin palabras, no se podía describir si uno no lo vivía, aunque fuera una única vez en la vida.


  Mármol por todas partes, servicio de SPA y salón de belleza, decoración grandilocuente, trabajadores que se desvivían por atender a los huéspedes. Todo era a lo grande, al más puro estilo americano. Me sentía como una hormiguita en aquel decorado de película; posiblemente nunca más volviera a verme en una situación semejante, por lo que decidí disfrutarla al máximo.


  El botones me acompañó a la suite asignada. Al entrar en la habitación tuve que morderme la lengua para no quedar mal delante del muchacho; me había quedado corto en mi apreciación inicial. Le di una generosa propina y cerré la puerta. No siento vergüenza por confesarlo. Me puse a saltar y a gritar, como un niño al que le han hecho un regalo fabuloso.


  Descorrí las cortinas y pude contemplar la impresionante imagen de Las Vegas en todo su esplendor. Desde la altura distinguí todos aquellos elementos que han dado fama a la ciudad: su torre Eiffel, su pirámide de Gizeh y otros muchos detalles que alentaban sobre lo desmesurado de ese parque de atracciones gigante. Me serví una copa del minibar, dispuesto a relajarme antes de pensar en dormir. Desde luego que había merecido la pena escapar de Washington por unos días. Solo faltaba que las jornadas médicas estuvieran a la altura de lo esperado para redondear un fin de semana fantástico.


  Unos minutos después me acosté en la inmensa cama King Size y encendí el televisor LCD con el que los gerentes del establecimiento agasajaban a sus huéspedes más distinguidos: cuarenta y dos pulgadas de sonido envolvente que tuve que silenciar antes de caer en un agradable sopor. Necesitaba descansar antes de meterme de lleno en la vorágine del congreso.


  A la mañana siguiente, después de una ducha reparadora y un desayuno acorde con lo desmesurado del lugar, me dirigí sin más miramientos hacia el hall principal del hotel. Allí unas simpáticas señoritas ayudaban a los participantes del evento con las acreditaciones, la asistencia a las diferentes ponencias, los horarios de las jornadas y demás parafernalia burocrática indispensable en cualquier congreso. No sospechaba la sorpresa que me iba a llevar a continuación.


  Me encontraba firmando en el libro de participantes, después de colocarme en el pecho la consabida tarjeta con mi nombre y empresa, cuando creí escuchar una voz conocida. Unas risas apagadas, seguidas de un carraspeo, me hicieron darme la vuelta justo en el mismo momento en el que sentí unos golpecitos con el dedo en mi hombro izquierdo.


  —Ya me había parecido que eras tú, Tommy —⁠dijo una voz que me retrotrajo al pasado—. ¿Qué haces aquí, si puede saberse, maldito investigador de pacotilla?


  —¿Cómo…? —pregunté desubicado—. ¿Quién eres…? —⁠En ese momento el cerebro hizo clic y trajo a mi memoria la silueta, años atrás, de aquel desarrapado que había sido mi compañero de habitación en los años universitarios—. ¡No me lo puedo creer! ¡El mismísimo Nathan Danniels en persona!


  —Efectivamente, amigo, aquí estoy. Llevo un montón de años sin saber de ti, tendremos que ponernos al día —⁠aseguró Nathan con esa sonrisa tan fresca que yo recordaba, con la que desarmaba de igual modo a catedráticos o muchachas de buen ver.


  Fue un momento increíble. De golpe regresaron a mi mente escenas prácticamente olvidadas, aparcadas en mi memoria durante larguísimos años. Nathan había sido una persona muy importante en mi vida durante esa época: compañero de estudios, amigo y confidente cuando venían mal dadas.


  Nos dirigimos juntos a escuchar la bienvenida a los participantes en el congreso. Con una sonrisa idiota en mi rostro transcurrió una mañana en la que anduve más pendiente de mi nuevo compañero que de las diferentes ponencias que se sucedían sin cesar. No importaba, por fin un motivo para olvidarme de los sinsabores y disfrutar un poco de aquellos días.


  Durante el receso de las jornadas nos fuimos a almorzar a un restaurante cercano que conocía Nathan. La comida fue estupenda y la conversación aún más. No nos dimos cuenta de la hora, y se nos hizo tarde para regresar al salón del hotel donde en unos minutos se reanudarían las charlas.


  —¡Madre mía, Tommy! —exclamó mi viejo amigo al mirar el reloj⁠—. Tenemos que regresar rápido; esta tarde interviene alguien que conozco y no quisiera perderme su discurso.


  —De acuerdo, Nathan, regresemos —confirmé⁠—. Esta noche podríamos quedar para tomar algo, si te viene bien, claro.


  —¿Tomar algo? —preguntó Nathan—. Vete preparando, doctor Anderson. Esta noche vamos a disfrutar a tope de la noche en Las Vegas si eres capaz de seguirme el ritmo. Espero que hayas mejorado con la edad, eras un poco muermo en ese sentido y tuve que enseñártelo todo.


  —Miedo me das, Nathan —respondí recordando mis nulas habilidades sociales⁠—. Tranquilo, creo que estaré a la altura.


  Nathan se incorporó entonces al grupo con el que había venido y yo me senté en la esquina contraria del inmenso salón, justo al lado de los miembros de otras importantes empresas farmacéuticas. El azar nos había hecho coincidir de nuevo, menuda casualidad. Ambos habíamos estudiado Medicina, y nuestros caminos divergieron completamente al salir de la Johns Hopkins.


  Recordé entonces como el joven Daniels, impetuoso como ninguno, quería cambiar el mundo a su manera. Le afectó muchísimo el accidente de tráfico de sus padres, ocurrido unas semanas antes de nuestra graduación. Su padre había muerto en el acto, y su madre se debatía entre la vida y la muerte en la unidad de cuidados intensivos de un hospital. Unos días terribles en los que Nat abandonó el campus para estar a su lado. Regresó a la residencia a por sus cosas, abatido y destrozado, sin ganas de nada. No sé cómo conseguimos convencerle entre todos: al final logramos que se quedara unos días allí, justo para la graduación. Tuvimos que obligarle y llevarle a empujones, como un alma en pena, para que recogiera el diploma y se hiciera la foto con los miembros de su promoción antes de volver al hospital para velar a su madre.


  Apenas cuarenta y ocho horas después supimos el fatal desenlace de la tragedia. La madre de Nathan finalmente no consiguió superar la gravedad de su estado y murió en silencio en la Unidad de Cuidados Intensivos. Nathan no reaccionaba y negaba la evidencia ante la crueldad del destino. Su mente siguió trabajando y antes de recluirse en sí mismo, prefirió darle un giro a su vida, lanzándose a una aventura que llevaba tiempo rumiando sin que nadie pudiéramos impedírselo.


  La madre de Nathan tenía una prima lejana en Europa, y mi amigo decidió que era hora de cambiar de aires. Habíamos sido los mejores amigos durante los últimos años, y el dolor insoportable por la muerte de sus padres le hizo dar el salto sin mirar atrás. Y de ese modo, con su flamante título de doctor en el brazo y sin encomendarse a nadie, cruzó el Atlántico para afincarse en el Viejo Continente.


  Al principio Nathan y yo nos mandábamos alguna felicitación por cumpleaños o el Día de Acción de Gracias, unas breves misivas que se fueron espaciando cada vez más en el tiempo. Después yo seguí mi propio camino y no me volví a preocupar de él. Es cierto, reconozco que fui un poco egoísta; de todos es sabido que cada uno se traza su propia senda y es difícil continuar con las amistades de la juventud. Justo un año antes del congreso en el que habíamos vuelto a encontrarnos, leí un artículo muy interesante escrito por Nathan en una prestigiosa revista médica inglesa, por lo que supuse que mi amigo continuaba viviendo en Gran Bretaña. Durante el almuerzo, Nathan me confirmó que había regresado a Estados Unidos para quedarse. Una noticia que recibí con alegría, dispuesto a recuperar el tiempo perdido.


  Después de la jornada vespertina nos retiramos todos a nuestras respectivas habitaciones. Tenía tiempo para relajarme, descansar un rato en mi magnífica suite y disfrutar de las bondades del Bellagio. Estudié el impresionante programa de actividades del hotel y encontré algo que me llamó mucho la atención. Descolgué el teléfono y marqué el número de la habitación de Nathan.


  —Oye, crápula, soy Thomas. Estaba echando un vistazo a las maravillas del hotel y me ha sorprendido encontrarme con un espectáculo del Circo del Sol. ¿Te apetecería que fuéramos a la sesión de las 19:30?


  —Si es una estratagema para librarte de mí después, con la excusa de que estás muy cansado y demás, no acepto. Si por el contrario luego me dejas hacer de guía turístico en la noche de Las Vegas, soy tu hombre, no lo dudes.


  —De acuerdo, me has convencido. Te espero en el hall a las 19:20, voy a ver si puedo comprar las entradas desde aquí. Sé que me arrepentiré de esto, acepto tu desafío.


  —Muy bien, allí nos veremos. Hasta luego.


  Colgué el teléfono, rememorando los viejos tiempos. Nathan se convertía en un auténtico peligro cuando el cuerpo le pedía fiesta: juerguista, bebedor, embaucador y encantador de serpientes si hacía falta. Era parte de su personalidad, esa aura a lo James Dean que siempre cultivó y que tan buenos resultados le había dado con universitarias de todo tipo. Nuestros caracteres podían parecer antagónicos dadas mis manías, más cercanas a los trastornos obsesivo-compulsivos que a la arrolladora personalidad de mi compañero, pero nos compenetrábamos muy bien.


  Al entrar en la universidad he de reconocer que era bastante tímido y retraído, con verdaderos problemas para relacionarme socialmente, sobre todo con las chicas. La ayuda de Nat fue fundamental en mi progresión en ese sentido, aunque siguiera guardando algunos de mis tics más característicos. Mis compulsiones eran algo innato, parte fundamental de mi personalidad, y me ayudaban a combatir la ansiedad, unos rituales repetitivos que me servían de bálsamo contra mis neuras. Siempre tenía que abrir y cerrar las puertas tres veces seguidas, colocar las toallas de una manera determinada o caminar a la izquierda de mis posibles acompañantes. Manías inofensivas que Nathan toleraba sin mofarse de mí, consiguiendo que me aclimatara al cambio brutal que supuso salir de casa de mis padres para vivir en un ambiente universitario.


  En nuestros años mozos Nathan se había metido en más de un lío, como en aquella ocasión en que tuve que obligarle a abandonar una timba de cartas para que no perdiera algo más que la dignidad. No me importaba; se trataba de mi mejor amigo y me había acostumbrado a ejercer el papel de protector o hermano mayor al no contar ninguno con hermanos propios. A veces le perdían las formas al bueno de Nat, pero en el fondo tenía un gran corazón. Esperaba que el tiempo transcurrido y la madurez adquirida en esos años hubieran calmado un poco sus excesos. Sin embargo, Las Vegas no me parecía el mejor lugar para comprobarlo…


  Me desnudé camino del inmenso cuarto de baño, instantes antes de meterme bajo el chorro purificador de la ducha. El agua hirviendo resbalaba sobre mi piel, dispuesta a llevarse para siempre las imperfecciones de mi alma. Quise olvidarme de los malos momentos, no estaba allí para apesadumbrarme y había quedado con mi antiguo compañero para pasar una noche memorable. Nada ni nadie podrían impedirlo.


  De todos modos la mente es caprichosa, ya lo sabéis. Y la mía divagó años atrás, justo antes de perder la pista de Nathan. Los recuerdos afloraban ante mis ojos como si no hubiera pasado el tiempo. Y vi entonces con enorme claridad el momento justo donde me había desviado del camino trazado, emprendiendo una vida en la que no me sentía realizado ni como profesional, ni como ser humano…


  * * *


  Nos encontrábamos en nuestro último año universitario en la Johns Hopkins. Nathan y yo éramos inseparables e íbamos juntos a todas partes. Algún gracioso del campus de Baltimore Este nos había puesto el mote de «Los siameses» y no nos importaba. Teníamos nuestras desavenencias, por supuesto, simples riñas que se resolvían siempre de la mejor manera. A mí me sacaba de quicio el desorden y la poca pulcritud de Nathan, sobre todo en lo que concernía a la habitación que compartíamos.


  Nathan se reía de mí al principio, ignorando todos mis consejos en ese sentido. Para una persona como yo, alguien que rayaba lo obsesivo en cuanto a la limpieza y el orden, me traía por la calle de la amargura su dejadez y falta de higiene. Me sentía su madre cuando le echaba la bronca; aquellos detalles me superaban y derivaban en leves ataques de ansiedad que con el tiempo remitieron al ir aprendiendo a controlarme. No quería parecerme al Félix que tan magistralmente interpretó Jack Lemmon en la mítica película de Neil Simon, asumiendo que Nat era como Óscar, el alter ego de Walter Matthau en un film que trasladamos a la vida real formando nuestra propia «extraña pareja».


  Hasta que alguien se cruzó en nuestro camino. Diane Clayton irrumpió con una fuerza inusitada en nuestras vidas. Su padre era el ya conocido Larry Clayton, uno de los mecenas principales de la prestigiosa institución donde estudiábamos. Así consiguió que no le pusieran pega alguna cuando se trasladaron desde Boston para que su ojito derecho estudiara el último año de Medicina. El empresario quería que su única hija fuera la reputada cirujana que él nunca había llegado a ser. Las frustraciones de los padres para con los hijos, una historia más antigua que la raza humana.


  Mis medios eran más bien modestos en comparación con los de mis compañeros de aula. Estudiaba en la Johns Hopkins gracias a una beca completa, por lo que no podía descuidarme ni un momento si no quería bajar en mis calificaciones y perder la asignación. Y el terremoto Clayton por poco termina con mis esperanzas, casi sin proponérselo.


  Con el paso de los años de estudio me fui dando cuenta de que el ejercicio diario de la medicina no era exactamente lo mío. Tras las prácticas en el hospital terminé de convencerme de algo que suponía desde algún tiempo atrás: quería ser médico sin ejercer del modo tradicional.


  Por el contrario, disfrutaba mucho más con el trabajo de laboratorio, la investigación pura y dura. En nuestro campus eran legendarios los numerosos premios Nóbel que habían salido de aquellas vetustas paredes. Y no es que pretendiera llegar a tanto, pero el gusanillo del trabajo científico me atraía bastante. El destino se torna a veces caprichoso, y nunca imaginé que se pusiera de mi parte en ese sentido, aunque fuera de una forma que algunos podrían considerar cruel.


  Me enamoré perdidamente de Diane, esa es la única verdad. Ella no lo sabía o eso creía yo. Nathan se enfadaba conmigo al haber dejado de lado los estudios y su amistad, embobado por la ninfa rubia que había robado mi corazón. El famoso mal de amores, que a todos nos llega en algún momento, estuvo a punto de arruinar mi último año universitario.


  Al final ambos amigos nos hicimos inseparables de un grupo de chicas donde había encajado perfectamente Diane. Muchachas de buena familia, educadas bajo unos preceptos que algunas no estaban dispuestas a contemplar una vez lejos del férreo marcaje de sus progenitores. O por lo menos preparadas para darle algo de sentido a la vida, la juventud solo se vive una vez.


  Nos invitaron a una de las típicas fiestas universitarias americanas, donde el alcohol y otras sustancias que no venían al caso corrían por doquier. Además, se trataba de una celebración previa a nuestra graduación, y no debíamos perdérnosla. Lo raro era que en aquella ocasión a mí sí me apetecía asistir, al contrario que mi amigo. Nathan odiaba todo lo referente a las hermandades universitarias sin que me explicara nunca sus razones y yo le convencí para que me acompañara. No quería presentarme allí solo; de ese modo, si Diane no me hacía mucho caso en la fiesta, podría seguir disfrutando de la velada en compañía de mi mejor amigo. Todo cambió en un instante: a Nathan se le ocurrió probar la cerveza más de la cuenta y allí empezaron nuestros problemas.


  Nathan se enfrascó en una partida de póquer con otros chicos, entre gritos y miradas torvas, sobre todo debido al aumento de alcohol en sangre. Le miré de lejos y me hizo un gesto condescendiente, como si me dijera que se las podía apañar solo. Tenía razón, no iba a estar todo el día pendiente de él. Además, tenía otras preocupaciones en la cabeza.


  Al otro lado del gran salón donde la fiesta bullía distinguí el perfil de Diane. Ella se giró y me miró de frente, sin apartar la vista, invitándome a su vera. Me acerqué, un poco temeroso dada mi timidez, uniéndome a la conversación que mantenía con una pareja. De pronto nos quedamos solos y noté un ligero brillo en las pupilas de mi acompañante. Supuse que ella también había bebido, aunque no se le notaba; tal vez lo toleraba mejor que yo.


  —¿Por qué no subimos arriba, Tommy? —preguntó con inocencia⁠—. Aquí hay mucho ruido y así podríamos estar más tranquilos, charlar y tomarnos algo sin tanto agobio.


  —Sí, claro, es una buena idea —respondí sin darme cuenta. Me sorprendió su actitud, y aún más mi rápida respuesta, sin apenas balbucear. Parecía que el alcohol también me estaba desinhibiendo a mí. No podía desaprovechar la ocasión, aunque la situación amenazara con superarme y el parpadeo involuntario que se había instalado en mi ojo izquierdo así lo atestiguara.


  Agarré la mano de Diane, me olvidé de mis obsesiones y seguí adelante con el paso más decidido que pude. Recorrimos un inmenso pasillo lleno de habitaciones a ambos lados. Cada vez que se nos ocurría entrar en una de ellas nos encontrábamos con parejas en actitud amorosa, algún que otro borracho durmiendo la mona o gente fumando hierba. Una fiesta universitaria en toda regla. Nos marchábamos de allí entre risas y casi tuvimos que llegar al final del pasillo para encontrar una habitación libre. Entramos y cerramos el pestillo para evitar molestias inoportunas.


  Oíamos de fondo la música del salón, con el ruido característico de un montón de gente pasándolo bien. Mientras, nosotros hablábamos de nuestras cosas, reíamos y dábamos buena cuenta de una botella de ron que habíamos requisado previamente. El alcohol se fue apoderando de nuestras mentes y de nuestros actos. Y yo terminé por claudicar al encanto de mi acompañante, olvidándome de Nathan, de mis manías, de los estudios y de todo lo que no tuviera que ver con Diane Clayton.


  Entre bromas y veras acabamos jugando a un estúpido juego que propuso Diane. No sabía exactamente qué pretendía y tampoco podía pararme a pensarlo. El ron hizo su efecto y, bastante achispados en esos momentos, retozamos en la cama, riéndonos como dos colegiales. De pronto, Diane me miró con esos ojos color miel que podrían derretir la Antártida y no pude resistir más.


  —Tom, Tommy… ¿por qué me miras así? —dijo con voz ronca.


  —Diane, yo… —susurré en su oído sin terminar la frase.


  Un instante después nuestros labios se encontraron por primera vez. Fue un beso dulce, tierno, pero enseguida nos arrebató la pasión. Las hormonas revolucionadas, la fogosidad de la juventud y lo desinhibidos que nos encontrábamos hicieron el resto. Dimos rienda suelta al ardor que nos quemaba por dentro, dejándonos llevar sin pensar en las consecuencias.


  La fiesta se acabó y nos fuimos de allí. Me dijeron que Nathan ya se había marchado, por lo que yo también regresé a mi residencia, no sin antes despedirme de Diane. Había sido una noche especial; quedamos entonces en tomar un café al día siguiente por la tarde, para hablar con más calma. Minutos después me acosté en aquella habitación con olor a humo rancio pensando que era el hombre más feliz del mundo. Estaba enamorado y Diane me correspondía sin dudarlo.


  Me equivocaba de pleno. Al día siguiente no pude hablar con ella por el pretexto de la prueba de vestuario para la graduación. El resto de la semana Diane se lo pasó evitándome, huyendo de mí. Yo no quería pensar nada extraño y la disculpaba, era normal que estuviera nerviosa a escasas fechas de acabar los estudios. Nathan ejercía entonces de abogado del diablo y me martirizaba con sus lapidarias frases: «Te lo dije». No quise hacerle caso, no podía ser cierto. Diane me correspondía, no era una cualquiera que se acostara con el primero que llegaba. Nosotros habíamos hecho el amor y había una gran diferencia. Inocente de mí.


  Intenté hablar con Mary, la mejor amiga de Diane, y también me dio largas de una manera muy sutil. El mosqueo cobraba fuerza y yo no podía hacer nada para remediar la situación. Además, pensé entonces, una vez graduados seguro que Diane se marchaba de vacaciones a algún destino exótico y entonces sí que se esfumarían mis escasas oportunidades. Tendría que aprovechar la fiesta de fin de carrera para hablar con ella.


  Y por fin llegó el gran día. Nathan y yo acudimos juntos, nerviosos por muy diferentes razones. Me había costado un mundo convencer a mi amigo de su asistencia dadas las duras circunstancias por las que pasaba su familia en aquellos mismos instantes. No sé si al final llegó a agradecérmelo, se trataba de una situación complicada. Después del esfuerzo por acabar los estudios entendía que Nat debía graduarse con todos sus compañeros de promoción, pese a la adversidad que le acuciaba en esos instantes.


  Llegado el gran momento me olvidé de mi amigo, concentrándome en mis propios problemas. Para mí fue un suplicio la larga espera, primero escuchando la perorata del rector y luego viendo como todos mis compañeros subían al estrado a recoger su diploma, uno a uno. Al nerviosismo habitual en esta clase de actos, —⁠cientos de ojos pendientes de ti mientras temes tropezar o algo peor, una terapia poco apropiada para superar este tipo de problemas—, se unió entonces el mal pálpito que me devoraba por dentro, amenazando con amargarme una jornada tan especial para mí.


  Mientras, intentaba vislumbrar en los ojos de Diane alguna muestra de lo que realmente pensaba, de la situación en la que se encontraba con respecto a mí. Creí distinguir incluso un leve atisbo de indiferencia en sus pupilas al cruzarse nuestras miradas, y eso terminó de hundirme. El día más importante de mi vida hasta ese momento se estaba convirtiendo en un calvario.


  Una vez acabada la ceremonia nos quedamos solos Nathan y yo, mientras el resto de alumnos festejaban su licenciatura por todo lo alto con amigos y familiares. Mis padres no pudieron asistir por motivos profesionales. Además, la distancia hasta mi casa en el Medio Oeste y los escasos recursos pecuniarios de la familia no habían dejado otra opción. No me preocupé en exceso, sabía que estaban orgullosísimos de mi triunfo.


  Me acerqué al grupo de Diane, algo irritado, con ánimo de fastidiar la alegre fiesta que tenía con su familia. Su mirada incómoda solo contribuyó a afianzar mi postura. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para superar mi timidez y acercarme al feliz grupo, alentado por lo mal que se estaba portando Diane conmigo desde el día de la fiesta. Disimulé lo mejor que pude mi ansiedad, me acerqué hasta el corrillo formado con lo que yo creía eran ademanes resueltos y me dirigí en voz alta, más o menos clara, a los miembros de la familia.


  —Señores Clayton, es un placer co…, conocerles. Soy Thomas Anderson, compañero de estudios de su hija Diane.


  —Encantada de saludarte, Thomas —contestó una mujer que se parecía a Diane⁠—. Soy Eleanor, la madre de la criatura.


  El padre no dijo nada y me miró como a un vulgar insecto. Me sentí tentado de responder a su insolencia con alguna frase ingeniosa pero lo dejé correr al percatarme de la palidez de Diane. Su madre también se dio cuenta y acudió en su ayuda. En ese momento la joven se agarró el estómago y empezó a vomitar.


  —Larry, deberíamos marcharnos —dijo la señora Clayton dirigiéndose hacia su marido⁠—. Disculpa, Thomas, creo que Diane no se encuentra bien. Deben ser los nervios de estos días.


  —Claro, faltaría más, seguramente sea eso —⁠dije sin poder reaccionar.


  La familia Clayton se marchó de allí, dejándome con cara de alelado. Negros nubarrones cruzaron por encima del campus, como un mal presagio. No quise darle mayor importancia, mas una sensación de angustia se apoderó de mi estómago y no pude quitármela en muchas horas. Todavía desconocía la causa, sabiendo que mi cuerpo no se solía equivocar con esos avisos…


  * * *


  Para mi sorpresa allí estaba Nat, con una puntualidad británica de la que mi amigo nunca había hecho gala. Nathan me esperaba en el hall principal del hotel, vestido de manera informal. Al final pude conseguir las entradas gracias a la amabilidad de uno de los encargados; estaban prácticamente agotadas y fue una suerte para nosotros.


  Hacia allí nos dirigimos, dispuestos a disfrutar del espectáculo. Había oído maravillas sobre el Circo del Sol, y al recordar las imágenes vistas por televisión o en cualquier video de los que pululaban por Internet sobre dicha compañía, no pude por menos que sonreír ante nuestra fortuna.


  Me llevé una sorpresa al descubrir que era un espectáculo acuático. Me di cuenta entonces de la grandiosidad del Bellagio: el Circo del Sol había preparado ese show exclusivamente para los clientes del hotel. La compañía circense, integrada en algunos casos por antiguos deportistas profesionales, preparaba esa función en Las Vegas mientras el resto de componentes estaban de gira mundial con otras representaciones diferentes. He de reconocer que me fascinó.


  —Tenías razón, Tommy, esto es increíble. Me alegra haberte hecho caso —⁠confesó Nathan en susurros para no molestar a los saltimbanquis.


  —Cuando lo he visto en el programa no lo he dudado ni un segundo. Gracias por acompañarme, este es un momento único y a la vez mágico.


  Al acabar la función, todavía con la retina llena de imágenes irrepetibles, nos encaminamos hacia un restaurante que le habían recomendado a Nathan. Por el camino fuimos charlando sobre las jornadas médicas y sus diferentes repercusiones, cada uno desde su punto de vista. Desde mi trabajo en una empresa deI + D, con varias secciones farmacéuticas y de investigaciones médicas, veía ciertos asuntos de distinto modo que mi amigo, médico del Hospital General de Massachussets.


  Según me contó Nathan, había regresado a Boston pocos meses antes. A veces los caminos de cada uno se cruzan en determinada intersección, luego se alejan y vuelven a encontrarse kilómetros más allá. Eso quisimos pensar y tampoco le dimos más vueltas. Sí, había pasado mucho tiempo y ahora solo nos quedaba recuperarlo del mejor modo posible, sin ningún tipo de reproche mutuo.


  Tras ser acompañados por el maître, nos acomodamos en nuestros asientos, dispuestos a devorar lo que nos pusieran por delante. Pedimos unas cervezas de las Montañas Rocosas para acompañar la pantagruélica comida, mientras disfrutaba de la compañía de Nathan; el mismo Nathan que yo había conocido y al que había echado tanto de menos. Una sombra de nostalgia veló entonces mis ojos y él tuvo que darse cuenta, porque enseguida cambió su actitud hacia mí.


  —¿Qué ocurre, Tommy? —dijo con temor—. No me digas que te has puesto melancólico…


  —No te preocupes, recordaba los viejos tiempos. Nada más.


  Los dos sabíamos lo que nos había sucedido en los días posteriores a la graduación, y parecíamos tener todavía miedo de hablarlo entre nosotros. Después de tantos años no pensaba permitir que lo sufrido entonces empañara nuestro reencuentro. Afrontar ciertos temas no es fácil, por mucho que el tiempo y la distancia puedan difuminarlo imperceptiblemente.


  Recordé entonces la trágica muerte de los padres de Nathan en aquel accidente de tráfico, unos días tumultuosos tras la fiesta de graduación que nos afectaron a los dos de distintos modos. Ambos nos encontramos ante una encrucijada en nuestras vidas, por muy diferentes razones, sin tiempo para pensar qué camino era el más adecuado. Tomamos entonces una decisión y apechugamos con ella, ateniéndonos después a las consecuencias.


  —Veo el anillo de casado en tu mano, Thomas. Alguien me lo contó, te puedes imaginar… —⁠dijo con un ligero tono de reproche—. Al final te saliste con la tuya, pillín. Yo no las tenía todas conmigo, sabes que me cabreaba la actitud de Diane hacia ti. Si al final se solucionaron las cosas, conseguiste a la mujer de tus sueños y encima entraste a trabajar en la empresa de su padre, no tengo nada que objetar. Parece que la suerte te sonrío más que a mí en aquella época.


  —No te equivoques, Nathan. No es oro todo lo que reluce, y bien que me arrepentí de aquella dichosa fiesta donde perdimos el control con el alcohol.


  —Bueno, ya sabes que todos los matrimonios tienen problemas, es ley de vida. Muchos se cambiarían por ti, con tu flamante esposa, tu puesto de trabajo y esa casita que me ha dicho un pajarito posees en Bethesda.


  —¡Ahora recuerdo! —exclamé dándome un golpe en la frente⁠—. Claro, tú te marchaste y no te enteraste de lo que ocurrió semanas después. Mea culpa, te lo tenía que haber contado, no tengo perdón. Te aseguro que no fue el comienzo idílico que uno espera al entrar en una nueva familia.


  Nathan me miró extrañado antes de comenzar con mi relato. Al marcharse al continente europeo en los días posteriores a la graduación, mi amigo no se enteró de los detalles ya que nunca se lo mencioné en aquellas breves misivas. Me miró de hito en hito cuando le confesé la rastrera verdad de mi familia política.


  —Entonces, la enfermedad de Diane era en realidad…


  —Lo que oyes, Nathan. —No le di tiempo a acabar la frase⁠—. Diane estaba embarazada.


  Noté algo extraño en su mirada, como si se hubiera dado cuenta de verdad de los motivos de mi frustración. Y eso que todavía no le había contado nada a mi antiguo compañero de cuarto. Lo peor estaba por llegar.


  —Ya sabes, una familia cristiana oriunda del Medio Oeste, tradicionalista y conservadora… El resto te lo puedes imaginar —⁠afirmé hastiado.


  —Hombre, siempre hay otro tipo de elecciones. Acababais de terminar la carrera, un futuro esplendoroso se cernía ante vosotros y eso podía cortaros las alas.


  —Mi familia no me apoyó en exceso, y en estos casos suele contar más la opinión de la madre. A decir verdad, fue la opinión del abuelo. Al viejo Larry no se le podía mencionar la palabra «aborto» ni en broma.


  —Imagino que os casasteis deprisa y corriendo, conociendo a este tipo de gente. Ya sabes, por el qué dirán. Y no sé si realmente era lo que querías.


  —Amaba a Diane, tengo que reconocerlo. Sin embargo ella, desde el mismo momento en que supo que estaba embarazada, se volvió un témpano de hielo hacia mí. Obedeció a su padre sin rechistar, sin dar nunca su parecer al respecto, y se casó conmigo, siguiendo adelante con el embarazo.


  —Un momento, ahora que lo pienso… Vosotros no tenéis niños, ¿me equivoco?


  —No, no te equivocas. Diane abortó de forma espontánea dos meses después de casarnos. Nos acabábamos de instalar en la nueva casa, justo en la primera semana de empezar yo a trabajar en la empresa de Larry. Un auténtico infierno.


  Intenté describirle a Nathan cómo me sentía en aquellos días. Diane se negaba a hablarme, mi suegro me odiaba a muerte y yo me encontraba atado de pies y manos en una situación absurda. Para colmo de males, ella tuvo que olvidarse de su carrera de medicina: su querido padre le había indicado que lo mejor para sus intereses sería dedicarse a su familia, desde casa, como una buena esposa. Vamos, igual que su madre. Y eso terminó de desquiciar a Diane.


  Al recuperarse de la interrupción del embarazo, Diane intentó convencer a Larry para que reconsiderara su actitud, y este no cedió ni un ápice. Según el patriarca, Diane era una mujer casada y su obligación era estar con su marido, por mucho que él no me soportara demasiado y me creyera un advenedizo. Y como Diane seguía siendo muy joven y el aborto no le había causado trastornos graves, Larry prácticamente la obligó a engendrar hijos lo antes posible para de ese modo darle nietos. Todo esto me lo contó Eleanor, la madre de Diane, mientras yo ponía ojos como platos. Y claro, Diane me odiaba cada vez más porque pensaba que todo era culpa mía.


  —¡Dios mío, vaya situación! —afirmó Nathan⁠—. Ahora te entiendo algo mejor. Y seguro que Diane te veía ascendiendo en tu trabajo, investigando y realizándote profesionalmente, mientras ella se aburría en casa y aborrecía su suerte.


  —Ojalá hubiera sido solo eso, viejo amigo. Yo intenté que las aguas volvieran a su cauce, procuré salvar nuestro matrimonio. De verdad, puse todo mi empeño en reconducir la situación. Quería que fuéramos una pareja, que lo nuestro funcionara, pero Diane no estaba por la labor. Nos fuimos distanciando poco a poco, sin apenas darme cuenta. Me recluí en mi trabajo al asumir que mi vida amorosa estaba de capa caída o era inexistente. Tiempo después, y viendo el cariz de los acontecimientos, quise divorciarme, algo que tampoco logré pese a todo.


  —Imagino que sería una situación difícil, lo siento mucho. El tiempo lo cura todo, ¿no?


  —En este caso no fue así. Diane me negó el divorcio y tampoco me dio una oportunidad para arreglar lo nuestro. Nada de aquello era culpa mía y aun así ella proyectó todas sus frustraciones contra mí. Yo era el único culpable de su desgracia, obviando el papel que su padre había ejercido en esta tragicomedia. Ella jamás se ha enfrentado a Larry, siempre le ha tenido auténtico pavor y solo volcaba su rabia sobre mí. Mis padres tampoco me apoyaron, pensaban que el matrimonio era para toda la vida. Así que me vi recluido en una jaula de oro. Una cadena perpetua sin posibilidad alguna de fianza ni libertad provisional.


  Soy una persona bastante reflexiva y metódica, y en el fondo me cuesta confiar en los demás. Sin embargo, no me sorprendió lo más mínimo confesarle a Nathan todo lo relacionado con mi situación familiar. Cierto era que le había perdido la pista durante muchos años y no sabía en qué tipo de persona se había convertido en ese tiempo el viejo Nat; sin embargo, en mi fuero interno, sabía que podía confiar en él. Mi corazón se abrió como por ensalmo y salí de mi caparazón; un sano ejercicio que esperaba resultara la catarsis purificadora de los demonios que me atormentaban en la soledad de las noches oscuras.


  Nathan me miró pensativo. Creció entre nosotros una corriente invisible, la misma que había existido años atrás. Casi podíamos comunicarnos con los ojos, sin mediar palabra. Con él podía ser yo mismo, olvidándome de mis ancestrales miedos y angustias vitales. Supe entonces que Nathan había comprendido la verdadera situación en la que me encontraba. Mi matrimonio era pura fachada, estaba muerto desde hacía mucho tiempo. Aguantábamos por mantener las apariencias, cuando realmente en nuestro trato diario no nos acercábamos siquiera a la categoría de compañeros de piso.


  —Lamento todo lo que te ha ocurrido, Thomas. Sé que son palabras sin sentido para ti, pero en el fondo de mi alma siento que todo se va a solucionar. Ten fe en mí. Por de pronto vamos a cambiar de tema y a divertirnos en la noche de Las Vegas. Aquí hay muchas maneras de pasar el rato, creo que me sigues…


  —De acuerdo, nos divertiremos, Nathan. Eso sí, nada de lo que insinúas. En el fondo sigo amando a Diane, aunque también la odie. Sabes que hay un hilo muy fino separando ambos sentimientos y yo me encuentro haciendo equilibrios sobre dicho hilo, como los trapecistas del Circo del Sol. Nunca le he sido infiel a Diane y no creo que lo vaya a ser ahora.


  —Yo no digo nada, vaquero, tú sabrás… De todos modos nuestro reencuentro se merece una juerga por todo lo alto.


  Salimos del restaurante con la intención de divertirnos en la noche de Las Vegas. Me sentía mucho mejor después de haberle desnudado mi alma a Nathan, librándome de una pesada carga. Una ocasión única para empezar a pasar página y pensar un poquito más en mí. Todavía era joven y tenía todo el derecho del mundo a ser feliz y vivir la vida como quisiera, ignorando la jugada que el destino me tenía preparada.


  Disfrutamos de la noche, no voy a negarlo. Jugamos un rato en uno de los casinos del Strip y entramos en diversos garitos a tomar una copa. Incluso tuve que acompañar a Nathan a un club de strip-tease: era un sacrilegio no entrar en uno si visitabas la ciudad del pecado. No me sentía muy cómodo en esas situaciones, solo lo hice por darle el gusto a mi viejo amigo. Para esas horas yo me encontraba un poco cansado y somnoliento a causa del alcohol, por mucho que aquellas muchachas espectaculares le alegraran a uno la vista cuando te acostumbrabas a esas visiones. Cogí a Nathan del brazo y lo saqué como pude de allí, camino del hotel; su grado etílico era más alto que el mío y quise evitarle cualquier contratiempo inesperado. Yo siempre he bebido de modo más lento, saboreando la copa, y así podía soportar mejor el alcohol.


  Al día siguiente, todavía con resaca en el cuerpo, se reanudaron las jornadas del congreso al que estábamos asistiendo. Nathan no acudió esa mañana, imaginé que dormía como un angelito, y yo atendí fugazmente a una charla. Subí a descansar a la habitación, quería estar fresco para los discursos vespertinos en los que estaba más interesado. En realidad eran el motivo principal de mi presencia en el congreso, y no pensaba desaprovecharlo.


  Después de una pequeña siesta me desperecé mientras miraba por los ventanales de mi suite. Las vistas sobre las famosas fuentes del Bellagio, con el resto de la ciudad como telón de fondo, eran espectaculares. Me vestí tranquilamente mientras evocaba el pasado que se había mostrado ante mí al hablar con Nathan. Deseché esa idea y miré al frente, como en una metáfora de la vida. Tenía que tirar hacia delante y buscar la mejor solución para la disyuntiva que se me presentaba.


  El fármaco para enfermedades respiratorias estaba ya en fase muy avanzada en la Chemichal, pero esa no era mi mayor preocupación. Mi posición como jefe de equipo me permitía el acceso a determinadas herramientas que mis compañeros nunca llegarían a conocer, y gracias a ese estatus especial pude adelantar también en mi propio proyecto durante los últimos años. Por fin, un mes antes, había dado con la tecla adecuada. Me encontraba con las postreras pruebas y estaba a punto de alcanzar mi sueño: el fármaco que acabaría con las enfermedades degenerativas. La prudencia, el egoísmo o posiblemente el miedo, me habían hecho callarme y no predicar a los cuatro vientos el fabuloso descubrimiento que podría revolucionar el mundo de la medicina en las próximas décadas.


  Recordé entonces los continuos desplantes de Diane y sobre todo de su padre, que me trataba como a un vulgar becario. Según los acuerdos firmados al entrar en la empresa, cualquier fórmula desarrollada en sus instalaciones por los miembros del personal era patrimonio exclusivo de Chemichal, y por ende, de Larry Clayton. Daba igual que fuera una pomada contra la urticaria o la cura del Alzheimer. Las patentes pasaban a ser de la compañía, despidiéndote para siempre de la fama o el dinero. Quizás podrías conseguir un pequeño reconocimiento a nivel interno, nada más. Ningún científico de Chemichal aparecería jamás en Science, Nature o donde fuera, haciendo sombra al gran patriarca de los Clayton. Y por supuesto, aunque tuviera stock options de Chemichal en mi cartera de inversiones, podría olvidarme de la ingente cantidad de dinero que entraría a partir de entonces en la empresa si finalmente comercializaba el producto. Y eso no estaba tan claro.


  Si había mantenido el secreto hasta ahora, no veía razones para no seguir haciéndolo. Sabía que si entregaba todos mis estudios, guardados con mimo en mi ordenador personal para no despertar sospechas, Larry terminaría por olvidarse del engaño. Sí, había estado actuando a sus espaldas, utilizando medios de la empresa para alcanzar mi objetivo sin que nadie se percatara. Tal vez, si el resultado final le llenaba los bolsillos de dólares, se olvidaría de todo lo demás.


  Y eso me enervaba, consciente de que me llevaría una palmadita en la espalda y poco más. Algo digno del premio Nobel se diluiría como un azucarillo, ya se encargaría mi suegro de entorpecer mi salto al estrellato médico. Tampoco he sido nunca una persona mezquina o avariciosa, pero la perspectiva de esos millones de dólares que inundarían las arcas de mi jefe sin que yo llegara a ver ni un centavo por mucho que fuera el artífice de la investigación, y además el yerno del dueño de la empresa, me hicieron replantearme la situación.


  Esos pensamientos seguían asaltándome sin piedad. De todos modos, decidí sacarlos de mi cabeza durante unas horas, dispuesto a seguir aprendiendo de las grandes mentes reunidas en el congreso. Las sesiones de aquella tarde fueron muy fructíferas y cogí algunas ideas al vuelo que me ayudarían en mis investigaciones. Me encontré con Nathan a la salida, rodeado de colegas de su hospital. No quise molestarle, y fue él quien se me acercó.


  —Perdona, Tommy, esta noche tengo un compromiso previo y voy a cenar con unos compañeros del Hospital General de Massachussets.


  —No tienes que darme explicaciones, Nathaniel —⁠dije para picarle al mencionar su nombre completo—. Tranquilo, seguro que me las puedo apañar solito.


  —Ten cuidado, no te pierdas en esa selva de ahí fuera, no estás para muchos trotes. Y ahorra energías para mañana por la noche, te tengo preparada una sorpresita…


  Me alejé de allí sin saber realmente a qué se refería Nathan, no quise ni pensarlo. Él se marchó con sus compañeros, todavía sonriendo al ver mi reacción ante el anuncio de una noche diferente. Daba igual, cuando llegara el momento sabría cómo afrontarlo, no pensaba darle el gusto a Nathan de echarme atrás.


  Esa noche me quedé a disfrutar de los servicios del hotel. Solicité una sesión de baño y masaje en el fantástico SPA con el que contaba el Bellagio, relajándome como hacía tiempo no conseguía. Después subí a mi carísima suite y llamé al servicio de habitaciones. Cené frugalmente mientras veía una película sin mucho interés, justo antes de quedarme dormido.


  El sábado por la mañana me desperté pletórico. Estaba deseando ver a Nathan, si es que se dignaba acudir a las sesiones matutinas. Eché un vistazo en el salón principal del congreso y no le vi, seguramente seguiría durmiendo. Pensé que llevaba demasiadas juergas encima, la edad no perdona a nadie.


  Al mediodía le vi bajar por las escaleras con unas ojeras violáceas que indicaban la magnitud de la velada anterior. Me hizo un gesto con la mano para que le esperara y se acercó a mí. No tenía buen aspecto y así se lo confirmé. Me contestó con voz ronca, aparentemente como si se acabase de despertar.


  —Vale, tienes razón, no estoy en mi mejor momento —⁠confesó Nathan—. Los crápulas de mis compañeros me liaron para una mano de póquer y nos dieron las tantas. El humo del tabaco, las copas y la noche en vela no son el mejor método para mantenerse en forma, ya me entiendes.


  —Bueno, no pasa nada. Esta noche cenamos tranquilamente para cerrar bien el fin de semana y ya nos veremos. Ahora que nos hemos encontrado, espero que no nos perdamos la pista —⁠contesté sin mostrar asombro, sabiendo de la fijación de Nathan por el juego.


  —Soy un hombre de palabra, no te vas a escapar tan fácilmente. Te prometí una sorpresa para esta noche y lo cumpliré. Y por supuesto que a partir de ahora no te librarás de mí. Ya no vivo a miles de kilómetros; Boston no está tan lejos de Washington y tendremos que vernos más.


  —En eso estoy de acuerdo, Nathan. En lo de la sorpresa no te voy a quitar la ilusión, pero no te veo con cuerpo para aguantar otra noche de fiesta.


  —Eso déjalo de mi cuenta. Anda, vamos a almorzar; tengo un hambre de lobo.


  Intenté sonsacarle a Nathan algo de lo que tenía preparado para la noche; sin embargo el muy ladino fue una tumba y no abrió la boca. Además, cambió de tema sin darme cuenta, a traición, llevando la conversación hacia unos derroteros que sabía que me entusiasmaban. En nuestra anterior charla le comenté que estaba trabajando en un proyecto muy importante sobre enfermedades degenerativas, sin especificarle mucho más, y él quería conocer más datos.


  —Cuéntame más cosas del experimento que lleváis a cabo. Ojalá tengas suerte, si consigues dar con la clave será el descubrimiento del siglo —⁠aseguró Nathan con un brillo distinto en las pupilas.


  —Verás, Nathan, he avanzado mucho con mis investigaciones en los últimos meses. De todos modos, todavía quedan muchas trabas por resolver antes de que el fármaco esté operativo. Además…


  —Hombre, ya imagino —me cortó Nathan—: pruebas, ensayos clínicos, la agencia internacional del medicamento, fabricación, distribución y un montón de historias más. Eso es lo de menos, si consigues un fármaco que pueda paliar algunos de los síntomas de las enfermedades degenerativas serías el Dios de la medicina moderna.


  Mi amigo tenía razón en sus elucubraciones, aunque estuviera muy alejado de los verdaderos problemas que yo barruntaba en mi cabeza. La mención de mi posible subida a los altares de mi profesión terminó por convencerme. Debía desahogarme, y nadie mejor que Nathan para confiarle lo que me llevaba tanto tiempo reconcomiendo por dentro.


  —Verás, Nathan, no creo que mi jefe permitiera nada de todo eso. Por mucho éxito que tuviera el fármaco, lo tengo claro. Y eso que mi descubrimiento no paliará los síntomas, amigo, sino que podrá erradicar casi por completo algunas enfermedades degenerativas dependiendo del estadio en el que se encuentren. La verdad es que llevo mucho tiempo dándole vueltas al asunto, sin poder hablar con nadie, y creo que ha llegado el momento. Lo que voy a contarte no puede salir de aquí, me juego muchísimo y confío en tu discreción —⁠afirmé mientras Nathan me miraba extrañado.


  —No entiendo nada, amigo, me tienes intrigadísimo. Sabes que puedes confiar en mí, desembucha. Por lo que comentas y el brillo que veo en tus ojos creo que estoy a punto de escuchar algo muy grande…


  —Efectivamente, Nat, no te equivocas —confirmé instantes antes de comenzar mi discurso en voz cada vez más baja.


  Y ahí estaba de nuevo, sin darme cuenta, hablando con un viejo amigo de un proyecto del que no debería contar ni una palabra. Cierto es que nos conocíamos desde hacía bastante tiempo, pero sin ponernos melodramáticos, Nathan era un completo desconocido que muy bien podría trabajar para la competencia. Imaginaba que Larry no aprobaría el tipo de licencias que me estaba tomando por mi cuenta y riesgo. Al fin y al cabo me daba igual, no me importaban sus cláusulas de confidencialidad, y mucho menos cuando estaba pensando en modos de vengarme por tantos años de desprecio y humillación. Confiaba en Nathan, y creía que en ese momento era la única persona capaz de comprender la situación por la que estaba pasando. Y tal vez el único que podría ayudarme si decidía hacer algo en contra de Chemichal o mi suegro. Nathan no sería capaz de hacerme una jugarreta, por muy cabeza loca que hubiera sido en sus años mozos, y su larga experiencia vital me ayudaría a superar el trance.


  —Y aquí me tienes, hecho un manojo de nervios, perdido en un mar de dudas. Feliz por haber logrado mi sueño, y apesadumbrado por las posibles consecuencias. No he estallado de júbilo, al contrario; estoy hundiéndome poco a poco al no saber qué hacer con toda esta situación. Pienso en todo lo que he pasado, y en la posible traición a mi empresa o a mi familia, y el corazón se me dispara. Conoces mis neuras, y esto no es lo mejor para mi estado de ánimo. Me siento vacío por dentro y sé que debería darles un escarmiento, por mucho que me duela. Le estaría bien empleado a Larry, después de tantos años ninguneándome —⁠afirmé aliviado tras soltar lastre.


  Nathan me miraba con gesto curioso, casi admirado. Desconocía lo que su cabeza maquinaba, algo bullía en su interior. Su gesto había cambiado, quizás con un tono de respeto ganado tras mi discurso. No había vuelta atrás después de mi confesión, y Nathan hurgó entonces en la herida.


  —¿Estás hablando en serio, verdad? —preguntó Nathan⁠—. Me tienes alucinado, amigo. Y por supuesto, apoyo totalmente la moción, la venganza es un plato que se sirve frío. Ni se te ocurra sentirte culpable, tu familia no se lo merece. Debes pagarles con su propia moneda, sin mirar atrás. Vender esa fórmula milagrosa a la competencia, hacerte archimillonario y de paso dejarles con un palmo de narices a los Clayton.


  —¿Tú crees que…? —me arrepentí al instante⁠—. No, Nathan, nunca sería capaz de algo así. Y eso que tengo algún contacto en Suiza que podría estar interesado. Pero de ahí a robar una fórmula y venderla en el mercado negro va un abismo.


  —¿Cómo que robar? Que yo sepa es un proyecto tuyo, me da igual que lo hayas conseguido a espaldas del resto. Lo normal es que si sale adelante obtengas beneficios, ¿no? Si no es así no sé a qué jugamos, supuestamente vivimos en un mundo capitalista y consumista. Y el trabajo bien hecho merece su recompensa.


  —No sé, Nathan, es todo muy complicado. Tendría que desaparecer, sería hombre muerto para los Clayton, empezar de nuevo lejos de aquí… —⁠dije pensando en un hipotético futuro.


  —¡Fabuloso! —sentenció—. ¿Dónde está el problema? ¿En empezar lejos de aquí, por ejemplo en una playa paradisíaca de Brasil, con una cuenta corriente llena de ceros y tu familia política a miles de kilómetros? La verdad, yo no me lo pensaría demasiado…


  —Anda, olvidémonos de este asunto. Disfrutemos de nuestro reencuentro y de las horas que todavía nos quedan en Las Vegas —⁠añadí para intentar zanjar el tema.


  Nathan asintió para darme la razón, por mucho que su mirada dijera que no pensaba olvidarse de algo tan importante. Al instante siguiente me asusté, atemorizado por las consecuencias de mis actos. Había sido un irresponsable, contándole todo a Nathan. No podía quitarle importancia, había desnudado mi alma y confesado acciones que podrían acarrearme consecuencias. ¿Por qué lo había hecho?, me pregunté. Mis secretos ya no estaban a salvo y tal vez mi viejo amigo no fuera la mejor elección para confiárselos a alguien. Me había relajado, contando algo que podría ser mi ruina. El fanático del control se martirizaba ante tamaño error, un error que me marcaría para siempre.


  Nos marchamos de allí y el resto de la tarde descansamos, aunque yo me di una vuelta para oír una de las ponencias de aquel día. Nathan se retiró a su habitación y concretamos la hora para quedar por la noche, sin mencionar nada más. Parecía que habíamos llegado a un acuerdo tácito, no verbal, y cada uno asumimos nuestro papel a la perfección. Mucho mejor así. Nos despedimos, todavía con el runrún en mi cabeza de la conversación mantenida en el restaurante, sin recordar que Nathan me tenía preparado algo especial para esa noche.


  Cuando horas después, ya de noche, bajé las escaleras dispuesto a encontrarme con cualquier sorpresa, me topé de frente con un Nathan muy bien acompañado. En ese momento supuse que serían compañeras del hospital con las que había coincidido, sin conocer todavía la verdad.


  —Hombre, ya está aquí mi amigo Thomas. Os presento a una de las eminencias científicas más importantes del país.


  —No exageres, Nathan —contesté todavía alucinado mientras me repetía los nombres de cuatro mujeres imponentes. Al instante siguiente, todos mis tics de juventud amenazaron con regresar para ponerme en evidencia⁠—. So…, solo soy un simple investigador.


  —Siempre tan modesto, no le hagáis caso, chicas. Bueno, que comience la noche. Nos dejamos llevar a ese local tan maravilloso que me habéis recomendado.


  Había regresado el calavera más famoso del campus Este de Baltimore. Nathan me confesó que el día anterior se había cruzado con una joven que conocía, Melanie, asistente a una convención de enfermeras en el mismo Bellagio. Con una sonrisa cómplice me confirmó lo que siempre se ha dicho sobre las famosas relaciones entre médicos y enfermeras. Y ahora me embaucaba a mí para acompañarles en una noche de parranda por toda la ciudad.


  Salimos las seis personas del Bellagio y cogimos dos taxis en dirección desconocida. Debía cambiar la cara que se me había quedado para no parecer un imbécil, la encerrona de Nathan no me había hecho ninguna gracia. A él se le veía muy dispuesto para retomar con Melanie cualquier asunto que tuvieran que retomar, y yo no sabía las intenciones de las otras tres chicas. Los hombres nos encontrábamos en desventaja numérica, aunque si era solo para disfrutar de la noche no había problema, podíamos pasarlo muy bien.


  Sin embargo, intuía que Nathan también lo había hecho por contentarme, debido a lo que le conté sobre mi matrimonio. La mirada intensa de Cindy, una pelirroja de piernas infinitas amiga de Melanie a la que no parecían importarle mis escasas habilidades sociales, me obligó a concentrarme en lo más inmediato, olvidando mi discurso del restaurante. Decidí entonces no pensar más en el tema, relajarme y divertirme en mi última noche en Las Vegas…


  Capítulo 3
Paradojas del destino


  Una vez alejado del cementerio donde había tenido lugar mi supuesto sepelio, no había motivo alguno para permanecer en la capital de la nación. La angustia se apoderaba de mí a cada segundo que pasaba, no estaba preparado para asumir el mando de la situación. Se suponía que yo era el encargado de la parte técnica, y no podía hacerle frente a todo de golpe. No me quedaba más remedio que asumirlo. Las circunstancias habían cambiado y debía aprovecharme de la ligera ventaja que me ofrecía la confusión tras los luctuosos hechos. Eso y el salvoconducto que tenía en el bolsillo de la chaqueta eran lo único importante.


  El coche del que disponía me quemaba en las manos, debía desembarazarme de él lo más rápidamente posible. Lo dejé aparcado cerca de Georgetown y busqué un modesto motel para seguir con el resto del plan. El corazón me palpitaba a doscientas pulsaciones, pero o lo conseguía esa misma noche o nunca podría salir del país.


  Intenté trasladar el orden y la metodología de mis proyectos a las diferentes acciones que debía llevar a cabo, por mucho que me costara. Había calibrado mis posibilidades, preparando los pasos a seguir. Entré en el motel con una gorra de los Wizards calada hasta los ojos, intentando que el mozalbete que atendía la recepción no se fijara en mis rasgos. Previamente había comprado en una droguería todo lo necesario para el camuflaje: tinte para el cabello, tijeras y material de afeitado. Quizás podría buscar después unas lentillas o unas gafas de ver, aunque fueran sin graduación. De momento tendría que valer con eso.


  Llevaba varios días sin afeitarme, por lo que la barba me crecía de forma asilvestrada al no haber sido tratada convenientemente. De todos modos, solo quería darle un pequeño cambio a mi apariencia, nada que resultara estrambótico. Sería algo contraproducente, mi aspecto no podía diferir mucho de la fotografía de mi nuevo pasaporte si no quería tener otro tipo de problemas. El color del pelo, tanto en el cuero cabelludo como en la barba, debía quedar también de manera uniforme para no llamar demasiado la atención. Me tiré un buen rato en el cuarto de baño intentando conseguir el efecto oportuno, un castaño oscuro no muy llamativo.


  Cuando obtuve el resultado pretendido intenté relajarme un poco. Guardé todos los enseres utilizados en una bolsa de basura, dispuesto a abandonarla en cualquier contenedor a las primeras de cambio. No era el mejor plan, pero mientras no supieran qué buscaban no tenía otra salida. La paranoia castigaba sin remedio mi atormentada alma; tenía que ser práctico por una vez en la vida y aprovechar la coyuntura.


  Tanta novela policíaca leída en mis años de juventud podría ayudarme entonces a salir del trance. No me perseguía la policía o los malos típicos de cualquier película de serie negra, por lo menos de momento, aunque prefería estar prevenido. Las autoridades no tendrían más que sumar dos y dos para encontrar la conexión que compartía con la persona a la que habían incinerado en mi lugar. Recordé que esa era precisamente mi mejor baza. Todo el mundo creía que yo había muerto. Adiós, Thomas Anderson. Hola, Adam Forrester.


  Me tumbé un rato en la cama, dispuesto a descansar. Ya lo había decidido. Abandonaría el motel de madrugada, cuando la persona de guardia en recepción estuviera somnolienta; había pagado por adelantado y no debía tener mayores problemas. En el silencio de la noche, con la ciudad comenzando el nuevo día, usaría el transporte público para acercarme hasta el aeropuerto internacional de Dulles. Allí utilizaría mi nueva identidad por primera vez. Sabía que si tenía éxito nada ni nadie podría detenerme. Y una vez fuera del país, las cosas serían mucho más fáciles. O eso suponía en aquel preciso instante.


  Ignoraba todavía las ramificaciones del plan que habíamos trazado semanas antes. Nuestros bienhechores no se cruzarían de brazos y menos después de haber perdido el dinero y la mercancía. Me había metido en un juego peligroso en el que todo valía, y estaba dispuesto para la partida. Si no hubiera ido aquel fin de semana a Las Vegas nada de esto hubiera sucedido, pero ya no valía lamentarse. Me recosté y cerré los ojos, evocando lo sucedido justo tres meses atrás.


  * * *


  Había recibido la llamada de Nathan esa misma mañana, citándome en el monumento a Abraham Lincoln. Un enclave carismático dentro de la ciudad de Washington, en una zona repleta de turistas. Me pilló desprevenido, pensaba que mi viejo amigo se había vuelto a olvidar de mí. Al regresar de Las Vegas intenté localizarle dos o tres veces en el hospital sin resultado. Le dejé un par de recados y al no obtener respuesta me desentendí del tema.


  No me arrepentía de la última noche vivida en Las Vegas; sabía que podría pasarme factura, aunque no del modo en el que realmente lo hizo después. Se nos hizo de día en aquella increíble juerga y la fiesta continuó en el interior del Bellagio. La clausura del congreso médico durante la mañana del domingo podía esperar. Teníamos cosas más importantes entre manos y por fin, en aquella larga noche, pude desahogarme y olvidarme de todo mientras disfrutaba de la grata compañía de una bella mujer.


  De todos modos me sentía culpable, y eso que no ignoraba que más tarde o más temprano podía sucederme. Nunca lo había buscado, eso no, pero las necesidades de un hombre a veces son más fuertes que la razón. Y eran ya muchos años de sinsabores, de frustraciones, de vida monacal. La conjunción de Nathan, sus amigas, el alcohol y la noche de Las Vegas fue un cóctel demasiado explosivo. El pobre Thomas Anderson no pudo resistirse y pecó, cayendo en las garras del maligno, como diría mi añorado suegro.


  Algunas noches me despertaba sobresaltado, recordando el hecho. Mi conciencia me torturaba, y debía superarlo. Nadie tendría por qué enterarse nunca y solo debía comportarme con normalidad. Sin embargo, nunca he sabido disimular y creí que se me notaría. Afortunadamente pasé la dura prueba de los primeros días, y con el paso de las semanas cualquier atisbo de desconfianza por parte de Diane se fue diluyendo para dar paso al resquemor habitual en mi vida diaria, ya fuera en casa o en el trabajo. Al final incluso deseché los remordimientos, pensando que no había sido para tanto: solo fue una noche de placer que siempre guardaría en mi memoria.


  Pude concentrarme de nuevo en el proyecto pendiente. Estaba a punto de terminar las últimas pruebas para dar con el compuesto definitivo de una fórmula que revolucionaría el mercado mundial de medicamentos. Un fármaco que acabaría con el sufrimiento de millones de personas en todo el mundo.


  Esa mañana algo me distrajo de mi anhelo. Recibí una llamada interna y me puse al teléfono sin saber quién estaba al otro lado de la línea.


  —Doctor Anderson al aparato —dije con voz neutra.


  —Venga, no te pongas tan serio; yo te he visto en circunstancias mucho más alegres y no te pega nada —⁠respondió Nathan desde aparentemente la vuelta de la esquina.


  —Nat, amigo…, ¿dónde demonios te habías metido?


  —Sí, ya sé…, tus llamadas. Disculpa, no he tenido tiempo hasta ahora. He andado un poco liado en estas últimas semanas. Muchas guardias en el hospital y algún problemilla personal, nada grave.


  —Bueno, espero que no sea importante. Y si puedo ayudarte en algo, aquí estoy.


  —Te tomo la palabra. Anda, quítate esa mugrienta bata de laboratorio y sal a la superficie. Nos vemos dentro de dos horas junto al Monumento a Lincoln. No me falles.


  —Allí estaré —confirmé—. Hasta luego.


  Terminé un asunto pendiente y me fui con tiempo hacia el National Mall. Larry no estaba en el edificio; podría irme después a almorzar con Nathan tranquilamente, ya habría tiempo de volver al trabajo sin temor de encontrarme con malas caras a mi regreso.


  Cuando llegué al Monumento no encontré a Nathan por ningún sitio. Entré en el interior del edificio construido a imagen y semejanza de los antiguos templos dóricos griegos. Al llegar a la imponente estatua del presidente asesinado pude contemplar de nuevo la magnificencia de la obra de Daniel Chester. Lincoln tenía una pose pensativa y algo ceñuda, con su mirada en dirección hacia la piscina reflectante y el gigantesco obelisco en homenaje a George Washington. Más allá se podía distinguir la esbelta figura del Capitolio. La vista era espectacular.


  Paseando entre las columnas del edificio, mientras esperaba a Nathan, recordé algunas leyendas que había escuchado, en mis tiempos de estudiante, sobre aquel monumento. Supuestamente las manos de Abraham Lincoln estaban talladas de tal modo que con la izquierda recreara una«A» y con la derecha una«L», formando las iniciales de su nombre en el lenguaje de signos de los sordomudos. Pura especulación, decían.


  Aunque también rememoré las referencias al general Lee, coetáneo de Lincoln. Supuestamente la cabeza de Robert E.Lee aparecía tallada en la parte de atrás del cráneo de la estatua de Lincoln, mirando a través del río Potomac, justo en la dirección en la que se encuentra la casa museo del general confederado en el famoso cementerio de Arlington. Me acerqué entonces hacia la parte posterior del monumento para contemplar esa línea imaginaria y me encontré de boca con Nathan, absorto en el mismo punto que yo buscaba. Casualidades de la vida.


  —Despierta, Nathan, ya he llegado —exclamé dándole un susto a mi amigo⁠—. ¿Qué mirabas tan fijamente, allá en la lejanía?


  —Nada, estaba sumido en mis pensamientos. Llegué pronto y como no me gusta esperar sentado decidí pasear por los alrededores. Mis pies me llevaron hasta aquí; hay que reconocer que supieron colocar este monumento en un lugar privilegiado.


  —Es cierto, toda esta zona es increíble. Creo que es lo que más me gusta de Washington. De todas maneras, no creo que me hayas traído aquí para hablarme de monumentos. Oye, ¿qué te ha pasado en la mano? —⁠pregunté al verle con un dedo vendado en su mano izquierda.


  —Ah, nada, un accidente casero sin importancia, ya está prácticamente curado. Tienes razón, Tommy, no quería hablarte de monumentos. Anda, vamos a almorzar a un sitio nuevo del que me han hablado muy bien y allí te cuento. Es un restaurante español, espero haber acertado al elegirlo.


  No me extrañó la elección de mi amigo. Conocía su buen gusto, así que no puse ningún reparo. Fuimos paseando, por lo visto el restaurante no quedaba lejos. Emprendimos entonces una agradable marcha por el National Mall, dejando a un lado el Smithsonian hasta desembocar en la calle Séptima. La caminata nos había abierto el apetito y gracias a la reserva realizada por Nathan con anterioridad no tuvimos que esperar demasiado para acomodarnos en nuestros sitios en uno de los locales de moda de la ciudad.


  Me dejé guiar por Nathan al escoger los platos, o como los llamaban en aquel establecimiento, «tapas». La camarera nos sirvió unas cervezas mientras esperábamos la comida, y pude vislumbrar en mi amigo un rostro derrotado, de color macilento. Si la cara es el espejo del alma mi amigo tenía un grave problema.


  —¿Qué te ocurre, Nathan? —disparé sin miramientos⁠—. No tienes buen aspecto y creo que lo sabes. Algo grave te preocupa y me gustaría ayudarte si está en mi mano.


  —No es nada grave, en serio. Simplemente tengo unos pagos pendientes que realizar y se me ha complicado el asunto. Lo solucionaré más tarde o más temprano, ya sabes.


  —Hombre, algo de dinero ahorrado tengo. Conociéndote, imagino que no lo aceptarías, pero es tuyo si lo quieres. Espero que no estés metido en ningún lío —⁠dije con apuro, pensando que me adentraba en terreno pantanoso. No quería ponerme en lo peor, no sería la primera vez que Nathan tuviera deudas por motivos poco prosaicos.


  —Me conoces bien, Tommy, no aceptaría tu dinero. De todos modos te lo agradezco, amigo. Me metí en este asunto yo solito y saldré de él enseguida, por mis propios medios. No lo dudes. Bueno, vamos a disfrutar de la comida y a hablar de otros temas, tengo buenas noticias para ti.


  —De acuerdo, Nat. Veamos qué tienes que contarme.


  Nathan había recapacitado sobre la conversación de Las Vegas, buscando soluciones a los posibles problemas que yo pudiera plantearle. Realmente me había enfrascado en ultimar las investigaciones, sin pensar en nada más allá y arrinconando en mi memoria lo hablado tres meses atrás. Por lo visto, Nathan no había hecho lo mismo, dándole bastantes vueltas al asunto. Aun así yo seguía sin verlo claro, por mucho entusiasmo que viera en los ojos de Nat.


  De todos modos, eso no era todo. El gesto de Nathan era diferente, sabía que algo le ocurría. Me preocupaba no solo la salud física y mental de mi amigo, sino sus posibles complicaciones derivadas del turbio asunto en el que estuviera involucrado. Intuía que Nathan andaba metido en problemas más graves de los que insinuaba, y no podía hacer nada para remediarlo si él no pedía ayuda. Nathan era así y no había forma de cambiarle; sin embargo, como amigo suyo, debía hacer lo que estuviera en mi mano.


  —Creo que sé el siguiente paso que voy a dar en el laboratorio, Nathan. Deberías estar allí para verlo. Estoy con las últimas pruebas del producto y me gustaría enseñártelo.


  —Te dejo el trabajo de campo para ti, maestro. Yo tengo que volverme a mi hospital y a mis historias, ya sabes. Mantenme de todos modos al tanto de los progresos, sé que lo vas a conseguir.


  —No lo dudes, Nat. Si consigo alcanzar la meta, te aviso sin falta. Espero que esta vez estés más localizable —⁠dije reconviniéndole.


  Para poder comunicarnos mejor me dejó el número de su busca y del teléfono de casa, por si quería dejarle algún mensaje. El móvil no lo utilizaba en el hospital y aunque disponía de uno, casi siempre se le olvidaba cargar la batería, perdiendo así muchas llamadas. Prometió estar más atento esta vez, por si acaso.


  Nathan aseguró que tenía algo de prisa y no pude convencerle para quedarse un rato más. Se ofreció a pagar la minuta y no quise desairarle, con la condición de que la próxima correría de mi cuenta. Asintió con la cabeza y salimos del local, con el estómago todavía lleno.


  Nos despedimos con la promesa por parte de ambos de volver a hablar en breve. Cogí un taxi para volver al trabajo, mientras dejaba a Nathan en la esquina del restaurante, con un aire entre preocupado y ausente. No sabía exactamente cuál era su problema, pero sabía que tenía uno. No lo pensé más y me dispuse a afrontar la tarde con energías renovadas después de nuestra conversación.


  Capítulo 4
Paradojas del destino


  El avión despegó solo cinco minutos después de la hora convenida. El vuelo fue plácido y no muy largo; aun así Nathan Daniels no consiguió relajarse. Le había gustado hablar con su amigo Thomas, aunque la angustia le carcomía por dentro. Además, su antiguo compañero de cuarto le había calado nada más verle y tuvo que mentirle por su bien. No debía involucrarle en sus asuntos, bastante enfangado estaba él ya. Aunque tal vez, si Tom pudiera…


  Desechó la idea nada más rondar su cabeza. No tenía nada sólido todavía y era agarrarse a un imaginario clavo ardiendo. Había pensado incluso en robarle a Tom la maldita fórmula una vez estabilizada, algo descabellado que no se podía permitir. No, imposible; sería algo ruin, llegado el caso no podría volver a dormir bien en la vida. Las soluciones se le agotaban, y quizás su antiguo compañero sería la clave para salir con bien del feo asunto en el que estaba metido. Si por lo menos contara con elementos suficientes para convencer a determinado tipo de personas, sus problemas podrían verse solucionados de un plumazo. Pero no lo haría a espaldas de Tom, no después de todo lo que habían pasado juntos. Lo primero sería encontrar una salida a la desquiciante necesidad que lo ahogaba por momentos.


  Muchas veces se había propuesto dejarlo, era algo superior a él. Un vicio como otro cualquiera, dañino y perjudicial, muy perjudicial para la salud: el juego. Primero fueron pequeñas cantidades, después Nathan pasó a pedir anticipos en el trabajo que se diluían en la nada. Más tarde préstamos al banco o segundas hipotecas de su hogar. Así había perdido su casa en Europa, y de paso la dignidad, por lo que decidió salir de allí con la cabeza gacha, regresando a sus orígenes. La sangre nunca había llegado al río, hasta ese preciso momento…


  Un escalofrío recorrió su espina dorsal al evocar la elocuente escena vivida días atrás. Su corredor de apuestas no le fiaba más, y para colmo de males se había jugado mucho dinero en una partida de póquer supuestamente amañada para desplumar a unos incautos principiantes. Sin embargo, el que pecó de pardillo fue él y tuvo que salir de allí con lo puesto después de perder hasta la camisa. El organizador de las partidas, un conocido usurero de los bajos fondos, le prestó el dinero necesario para cubrir las pérdidas: su calvario no había hecho más que comenzar.


  —Yo me encargo de esto, Nat, no te preocupes —⁠dijo Peter O’Brian, conocido como «El dedos» en los bajos fondos—. Ahora estás en deuda conmigo.


  —Tranquilo, Peter, en unos días tendrás lo que te corresponde.


  —Así lo espero, Nat, por la cuenta que nos trae a todos.


  Nathan no sabía por qué al gordo irlandés apellidado O’Brian le llamaban «El dedos», y no quería averiguarlo. Intentó por todos los medios conseguir el dinero, y la realidad le golpeó en toda su extensión. Le era materialmente imposible reunir los 75 000 dólares que debía al prestamista. Nathan no quería hacer caso a las habladurías que corrían en torno al tipejo que se había convertido en su supuesto benefactor, pero una perenne taquicardia se acomodó en su corazón mientras el color fue abandonando su rostro anteriormente lustroso.


  Danniels vació sus lastimosas cuentas corrientes y sableó con decidido arte a los compañeros de trabajo; el resultado, de todos modos, no fue muy halagüeño. No le quedaba ningún familiar con vida y nunca se había casado. Mucho mejor así, de ese modo solo él sufriría las consecuencias de sus actos. O eso esperaba; no podría soportarlo si aquella mafia le hiciera daño a cualquier otra persona con la que tuviera relación. A la hora de cobrar, esa gente no hacía distinciones ni miraba identidades, solo pensaba en los dólares que se le debían. Y en su caso eran muchos miles, y escaso el tiempo restante para conseguir dicha cantidad. Debía conseguir un aplazamiento y esa era la prioridad principal.


  Por eso se había presentado en los talleres de coches que regentaba el gordo Peter a las afueras de Boston, dispuesto a obtener una prórroga. Un humilde establecimiento, todo legal, que el irlandés usaba como tapadera de negocios mucho más turbios. Nathan pensó en ese momento que ningún prestigioso médico del Hospital General de Massachussets debería verse mezclado en esos asuntos, y que lo extraño era que conociera aquel sitio. Las malas compañías pesaban y era muy difícil salir de ese mundo una vez se entraba en él.


  Nathan intentó dar a su apariencia un porte tranquilo y entró con paso decidido en el establecimiento; en el fondo estaba temblando de terror. Debía guardar la compostura y no dejar que el prestamista o sus secuaces olieran el miedo. Eso podría ser su final, y no pensaba ponérselo en bandeja. Tenía una idea en la cabeza, solo faltaba que le dejaran ponerla en práctica.


  —Buenas tardes, Peter y compañía —dijo dirigiéndose al irlandés y a los dos gorilas que le acompañaban⁠—. Quería hablar contigo de negocios.


  —Hombre, nuestro amigo el doctorcito —saludó risueño O’Brian⁠—. No sé de qué negocios tenemos que hablar. Yo cumplí mi parte y ahora te toca a ti. Aunque te escucho, faltaría más. Michael, echa el cierre, así podremos hablar más tranquilos.


  Nathan tragó saliva y se acercó a los individuos, solo iluminados por una vieja bombilla que había visto días mejores. El intenso olor a sudor rancio le llenó las fosas nasales, mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas. Notó como una sombra atemorizante se cernía sobre sus espaldas, mientras el otro individuo custodiaba la salida. Imposible pensar en huir una vez metido en la boca del lobo. Solo quedaba echarle valor y rezar.


  —Aquí tienes, Peter —empezó diciendo Nathan mientras unos dedos grasientos le arrebataban el sobre que previamente había sacado de su chaqueta⁠—. Es solo un adelanto, mientras…


  —Alto, alto, ¿qué demonios es esto? —gritó O’Brian mientras contaba los billetes crujientes que albergaba el sobre⁠—. ¿Dónde está mi maldito dinero?


  —Calma, Peter, yo te explico. Son solo cinco mil dólares que he podido reunir en estos días. Quería dártelos como anticipo, en prueba de buena voluntad; sabes que te voy a pagar, solo necesito una prórroga para…


  —¿Buena voluntad? —preguntó divertido el irlandés⁠—. ¿Te crees que soy la maldita beneficencia? Muchachos, decidle al buen doctor con quién está hablando, por si no se ha enterado.


  —No, tranquilos, chicos, esto se puede arreglar dialogando —⁠añadió Nathan perdiendo los papeles, mientras los esbirros se acercaban con gesto amenazador—. Necesito unas semanas, nada más; estoy metido en algo grande y puedo reunir el dinero, solo os pido un poco de paciencia.


  Nathan no pudo agregar ni una palabra más, puesto que uno de los gorilas le golpeó en el estómago, haciéndole perder el aire al instante. En unos segundos se vio arrastrado por ambos mastodontes hacia el final del taller, mientras pataleaba infructuosamente para soltarse. Vio sonreír al maldito irlandés y supo que sus días habían llegado a su fin.


  Le sentaron en una especie de sillón de barbero y le taparon la boca con una mordaza, impidiéndole chillar y casi respirar. O’Brian se acercó con parsimonia, paladeando el momento, mientras Nathan veía pasar ante sus ojos multitud de truculentas imágenes vistas en películas a lo largo de su vida. Se encontraba atado, sin posibilidad alguna de lucha, y su suerte estaba echada. Solo dependía de aquel bárbaro y sus secuaces; la perspectiva no se presentaba para nada alentadora.


  —Muy bien, doctor Danniels, veamos de verdad si es usted un hombre hecho y derecho. ¿No se meará en los pantalones, verdad? —⁠dijo el irlandés entre risotadas mientras sus secuaces le jaleaban.


  O’Brian estaba dispuesto a darle una lección a aquel medicucho que en el fondo le caía bien. Debía velar por sus intereses y sabía que un hombre muerto y sin familia no le devolvería sus 75 000 dólares. Era hora de jugar con el miedo humano, podría divertirse un rato a costa de otro incauto que no sabía dónde estaba el límite.


  —Michael, ve al almacén y busca a nuestra mejor amiga. Creo que le vamos a enseñar a este perdedor por qué me llaman «El dedos».


  —Sí, Peter, voy enseguida —confirmó el esbirro.


  Nathan abrió los ojos como platos, temiendo por su vida. No quería conocer el siguiente paso e intuía que se lo iban a mostrar. Vio la mirada sangrienta de sus enemigos y supo que nada bueno le esperaba. Y menos al ver regresar al tal Michael con una reluciente sierra eléctrica bajo el brazo.


  —Muy bien, Michael, dame a esa preciosidad. —⁠El orondo irlandés puso en marcha la infernal máquina, deleitándose con el momento—. Quiero que le sujetéis con fuerza.


  —No te muevas, cabrón —dijo el llamado Michael⁠—. Será mucho peor para ti si te resistes.


  —Muy bien, chicos —les arengó el jefe—. Ahora, colocadle el brazo izquierdo extendido, procurando que abra la mano y deje los dedos muy quietos. No quisiera cometer una barbaridad, y menos en las delicadas manos de un afamado médico.


  El escalofriante sonido de la sierra en movimiento heló la sangre en las venas de Nathan. El gordo O’Brian acercó la máquina a la mano izquierda de Nathan, totalmente inmovilizada por aquellas bestias, mientras el doctor respiraba trabajosamente debido a la mordaza, sudando como jamás había hecho en su vida. El zumbido atronador se acercaba cada vez más a sus dedos, violáceos debido a la presión a la que eran sometidos y a los ingentes esfuerzos que hacía él para desembarazarse de sus captores. Nathan no pudo resistirlo y un chorro de orina le caló los pantalones. Su vejiga no había soportado la presión.


  —Miradle, pobrecito —dijo O’Brian⁠—. El miedo ha podido con él. Veamos de qué pasta está hecho, procedamos con la primera falange…


  La afilada cuchilla giratoria bufó al contacto con el aire que rodeaba el espacio ocupado por Nathan. El médico abrió los ojos en un postrero gesto de horror al sentir un ligero roce en la yema del dedo índice de la mano izquierda. Involuntariamente lo retiró, sorprendido ante la pasividad del esbirro que le sujetaba. Nathan miró a O’Brian con ojos lastimeros, sin querer percatarse de la sangre que manaba de su herida. El irlandés apagó el motor de la sierra y se dirigió a él con mesura, calculando las palabras, mientras con un gesto ordenaba que le desataran.


  —Solo ha sido una advertencia, doctor. La próxima vez esto no se quedará en una simple manicura, te lo juro.


  —Peter, gracias, te prometo… —balbuceó Nathan mientras intentaba frenar el avance de la sangre succionando el dedo⁠—. Te pagaré, solo necesito un poco de tiempo.


  —Vales más vivo que muerto, maldito judío —⁠le escupió a la cara O’Brian—. Tienes noventa días exactos a partir de hoy para entregarme 75 000 dólares. Los cinco mil me los quedo por las molestias. Por cada día que te retrases te cortaré un dedo o cualquier otra parte de tu anatomía que me plazca, aparte de aumentar la deuda en 5000 dólares. Tú verás…


  Capítulo 5
Paradojas del destino


  Por fin pude llegar al aeropuerto sin más complicaciones. Me había cruzado con un par de patrullas por el camino, y no creía que me buscaran precisamente a mí. Abandoné el coche de Nathan cerca de la zona universitaria de Georgetown y me perdí en el ingente tráfico de gente que utilizaba el transporte público a esa temprana hora de la mañana.


  El plan había resultado bastante bien hasta ese instante. Salí del motel sin mayores complicaciones, dejando la llave encima del mostrador mientras el encargado del turno de noche dormitaba en un cuarto adyacente. Metí todos los utensilios que había utilizado en una bolsa negra de plástico, conduje hasta un descampado y los prendí fuego con un mechero, esperando que el crepitar de las llamas de la pequeña fogata no llamara la atención de nadie. Con mis botas apagué los rescoldos, antes de continuar mi último camino con aquel coche que tan buen servicio me había ofrecido en aquellas fatídicas horas.


  Una vez en el maremágnum de la terminal principal de Dulles, una duda me asaltó. No había previsto cuál sería mi destino, y no había mucho tiempo para pensarlo. No quería presentarme en cualquier mostrador de facturación, sonreírle a la azafata y exclamar, como en un telefilm de sobremesa: «Por favor, el primer billete que tenga para salir del país». Debía andarme con ojo y pergeñar un plan algo más elaborado. De nuevo las novelas de espías acudían en mi ayuda.


  Miré la pantalla de salidas inmediatas. Divisé un vuelo de Air France sin escalas, con destino a Roma. La capital italiana siempre había llamado mi atención, y era un sitio como otro cualquiera. Una vez en Europa podría moverme con libertad, gracias al pasaporte británico que había conseguido.


  Me animó también el hecho de no volar con una compañía americana. Desde los atentados del 11 de Septiembre de 2001, la paranoia se había adueñado de aeropuertos y compañías, por lo que quizás en una empresa francesa las medidas serían algo menos restrictivas y podría embarcar sin mayores problemas. Solo quedaban quince minutos para el comienzo del embarque, por lo que no podía demorarme más. La angustia me devoraba por dentro, dudando todavía si debía huir abandonándolo todo. Apreté los dientes, vacilé un instante y por fin me decidí: no había vuelta atrás.


  Me acerqué al mostrador de Air France con mi mejor sonrisa, disimulando la batalla cruenta que se libraba en mi interior, dispuesto a pagar en metálico lo que me pidieran por aquel billete hacia la libertad.


  —Buenos días, señorita. Disculpe, ya sé que es algo tarde…; me ha surgido un tema familiar urgente y me gustaría saber si les queda alguna plaza disponible en el próximo vuelo a Roma que sale en unos minutos.


  —Veamos…, sí, ha tenido suerte —confirmó la azafata, dándome el primer alegrón del día⁠—. Queda una plaza libre en Business, no sé si le interesará. El precio son 1200 dólares.


  —¡Vaya! —exclamé ante el desorbitado precio⁠—. No se preocupe, resérveme la plaza. Espero que no haya inconveniente para pagar en metálico.


  —Ninguno, caballero —dijo la chica ligeramente sorprendida⁠—. Si me permite la documentación procederé al check-in, tiene que apresurarse. ¿Algo de equipaje para facturar?


  —No, nada, ya le digo que he tenido que salir urgentemente de casa ante una llamada intempestiva de mi familia —⁠contesté conteniendo la respiración, mientras le entregaba mi pasaporte falsificado.


  La muchacha no prestó mucha atención al documento y procedió a teclear los datos. En unos segundos tuve el billete en mi poder y corrí hacia la puerta de embarque según las instrucciones recibidas. En el control tampoco me hicieron mucho caso, menos mal que no notaron mi nerviosismo. En unos segundos entraría en el avión, rumbo a Roma…


  Capítulo 6
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  Recuerdo perfectamente el día. Era jueves, ya de noche, y todavía me encontraba trabajando en el laboratorio. Esa misma tarde me había despedido de Diane, que salía de viaje junto a Larry y otros familiares con destino a Texas, para visitar a una tía enferma. Yo me había excusado de asistir por motivos profesionales, aparte de que no tragaba a esa mujer ni me apetecía pasar un fin de semana con la familia Clayton al completo.


  Poco a poco me fui quedando solo en las instalaciones de la empresa. El viernes era festivo en Washington y el que más, el que menos, aprovecharía el puente para ir a algún sitio, o descansar esos días. Para mí era mucho más placentero trabajar, sobre todo en esas circunstancias, tan cerca del final de una década de investigaciones.


  Las luces de la planta donde me encontraba se fueron apagando, quedando solo encendidas las de la zona donde tenía mi particular cubículo. Oí entonces unos pasos retumbando en la lejanía. Imaginé que se trataba del vigilante nocturno de la empresa y así lo corroboré cuando divisé su silueta en lontananza.


  —Buenas noches, señor Anderson. Espero que le cunda el trabajo. Y si necesita algo, ya sabe dónde encontrarme.


  —Gracias, Jimmy —contesté maquinalmente—. No te preocupes, si surge algo, bajaré a buscarte a la garita.


  El guardia hizo un gesto de asentimiento y continuó con su ronda. No era la primera vez que me veía en aquella tesitura y para Jimmy era algo normal. Tampoco me iba a poner demasiadas pegas, para él sí significaba algo el estatus de yerno del dueño. Sabía que no me molestaría más y me sentía más seguro con él en el edificio.


  De nuevo en la soledad de mi puesto de trabajo, seguí comprobando unos datos en el ordenador, mientras analizaba unas muestras en el microscopio. De pronto me sobresalté al oír el pitido del móvil y me abalancé decidido hacia el aparato, dispuesto a acabar con su particular soniquete.


  —Sí, doctor Anderson al aparato. ¿Quién llama?


  —Perdona por llamarte a estas horas, Tommy —⁠respondió Nathan al instante siguiente—. Imagino que estarás de puente, no quería molestarte pero me gustaría hablar contigo a solas. Estoy en problemas, amigo, y esta vez son graves.


  —Tranquilo, Nat, estoy trabajando aún en el laboratorio. La familia se ha ido de viaje todo el fin de semana y estoy aquí solo. ¿Dónde estás? ¿Qué es eso tan grave que te ocurre? —⁠pregunté con inquietud.


  —Vaya, me alegro que sigas en la ciudad, Tom. No estoy lejos de ti; me encuentro en Union Station, acabo de llegar a Washington. Y lo que tengo que contarte prefiero hacerlo en persona, el teléfono no es lo más adecuado.


  —No te preocupes, voy ahora mismo a buscarte. Tengo el coche en el garaje y no tardaré mucho. Así me despejo un poco de tanto trabajo y podemos charlar tranquilamente. No me asustes, Nat. Salgo ahora mismo.


  —De acuerdo, compañero. Aquí te espero.


  Nathan colgó el teléfono sin que me diera tiempo a replicar nada más. La llamada me había sorprendido, y aún más su afirmación de encontrarse en problemas. Recordé en ese instante lo apesadumbrado que parecía la última vez que coincidimos. Ya entonces mencionó que se traía algo entre manos y parecía que se le había descontrolado el asunto. Deseaba equivocarme, parecía que había vuelto la peor versión del Nathan Danniels que una vez conocí.


  Cogí una chaqueta y bajé por el montacargas que llevaba directo al garaje de los empleados. Era una zona restringida, desde donde solo accedíamos determinados trabajadores de la empresa. Con nuestra tarjeta personalizada podíamos entrar y salir del edificio por aquel sitio sin pasar por la garita de seguridad. Privilegios de ser uno de los Clayton, aunque yo no me considerara de la familia. Y creo que ellos tampoco lo hacían.


  Una vez dentro del coche, arranqué el motor y me adentré de lleno en la oscuridad de la ciudad. A esas horas no se veía un alma por la calle y el tráfico había cesado. Llegué en menos de veinte minutos a Union Station, un record personal. Nathan se encontraba en la salida, apoyado en un banco de piedra. Llevaba una mochila a la espalda y su aspecto no podía ser más desolador.


  No pretendía aparcar, así que me arrimé a la escalinata, bajé la ventanilla y me dirigí en voz no demasiado alta a mi amigo:


  —¡Nat, Nathan! Vamos, sube —dije animándole a acompañarle.


  Se dio la vuelta y en cuanto me distinguió dentro del coche se acercó a mí con los ojos bajos y sin despegar los labios. Aquello no era normal. Abrió la puerta del acompañante y se dejó caer en el asiento con un gesto a todas luces de alivio.


  —Caramba, Nat, no esperaba encontrarte aquí y menos en vísperas de puente —⁠quise decir con voz animada ante el avinagrado rictus de mi acompañante—. ¿Dónde quieres ir?


  —Me da igual, Tommy. Llévame a algún sitio tranquilo, donde podamos tomar algo caliente y charlar como dos viejos amigos, sin agobios de ninguna clase.


  —De acuerdo, se me ocurre un lugar al que nos podemos dirigir.


  Arranqué de nuevo, mirando al frente y sin querer fijarme demasiado en Nathan. Le conocía y sabía que estaba pasando por un mal momento. Le dejaría tomarse su tiempo, sabía que más tarde o más temprano se desahogaría conmigo, confesándolo todo. No quise agobiarle y conduje en silencio, en dirección hacia una cafetería que esperaba encontrar abierta a esas horas tan intempestivas.


  Afortunadamente tuvimos suerte. Aparqué en la parte de atrás de la cafetería y le señalé a Nathan la entrada del establecimiento. Asintió levemente y me siguió como un autista, con la cabeza gacha y la mirada perdida. Enseguida supe que su momento no había llegado todavía. Daba igual. Yo no tenía prisa y no pensaba largarme de allí hasta no saber qué demonios le ocurría a mi amigo.


  Al entrar en la cafetería un olor de la infancia embriagó mis sentidos. Estaban haciendo gofres calientes con sirope y eso me hizo evocar tiempos muy lejanos. Nos sentamos al fondo del salón, en los típicos asientos tapizados de escay rojo. La camarera nos acercó la carta y dejó a nuestro lado una humeante cafetera para nosotros dos solos. Vertí un poco del brebaje en las dos tazas, mientras miraba a Nathan, esperando su reacción.


  —¿Te apetecen unos gofres o un trozo de tarta? —⁠pregunté por romper el hielo—. Aquí los hacen buenísimos, de verdad.


  —No me apetece nada, Tom. Verás, tengo el estómago encogido, no creo que me entrara ni un bocado. El café es líquido y me está costando tragarlo…


  —Venga, Nat, suéltalo de una vez —le pedí amablemente⁠—. No puedes seguir así, te va a dar algo. Por muy grave que sea, seguro que le podemos encontrar alguna solución.


  Me miró de arriba abajo y suspiró, con la derrota presente en su semblante. Ese no era el Nathan que yo conocía. Lo que ignoraba en ese momento era el alcance real del lío en el que se había metido.


  Empezó con su discurso. Me contó sus problemas anteriores con el juego; siempre había ido trapicheando y salía del atolladero más tarde o más temprano. Sin embargo, en esta ocasión se encontraba en una situación totalmente diferente. Debía rendir cuentas a gentuza de una calaña con la que era mejor estar a buenas. Al oír de sus agrietados labios la cantidad exacta que debía y la recreación que me hizo de la escena en el taller del irlandés, no pude por más que echarme a temblar. Se me habían puesto los pelos de punta y a pesar de no haber tenido demasiado tiempo para reflexionar sobre el tema, no veía factible una solución rápida y eficaz. Mi amigo estaba en un aprieto.


  —Otra vez no, Nathan, ¡no puede ser cierto! —⁠exclamé cabreado—. Ya te saqué de un lío similar en aquel tugurio de mala muerte cerca del campus. Eso sí, la cantidad de entonces era una fruslería comparada con esta. Y los contrincantes imagino que también.


  —Sí, ya lo sé, Tommy. Por favor, no me eches la bronca. Te juro que…


  —No hace falta que me jures nada, Nat, ya nos conocemos —⁠dije con voz calmada, asumiendo que mi amigo nunca cambiaría. Decidí entonces darle algún tipo de escarmiento con mis reproches—. Te ves así por tu mala cabeza. Es inaudito que un médico brillante como tú, un cerebro privilegiado que me sacó de más de un aprieto académico en la universidad, se vea mezclado en este tipo de situaciones. De verdad, no sé qué decirte, creo que esto me supera.


  Nathan me miró acongojado, temiendo perder el único asidero al que poder agarrarse antes de caer irremediablemente en el pozo de sus desdichas. No cambié mi rictus, serio y decidido a no dejarme embaucar, por muchas promesas que me hiciera Nat. Me había dejado llevar por el entusiasmo del reencuentro, y sabía a ciencia cierta que juntarme con Nathan solo podría traerme problemas y quebraderos de cabeza.


  —Por favor, Tommy, no me abandones tú también. No me queda nadie en este mundo, no tengo posesiones, vivo al día. Estoy de alquiler y lo único que tengo a mi nombre es el maldito Pontiac. Soy hombre muerto, lo sé. Y lo que más me duele es ver tu cara, saber que te he vuelto a fallar, como tantas otras veces —⁠dijo apelando a mi buena voluntad.


  —No tienes solución, Nat, debes buscar ayuda especializada, es lo único que te puedo decir. Eso sí, primero deberás arreglar el «pequeño» problema en el que te has visto envuelto antes de afrontar cualquier tipo de terapia. No puedes hundirte ahora, debes seguir luchando y afrontar con hombría tus errores. Alguna solución habrá, ya verás como sales de esta. No sé de qué modo podría ayudarte, solo dispongo de algo de efectivo. Y por mucho que me hayas decepcionado sabes que es tuyo si lo quieres, faltaría más.


  —Lo sé, Tom, no sabes lo que me arrepiento de mis actos. He visto las fauces de la muerte muy de cerca y te juro que voy a enmendarme, no sé qué hacer. Ese cabrón no quiere cinco mil ni veinte mil dólares. Si no le llevo la cantidad exacta el día que cumple el plazo, me quedaré sin dedo. Eso será el primer día, quizás el segundo o el tercero se canse y acabe por fin con mi sufrimiento. El puñetero juego será mi ruina, ¡maldita sea! Soy un gilipollas y he cavado mi propia tumba sin saberlo.


  —Puedo hablar con Larry, él tiene influencias. O podemos ir a la policía, no sé, ganar tiempo. Es lo único que se me ocurre.


  —No, a la policía no la metas en esto. Sería peor el remedio que la enfermedad. Y lo de tu suegro tampoco es que me convenza. No quiero meterte en más líos, ni a ti ni a tu familia.


  —Pues como no huyas al extranjero, no se me ocurre nada más —⁠afirmé apesadumbrado ante el cariz que tomaban los acontecimientos.


  —También lo he pensado, no creas. Con mi suerte, seguro que darían conmigo. Tendría que estar toda mi vida mirando a mi espalda, temeroso de acabar en cualquier cuneta el día menos pensado. Por supuesto que sería bueno para mí desaparecer por un tiempo de la circulación, pero primero me gustaría saldar la deuda.


  Mientras hablábamos, intentaba buscar una solución razonable, y todas las que se me ocurrían tenían fallos. Nat estaba en apuros, y sin ser mi problema me sentía obligado a prestarle ayuda, cobijo o protección. Sin embargo, uno no debe implicarse tanto en los problemas de los demás. Ese ha sido uno de los muchos errores que he cometido en mi vida. Al final terminaba creyéndome que esos problemas ajenos me eran propios y la desazón me comía por dentro al intentar solucionarlos. Total, para luego en muchos casos obtener desprecio o indiferencia de los demás, incluso después de haberles ayudado. Sin embargo, sabía que Nat no haría eso conmigo.


  —Perdona que te haya molestado de esta forma, Tom. Ya sé que andas enfrascado en tus experimentos y yo aquí contándote mis penas.


  —No digas tonterías, Nathan. Aquí y ahora lo único importante es hallar una solución para tu caso. Lo demás puede esperar —⁠dije recordando mi última prueba en el laboratorio.


  Se me tuvieron que encender los ojos, o algo así, porque Nathan me miró extrañado, como si hubiera visto reflejado en mí algún cambio significativo.


  —Por cierto, y por olvidarme durante un rato del dichoso tema, ¿has terminado tus investigaciones?


  —Pues aunque no te lo creas, la respuesta es sí. Estaba con las últimas comprobaciones justo cuando me has llamado. Creo que va a ser todo un éxito.


  —¿No me digas? —preguntó Nathan con aire distinto⁠—. ¿Crees que por fin has dado con tu Eldorado?


  —No lo sé, la verdad. Podríamos comprobarlo juntos, si quieres.


  —¿A qué te refieres? —Nathan empezó a moverse nerviosamente y no supe entenderlo en ese momento⁠—. No me digas que…


  —Claro, sería fantástico. Estoy solo en el laboratorio y tengo mi propio acceso privado, sin que el guarda nocturno se dé cuenta. Me ha visto antes, sabe que continúo trabajando en mis proyectos y no creo que nos vaya a molestar. De ese modo podrías ver in situ las pruebas; estoy a punto de cerrar un proyecto que me ha llevado diez años de mi vida y me encantaría compartir ese feliz momento contigo —⁠dije entusiasmado sin saber dónde me estaba metiendo.


  —Venga, no perdamos más tiempo. —Nathan hizo un gesto a la camarera para abonar la cuenta, casi más nervioso que antes⁠—. Me atrae eso de pasar una noche los dos solos, colándonos de rondón en tu empresa a espaldas de tu odioso suegro. ¡Nos espera la gloria!


  Salimos de allí a la carrera; Nathan tiraba de mí y yo pensé que era por escapar de sus preocupaciones, que le había hecho ilusión la invitación. Me pareció buena idea, nadie tendría por qué enterarse y de ese modo quizás intentaría que Nat se olvidara de sus problemas.


  Montamos de nuevo en mi vehículo y regresamos juntos a las instalaciones de Chemichal. Entré por la parte lateral, lejos de la garita del vigilante, ignorando que unas cámaras de seguridad nos estaban grabando. Aparqué en mi plaza y llamé de nuevo al montacargas. Subimos los dos juntos y entramos de nuevo en mi lugar de trabajo.


  Nathan lo miró todo con ojos de niño asombrado, recorriendo cada rincón de la planta sin perder detalle. Empezó a hacerme preguntas de todo tipo, y yo le contesté como quien lo hace con un escolar hambriento de sabiduría. Me encantaba verle así, por lo menos había conseguido hacerle olvidar sus sinsabores. Tendría que explicarle los últimos avances y mostrarle las pruebas que estaba realizando, quería saber su opinión.


  Le tendí una bata de laboratorio que tenía de más, me puse la mía y nos adentramos de lleno en la noche que cambiaría nuestras vidas para siempre…


  * * *


  A Nathan le había sorprendido el cariz que estaban tomando los acontecimientos. Acudió en busca de su amigo como último recurso, sin saber bien lo que estaba haciendo, desesperado ante la disyuntiva que se le presentaba en el horizonte. Reconocía que el pánico se había apoderado de él al divisar en la mano del zafio irlandés aquella sierra mecánica de infausto recuerdo. Con el paso de los días supo que su destino estaba escrito y consideró una tontería intentar cambiarlo. El reloj corría de forma inexorable y él se vería abocado a un justo final, todo por su mala cabeza.


  Había dilapidado un mes del plazo otorgado por O’Brian sin ningún resultado destacable. Seguía debiendo una cantidad infame de dinero y el tiempo se le agotaba. Tras la advertencia del irlandés intentó sobreponerse para encontrar una solución, y estaba a punto de tocar fondo. Esta situación no era buena para él. Ya había sufrido una pequeña depresión tras la muerte de sus padres, combatida con una huida hacia delante que en esta ocasión le sería más difícil llevar a cabo. Los síntomas se encontraban de nuevo ante sus ojos, y las fuerzas le flaqueaban sin encontrar un antídoto para sus males. Tal vez si se abandonaba del todo podría dejar de sufrir.


  Tal vez ese pensamiento, tras haber asumido que la solución era imposible, fue lo que le salvó. Empezó a pensar con mayor nitidez, encajó la nueva situación, y el resuello le volvió como por arte de magia. No tenía miedo por su vida. En la época que le había tocado vivir una existencia no tenía mucho valor, y menos dependiendo de con quién se enfrentaba uno. Tampoco temía por sus allegados o seres queridos, no dejaba nadie a su espalda. Haría su último viaje ligero de equipaje, sin más bagaje que sus vivencias y los bonitos recuerdos que aún afloraban en su mente después de tan funestas consideraciones. Era lo único que importaba y nadie podría arrebatárselo.


  Le tenía más miedo al dolor físico que a otra cosa. Afrontar cada día la muerte en los campos de refugiados de África le había abierto los ojos de manera cruel muchos años atrás. Al principio no soportaba enfrentarse en cada jornada a la desesperación vista en los ojos de niños inocentes que no tenían la culpa de las maldades del planeta. Jóvenes vidas arrancadas de cuajo por las cruentas guerras tribales, por la falta de recursos médicos, por la desnutrición o la simple ignorancia de aquellas pobres personas ancladas todavía, en muchos casos, en la Edad de Piedra. Poco a poco Nathan se había construido una gruesa coraza sobre la que resbalaban las injusticias del mundo, sin darse cuenta de que a la vez su alma se empequeñecía en la misma proporción, endureciendo un corazón que amenazaba con colapsarse.


  De ese modo consiguió sobrevivir ante tanta barbarie, ajeno al sufrimiento humano, y esa fue la única manera de no perder la cordura en el país de los locos. Años después, de vuelta a la opulencia del mundo occidental, Nathan recordaba aquel trágico entrenamiento como una muesca más en el devenir de la vida. No le había servido de mucho visto lo visto, pero estaba en paz consigo mismo. Se había vuelto un descreído y la poca fe que le acompañaba antes de viajar a África había desaparecido como por encanto. Si de verdad existía un ser superior que velara por todas las cosas no podía comprender cómo podía permitir las barbaridades que él había visto a escasos centímetros de su ser.


  Una vez asumido que la muerte es el final, y no el principio, se sintió mucho mejor. No podrían convencerle de que había nada al otro lado, él solo intuía la placidez del vacío y no la luz al final del túnel. No se sentía reconfortado por ello e incluso, a veces, envidiaba a los creyentes que lo basaban todo en su fe. Daba igual el Dios o la religión que practicaran, muchos confiaban en que la otra vida sería mejor y se preparaban para ello durante toda su andadura vital. Nathan era todo lo contrario y lo único que le atemorizaba era el largo suplicio que le haría vivir su amigo el prestamista antes de enviarle a su último viaje. Nunca había sido buen enfermo y soportaba a duras penas el dolor. Solo esperaba que el gordo no le hiciera sufrir demasiado y acabara cuanto antes con aquella penitencia que él solito se había buscado.


  Todas estas cavilaciones le asaltaron a Nathan nada más montar en el coche de Thomas, camino del laboratorio donde trabajaba el científico. Era un egoísta por pensar que su viejo amigo de la facultad podría sacarle del atolladero, pero no tenía nadie más a quién acudir. Una pequeña luz de esperanza titilaba ante sus narices; era tan débil y estaba tan lejos en el horizonte que no debería ni siquiera planteársela como solución. Sin embargo era algo casi tangible, un pequeño trozo de madera a la deriva al que agarrarse antes de hundirse en un océano de desesperación.


  No podía estar seguro, quizás Thomas había encontrado de verdad el fármaco más revolucionario del sigloXXI. ¿Por qué no? Nathan conocía las dificultades en los ensayos clínicos y admiraba a su amigo por el duro trabajo que llevaba realizado. Sería de necios barruntar que la panacea se mostraría ante sus ojos sin apenas esfuerzo, dispuesta a ofrecerles prácticamente la inmortalidad y una cuenta repleta de ceros. No debía desesperarse. Si existía la más mínima posibilidad de salir con bien de aquel entuerto, lucharía a brazo partido para conseguirlo.


  Nathan había recuperado la confianza y parecía haberle transmitido su entusiasmo a Thomas, que no hacía más que parlotear durante el corto trayecto.


  —Ya lo verás, Nathan, estoy seguro de que daremos con la solución a todos nuestros problemas. Yo estoy muy cerca del final, solo tengo que pensar en los siguientes pasos a dar. Encontraremos también un remedio para tus males, no te preocupes —⁠dijo Thomas con un brillo en sus ojos.


  —Ojalá, Tommy, espero que tengas razón. Sé que soy un egoísta, puede que la única manera de salir de este aprieto sea gracias a tu proyecto. Además, tú también puedes cambiar radicalmente de vida si la de ahora no te gusta. Y si encima te haces rico, pues mucho mejor.


  —De eso ya hablaremos, Nat, lo primero es lo primero. He pensado en lo que hablamos, no lo negaré. Sobre todo en la tremenda injusticia con la que, desde siempre, me han tratado los Clayton. Yo no tengo la culpa de que no funcione nuestro matrimonio, ni de ser el científico más brillante que Larry tiene bajo sus órdenes. Creo que me merezco un poco de consideración y puede que les haga probar algo de su propia medicina —⁠contestó Thomas con algo de arrogancia.


  —Muy bien, me parece un gran avance tu cambio de actitud. Sin quitarme de la cabeza el grave problema del que hemos hablado, sabes que yo también te apoyaré en todo lo que decidas. Puede que la idea de disfrutar de la vida en un sitio paradisíaco, viviendo de las rentas hasta que decidas enfrascarte en otro proyecto, no te parezca tan mal después de todo. ¡Qué narices! Te lo has ganado a pulso y tengo mucha fe en tu proyecto.


  —Venga, cállate de una vez, Nathan, ya hemos llegado. Me espera una noche dura, queda mucho trabajo por delante. Necesito tu ayuda, por lo que no me vale el Nathan timorato que me he encontrado esta noche. Mucho mejor el ambicioso Danniels que conocí cuando nos enfrentábamos a cualquier reto en nuestros años universitarios. Formábamos un gran equipo y es la única forma de terminar lo que tengo entre manos.


  Salieron del coche y subieron en el montacargas hasta la planta donde Thomas desarrollaba sus experimentos. No había vuelta atrás y Nathan lo sabía. Solo esperaba que las consecuencias de sus actos no les acarrearan más problemas, la decisión estaba ya tomada. Si Thomas alcanzaba su sueño no podía dejar escapar la ocasión. Le convencería, a buenas o a malas, para vender al mejor postor aquel increíble descubrimiento. Le iba la vida en ello y eso no era ninguna banalidad.


  * * *


  Regresamos sin mayores complicaciones a las instalaciones de Chemichal, entramos con mi coche por la entrada lateral y subimos por el montacargas de personal. Pensé que al realizar ese camino estábamos a salvo y que el guarda no se habría fijado en la presencia de Nathan, pero ni siquiera yo, yerno del dueño de la empresa, conocía todos los mecanismos de seguridad.


  Le expliqué a Nathan, solo a grandes rasgos, la parte principal de mi experimento. Él me miraba con delectación, mientras creí distinguir un pequeño fulgor en sus pupilas. Por un instante imaginé que nos encontrábamos de nuevo en la facultad, en alguna de las clases que nos impartían en los fantásticos laboratorios de la Johns Hopskins. Surgió de nuevo la camaradería. Yo era el experto en el manejo del protocolo a seguir y por su parte Nathan no se quedaba atrás, resultando ser un alumno aventajado.


  La noche fue larga, dura, y muy fructífera. Asigné algunas tareas a Nathan para que estuviera entretenido, continuando yo con las pruebas principales. Entre los dos acabamos la gran mayoría de los trabajos pendientes, llegando a la misma conclusión: la fórmula obtenida, todavía sin estabilizar, era todo un éxito. Estábamos muy cerca de la casilla final del juego, y no era momento de parar, la gloria se encontraba a escasos centímetros.


  —Son las seis de la mañana, Thomas. Lo siento, yo no puedo más.


  —Lo sé, Nat, no creas que no me he dado cuenta. El final del proyecto está cada vez más cerca, pero es imposible que lo acabe hoy. Si quieres paramos y nos vamos a descansar un rato.


  —Creo que será lo mejor, amigo. Si me dejas en el centro ya me buscaré una pensión, no son horas para volver a Boston. Aparte de que no tengo ganas de regresar a casa, no quiero encontrarme con alguna sorpresita desagradable.


  —No, hombre, de pensión nada. Ya ha amanecido el viernes y tengo la casa disponible hasta el domingo por la noche. Te vienes conmigo a pasar el fin de semana; tenemos habitación de invitados, y si te apetece puedes seguir echándome una mano con mis investigaciones, falta muy poco para terminar el proceso. Después ya veremos.


  —No quiero molestarte, Tom. Además, tienes un montón de trabajo aquí en el laboratorio y seguro que te cunde mucho más sin un zángano alrededor.


  —Déjate de tonterías, Nat, no hay más que hablar: te vienes a casa. Termino con este precipitado y enseguida nos marchamos. De camino podemos parar en una cafetería que conozco para tomarnos un desayuno como Dios manda.


  Nathan asintió y se separó ligeramente de la mesa. Me enfrasqué en finalizar la fase comenzada horas atrás para no tener que repetir toda esa parte cuando retomara el trabajo. Por el rabillo del ojo distinguí a mi amigo deambulando por la planta, cansado después de una noche bastante intensa. Me preguntó por los aseos para poder lavarse y adecentarse un poco antes de salir y le indiqué los más cercanos, volviendo a concentrarme en lo mío.


  Minutos después, una vez recogido el laboratorio y todos los utensilios utilizados, abandonamos las instalaciones por el mismo sitio por el que habíamos llegado. Una vez en el coche resoplé, consciente de lo que había conseguido. Intenté concentrarme en la carretera para llegar a la cafetería mencionada; sin embargo, mi mente carburaba a infinita velocidad y el bueno de Nat no me dejaba respirar con sus miles de preguntas.


  Le hice un gesto a Nathan para que callara mientras nos tomaban la comanda al entrar en el establecimiento. Nada más marcharse la camarera, mi amigo volvió a la carga.


  —Venga, Tom, ¡ya lo tienes! Y sabes lo que eso significa, recuerda lo que hablamos aquel día.


  —Sí, tienes razón. Sé a lo que te refieres y entiendo que estés muy interesado. Sabes que haré lo que pueda para ayudarte. Todo esto es muy precipitado y no tomaré una decisión a la ligera. No sé si podría vender el experimento al mejor postor, abandonar mi carrera y mi familia, igual que un proscrito; es muy complicado, no termina de convencerme. Tendría entonces que desaparecer de la faz de la Tierra, igual que un vulgar delincuente, dejando arrinconado todo por lo que he luchado.


  —Piénsalo bien, Tom. Sé que soy un egoísta al preocuparme solo por mí. Escúchame un momento, por favor. Entiendo que tú le des más importancia al trabajo, a la familia y a unos valores, pero yo no soy así. Además, esa familia y ese trabajo tampoco te corresponden como es debido. Te ningunean en casa y en el laboratorio, haciéndote de menos. No me digas que no es para cabrearse. Eres una gran persona y un científico brillante. Te mereces algo mejor.


  —Déjame pensarlo, por favor. No es algo para tomárselo a la ligera. Sé que el tiempo corre en contra, pero necesito reflexionar. Creo que me lo he ganado.


  —Por supuesto, Tom —dijo Nat sin estar convencido⁠—. Espero que no lo alargues en exceso. Sé que no compartimos exactamente las mismas inquietudes, solo piensa en la idea de perderte en una playa kilométrica de arena blanca, acompañado de un cocktail sugerente y una cartera repleta de dólares nuevecitos y crujientes…


  Me perdí en mis cavilaciones, sopesando los pros y los contras de la idea planteada por Nathan. Era arriesgado, claro que sí. Sin embargo, intuía que podía resultar. Desde luego me encantaría darle en los morros al presuntuoso de mi suegro, aun sabiendo que las connotaciones no terminaban ahí. Nunca podría volver a ejercer y era lo único que sabía hacer en la vida. Tomarme un año sabático no estaría mal, pero no podría pasarme el resto de mis días tumbado a la bartola en una playa paradisíaca acompañado de mojitos y caipirinhas. Eso no era para mí y Nathan lo sabía.


  Después de desayunar fuimos un rato a mi casa para descansar; sin embargo, la emoción del momento y las horas acumuladas de trabajo intensivo no me permitieron conciliar el sueño con facilidad. De todas maneras, el mediodía llegó antes siquiera de desperezarnos. Nathan había dormido en la habitación de invitados y yo en una inmensa y solitaria cama de matrimonio, por mucho que de matrimonio solo conservara el pomposo nombre.


  Después de una ducha reparadora bajé a la cocina e improvisé un almuerzo ligero antes de enfrentarme al resto del fin de semana. Nathan apareció unos minutos después, también acicalado, como si la intensa noche transcurrida en los laboratorios nunca hubiera sucedido. Y naturalmente, una vez repuestas las fuerzas, reanudó su letanía.


  —Buenos días, querido amigo —dijo sonriendo mientras miraba el reloj de pared⁠—. Vale, mejor buenas tardes. ¿Cómo has dormido?


  —Si quieres que te diga la verdad, no he pegado ojo. Nunca he dormido bien por la mañana, no son horas para estar en la cama. Además, te puedes imaginar que la emoción todavía me embarga desde anoche, mi sueño está a punto de verse realizado.


  —Hombre de poca fe, yo tenía muchísima confianza en ti, y sabía que lo conseguirías. —⁠Nathan seguía con su táctica de adulación, y gracias a mi rictus serio supo que no era el camino adecuado—. Ahora tendrás que preparar el planning para estos días.


  —Todavía me queda mucho trabajo, Nat, no pienses que está todo hecho. Regresaré al laboratorio en unos minutos y pienso trabajar todo el día si hace falta. He pensado que la parte que me toca ahora, —⁠documentar lo ya conseguido, continuar con las pruebas y estabilizar la muestra—, la prefiero realizar solo. Espero que no te lo tomes a mal, es a lo que estoy acostumbrado.


  —Por supuesto, Tom, faltaría más. No lo voy a negar, lo de hace un rato fue muy emocionante, pero tampoco me apetecía volver a encerrarme contigo en ese cuchitril. Eso sí, tengo que vigilar mi inversión, ya sabes —⁠dijo guiñándome un ojo.


  —No te preocupes, de este fin de semana no pasa. Más tarde o más temprano tendré que tomar una decisión, así que no lo demoraré más. Tampoco quiero tenerte en ascuas, sé lo mucho que te juegas. De momento, quiero que me prometas una cosa.


  —Lo que quieras, ya lo sabes. Puedes confiar en mí.


  —De lo que has visto esta noche ni una palabra a nadie, eso es fundamental. Por otro lado quiero que, por si acaso, vayas preparando en tu cabecita un plan para afrontar con garantías el proceso que hemos barajado. Solo si finalmente lo llevamos a cabo, no quiero que me malinterpretes ni pretendo darte falsas esperanzas en estos momentos.


  —Claro, ya te entiendo —contestó con una sonrisa inequívoca de triunfo—. Pensaba de todos modos buscarme un lugar donde poder caerme muerto. Tu familia regresará pasado mañana y prefiero no encontrarme con Diane. Mucho mejor que desconozca que he vuelto a tu vida, por si las moscas. No sé si buscar algo por el centro o marcharme directamente a Philadelphia. Un antiguo compañero en la ONG tiene un pequeño apartamento allí, prácticamente sin utilizar, y yo sé donde guarda la llave de repuesto. Tranquilo —⁠agregó antes de que yo pudiera rechistar—, no sería la primera vez que la utilizara, no me voy a meter en ningún lío. Y así puedo ir pensando en lo que propones. Por de pronto tienes que cambiar tus hábitos en el trabajo, eso lo primero.


  —¿A qué te refieres? —pregunté sin saber muy bien de qué me hablaba.


  —Toda información que esté archivada en el disco duro del ordenador de sobremesa que tienes en tu cubil tiene que desaparecer. Guárdala en diferentes sitios, primero para tener copias de seguridad y segundo porque nadie tiene que saber en qué andas metido si llega el caso de que finalmente desaparezcas.


  —Tienes razón. El ordenador central del laboratorio tiene contraseña de sistema que solo conozco yo, pero claro, los informáticos podrían acceder a él. Llevo años creyendo que lo estaba haciendo bien y ahora me doy cuenta de los numerosos fallos cometidos en seguridad, menos mal que nadie se ha percatado de mis estudios a lo largo de todo este tiempo. Comenzaré haciendo copias en CD regrabables, lo pasaré también al disco duro de mi portátil privado y puede que también lo guardé en un lápiz USB. A partir de ahora seré más cuidadoso e intentaré no dejar huellas, por si llega ese momento, ya sabes…


  —Así me gusta, amigo. Ya te estás adelantando a los acontecimientos y eso es muy buena señal —⁠me confirmó Nathan como si no lo supiera.


  —No te equivoques. Todavía no sé lo que sucederá. De todos modos, aunque no te acompañe en esta alocada aventura, quiero asegurarme la paternidad del proyecto. Si todo se queda guardado en los ordenadores de la compañía ya puedo ir olvidándome de reconocimientos por parte de Larry o la comunidad científica.


  —Llámalo como quieras, con eso me conformo. Yo cumpliré mi parte del trato y trazaré las líneas maestras para el caso de que des el paso al frente. Estoy seguro de que harás lo correcto. Ahora solo queda conocer el cuándo y el cómo.


  Salimos juntos de la casa, situada en un tranquilo barrio residencial donde nunca sucedía nada. Cuando Diane y yo nos casamos decidimos buscar vivienda en Bethesda, un municipio situado en el estado de Maryland, porque allí los impuestos no te asfixiaban de igual modo que en el Distrito de Columbia. No teníamos más que cruzar unas manzanas y ya nos encontrábamos de nuevo en la capital de la nación. Ventajas de vivir en un estado federal.


  Nathan me pidió que le volviera a dejar cerca de Union Station, y no me importó dar un pequeño rodeo. Mi mente carburaba a toda velocidad, pensando en los miles de detalles que todavía me quedaban por pulir antes de dar por concluido uno de los descubrimientos del nuevo siglo. Había algo más: un pequeño martillo golpeaba rítmicamente mis entrañas, avisando de la cercanía de un abismo indescifrable.


  Por un lado tenía asumido que nunca nadie iba a reconocer mi trabajo en caso de airear el descubrimiento en la empresa. Y por el otro, tampoco tenía claro lo de vender la fórmula al mejor postor. Sí, podría ganar un montón de dinero, pero sentiría que los diez años de mi vida empleados en las investigaciones no tendrían su justa recompensa. Y todo científico tiene su pequeño ego, ese que nos gusta alimentar de vez en cuando. Con suerte sería un millonario anónimo y todavía no sabía si eso era lo que realmente deseaba. Nunca he sido muy valiente y dudaba si lanzarme con Nathan, en pos de una utopía que quizás no nos dejaran siquiera intentar.


  —Espero que termines con el proyecto, Tommy. Y recuerda, no debes dejar ninguna pista, nunca se sabe…


  —Eso lo tengo claro, Nat. Del resto hablamos en unos días. Prometo llamarte en el mismo momento que tome la decisión definitiva. Una vez llegados a ese punto, no habrá vuelta atrás.


  —Ojalá llegue ese instante, lo estaré esperando. Me portaré bien hasta entonces, no quiero ser yo el culpable de que finalmente te arrepientas.


  —Hasta entonces, amigo. Cuídate, no quiero que te pase nada malo. En unos días volvemos a hablar, no te preocupes.


  Nat se alejó del coche, mirando hacia atrás mientras yo volvía a poner el motor en marcha. En sus ojos quise ver una luz de esperanza. No las tenía todas consigo, pero en su fuero interno pensaba, o al menos esa era mi impresión, que había prendido una pequeña llama en mi corazón que acabaría por cambiar el rumbo de nuestra historia.


  En ese momento ambos desconocíamos las consecuencias que tendría el haber prendido esa mecha…


  Capítulo 7
Paradojas del destino


  Después de pasar el control de pasaportes y enseñarles a las azafatas mi tarjeta de embarque pude acceder al interior del avión sin ningún contratiempo. La procesión iba por dentro; en mi fuero interno pensaba que llevaba escrito en la cara lo que estaba ocurriendo. Un aura de culpabilidad me cubría por completo mas no permitiría que me ofuscara el ánimo y me impidiera seguir adelante con el plan trazado. Avancé unas pocas filas y me acomodé lo mejor que pude en el asiento asignado, afortunadamente una butaca de primera clase que me haría más llevadero el largo viaje a través del Atlántico.


  El pobre Nathan había muerto y ya no tenía remedio. Él no tenía familia y tampoco sabía si contaba con amigos muy íntimos en Boston o alguna chica a la que romperle el corazón. Los dos nos habíamos metido en esa loca aventura y el resultado había sido desastroso. Estuve a punto de llamar a la policía y contarlo todo, aun sabiendo que era una solemne tontería. No iba a devolverle la vida a mi amigo y además podría tener un montón de problemas legales. No, debía tener la cabeza fría, olvidarme de los sentimientos enfrentados y asumir la responsabilidad. No había vuelta atrás: sabía que al lanzarme a esa loca aventura nunca podría regresar a la vida de antaño.


  En las horas de vuelo desde la costa Este, mientras divisaba fugazmente la inmensidad del océano Atlántico a través de mi ventanilla, tuve tiempo para asimilar la nueva situación. La visión en directo del accidente y su trágico desenlace me habían paralizado completamente durante unos minutos, sintiéndome un niño pequeño, lloroso y desprotegido. Yo era el que tenía que haber ido en el lugar de Nathan, pero él asumió ese papel sin miedo. Se sentía agradecido, no solo por procurarle una posible salida ante su crisis financiera, sino por ofrecernos a ambos una nueva vida lejos de los sinsabores del pasado.


  Sin embargo, la situación había dado un vuelco inesperado. La transacción comercial se hizo al detalle, cumpliendo escrupulosamente los acuerdos alcanzados, pero ya nada sería igual. El guion preestablecido nunca seguiría su curso, ya que entonces desaparecería mi coartada. Había perdido la millonada que acordamos en su momento, eso era cierto. Sin embargo, gracias a la fatalidad, se presentaba ante mí la oportunidad de empezar una nueva vida. Por lo menos contaba con el suculento anticipo que habíamos conseguido, un dinero que no utilizaría hasta que no se calmara un poco el asunto.


  Era un egoísta, lo sabía. No perdería el tiempo sintiéndome culpable, ni pensando que la vida de Nathan se había sacrificado por mí. La congoja me llenaba el alma, amenazándome con destrozarme por dentro, y yo debía ser fuerte para no claudicar antes de tiempo. Abandonaba a mi familia, mi vida, mi trabajo y todo lo que conocía. No sabía hacia dónde dirigir mi camino y el destino, incierto, se mostraba ante mí, sonriéndome con malicia. Debía olvidarme de todo, enterrar para siempre de mi memoria el nombre de Thomas Anderson y todo lo que conllevaba. Mis familiares me habían dado el último adiós en aquel cementerio de Washington y eso debía tomarlo como el pistoletazo de salida para la nueva vida que estaba a punto de comenzar. Año cero de la era Forrester.


  El cansancio y la tensión nerviosa hicieron mella en mí. Una de las amables azafatas me ofreció una almohada y una manta de viaje con la que poder pertrecharme y descabezar un sueñecito. Me recosté cómo buenamente pude y agradecí la comodidad del asiento de primera clase. Si hubiese hecho el viaje en clase turista seguramente no habría podido descansar ni un solo segundo. Conseguí por fin relajarme un poco y mi respiración se fue haciendo cada vez más pesada, hasta que caí en un ligero sopor que me tuvo en un estado de semiinconsciencia durante gran parte del trayecto.


  Recuperé la compostura al escuchar por la megafonía del avión el anuncio del capitán. Nos estábamos acercando al aeropuerto de Fiumicino en Roma y en breves minutos aterrizaríamos en la capital italiana. Mi cuerpo había descansado, pero mi mente había seguido trabajando a toda velocidad mientras me encontraba en estado de duermevela. Multitud de imágenes truculentas surcaron mi mente durante todo el vuelo, imaginando la horrible muerte de Nathan; debía obligarme a sacar aquellos pensamientos de mi cabeza si no quería volverme loco. Llevaría esa carga sobre mi conciencia el resto de mi vida mientras intentaba convencerme de que los pasos subsiguientes que decidí acometer hubieran sido aprobados por mi amigo.


  Media hora después, tras un aterrizaje realizado con presteza por el piloto, nos encontramos por fin en suelo italiano. El aeropuerto internacional de Fiumucino, también conocido como Leonardo da Vinci, es el principal de Roma, aunque no el único. Era la primera vez que viajaba a la vieja Europa, un sueño perseguido desde hacía muchos años; jamás pensé que ese anhelo se cumpliría bajo circunstancias tan funestas.


  Al no tener que recoger equipaje facturado pensé que podría salir pronto de la terminal. Me quedaba solucionar el trámite de la aduana y los nervios volvieron a atenazarme el estómago. Con mi pasaporte británico en la mano esperé mi turno en la cola, rezando para no tener problemas. Acababa de entrar en el espacio Schengen europeo proveniente de América y desconocía las posibles dificultades que podrían plantearme los funcionarios del aeropuerto. Llegó el momento de cumplir el trámite, respiré profundamente e intenté poner mi mejor cara de «No he roto un plato en mi vida».


  Cuando la fila se movió me encontré de frente con un funcionario italiano que chapurreaba el inglés de forma entendible. Abrió mi pasaporte, convenientemente sellado en diferentes viajes imaginarios para dar mayor verosimilitud al mismo, miró la foto allí pegada y levantó los ojos para mirarme directamente a los míos. Aguanté lo mejor que pude la mirada profunda de aquellas pupilas negras, enmarcadas por unas cejas pobladas que me resultaron anacrónicas, dispuesto a superar aquel trance.


  —Disculpe, signori Forrester. ¿Cuál es el motivo de su estancia en Roma? —⁠preguntó inquisitorialmente el funcionario sin desprenderse de su sonrisa de casanova.


  —Turismo, quiero visitar Roma y disfrutar de sus maravillas —⁠contesté sin pensarlo, sabiendo que ni tenía hotel reservado ni llevaba equipaje que me sirviera de excusa.


  —Muy bien, disfrute de su estancia. Y no deje de visitar la Capilla Sixtina, es algo sublime —⁠añadió mientras estampaba el sello romano.


  Le sonreí discretamente, agarré mi maletín y me dispuse a salir de allí cuanto antes. La suerte parecía no haberme abandonado, por lo menos de momento, y debía aprovecharlo. Busqué la guía de viajes comprada a la carrera en la terminal de Washington, intentando encontrar la mejor manera de abandonar el aeropuerto sin llamar la atención. No quería subirme a un taxi por la lejanía del centro de la ciudad y por una cuestión de seguridad. Un taxista siempre podría recordar la cara de un extraño turista al que había visto muy nervioso y eso no era bueno para mí.


  Afortunadamente tenía la solución allí mismo. El tren Leonardo Express traslada a los viajeros desde Fiumicino hasta el centro de Roma en tan solo unos minutos, por lo que compré un billete directamente en la máquina expendedora y me dispuse a esperar su llegada, acompañado de multitud de turistas entre los que el anonimato sería algo mucho más sencillo. Subí al convoy y me senté enfrente de unos japoneses cargados de maletas, respirando algo más tranquilo después de muchas horas con el corazón en la garganta.


  Nada más bajar del tren en Termini, la estación central de Roma, me di cuenta de la cantidad de gente que pululaba por los largos andenes de aquel vasto espacio. Multitud de turistas que llegaban o se marchaban de la Ciudad Eterna, y también trabajadores o visitantes ocasionales que tenían en Roma un punto de salida, llegada o simple paso hacia sus destinos finales. Una amalgama increíble de personas, razas y culturas se mezclaban heterogéneamente en un crisol de infinitos colores que subyugaban al que, como yo, procedía del gris aspecto de una ciudad tan insípida como Washington.


  Recordé entonces la fascinación que el Imperio Romano había ejercido en mí de pequeño, cuando caía en mis manos cualquier libro sobre el particular o reponían en la televisión por cable alguna de aquellas películas míticas de los grandes estudios. Todavía no podía hacerme una idea de la grandiosidad de la bella Roma al encontrarme dentro de la estación de ferrocarril, y mi corazón empezó a bombear sangre más deprisa. Casi ni me acordaba de lo que me había llevado hasta allí, de la sucesión de acontecimientos que dieron con mis huesos en Italia.


  Afortunadamente no me fue muy difícil abandonar Termini, gracias a las indicaciones que te llevaban a la salida. En ese momento decidí sentirme como un turista más, asumiendo que era una inconsciencia; en mi fuero interno pensaba que si me olvidaba de todo lo que había ocurrido y me concentraba en algo más prosaico, me sería más fácil salir adelante. Me comportaría como cualquier otro visitante de Roma; de ese modo llamaría menos la atención y me concentraría en algo más que en sombríos pensamientos que no llevaban a ninguna parte.


  Había estado echando un vistazo a una pequeña guía de viaje que llevaba conmigo, donde averigüé que la zona de la estación contaba con una gran diversidad de hoteles. Lo cierto era que mi guía recomendaba no permanecer mucho tiempo en las inmediaciones; por lo visto el entorno se volvía poco recomendable al caer la noche. Resolví alejarme ligeramente, dando un pequeño paseo, hasta alcanzar algo confortable y acogedor. Después de todo, el viaje había sido largo, y entre el cambio horario y la tensión de los momentos vividos me encontraba exhausto.


  Al salir al exterior pude darme cuenta enseguida de las diferencias entre mi patria y el viejo continente que visitaba por primera vez. La luz del sol se me antojaba diferente, más límpida y llena de matices. Los esbeltos edificios tapaban en muchos casos esos rayos de sol; sin embargo, al admirar su magnificencia no me quedó ninguna duda: me encontraba en una de las cunas de la civilización occidental. Paseé calle abajo por la Via Cavour, disfrutando del pequeño aliento de libertad ganado a pulso. Acostumbrado a la modernidad de Washington, donde cualquier edificio centenario es digno de estudio, tuve que sobreponerme ante el evocador espectáculo de encontrarme frente a calles, edificios y monumentos con siglos de historia.


  En mi pausado caminar sobrepasé diversos hoteles de cuatro estrellas, del estilo típico de los preparados para reuniones y convenciones de negocios. No quise arriesgarme a encontrarme con algún conocido y aunque eso fuera imposible de prever, sería mejor acomodarse en algún hotel más pequeño y familiar, alejándome de aquellos mastodontes preparados para hordas multinacionales de empresarios y empleados del mes.


  A llegar a una esquina giré la cabeza a la izquierda, sorprendido por la grandiosidad de una basílica que, inmortal, se mostraba ante mis ojos como si la acabaran de construir. A mi lado, mapa de Roma en ristre, una pareja de turistas decidía el mejor camino para acercarse a su destino. No me resultó chocante oírles hablar en inglés; ni siquiera me había dado cuenta de que me hallaba en un país donde la lengua, proveniente del latín, no tenía mucho que ver con mi idioma materno. Mi cerebro lo había procesado como una conversación normal de las que pululan a nuestro alrededor, casi obviándola, por lo que tuve que hacer un esfuerzo para intentar captar cualquier detalle que pudiera ser de mi interés.


  —Creo que no tienes razón, Donald. Tu sentido de la orientación es penoso, eso no puedes negarlo. Si bajamos esta calle podemos llegar hasta la iglesia donde se encuentra el Moisés de Miguel Ángel y si la subimos regresamos al tren, ¿no lo recuerdas? —⁠dijo una joven rubia con acento británico.


  —Lo mío no son los mapas, Mary, ya lo sabes. Con saber que en la calle perpendicular a esta gran avenida está nuestro hotel me doy por satisfecho. Ya he grabado a fuego en mi cerebro el nombre de la calle, Via de lla Quatro Fontane, eso no se me olvida.


  —No tienes remedio, cariño, que le vamos a hacer. Ten cuidado no vayas a meterte en el edificio equivocado; nuestro hotel está pegado a otro que tiene la entrada parecida y en la puerta no está muy bien indicado. Recuerda que es el segundo, el que tiene el acceso principal como un paso de carruajes con el suelo de calzada romana.


  —Ya lo sé, en eso sí me he fijado. La verdad es que me ha sorprendido que los grandes hoteles de Via Cavour o Via Nazionale tengan rótulos enormes anunciando su nombre y en nuestro caso pase tan desapercibido. Menos mal que íbamos sobre aviso con los comentarios del foro de aquella página web de viajes, de otro modo jamás lo hubiéramos encontrado.


  —Venga, deja de parlotear como una cotorra y vayamos allí enfrente. Quiero visitar Santa María Maggiore, la primera basílica que…


  Esta última frase no pude escucharla a la perfección puesto que me encaminé en la dirección señalada por la pareja de turistas. Tal vez la casualidad me dirigía hacia un hotel en el que alojarme de modo confortable y a la vez, seguro. Un sitio discreto, bien situado pero ligeramente alejado del bullicio y sin demasiadas estridencias. No podía creer en mi suerte; una vez más, el destino guiaba mis pasos sin apenas darme cuenta. Esperaba tener suerte y que el razonamiento fuera el adecuado.


  Dejé a mi derecha una cervecería irlandesa donde distinguí a un montón de parroquianos disfrutando de las diferentes retransmisiones deportivas en multitud de pantallas planas con el fútbol como deporte rey. En mi país era un deporte minoritario; sin embargo no ignoraba que en Europa causaba furor y más en un país latino como Italia.


  Subí una pequeña cuesta y crucé otra gran avenida jalonada de espectaculares escaparates de moda, divisando en lontananza los primeros vestigios de la antigua ciudad que conquistó el mundo conocido, el famoso Foro romano. Seguí por la acera de la izquierda en la calle citada por los turistas ingleses, Via de lla Quatro Fontane, y me encontré de boca con los hoteles que habían descrito. Renuncié al primero y me encaminé al segundo sin más dilación. Nunca he sido muy amigo de las improvisaciones, mas no quedaba otra salida y tendría que inventar algo sobre la marcha.


  El hotel se encontraba situado en lo que, aparentemente, parecía un edificio neoclásico con siglos de antigüedad. Observándolo desde la estrecha acera que le separaba de la calzada, no se distinguía la placidez que albergaban sus centenarias paredes. Atravesé el umbral de lo que parecía más una puerta de carruajes o un garaje, pisando un suelo antiquísimo de piedra, apto únicamente para calzados cómodos. Tras unos breves pasos me adentré en el hall del hotel, distinguiendo el ascensor y la escalera a mano derecha, mientras a mi izquierda me sonreía un atractivo joven parapetado tras el mostrador de recepción.


  —Buenas tardes, disculpe, ¿podría usted ayudarme? —⁠pregunté en inglés rezando para que aquel muchacho recién salido de la escuela de turismo pudiera entenderme.


  —Buenas tardes, signore. ¿Qué desea? —⁠contestó amablemente el recepcionista en mi idioma.


  —Verá, acabo de llegar a Roma por un asunto personal y con la urgencia del viaje no he podido reservar habitación antes de llegar aquí. Y para mi desgracia me han perdido el equipaje en el aeropuerto, por lo que me encuentro en una situación francamente desagradable.


  —Descuide, me hago cargo. Tenemos alguna habitación doble disponible, si es lo que está buscando. Puedo efectuar ahora mismo el check-in, en cuanto me permita su documentación.


  —Sí, claro, por supuesto, aquí tiene —respondí alargándole mi pasaporte británico⁠—. De momento, y si tienen disponibilidad, me gustaría reservar una estancia de siete días.


  —Muy bien, señor Forrester, aquí tiene la llave de la habitación. Hubiera jurado por el acento que provenía usted de Estados Unidos, veo que me he equivocado —⁠aseguró el joven sin malicia.


  —Tiene razón en parte. Vengo directamente desde la costa Este americana, donde he pasado una larga temporada, e imagino que se me habrá pegado algo el acento de allí.


  —No quería molestarle, disculpe la intromisión, signore. La habitación está en la primera planta; puede usted subir por el ascensor a su espalda o por las escaleras, como prefiera. En el precio está incluido el desayuno: se sirve desde las 7:00 horas hasta las 10:30 horas en un salón especial que se encuentra situado una vez cruzado el patio interior, a mano izquierda.


  Me fijé en la dirección en la que apuntaba el recepcionista y pude contemplar la belleza del patio mencionado. En su centro se encontraba una hermosa fuente iluminada, donde una pequeña cascada alegraba el ambiente en una mezcla de frescor y plácida tranquilidad. Antes de subir a mi habitación me dirigí de nuevo al solícito joven.


  —Muchas gracias de nuevo. Llamaré al aeropuerto dándoles mi actual dirección para el caso de que aparezca la maleta —⁠dije a modo de excusa adelantándome a mi interlocutor—. Y si no llega, siempre podrán recomendarme algún establecimiento donde pueda pertrecharme de lo más necesario.


  —Por supuesto, señor Forrester. En esta zona hay numerosos comercios, supermercados y tiendas de todas clases donde usted podrá comprar lo que necesite. De todos modos, viendo la hora que es, quizás prefiera usted descansar del viaje; mañana por la mañana podrá preguntar a cualquiera de mis compañeros y ellos le atenderán gustosamente.


  Sonreí imperceptiblemente y dirigí mis pasos hacia el ascensor, pensando en que el destino tiene curiosos detalles. En esta ocasión, y esperaba no equivocarme, me había proporcionado el escondite ideal para pasar unos días en Roma. Por lo menos, mientras decidía qué hacer con el resto de mi vida. La agitación de las últimas jornadas me estaba pasando factura y quería descansar, antes de reflexionar con calma sobre todo lo sucedido. Sí, tenía mucho trabajo por delante, aunque en primer lugar destensaría los nervios, castigados con dureza durante demasiado tiempo. Mi límite estaba a punto de ser sobrepasado, y eso era algo que no podía permitirme en mis circunstancias.


  Entré en la amplia habitación dispuesto a dormir a pierna suelta toda la noche. Me adentré en una estancia espaciosa y limpia, con un ligero aire barroco que no me disgustaba, aunque el suelo estuviera enmoquetado. A la entrada, en el lado izquierdo, me topé con un robusto armario de madera maciza y un poco más hacia el interior una inmensa cama doble me esperaba con los brazos abiertos. Encima del cabecero pude contemplar un cuadro con una reproducción de la famosa Fontana de Trevi. Me recosté sobre la colcha azulada y encendí la televisión, una pequeña pantalla de LCD colgada en la pared de enfrente a media altura.


  No me dio tiempo ni a buscar algún canal televisivo en el que hablaran en mi idioma. Me quedé profundamente dormido, dulcemente acunado por el arrullo del agua de la fuente que descansaba no lejos de mi ventana, ajena al devenir de mi azarosa existencia.


  * * *


  Antes de enfrentarme a mi nueva vida debía dar unos pasos fundamentales si quería parecer un ciudadano común y corriente. Con cara de frustración le comenté al día siguiente al joven que me atendió en la recepción del hotel la mala suerte que me perseguía. Supuestamente había hablado con el aeropuerto de Roma y con la compañía aérea que me llevó hasta suelo italiano, pero aparte de unas estúpidas disculpas, no habían conseguido solucionarme el tema del equipaje. El recepcionista se escandalizó e intentó convencerme de que pusiera una reclamación en la misma terminal del aeropuerto; yo lo desestimé aduciendo cansancio y pocas ganas de complicarme la existencia. Por lo tanto necesitaba su ayuda para equiparme con lo más fundamental.


  Tuve la feliz ocurrencia de sacar bastante dinero en efectivo antes del desgraciado incidente en la costa Este, por lo que podría salir del paso sin usar mis tarjetas de crédito a nombre de Thomas Anderson. Esa persona había fallecido días antes y estaba muerta y enterrada. No quería levantar la liebre y decidí deshacerme de todo lo que pudiera relacionarme con mi antigua vida. Ahora contaba con un flamante pasaporte a nombre de Adam Forrester, y quería comprobar si me servía igual de bien que para conseguir una habitación de hotel.


  De acuerdo a las indicaciones del empleado del hotel me encaminé calle abajo, siguiendo la imponente Via Nazionale. Caí entonces en la cuenta de que solo llevaba encima dólares americanos, y por mucho que supiera de la influencia americana en el mundo, supuse que ese dinero no me serviría en numerosos establecimientos. Por lo tanto acudí a una casa de cambio de moneda que encontré al cruzar la acera, dispuesto a conseguir una cantidad de euros con la que poder salir del trance. Sin ellos no podría continuar con la siguiente parte del plan.


  Una vez resuelto el pequeño problema me dirigí a la sucursal de un conocido banco italiano que se encontraba al final de la avenida. Sin querer entrar en demasiadas explicaciones le comenté al supervisor que me atendió que quería abrir una cuenta en su entidad. Mencioné que acaba de llegar a la ciudad y que estaba buscando alojamiento; mientras tanto me hospedaba en un hotel cercano. No me pusieron demasiadas pegas, tomaron mis datos del pasaporte y abrieron la cuenta con una pequeña cantidad que deposité en el acto. Solicité además tarjetas de débito y crédito para uso personal, que me aseguraron podría recoger en esa misma sucursal en unos pocos días. De momento todo marchaba a las mil maravillas.


  Disponía de algún dinero en metálico y no quería gastarlo hasta poner al día mi situación financiera. Entré en un pequeño supermercado atestado de italianos para agenciarme productos de higiene personal. Un poco más arriba, cruzando la Piazza de la República, encontré unas galerías comerciales donde hacer acopio del resto del supuesto equipaje perdido: mudas interiores, unos zapatos cómodos, algo de ropa de sport y una chaqueta de entretiempo. Compré también una pequeña maleta para llevar todas las prendas, similar a la que supuestamente me habían extraviado en el vuelo intercontinental. Además, no sabía si me quedaría mucho tiempo en Roma, por lo que debía estar preparado para cualquier eventualidad y una maleta sería harto necesaria.


  De vuelta al hotel le hice un gesto de agradecimiento al amable muchacho, justo antes de alcanzar el ascensor que me dejaría en mi planta. Entré en la habitación y me acomodé lo mejor posible después de colocar en perchas y cajones las prendas recién adquiridas. Un ligero temblor me sacudió por dentro, al acercarme a uno de los puntos cruciales de la fachada que me estaba construyendo a marchas forzadas: saber si lo planeado con Nathan había dado resultado.


  Lo único de valor que había sacado de Estados Unidos, aparte del dinero en metálico, era mi netbook, un pequeño y potente portátil de fabricación japonesa que no había abandonado en ningún momento. En el hotel no quería llamar tampoco la atención yendo a todas partes con el diminuto maletín, por lo que decidí alquilar la caja fuerte que toda habitación de hotel decente guarda en su interior, rezando para que no me robaran como me había ocurrido en un lejano viaje de vacaciones ya olvidadas.


  Con la llave en mi poder, abrí la caja y extraje el pequeño tesoro negro y gris. Nada más entrar al hotel había distinguido la inequívoca señal de WIFI adosada a uno de los muros, por lo que supuse que no tendría mayores problemas en conectarme a Internet. En algunos hoteles y espacios públicos hay que pedir la contraseña adecuada para poder acceder a dicha conexión. En este caso tuve la suerte de que el acceso fuera libre para los clientes del establecimiento. Mucho mejor así.


  Con la garganta reseca, esperando no ahogarme justo al llegar a la orilla, introduje la contraseña que previamente Nathan y yo habíamos pactado para entrar a nuestro particular fondo de pensiones. Pude por fin respirar tranquilo, el dinero estaba a buen recaudo. La idea de Nathan de abrir una cuenta opaca en las Islas Caimán, uno de los paraísos fiscales preferidos por los norteamericanos, fue necesaria al fin y al cabo. Solo me quedaba ir trasladando poco a poco ese dinero a la cuenta recién abierta en el banco italiano con ingresos no muy abultados. Todo marchaba sobre ruedas.


  Esperaba terminar con las transacciones lo antes posible y desembarazarme de esa cuenta oculta que solo podría traerme problemas. Necesitaba borrar todo vínculo que quedara con el pasado si deseaba seguir adelante con el plan que había preestablecido. Y esa cuenta bancaria, por mucho que la filosofía de dichas entidades financieras fuera guardar el secreto de sus múltiples clientes, era un rastro que prefería eliminar. De momento nadie sospechaba que seguía con vida y aspiraba a no cambiar ese estatus.


  Apagué el ordenador y encendí la televisión mientras me tumbaba en la cama de matrimonio que albergaba la habitación. Mi mente desconectó enseguida, sin fijarme demasiado en los bustos parlantes que sobresalían en la pantalla. Las meninges trabajaban a toda velocidad, y casi podía oír los engranajes del cerebro funcionando a pleno rendimiento. La idea me alcanzó enseguida, y pensé que sería estrictamente necesario para empezar de cero en aquella inmensa ciudad, por lo menos para darle una pátina de respetabilidad a la tapadera que, sin yo darme cuenta, podría convertirse en mi definitiva existencia.


  Se trataba del siguiente paso a dar. No podía quedarme indefinidamente viviendo en el hotel, por muy bien que me atendieran. Tanto por la privacidad como por disminuir gastos, me propuse alquilar alguna casa o apartamento que no estuviera muy alejado del centro, bien comunicado y en cuyo barrio pudiera encajar sin problemas. Podía empezar en ese mismo momento a buscar inmuebles en la red, pero me apetecía descansar un poco la vista. Ya tendría tiempo a la mañana siguiente. Eso haría, podría buscar en Internet e informarme además en alguna de las inmobiliarias que encontrara por los alrededores, solicitando datos sobre pisos que después podría visitar.


  Con ese último pensamiento, y albergando esperanzas de un futuro halagüeño, me dormí como un bendito mientras en la CNN seguían dando las noticias. Me había metido a fondo en el papel que la función de la vida me había otorgado y ese sería mi único objetivo.


  Capítulo 8
Paradojas del destino


  La tarde de aquel viernes transcurrió a una velocidad endiablada mientras llevaba a cabo los experimentos necesarios para asegurarme la viabilidad completa del proyecto. Mucho más tranquilo después de comprobar los resultados, ya sabía por dónde debía encauzar los siguientes pasos antes de dar por finalizada la investigación. En ese momento pude por fin valorar en su justa medida la trascendencia del descubrimiento. Era demasiado importante para no darlo a conocer al mundo, el problema era que no sabía qué determinación tomar.


  No me apetecía trabajar hasta tan tarde y regresé a mi hogar pasadas las nueve de la noche. Tras una frugal cena decidí irme a la cama, no ya por dormir, sino por descansar y pensar en todo lo que me había ocurrido últimamente. No sería esa la primera noche en la que veía pasar a cámara lenta todas las horas en mi reloj de pulsera o en el de la mesilla, poco a poco, desgranando cada largo minuto que transcurría sin que Morfeo me aceptara en su seno.


  Intenté dejar la mente en blanco, algo realmente difícil cuando te planteas abandonarlo todo y venderte al mejor postor. Sí, no iba a negar la evidencia. La idea de Nathan me seducía cada vez más; tenía muchísimos puntos en contra, sin obviar las evidentes ventajas que podía encontrar a su favor. Preferí descansar y afrontar esa dura decisión días después, a sabiendas de que el tiempo se nos agotaba a ambos.


  El sábado regresé a mis quehaceres en el laboratorio. Estuve tentado de llamar a Nathan, pero no quería acelerar la conversación pendiente. Esperaba que mi amigo no hubiera tenido ningún tipo de altercado con la gentuza a la que debía dinero mientras buscaba un sitio donde pasar esos días. Quizás sería mejor ignorar todos los detalles, por si al final el asunto se torcía. Era un pensamiento cobarde, lo admito. Sin embargo, no deseaba cruzarme con aquel hatajo de delincuentes peligrosos, por lo menos hasta no tener claro lo que íbamos a hacer.


  Enseguida me di cuenta de que no avanzaba en lo que tenía planeado para esa mañana, viendo los resortes disparatados por los que me llevaba mi mente. Era cierto que había dormido medianamente bien, lo de descansar ya era otro cantar. Ni después de la reconfortante ducha conseguí iluminar las ojeras que se habían instalado debajo de mis ojos, casi como una prolongación de mi ser. Supe enseguida que mi cuerpo se había dormido, pero la obtusa sustancia gris del cerebro siguió maquinando a espaldas mías, agotando prácticamente todas las reservas físicas y mentales.


  Podía aprovechar el tiempo de otra manera. Una vez efectuadas las pruebas más importantes, y dejando de lado el trabajo que todavía debía realizar para cumplir mis objetivos, decidí hacerle caso a Nathan en un punto sobre el que habíamos tratado: la ocultación del rastro. Aunque hubiera afirmado delante de un tribunal, jurando por todo lo sagrado, que todavía no había llegado a ninguna conclusión definitiva, en mi fuero interno ya había tomado una determinación. Y para llegar a ese punto debía ocultar todas las huellas del delito.


  Traspasé toda la información relevante a mi portátil, borrando del disco duro del ordenador de sobremesa los datos que pudieran destapar lo allí descubierto. Era un servidor de alta potencia instalado meses antes para ayudarnos en nuestras investigaciones. Debía comprobar también el resto de los equipos de la planta, los que usaban mis distintos colaboradores, por si los duendes de la informática habían traspasado sin quererlo algún archivo que pudiera delatarme.


  Como jefe de la sección tenía contraseña de administrador y pude acceder sin mayores problemas a todos los directorios en red y a las carpetas personales de cada usuario de los que allí trabajaban. Comprobé archivo por archivo sin encontrar nada sospechoso.


  A continuación hice diferentes copias de seguridad para curarme en salud. Utilicé CD’s regrabables y un lápiz USB de 16 GB donde poder guardarlo todo a conciencia. Me quedé mucho más tranquilo al comprobar que el núcleo duro del proyecto estaba a buen recaudo, por lo menos en tres medios distintos de almacenaje. Con la informática nunca se sabe, puede haber roturas de disco duro, entrada de indeseables virus o cualquier despiste que lleve a la destrucción de unos datos impagables.


  Decidí salir a almorzar algo cerca de las instalaciones de Chemichal. Mis pulsaciones habían bajado bastante y esa relajación debía ayudarme a culminar el trabajo que me había propuesto para ese día. No podía quitarme de la cabeza el hecho de que al tomar tantas precauciones daba por sentado que iba a huir como un cobarde, llevándome conmigo todo lo que realmente me importaba.


  Absorto en mis pensamientos, no me percataba de los movimientos de la camarera de la cafetería cuando se acercaba para cambiarme el plato o preguntarme cualquier cosa. En ese momento rememoré una conversación que tuve años atrás con un prestigioso farmacéutico francés que trabajaba en Suiza, en una de las mayores empresas del ramo. No conseguía recordar el nombre del científico, pero seguro que guardaba su tarjeta en alguna parte. Manías de familia, en mi casa nunca se tiraba nada y yo había seguido la costumbre ancestral.


  De regreso a mi laboratorio, pude documentar con presteza los experimentos adjuntos a la fase principal del proyecto. Mi mente funcionaba a la perfección, mis manos se movían con soltura y notaba un poderoso influjo que me hacía responder al ciento diez por ciento. Ese repentino furor que me subía desde las entrañas lo achaqué al haber tomado realmente consciencia de lo que estaba sucediendo. El innato sabor de la victoria llenaba mis papilas gustativas, mientras mis ojos refulgían de puro gozo. Era una sensación sublime, me sentía en la cima del mundo. Y todo se debía a la determinación finalmente aceptada por corazón, alma y cerebro.


  Se acercaba el final, solo me quedaban unos pocos flecos por solucionar. Eso podría hacerlo en la mañana del domingo, a tiempo todavía de dejarlo todo acabado antes del regreso de los Clayton, no fuera a chafarse la peregrina idea cuando ni siquiera había echado a andar. Sin embargo, debía ser consecuente con mis actos y con la promesa realizada a mi amigo. La decisión estaba prácticamente tomada y decidí tener una conversación con Nat esa misma noche para comentar el plan. Tenía que aclarar algunos puntos con él antes de dar el definitivo paso; además, necesitaba saber si había avanzado algo en las pesquisas que le había encargado por si acaso. En unas horas saldría definitivamente de dudas.


  Apagué todos los ordenadores y demás aparatos usados durante el día, dejando a oscuras el laboratorio donde habían transcurrido en su totalidad las horas más productivas de mi carrera profesional. Aunque volvería al día siguiente, no pude por menos que darme la vuelta al llegar al final del pasillo, quedándome parado unos segundos. Entre penumbras apenas distinguí los detalles de la sala, y creí que le debía unos segundos de reflexión. Una nueva era se abría ante mis ojos y quizás me encontraba ante el final de mi carrera como investigador.


  Con un gesto desganado me despedí del guarda, apoltronado en su garita, justo cuando mi coche pasaba a su altura. Conduje con lentitud hasta casa, saboreando esos momentos, temeroso de lo que estaba por suceder. Nunca he sido una persona valiente; sin embargo, en aquellos momentos, supe que la determinación tomada era la correcta y decidí no desviarme de ella bajo ningún concepto.


  De regreso al hogar recordé lo que llevaba rondándome toda la tarde por la cabeza. Tenía en la punta de la lengua el nombre del científico francés, aquel tan amable con el que compartí una agradable charla en uno de esos interminables simposios farmacéuticos. Guardaba en un cajón del mueble de mi despacho todos los folletos y pasquines de las conferencias y congresos a los que acudía, por lo que no me sería difícil encontrar el dato anhelado. Además, dado mi a veces desesperante amor por la pulcritud y los detalles, sabía que no solo guardaba eso. En el estante superior, colocado ahí desde tiempos inmemoriales, encontré un tarjetero forrado en piel negra, en cuyo interior intuía que estaría la dichosa tarjeta.


  Recorrí con ávidos ojos todas las tarjetas allí colocadas, mientras mis dedos pasaban a toda velocidad las fundas de plástico que las envolvían. Después de cinco o seis giros reconocí un logo en la parte superior izquierda y antes de ver el nombre mi mente hizo click: Pierre Coupet, prestigioso investigador en Pharmacop, una de las empresas punteras del sector. Allí estaban todos sus datos, incluyendo el número de su móvil particular aparte de la dirección de su oficina, el teléfono de la empresa con su extensión y un correo electrónico corporativo que no pensaba usar para no despertar sospechas. Pero el móvil, ¿por qué no? Lo intentaría, por lo menos para sonsacarle y ver si estaba dispuesto a cualquier tipo de trato ventajoso para ambos.


  Con la tarjeta ya en mi poder me sentí todavía más exultante. Creí que el plan podía dar resultado, aunque fuera una verdadera locura. Debía hablar primero con Nathan, tampoco sabía si en esas pocas horas transcurridas le había sucedido alguna otra inconveniencia. También quería comentarle el tema del científico francés y saber su opinión. Me serví un tentempié rápido, trasegado con un poco de vino de Borgoña para celebrar mi feliz idea y cogí el teléfono móvil para llamar a Nathan. Me senté en el sofá mientras escuchaba el soniquete del tono de llamada.


  Al cuarto toque se oyó el característico sonido que daría paso en breves instantes a la voz del interlocutor:


  —Sí, dígame —contestó la voz de Nathan aparentemente sin reconocer el número.


  —Nathan, soy yo, despierta —dije sorprendido al comprobar que ignoraba quién le llamaba⁠—. Menos mal que no soy de los malos, has debido coger la llamada sin mirar el visor del teléfono.


  —Tommy, viejo amigo, ¡qué alegría oírte! —⁠exclamó Nat con sinceridad—. Tienes razón, menudo interés que pongo en las cosas. Espero que no me lo tengas en cuenta.


  —Por esta vez pase, tendrás que despabilar. No querrás seguir con ese despiste cuando nos adentremos de lleno en nuestra aventura común y tengamos que dar esquinazo a todo el mundo, incluidos tus acreedores y mi familia política.


  —No, ¿en serio? —preguntó asombrado—. ¿De verdad quieres hacerlo? Me alegro tanto, Tommy, no sabes cuánto te lo agradezco.


  —Todavía no lances las campanas al vuelo, tenemos mucho de qué hablar.


  Le hice un resumen de las últimas horas en el laboratorio, incluyendo las medidas de seguridad tomadas siguiendo sus indicaciones. Nathan me felicitó por haber sido tan precavido y se sorprendió más aún al comentarle el tema del farmacéutico francés.


  —¿Crees que se acordará de ti? —inquirió Nathan más animado⁠—. Y lo que es más importante, ¿hay alguna posibilidad de que esté interesado en cualquier tipo de trato?


  —No lo sé, compañero, eso es lo que tendremos que averiguar. No sé cómo afrontar la conversación, había pensado llamarle al número privado de móvil e intentar sonsacarle.


  —Bueno, es arriesgado, pero de momento es la mejor opción que tenemos. Yo no he podido sacar mucho en claro, siento haber sido una nulidad hasta este preciso momento. A partir de ahora prometo encargarme de toda la parte operativa del plan, si confías en mí, claro.


  —Ummm, veamos —comenté en voz alta—, quizás sí puedas encargarte de ello y así asumir tu cuota de responsabilidad en el proyecto. Llegado el caso, ¿crees que serías capaz de defender el descubrimiento ante una voz autorizada que podría ponerte en un compromiso al hacerte preguntas realmente técnicas sobre el mismo?


  —Hombre, las nociones sobre tu trabajo las tengo, pero me faltan algunas pautas importantes. Podrías darme un cursillo acelerado para salir del paso, aunque no sé si superaría un examen de tales características. Ya sabes que no es mi campo, pero yo no me asusto. ¡Qué narices! Claro que sí, asumo el reto.


  —Es arriesgado, sin duda. Déjame darle una vuelta al asunto. Tú eres más hombre de acción que yo, has trabajado muchos años en África y sabes enfrentarte a situaciones comprometidas. Yo soy más un ratón de laboratorio, tú me conoces. Sin embargo, creo que entre los dos saldremos adelante si nos complementamos bien. Puede resultar, confío en nuestra pericia.


  —En Europa están ahora mismo durmiendo, serán las tantas de la madrugada. Mejor mañana a primera hora; aunque sea domingo, podrías llamar a tu colega francés y tantearle, a ver por dónde sale. Si le ves reticente, recula, das cualquier excusa y te esfumas. Y si vislumbras cualquier posibilidad de acuerdo, te lanzas a la yugular.


  —Está bien, Nathan, quiero reflexionar con calma sobre el tema antes de exponerme de ese modo. Trabajo en un mundillo muy pequeño y todos nos conocemos. Si algo sale mal y llega a los oídos de mi suegro, podemos irnos olvidando de todo.


  —Sí, yo me olvidaré de mis falanges y después ya no tendré tiempo de olvidarme de nada —⁠dijo apesadumbrado—. Perdón, no era por aguar la fiesta; es que me ha venido a la mente la oronda cara del asqueroso irlandés, ya sabes. Tranquilo, no quiero cargar más responsabilidad sobre tus espaldas.


  —Está bien, no te preocupes —dije a sabiendas de la intención de Nathan⁠—. Vamos a descansar, mañana será un día muy duro. Me levantaré temprano y antes de regresar a mis oficinas haré una llamada especial. Quiero hacer el primer contacto desde una cabina, por si acaso; eso sí, tendré que dar mi nombre real si pretendo siquiera que me atienda la llamada.


  —Ten cuidado, amigo. Deberás ser muy cauteloso con lo que dices e ir soltando carrete poco a poco. No le des demasiadas pistas de buenas a primeras, tienes que hacerle creer que es él quien te ofrece un trato, no tú el que te estás vendiendo. Manual del perfecto pillo, capítulo dos. Si tienes éxito en estos primeros contactos, luego me encargaría yo de cerrar el trato, no te preocupes.


  —Veo que estás muy puesto, Nat. Intentaré seguir tus consejos, no me resultará nada fácil. Ya estoy temblando solo de pensar en marcar los dígitos de su móvil. Menudo elemento estoy hecho. Bueno, será mejor que cuelgue. Mañana te llamo en cuanto tenga novedades.


  La noche fue larga y tortuosa, de eso sí que podía dar fe. En mi fuero interno sabía que era un plan descabellado y que tenía muchísimas posibilidades de torcerse a las primeras de cambio. Quizás fuera mejor así. Si algo salía mal desde el principio sería más fácil dar marcha atrás, aunque entonces no quería ni imaginarme lo que le ocurriría a Nathan. En verdad no era culpa mía lo que le estaba sucediendo, más bien se debía a su mala cabeza. Sin embargo era algo innato en mí y ya me había echado esa responsabilidad sobre mis espaldas.


  Con tantas horas por delante tuve tiempo de pensar en infinidad de cosas. No pude conciliar el sueño ni un solo segundo, mientras recorría en imágenes los últimos años de mi vida. Esa vida que estaba dispuesto a dejar correr, a abandonar como si nunca hubiera existido. Un paso enorme que no podía permitirme pararme a pensar, porque si no nunca sería capaz de darlo definitivamente.


  Sabía que Nathan se sentía muy culpable por embarcarme en una aventura de tal calibre; sin embargo, yo era ya mayorcito para atenerme a las consecuencias, nadie me estaba obligando a hacer nada que yo no quisiera. Tal vez necesitaba ese pistoletazo de salida, ese empujoncito que me había dado el viejo Nat para afrontar con decisión lo que me quedaba de existencia. Posiblemente no era la mejor manera de afrontar las desilusiones de mi vida, aunque al fin y al cabo era lo mejor para todos. Puede que más adelante el resto de actores implicados en la trama estuvieran agradecidos por el resultado de la misma.


  Intenté imaginarme la conversación con Pierre Coupet. Recordaba que el científico europeo hablaba un más que correcto inglés, por lo que no tendría mayores problemas en comunicarme con él. Esperaba también que se acordara de mí, ya que solo había hablado una vez con él, hacía cinco años, en un congreso sobre enfermedades degenerativas. Casualmente el mismo tema que quería debatir con él, a ser posible sin que nadie se enterara de nuestra conversación.


  Planeé las frases primeras que debía decir, sobre todo para romper el hielo y meterme en materia. Quise vislumbrar las supuestas respuestas del interlocutor, asumiendo que nunca podría saberlas a ciencia cierta. Así que me olvidé del inútil ejercicio, consciente de que una conversación podía torcerse y no seguir los derroteros que teníamos en mente. Recé para que llegado el momento supiera improvisar sobre la marcha y poder llevar así a monsieur Coupet hasta mi terreno.


  Con los albores del nuevo día pude por fin cabecear un sueñecito; sin embargo, la procesión iba por dentro y mi cuerpo no se relajó en absoluto. Sé que soñé algo extraño referente a mi familia y Nathan que a la mañana siguiente fui incapaz de recordar. Mucho mejor de ese modo; si realmente hubiera sabido en el berenjenal que nos íbamos a meter, nunca hubiera tomado aquella decisión.


  Sin apenas percatarme ya había llegado la hora de levantarse. Estaba despierto segundos antes de que sonara el despertador. Me enfrentaba a uno de los momentos claves de mi existencia, y mi organismo se sublevaba contra mí, sin que yo pudiera hacer mucho por remediarlo.


  No quería tomarme nada para templar los nervios: las taquicardias me estaban matando y eso que acababa de incorporarme desde el lecho matrimonial. Pensé entonces que meterme bajo el dulce chorro de la ducha me ayudaría a contener mis emociones. Dejé situada en la parte superior la alcachofa de la ducha, sumergiéndome bajo su pertinaz chorro de agua hirviendo. Esta vez, sin embargo, el proceso catártico que llevaba a cabo todas las mañanas no surtió efecto. Me estaba empezando a preocupar, nuestro planeamiento se encontraba todavía en pañales y yo no podía tirar de mi cuerpo.


  Intenté relajarme como siempre nos habían recomendado, inhalando aire lentamente a través de la nariz y exhalándolo poco a poco a través de la boca. Sentí como las palpitaciones remitían, con el flujo sanguíneo bombeado desde el corazón todavía algo superior al habitual. Tendría que acostumbrarme a ello e intentar suavizarlo para no perder el control.


  Con un simple café me lancé a las calles desiertas de Washington, repitiendo en mi cabeza, como una letanía ancestral, las palabras que debía pronunciar al comienzo de la inminente llamada. Encaminé mi vehículo hacia una zona arbolada a medio camino entre mi domicilio y las oficinas de Chemichal, suspirando por cumplir con éxito el cometido impuesto. Todavía no me habían asaltado del todo las teorías conspiratorias que te hacen creer, como en las películas de Hollywood, que pueden rastrear tus llamadas al instante, aunque esos pensamientos permanecían latentes en mi subconsciente. Gracias a la lectura de best-sellers y mi proclive imaginación, conocía los avances tecnológicos en ese sentido y los medios de los que disponían las diferentes agencias gubernamentales de nuestro país. No, no podía ser, yo no era nadie ni había cometido ningún delito. Por lo menos hasta ese preciso momento.


  Eran las siete de la mañana, hora de la costa Este. Esperaba que en alguna población del centro de Europa, aproximadamente sobre la una del mediodía, hora local, el insigne investigador francés conocido por Pierre Coupet descolgara su teléfono y pudiera hablar conmigo unos instantes. Aparqué el coche convenientemente y me dirigí hacia una cabina apartada, provisto de suficientes monedas para efectuar una llamada internacional. Después de los diferentes saltos de tono en los que la operadora buscaba la ubicación exacta del número marcado, suspiré al oír a lo lejos una voz con marcado acento francés.


  —Allô! Dis-moi qui l’est? —⁠preguntó en la lengua de Julio Verne una voz masculina.


  —Disculpe, ¿es usted monsieur Coupet? Le llamo desde Estados Unidos, mi nombre es Thomas Anderson y nos…


  —Désolé, señor… Anderson —dijo el científico a modo de disculpa, pasando en un instante de su lengua materna a la mía⁠—. Perdone, me disponía a comer con mi familia y no tengo tiempo para atender a periodistas. Hable con el departamento de prensa de mi oficina.


  —No, no, monsieur Coupet, lamento el malentendido. Discúlpeme por importunarle en domingo y robarle unos minutos con su familia. Soy el doctor Thomas Anderson, tendría que haber empezado por ahí. Nos conocimos hace unos años en un simposio sobre enfermedades degenerativas en San Francisco, no sé si me recuerda —⁠contesté visiblemente nervioso ante la metedura de pata.


  —No, lo siento. Un momento… —respondió Coupet mientras podía oír su reflexión en voz alta⁠—. Sí, sí, ahora me ha venido a la mente. ¿No es usted el joven americano, el investigador de Chemichal?


  —Efectivamente, monsieur Coupet. Celebro que pueda recordarme con tanta claridad. Mantuvimos una conversación muy interesante sobre los procesos degenerativos en el tejido del cerebro durante uno de los descansos del congreso.


  —Claro, ahora recuerdo. Efectivamente, fue una conversación muy interesante. Tenía usted unas ideas innovadoras sobre el particular y pensé en ese momento que sus investigaciones podrían dar un nuevo impulso a nuestra lucha contra esta lacra social y humana. Perdone que sea tan directo, ¿qué le hace llamarme a mi número particular tanto tiempo después de habernos conocido? —⁠añadió Coupet con suspicacia.


  Coupet era un científico muy conocido en nuestro mundillo, pero siempre se habían escuchado rumores no confirmados sobre determinadas prácticas empresariales poco ortodoxas en Pharmacop: atraer a los mejores talentos a sus empresas con un cheque repleto de ceros, desviación de capitales, compraventa de patentes y fórmulas, no atenerse a los protocolos estándar auspiciados por las agencias mundiales del medicamento, etc. Por eso creí que sería el candidato ideal para ofrecerle el producto de mis investigaciones.


  De todos modos la conversación no había comenzado con buen pie y los derroteros subsiguientes no eran los más apropiados para mis fines. El científico francés era perro viejo, y no me iba a ser tan fácil llevarle a mi terreno. Ya estaba con la mosca detrás de la oreja, y eso que todavía nos encontrábamos en la fase de escaramuzas, sin llegar al conflicto total.


  —Verá, aunque parezca mentira, quería hablarle sobre esa conversación que dejamos a medias. Según me ha comentado le parecieron interesantes mis divagaciones de aquella época y hoy puedo asegurarle que he descubierto un nuevo camino para todos nosotros —⁠enfaticé el «nosotros»—. Estoy en disposición de anunciarle que podemos enfrentarnos en igualdad de condiciones ante el monstruo de tres cabezas, las enfermedades degenerativas.


  —Le felicitó, señor Anderson, sus jefes estarán orgullosos. Y la comunidad científica internacional seguro que alabará y aplaudirá el fruto de sus investigaciones. De todos modos, sigo sin entender el motivo de su llamada. A no ser que quiera dar envidia a una empresa amiga, pero rival al fin y al cabo en la carrera por encontrar el medicamento perfecto…


  —No era mi intención, monsieur Coupet. Y si le he dado esa impresión le pido mil disculpas. Al contrario, quería tener con usted un intercambio de pareceres y plantearle una cuestión en la que ambas partes podríamos salir altamente beneficiadas.


  —Disculpe, quiere usted decir… —respondió de repente Coupet con interés, intuyendo el devenir de la conversación⁠—. No querría pecar de indiscreto y menos desde una línea de la que desconozco su seguridad. Si todo esto tiene algo que ver con lo que estoy pensando, deberíamos hablar por otros medios, creo que usted me entiende.


  —Por supuesto, lleva usted toda la razón —⁠contesté dándole a entender que había acertado de pleno en sus predicciones—. Llamo desde un teléfono público de la zona de Washington, pero creo que no estaría de más seguir sus indicaciones. Si lo prefiere…


  —Apunte la siguiente dirección de correo electrónico —⁠agregó interrumpiéndome, mientras me deletreaba un buzón de correo electrónico bajo un servidor gratuito alojado en no sé qué país—. Créese una dirección similar, es un servidor bastante fiable, y me escribe a la mayor brevedad. Entonces le daré más instrucciones.


  —Un momento, monsieur Coupet, todavía no le he…


  —No se moleste, joven. Creo que esta conversación, por su bien y por el mío, acaba de terminar. Siga mis instrucciones y todo será mucho más fácil. Adiós, buenas tardes. —⁠Y de ese abrupto modo finiquitó nuestro breve diálogo.


  Me quedé un poco anonadado por el súbito giro que había dado la conversación. En unos segundos había pasado de meter la pata al principio de la conversación, donde el francés estuvo a punto de colgarme el teléfono sin apenas mediar palabra, a encontrarme en un estado rallando la euforia. Todo eso si mi escaso bagaje como proscrito había traducido correctamente las señales enviadas por mi interlocutor de esa mañana. ¿Sería posible que, con tan solo unas pocas palabras, monsieur Coupet hubiera dado en el clavo? Me fascinaba la sapiencia de aquel científico maduro, que sin exponerse lo más mínimo, me había dado a entender de manera sibilina que podíamos llegar a algún tipo de trato, y eso que todavía no le había contado a qué me refería exactamente. Y encima se permitía el lujo de darme lecciones a mí, el paranoico de los thrillers baratos.


  Me dirigí entonces a Chemichal, dispuesto a concentrarme en el trabajo para no darle más vueltas. Creí que era pronto para despertar a Nathan, aunque estaba ansioso por contarle las buenas nuevas, si así podíamos considerarlas. Decidí terminar en esa mañana las pocas tareas pendientes, mientras ideaba a marchas forzadas la manera de demostrarle al francés lo que realmente me traía entre manos.


  Trabajé duramente hasta media mañana, intentando sacar de mi cabeza la conversación matutina y las posibles consecuencias que podrían acarrear nuestros actos. No era plenamente consciente todavía del hecho de que, si quería desaparecer de la faz de la Tierra y llevar a cabo los objetivos fijados, quedaban muchas tareas pendientes; y eso sin tener en cuenta tampoco la dificultad de no dejar cabos sueltos ni ningún rastro que condujera hasta nosotros. Las horas pasaban sin darme cuenta y en breve tendría a Diane y el resto de mis queridos Clayton de vuelta en Washington, por lo que no había tiempo que perder. Cogí el teléfono móvil y marqué el número de Nathan.


  —Estaba a punto de llamarte, Tommy, no sabía si era buena idea —⁠dijo a modo de saludo, como si estuviera con el móvil en la mano esperando mi llamada—. ¿Qué tal ha ido?


  —Ha sido extraño, Nat, tengo una sensación agridulce en la boca del estómago. Al principio me olí lo peor, creí que lo echaría todo a perder… Después pareció mejorar el panorama y creo que tenemos algo —⁠contesté antes de contarle con pelos y señales la conversación mantenida con el francés, corroborando las sospechas que tenía sobre sus principios éticos en nuestro negocio.


  Discutí con Nathan acerca de los escasos minutos en los que había dialogado con Pierre Coupet, intentando discernir entre los dos si las instrucciones recibidas ocultaban algún tipo de trampa. Ambos estuvimos de acuerdo en afirmar que el europeo se había percatado del negocio y no quería tratarlo por teléfono; seguramente no terminaba de fiarse. Me había facilitado una cuenta de correo anónima para que me pusiera en contacto con él. De ese modo se curaba en salud. Si recibía algo que no le interesaba o que no estaba dispuesto a asumir, con no contestar le bastaba para lavarse las manos. Nadie podría relacionarle con aquel buzón electrónico y la conversación mantenida bien podría no haber tenido lugar. Coupet sabía de sobra que yo no iba a ponerle en ningún compromiso, por lo menos en los primeros pasos de la negociación.


  —Deberías hacerlo, Tom, creo que es lo mejor. Sal de ahí enseguida, busca el tugurio más infecto desde el que te puedas conectar a Internet, cualquier locutorio sirve. Te das de alta en el servidor famoso, creas una cuenta y le envías el mail solicitado.


  —Sí, muy bien, pero…, ¿qué le digo? He estado pensando en lo más apropiado y todo lo que se me ocurre suena a mafioso cutre de telefilm. Aparte de que me pedirá pruebas de todo lo que le estoy diciendo, claro.


  —Déjame pensar. Veamos, creo que podría servirte algo como esto…


  Nos enzarzamos en una pequeña discusión, ya que los dos teníamos puntos de vista diferentes para enfrentarnos a la situación. No olvidaba que Nathan se encontraba ante una encrucijada y quizás se trataba de la única manera de salir con bien de su problema. Sin embargo, yo no estaba dispuesto a jugarme mi carrera y mi vida sin estar de acuerdo con los planteamientos.


  Al final llegamos a una entente cordial, cediendo ambos en nuestros argumentos iniciales. Debería ponerle el caramelo al posible inversor, despertando su curiosidad sin mostrarle completamente la joya de la corona. Esto tenía dos inconvenientes: la lentitud del trayecto, que era completamente contrario a lo que Nat necesitaba y la posibilidad de que el francés se echara para atrás, demandara algo inaceptable o no supiéramos como atraerle definitivamente hacia nuestra red.


  —Tengo otra idea, Nat, a ver qué te parece —⁠dije de pronto—. He estado realizando ensayos con ratones enfermos y tengo suficientes pruebas documentadas, incluyendo vídeos de larga duración. Su ritmo de curación ha sido realmente asombroso vistas las pocas horas transcurridas y los resultados saltan a la vista. Con esas pruebas y una pequeña presentación que he preparado, todo sin dar demasiados detalles, creo que el pez puede morder el anzuelo. Otra cosa, no sé si debería pedir dinero en este primer intercambio de mensajes, ¿qué opinas?


  —No, de momento no deberíamos. Me parece bien lo que has propuesto. Ofrécele el entrante, algo suculento que pueda saborear y le dejas luego con la miel en los labios.


  —Me das miedo, Nat, hablas como un vulgar delincuente —⁠aventuré entre risas, sabiendo que captaría la ironía—. En serio, creo que tienes razón. Por cierto, antes se me olvidó comentarte un pequeño detalle fundamental para el devenir de nuestro plan.


  —Ya sé, ya sé, mea culpa. Tú aquí dejándote los cuernos por salvarme el culo, por mucho que vayas a salir muy beneficiado, y yo sin hacer nada por el bien común. Tranquilo, no te lo había dicho: el asunto de los pasaportes está solucionado.


  Siguiera adelante o no con el plan de Nathan, me apetecía de todos modos descansar de mi trabajo después de largos años de esfuerzo y dedicación. Realmente había llevado a cabo unas investigaciones secretas, por lo que nadie podría acusarme de vender patentes de la empresa, por mucho que las hubiera desarrollado en Chemichal. Se trataba de una disyuntiva moral que no quería plantearme a fondo y por eso di luz verde al tema de los pasaportes.


  Nat me confirmó que, si realmente se daba el caso de llegar hasta el final y quisiéramos dejar el país, podría conseguirnos en pocos días unos pasaportes genuinos europeos con los que abandonar Estados Unidos sin dejar rastro alguno. Me tranquilicé al oírle tan confiado, y al instante siguiente me percaté de que aquello estaba tomando visos de realidad.


  Finiquité los asuntos pendientes en el laboratorio antes de la hora del almuerzo y lo dejé todo como si nadie hubiera trabajado ese fin de semana. No había vuelto a ver al vigilante de seguridad, mas sabía que estaba al tanto de mis incursiones fuera del horario laboral. Era algo normal en proyectos importantes y el guardia no tenía por qué sospechar nada. Salí de allí sin preocuparme más por él, mientras escribía en mi cabeza el mail que podría hacer estallar un escándalo mayúsculo a mi alrededor; todo ello a escasas horas de enfrentarme cara a cara con mi esposa una vez tomada definitivamente la decisión que cambiaría para siempre nuestras vidas, sin ánimo de echarme para atrás bajo ninguna circunstancia.


  Capítulo 9
Paradojas del destino


  Nada más acabar el desayuno regresé a mi habitación dispuesto a comenzar la búsqueda de inmuebles. Seleccioné el icono de Google en mi navegador e introduje unas palabras clave. No entendía nada de italiano; solo sabía que era una lengua romance y esperaba que me sirvieran de algo las clases de español que había cursado en el instituto de secundaria. Nada más lejos de la realidad. Esas nociones no valían para nada y tuve que usar traductores en línea para conseguir averiguar algo. Pensamos que con el inglés se puede ir a cualquier parte, y en esos momentos me di cuenta de lo equivocado que estaba.


  La traducción que hacía Internet de las páginas web especializadas en pisos no era perfecta, pero pude hacerme una idea. Comencé con algunos datos básicos: información sobre precios estándar y los barrios más propicios para vivir dentro de la capital italiana. No quería establecerme en el centro histórico de una de las ciudades más turísticas del mundo y por lo tanto concurrida a todas horas, ni tampoco alejarme a los suburbios del extrarradio. Finalmente me decidí por un barrio anexo a Villa Borguese y hacia allí enfoqué mis esfuerzos.


  Después de infructuosas pruebas de ensayo y error a través de Internet logré mi objetivo: tuve suerte y localicé una agencia inmobiliaria especializada en estancias más o menos largas para turistas, así como asesoría para compras de segundas residencias vacacionales. Apunté el teléfono y llamé desde el aparato situado en la mesilla de noche, esperando que alguno de los trabajadores de aquella oficina supiera hablar mi idioma. Me sentía como un idiota.


  —Buon giorno, Immobiliare Ferreti —⁠contestó al segundo timbrazo una voz cantarina—. Mi può aiutare?


  —Disculpe, soy un turista amer…, soy un turista inglés —⁠contesté dándome cuenta tarde de mi error—. No sé si conoce mi idioma.


  —Por supuesto, signore. Dígame en qué puedo ayudarle.


  Respiré aliviado y le comenté mi situación al comercial inmobiliario después de identificarme convenientemente. Me atendió muy amablemente y me aseguró que sería mucho más provechoso para ambos si me personaba en sus oficinas; de ese modo podría ofrecerme un servicio más personalizado. Se notaba que el vendedor sabía hacer su trabajo: me convenció enseguida y decidí acudir esa misma mañana para intentar buscar una pronta solución. El empleado de la inmobiliaria me dio unas someras indicaciones para no perderme en las intrincadas calles romanas y colgué el teléfono después de transcribir en una nota la dirección exacta.


  Bajé a la calle y fui caminando hasta la estación de metro de Barberini. Desde allí cogí el transporte subterráneo y en pocos minutos llegué a mi destino. Con el mapa de Roma en la mano, y recordando las instrucciones del agente inmobiliario, pude por fin encontrar la dichosa oficina, no sin antes perderme en dos o tres ocasiones.


  Llamé al timbre y entré en un espacio diáfano ocupado por seis mesas de trabajo. En todas ellas se encontraba un comercial atendiendo a un cliente, por lo que tuve que permanecer sentado en la zona habilitada como salita de espera. Me senté en el mullido sofá y cogí una revista de la mesa supletoria, simplemente por hacer algo y tener las manos ocupadas. Hojeé las páginas sin enterarme de nada, mirando solo las fotografías, mientras intentaba adivinar quién era el simpático Enzo, la persona que me había atendido por teléfono. En esos minutos de espera no pude impedir que multitud de imágenes pasadas acudieran en mi busca.


  Capítulo 10
Paradojas del destino


  Me dirigí directamente a las calles anexas a la Avenida de Pennsylvania. Tuve que dar varias vueltas hasta que encontré un sitio decente donde aparcar el vehículo, sin alejarme demasiado del enclave elegido. En aquella calle sabía que había varios establecimientos donde podría conectarme tranquilamente a Internet con el portátil sin llamar la atención, y busqué el más adecuado para mis necesidades.


  Después de la conversación con el científico francés y la siguiente llamada a Nathan intenté que mi nivel de paranoia no me afectara en exceso. Quise ser analítico y supuse que no necesitaba acudir a ningún locutorio andrajoso, como me había recomendado mi amigo. Con la tarjeta inalámbrica de mi ordenador podría conectarme en muchos lugares de la ciudad. Buscaría el servidor descrito, crearía una cuenta de correo anónima y enviaría el mail sin dilación. Sería difícil de rastrear si no me separaba del portátil en ningún momento. Las conexiones por WIFI pueden seguirse hasta el nodo central que facilita la conexión, y me parecía harto improbable que pudieran discernir, en caso de búsqueda real, la persona exacta que se había conectado en determinado momento a través de ese enlace.


  Me decidí por el primer Starbucks Café que encontré, donde todavía quedaban algunos huecos libres. Me senté en una zona tranquila, rodeado de jóvenes que iban a lo suyo, mientras conversaban, leían o utilizaban también sus ordenadores personales. Era el sitio idóneo y podría pasar desapercibido sin que nadie se fijara demasiado en mí. Pedí un capuchino en el mostrador antes de acomodarme y encender mi netbook.


  No me causó mayores problemas encontrar el servidor mencionado por Coupet. La conexión del local era perfecta y se podía navegar en la Red a una velocidad aceptable. Creé una cuenta de correo anónima, con una contraseña difícil de descubrir que a la vez me fuera fácil de recordar para futuros accesos a la bandeja de entrada. Una vez en el interior, seleccioné la casilla que rezaba «Nuevo mensaje» y me dispuse a escribir.


  Redacté varios tipos diferentes de mensajes sin quedar completamente satisfecho con ninguno. En el asunto del mensaje solo escribí «Conversación telefónica del domingo», esperando que el dueño del buzón de destino supiera de quién provenía el mensaje y no lo enviara directamente a la papelera de reciclaje virtual. En el cuerpo del mensaje afirmé sin mayores ambages que había descubierto un mecanismo capaz de remitir en su mayor parte los síntomas de algunas enfermedades degenerativas, y que estaba dispuesto a negociar por ello.


  Sin desvelar todas mis cartas sugerí que para llevar a cabo dicha transacción comercial necesitaría recibir una cantidad importante de dinero a depositar en una cuenta que le facilitaría en su momento. No quería trabajar para ellos ni la gloria académica por ser el padre del descubrimiento. Mi única ambición era vender el proyecto sin entrar en una puja ni subastarlo con otros intermediarios. Le dejé bien claro que su empresa sería la única con la que contactaría y que necesitaba finiquitar el asunto en unos días por motivos personales.


  Para que monsieur Coupet no pensara que estaba hablando con un chalado o un aprovechado le remití en documentos adjuntos diversas pruebas que le convencerían de la veracidad de mis argumentos. Extraje el lápiz USB de mi maletín, lo inserté en la entrada correspondiente del portátil y busqué los archivos adecuados. Un pequeño vídeo y una presentación en PowerPoint serían suficientes como aperitivo, a falta de pruebas más contundentes. Sabía que solo con esos archivos dejaría bien claro que no iba de farol, y que estaba dispuesto a llegar hasta el final.


  Pulsé la opción de enviar una vez revisado el mensaje, sabiendo que acababa de dar el paso definitivo. Ahora sí que me había metido de lleno en la aventura, hasta entonces todo eran fuegos de artificio que no hacían daño a nadie. Al involucrar a terceras personas, afirmando con rotundidad que estaba dispuesto a vender secretos profesionales, había sobrepasado todos los límites de la urbanidad, situándome sin duda alguna en el terreno de la ilegalidad. Suspiré, no sabía si con resignación, sin querer pararme a pensar en las consecuencias que aquello podría conllevar. La suerte estaba echada.


  Regresé conduciendo a casa, rememorando las últimas setenta y dos horas. Parecía mentira lo rápido que había transcurrido ese tiempo y la multitud de situaciones diferentes a las que me había enfrentado. Prácticamente por primera vez en el fin de semana pude respirar más tranquilo, sin rastro de palpitaciones, como si de verdad me hubiera quitado un peso de encima. Posiblemente mi mente había terminado por aceptar lo que mi corazón demandaba, anulando las órdenes que había emitido con anterioridad al colocar mi organismo al borde del colapso.


  Con el ánimo recobrado, y sin pizca de remordimiento, aparqué el coche en el garaje y entré al interior de la casa. Mi hogar durante los últimos años se me antojaba extraño al adentrarme en él. Ya no lo sentía como mío, sabiendo que quizás en unos días lo abandonaría para siempre sin posibilidad de regresar. Dejé el portátil en el despacho, bien guardado en su armario habitual, mientras buscaba el número de Nathan, dispuesto a comunicarle los últimos avances del caso.


  —¡Hola, Tommy! —respondió al instante Nathan⁠—. No me tengas en ascuas, cuéntame qué ha pasado.


  —Nada, ya está hecho. Le he enviado el mail al doctor Coupet con datos suficientes para que sepa a lo que se enfrenta. Te he hecho caso y no le he dado demasiadas pistas. Eso sí, le he dejado claro que lo único que quiero a cambio es dinero para esfumarme del todo.


  —Muy bien, creo que el plan va por buen camino. Imagino que te contestará demandando la cantidad que quieres, e intuyo que pidiendo garantías. Tenemos que pensar en nuestra siguiente contestación, no queremos que este hombre suponga a las primeras de cambio que está tratando con un pardillo.


  —Tienes razón, Nat. Espero que no desee un encuentro cara a cara, porque entonces no sería capaz de seguir adelante.


  —Asúmelo, seguramente será lo que suceda. Oye, no te preocupes, puedo ir yo al encuentro. Eso sí, aleccionado por ti… Bueno, no sé, tal vez esa solución acarree más inconvenientes. A no ser que quieras decirle que tienes un socio, claro; el francesito recordará tu cara y a mí me pillaría el renuncio enseguida.


  —Ya veremos, Nat. De momento toca esperar —⁠aseguré sopesando la idea de mi amigo—. Vete pensando que cantidad de dinero podemos pedirle. No quiero pecar de ingenuo y solicitar algo ridículo, ni pasarme de la raya tampoco. Oye, voy a buscar el ordenador por si tenemos una sorpresa y nos contesta antes de lo previsto.


  Dejé a Nathan con la palabra en la boca y me dirigí al despacho. Volví a hacerme con el ordenador y me encaminé al salón a toda prisa con una sensación extraña en la boca del estómago. Dejé el netbook en la mesa mientras arrancaba, recobrando el auricular del teléfono para continuar la conversación pendiente. Intuía que algo bueno podía estar esperándome y en ese momento mis fantasmas particulares no me recordaron que la IP que usaba en casa sí podría ser rastreada.


  —Ya estoy de vuelta, Nat. ¿Sigues ahí?


  —Por supuesto, amigo, de aquí no me muevo —⁠afirmó con seguridad—. Creo que ya tengo una cantidad apropiada para pedirle a tu colega.


  —Dispara, miedo me da escuchar la cifra.


  —No te preocupes, es una cantidad perfectamente respetable para un descubrimiento de tales características. Treinta millones de dólares.


  —¿Estás loco, Nathan? —exclamé asombrado—. Jamás nos darán esa cantidad desorbitada, sabrán que están tratando con unos ineptos principiantes.


  —¿Principiantes dices? ¿Sabes la cantidad astronómica de dinero, el monstruoso poder que le vas a entregar a ese señor al ofrecerle el remedio para una de las enfermedades que más castigan a la sociedad occidental? Toda la parafernalia mundial que se montó en torno a la historia de la gripe aviar o la porcina no tendrá nada que ver con este asunto. Eso es pecata minuta, jugadores de tercera división. Nosotros estamos en las Ligas Mundiales, y esto hará que tus amigos europeos ganen el campeonato con la gorra.


  —Bonito símil, Nat; de todas maneras me sigue pareciendo una cantidad muy importante. Nadie va a dar ese dinero sin tener muy claro lo que está comprando.


  —Tranquilo, se lo demostraremos con creces. A no ser que no estés seguro de lo que has descubierto.


  —Sí, estoy seguro. Sé que todavía queda mucho por hacer, pero con los conocimientos adquiridos y las pautas que puedo suministrarle a Coupet, no creo que tuvieran mayor problema en desarrollar el fármaco que cambiaría el mundo.


  —Así me gusta, decisión y confianza. No te preocupes, seguro que todo sale bien, confía en mi instinto.


  —Espera un momento, voy a comprobar el correo —⁠contesté temiendo por el instinto de Nathan, que si era el mismo que le había hecho perder tanto dinero podría conducirnos a la más absoluta ruina—. Yo sigo pensando que habría que bajar esa cantidad.


  Mientras Nathan continuaba con su perorata, intentando convencerme de las bondades de su propuesta, abrí el correo esperando encontrarme con alguna respuesta. El corazón me dio un vuelco al encontrar un mail en la bandeja de entrada, proveniente de la misma dirección de correo a la que había escrito desde el Starbucks un rato antes. El asunto del mensaje ya me prevenía sobre su contenido. Rezaba: «Condiciones del trato».


  —Escucha, Nat, me acaba de llegar un correo. Se ha dado prisa nuestro amigo el francés. Puede que al final tengas razón.


  —¿Y qué dice? Venga, suéltalo de una vez.


  —Dice que estarían dispuestos a realizar un trato, aunque le gustaría saber de qué cantidad estamos hablando. Y por supuesto, querrían tener una reunión cara a cara para aclarar algunos puntos antes de hacer ningún tipo de reembolso.


  —Vaya, al final tenías tú razón. Mira, creo que podríamos bajar la cantidad a los veinte millones. Le dices que estás también dispuesto a tener esa charla informal, pero tendría que ser en los Estados Unidos, a ser posible en la costa Este, ya que no puedes desplazarte ahora a Europa. Y que aceptaríamos una cantidad a modo de señal, digamos medio millón de dólares, hasta que puedan comprobar las bondades del producto.


  —Creo que no es mala idea, Nat —dije viendo las implicaciones. Con ese dinero mi amigo podría hacer frente a las deudas antes de que se le echaran encima los perros de presa⁠—. Voy a planteárselo de ese modo.


  Intenté redactar la misiva lo mejor posible dado mi estado de ánimo. No le colgué a Nathan mientras lo hacía, necesitaba volver a hablar con él. Era imposible prever la reacción del europeo al leer nuestra petición, por lo que crucé los dedos a la espera de su respuesta.


  —Ya está, Nathan. Espero que no se ría en mi cara monsieur Coupet. Nunca sabremos lo que pasará por su cabeza al leer la cantidad. Igual se sonríe pensando que es una ganga y le estamos regalando el descubrimiento del siglo, aunque jamás lo dé a entender. O le parezca mucho dinero y directamente nos envíe a paseo.


  —Tranquilo, amigo, no es una cantidad desmesurada. Más bien creo que tendrás razón y se sorprenderá ante el diminuto gasto que tendrá que hacer, una mínima inversión a realizar, en una operación que le reportará los mayores beneficios de toda la industria farmacéutica mundial.


  —Ojalá tengas razón, Nat; sin embargo no consigo quitarme esta sensación extraña en la boca del estómago. Y no me suelo equivocar en mis sensaciones, eso significa algo.


  —Sí, que te vas a convertir en un delincuente —⁠dijo Nathan a modo de sorna—. En serio, todo va a salir bien, estamos muy cerca de alcanzar nuestro objetivo.


  Actualicé el navegador, revisando si había llegado algún mensaje nuevo en los últimos minutos. Una vez más me sorprendí por la rapidez de mi colega europeo. Quizás tuviera razón Nathan y me había precipitado con los planteamientos iniciales. Si contestaban tan rápido y la respuesta era acorde con nuestros intereses, a lo mejor nos habíamos quedado cortos en la cantidad exigida.


  —Escucha, Nat, acaba de contestar al correo —⁠dije una vez recogido el auricular apoyado en la mesa—. Creo que tenías razón.


  —¿Qué dice? ¿Acepta las condiciones? Demasiado fácil, ya te lo decía. Le ha parecido una cantidad ridícula. Teníamos que haberle apretado más.


  —No adelantemos acontecimientos. De momento nos cita para dentro de diez días, en las oficinas de su abogado en Nueva York. Por lo visto es un lugar discreto donde nadie nos molestará. Me pide en su carta pruebas más concluyentes que deberé entregar a uno de sus técnicos, él no puede acudir por sus obligaciones profesionales.


  —Demasiada gente involucrada, ¿no crees? Tendrás que hablar con el abogado y además con el científico. No sé qué pensar, la verdad.


  —Es lógico, Nat. Imagino que querrá cubrirse las espaldas. El científico será el encargado de las pruebas técnicas y el abogado tendrá preparados los contratos o cualquier documento legal que les exonere de peticiones futuras por nuestra parte. Este tipo sabe lo que hace, no me cabe la menor duda.


  —Claro, así nadie podrá decir que él estuvo en esas fechas en Estados Unidos, si es que llega a saltar la liebre. Y lo del abogado puedo entenderlo, aunque no me gusta. Oye, una cosa, ¿y si acudo yo a esa cita?


  —¿Sigues con el temita, Nat? —pregunté algo irritado⁠—. Tú no puedes acudir, me esperan a mí en ese bufete.


  —Sí, pero ni el abogado ni la rata de laboratorio te conocen. Vale, ya sé que pueden buscarte en Internet y seguro que sale alguna foto tuya. O tal vez ni se molesten. De todos modos, para reducir riesgos, creo que puedo asemejarme un poco más a ti con ayuda de maquillaje y peluquería.


  —¿Maquillaje? Estás loco, Nathan. Esto no es la función del colegio, es algo mucho más serio y creo que no me gusta el cariz que está tomando el asunto.


  —Venga, piénsalo, no puede salir mal. Además, algo tendré que hacer yo para ganarme mi parte del pastel, ¿no? No pensaba pedirte la mitad del dinero, pero es que a este paso, sin participar yo en nada, es que me va a dar apuro pedirte siquiera la cantidad necesaria para olvidarme de mis deudas de juego.


  —Es arriesgado, Nathan, y lo sabes. Y no te preocupes por la cantidad, te aseguro que seré generoso y no me lo guardaré todo para mí —⁠dije sin puntualizar más de lo necesario hasta tenerlo más claro—. Además, no sé si sabrías defender la propuesta delante de un experto.


  —Pues ya sabes lo que toca, viejo amigo. Tendrás que sacar el tiempo de debajo de las piedras en estos diez días, antes de enfrentarnos al duelo, para darle unas lecciones a este insensato. Mientras tanto, hablaré con mis contactos para que vayan preparando los pasaportes que necesitaremos para salir del país con identidades nuevas. Ah, y buscaré la mejor opción entre los paraísos fiscales para abrir esa cuenta donde depositar el dinero.


  —Bueno, de momento le voy a contestar a Coupet aceptando sus condiciones. Si él va a enviar a otras personas, yo también puedo hacerlo. No lo especifica en su correo y no le voy a sacar de la duda, por lo menos de momento.


  —De acuerdo, Tommy. Prepárate para la llegada de tu familia en un rato, consulta con la almohada todo lo que hemos hablado y mañana nos ponemos manos a la obra para terminar de ultimar todos los detalles. Ah, y gracias de nuevo por todo. Sabes que te debo la vida.


  —No exageres, Nat. Además, todavía no hay nada claro y yo soy de naturaleza desconfiada. Solo espero que este asunto salga bien.


  —Seguro, amigo, no te preocupes. Venga, mañana hablamos. Cuídate.


  Colgué el teléfono por inercia, pensando todavía en la proposición de Nathan. En el fondo no me desagradaba su idea, aunque como padre de la criatura me hubiera gustado defender a mí el proyecto ante nuestro particular tribunal y obtener la máxima calificación. Sabía también que mis nervios se destemplaban con facilidad y ante una situación así desconocía cómo podía reaccionar. En ese momento era difícil que Nathan pudiera demostrar que él era el artífice del descubrimiento, pero teníamos todavía unos días para ultimar detalles. Además, si los europeos nos enviaban a su abogado de Nueva York, junto a un técnico proveniente de sus oficinas europeas, nosotros podíamos hacer lo mismo. No habíamos acordado ese punto ni se había mencionado siquiera, por lo que resolví guardarme ese as hasta tener que enfrentarnos a la situación en vivo.


  Volví a guardar el portátil en su sitio, teniendo cuidado de protegerlo con contraseña de sistema para curarme en salud. No pensaba que Diane fuera a utilizarlo; sin embargo era mejor prevenir que curar. Al pensar entonces en mi esposa me di cuenta de lo tarde que era, estarían a punto de regresar. Decidí comer algo ligero y tumbarme un rato en nuestra cama; seguramente no podría dormir gracias a la agitación que me turbaba, intentaría al menos descansar.


  Un rato después escuché la puerta de entrada de la casa y unas voces susurrando. Me asomé a la ventana de mi habitación y vi el flamante Jaguar de Larry aparcado enfrente. Pensé que en esos instantes se estaría despidiendo de su hija y aprovecharía para tirarle alguna puya sobre mí. A esas alturas del partido ya me resbalaba todo. Me sentía como el pobre obrero que tiene un trabajo de mierda y llega el lunes a la oficina sabiendo que le ha tocado la lotería. En ese momento su jefe le chilla o le suelta alguna incongruencia y él se carcajea en su cara instantes antes de despedirse de la empresa con un revelador corte de mangas. Esa era exactamente la situación que estaba viviendo, si nada se torcía. En mi caso tendría que disimular, poner buena cara y seguir llevando la anodina vida de los últimos años para no levantar sospechas.


  Oí a Diane trasteando en la planta baja, sin preocuparse por si yo estaba o no en la casa. Minutos después subió las escaleras con el inconfundible repiqueteo de los tacones sobre el suelo, acercándose al dormitorio principal. Se quedó unos instantes en el umbral de la puerta, ligeramente sorprendida, o eso me pareció a mí cuando miró al interior de la habitación y me encontró recostado en la cama.


  —¿Qué haces ahí tumbado? —dijo a modo de saludo Diane⁠—. Pensaba que no estabas en casa. Seguro que nos has escuchado llegar, podías haberme ayudado con el equipaje.


  —Disculpa, querida, estaba medio dormido y no me he enterado de nada —⁠contesté cínicamente a modo de descargo—. ¿Qué tal el viaje?


  —Largo, terrible y agotador. No sé por qué motivos vive la gente tan alejada de la civilización. Parece mentira siquiera que pertenezcamos al mismo país.


  —Perdona, Diane; esa «gente», como tú dices, es tu propia familia —⁠dije recalcando el tonillo despectivo, parecido al de su padre, con el que hablaba de los suyos—. Y efectivamente, Texas pertenece al país desde hace mucho tiempo.


  —No tanto, Thomas, no tanto. Y no sé lo que es peor: pensar que era un estado confederado o que anteriormente hubiera pertenecido a México.


  —Si nos ponemos académicos también se podría añadir que Texas fue una república independiente antes de hacerse confederada —⁠repliqué para tocarle las narices—. Incluso creo recordar que primero fue de los españoles y puede que de los franceses.


  —Deja de darme lecciones, listillo —contestó cabreada, consciente de su ignorancia supina en geografía e historia⁠—. Es un sitio asqueroso, un puñetero estado sureño donde lo único que hay es ganado, petróleo, olores putrefactos y personas que no saben ni hablar correctamente nuestro idioma.


  —Repito, a riesgo de ser pesado, que es la tierra de donde proviene la familia de tu madre. Por cierto, ¿qué tal está tu tía? —⁠pregunté ya con retintín, sabiendo que los Clayton de pura cepa, desde Larry a Diane pasando por el resto de familia, odiaban a la rama emparentada con Eleanor, la matriarca del clan.


  —Mi tía está con sus achaques, como siempre. Tiene multitud de enfermedades, ninguna mortal de necesidad, ya conoces su hipocondría… —⁠Conocía muy bien a tía Margaret, desde luego, por eso hacía años que no ponía un pie en su casa. Era agotador escuchar a todas horas de su garganta, como en una infernal letanía, que estaba muy mala, que se iba a morir cualquier día, que nadie le hacía caso y todos la ignoraban. Y así durante horas y horas—. Te envía recuerdos y dice que hace mucho que no te ve. Ya le he dicho que estás igual, un poco más viejo y gordo, más o menos como siempre.


  —Vaya, gracias por tan exacta descripción —⁠dije divertido ante la perspectiva de perderme para siempre esas andanadas bajo la línea de flotación, tan comunes en Diane—. Cuando hables con ella le envías mis más cariñosos saludos, deseándole que tenga una pronta y feliz recuperación.


  —Déjate de monsergas de una vez. Por cierto, ¿qué has hecho todo el fin de semana aquí solo? Veo que está la cocina patas arriba y todo manga por hombro. ¿Dónde está María? —⁠preguntó refiriéndose a la chica que venía por horas a limpiar la casa.


  —Le di unos días de asueto, tenía también asuntos familiares que resolver. No he podido recoger nada porque me he pasado la mayor parte del tiempo en el laboratorio, pendiente del proyecto que tengo entre manos.


  —Tú y tus absurdos proyectos. Primero le das días libres a la asistenta sin mi permiso, luego ni siquiera te tomas la molestia de recoger lo que has ensuciado y ahora me vienes encima con la excusa del trabajo. A saber lo que has estado haciendo de verdad.


  —No me gusta tu tono, Diane, y no te lo voy a consentir. Puedes preguntarle al vigilante de Chemichal, a ver si me ha visto trabajando allí estos días —⁠contesté airado, recordando entonces que el guardia de seguridad podría haber visto a Nathan conmigo—. ¡Qué demonios! No me eches sermones, eres la primera que debería estar calladita.


  —Me voy a dar un baño caliente, no tengo ganas de discutir contigo. Ya lo he comentado con papá, por lo visto tenéis en vilo a la empresa ya que todavía no habéis terminado con las especificaciones del nuevo producto para el asma. Seguro que estás todo el día perdiendo el tiempo con tonterías y dilapidando el dinero de la familia a tu antojo. Si de mí dependiera…


  —No me amenaces, Diane. Mi trabajo es mucho más importante de lo que tú te crees, y… —⁠Paré antes de decir alguna inconveniencia para mis intereses futuros—. No tienes ni idea de cuanto estamos trabajando en el laboratorio y todo lo que estamos sacrificando por el bien común. Pero claro, no me puedo comparar con tus insignes ocupaciones: tomar té con las amigas, jugar al golf, ir a cenas benéficas y demás pamplinas.


  —No pienso escuchar tus impertinencias, Thomas. No después de un viaje tan largo. Solo quiero relajarme y olvidarme por un instante de este horrible fin de semana.


  —Muy bien, ya discutiremos en otra ocasión. O no, quién sabe.


  Diane se metió en el cuarto de baño alojado en una esquina de la habitación tipo suite. Escuché cómo echaba el pestillo, temerosa de que fuera a seguir con la conversación o quizás, dada su aversión hacia mí en los últimos tiempos, a obligarla a hacer uso del matrimonio. Nada más lejos de la realidad.


  Desde el viaje a Las vegas había llegado a una triste conclusión. Los míseros rescoldos de amor que todavía albergaba por Diane se habían ido extinguiendo poco a poco. Lo que una vez había sentido por ella estaba muerto y enterrado. Mi corazón hacía tiempo que se encontraba congelado; no sentía nada, más allá de saber que se hallaba en un infierno del que no podría salir. A pesar de ello, todavía le quedaba un pequeño resquicio por el que escapar de su cancerbero, y pensaba aprovecharlo.


  Llegó el comienzo de una nueva semana y no se trataba de un lunes cualquiera. Era el albor de una nueva vida, la chispa que le faltaba a mi existencia; el saber que en unos días podría resolverse todo me tenía en ascuas. La tensión y los nervios iban por dentro, castigándome sin piedad, pero me sentía fuerte y jovial, como si me hubiera tragado todas las existencias del elixir de la eterna juventud. Tenía que aprovechar ese estado eufórico, y aparentar que continuaba con mi pueril ritmo de vida para no levantar sospechas.


  En mi trabajo diario siempre he sido un poco huraño con el resto de compañeros, por lo que no se sorprendieron demasiado al comprobar que me encontraba de peor humor que de costumbre. Naturalmente solo era una fachada dado mi verdadero estado de ánimo. De ese modo conseguí que mis subordinados me dejaran un poco en paz a la hora de trabajar. Si no cometía estupideces no tendrían que saber lo que estaba llevando a cabo, en sus propias narices, las últimas pruebas para el descubrimiento más importante de los últimos treinta años. Conseguí avanzar a gran velocidad, ultimando los diversos temas pendientes: pruebas a presentar, garantías documentales, o las diferentes maneras para defender la propuesta ante Coupet. La perspectiva de la meta era el mejor bálsamo para las heridas de mi alma.


  Ese mismo lunes llamé a Nathan, afincado por unos días en una modesta pensión cerca del centro de Washington. Quedamos a comer para ultimar los preparativos. El tiempo se nos echaba encima y antes de encontrarme con él debía decidir quién iría a la reunión en la Gran Manzana. Lo tuve claro nada más verle la cara a mi amigo. Se le veía nervioso, por supuesto, pero el brillo de sus ojos denotaba el cambio que había adoptado en su ánimo, olvidándose de funestos presagios.


  —¡Hola, Tommy! —exclamó al verme llegar—. Tengo buenas noticias para ti, creo que estarás contento con el resultado.


  —Hola, Nathan, me alegra verte tan alegre. Aunque no sé si lo seguirás estando cuando te diga lo que tienes que hacer…


  —No me digas que… —Nathan dejo la frase a la mitad al ver mi gesto de asentimiento⁠—. ¡Gracias, Tommy! Te aseguro que no te arrepentirás. Estoy dispuesto a asumir la responsabilidad, solo necesito unas lecciones.


  —De acuerdo, Nat, tú ganas. Te harás cargo de esta parte, que como bien supondrás es la más importante que nos queda para cubrir el expediente. Esta semana quedaremos a comer todos los días para poder explicarte lo que debes hacer en la reunión. Aquí tengo el portátil, ponte cómodo que va a empezar la lección nada más acabar el almuerzo. Por cierto, ¿cuáles eran esas buenas noticias que tenías?


  —Ah, sí, claro. Se me había olvidado con la emoción del momento —⁠dijo agradecido—. Ya he hablado con mi contacto y podrá tenerme los pasaportes para el miércoles a más tardar. Eso sí, no son baratos precisamente. Ya sabes que es un trabajo fino y eso tiene un precio. Lastimosamente me quedan pocos ahorros, tendrás que hacerte cargo tú. Puedes descontarlo de mi parte nada más cobrar, palabra de boy-scout.


  —¿Y de qué cantidad estamos hablando? —pregunté temiendo lo peor. Tendría que sacar fondos de mi cuenta, y prefería no hacer demasiados movimientos extraños en aquellos días cercanos al gran momento.


  —Cuatro mil del ala por barba. No pongas esa cara —⁠añadió al ver el rictus serio de mi rostro—. Te aseguro que lo valen, es orfebrería fina lo que hace ese chaval.


  —Más nos vale, Nathan, porque si esto se va a pique por culpa de la documentación falsa estamos apañados. Sacaré dinero de diferentes cuentas, creo que también tengo algo de remanente en la caja fuerte de casa.


  —Te compensaré, Tom, ya lo verás. Ah, otra cosa, ahora que hablas de bancos. En cuanto sepa los nombres y números de identificación definitivos de los pasaportes abriré una cuenta numerada en un banco que me han recomendado de las Islas Caimán. Estoy aprendiendo los mecanismos adecuados para mover el dinero de la forma más opaca posible; de ese modo, al llegar el momento de nuestra retirada, no tendremos problemas de fondos.


  —Me parece bien, mantenme al tanto de los avances en ambos aspectos. A finales de semana contactaré de nuevo por mail con nuestro amigo europeo para ultimar el encuentro. Hasta entonces, a trabajar, tenemos mucho por hacer.


  Durante ese día y los siguientes impartí intensas lecciones a Nathan, esperando que el fruto de nuestro esfuerzo diera los resultados apetecidos. Nat se aplicaba y ponía todo su empeño, por lo que consiguió avanzar a ojos vista. Podría defenderse ante un determinado número de preguntas técnicas, aunque en algunos aspectos cojeaba de manera ostensible. Confiaba en que él supiera manejar la situación para no caer en incongruencias y llevar al adversario al terreno más propicio.


  En el hogar conyugal no hubo apenas cambios. Diane me ignoraba y yo a ella. Incluso tuve la suerte de que Larry se ausentara por unos días gracias a un viaje de trabajo. Eso me dio mayor confianza, tampoco quería tener a mi odiado suegro encima de mí todo el día. Seguí guardando en dispositivos externos, así como en el portátil, toda la información relevante generada durante esa semana de trabajo. Y solo dejé en el servidor local los datos del resto de proyectos con los que trabajábamos, como el innovador medicamento para el asma. De ese modo podrían ver algo en lo que trabajaba sin conocer el grueso de mis investigaciones.


  A finales de semana contacté con Pierre Coupet. Concretamos la reunión para el miércoles siguiente, a la doce del mediodía, en el bufete de sus abogados en Nueva York, situado en el centro de Manhattan. Añadió los nombres de los asistentes a la reunión y comentó que tendrían plenos poderes para efectuar, durante ese mismo encuentro, una transferencia de medio millón de dólares a la cuenta escogida por nosotros si el técnico allí presente daba su aprobación ante las pruebas presentadas in situ. El pago de la cantidad restante se haría determinado tiempo después, una vez analizado el proyecto a conciencia, y vista la viabilidad del mismo desde las oficinas centrales de la farmacéutica en Zurich. El momento había llegado.


  Capítulo 11
Paradojas del destino


  Finalmente me decidí por alquilar un coqueto apartamento situado cerca de Villa Borghese, uno de los parques más importantes de la ciudad y lugar elegido por los romanos para pasear y desfogarse de los quehaceres mundanos. Además, tuve la suerte de poder adquirirlo por una temporada de tres meses ampliable, a caballo entre un apartamento turístico y los pisos de alquiler normal.


  El edificio en sí constaba solo de tres plantas, con dos vecinos por cada una de ellas. Un sitio discreto y agradable donde no sería molestado. Para mayor comodidad me aseguraron que el vecindario era bastante tranquilo, detalle que pude comprobar nada más aterrizar. Mi piso se hallaba en la tercera planta y el apartamento de al lado se encontraba vacío, ya que los dueños vivían la mayor parte del año en su casa de la costa amalfitana. Debajo de mí tenía dos parejas de ancianitos adorables y en la primera planta vivía un matrimonio joven que trabajaba todo el día y llegaba tarde a su domicilio, acompañados en la puerta de enfrente por un profesor universitario retirado que llenaba sus días con la lectura de su ingente biblioteca.


  Ni en un millón de años me hubiera imaginado tener esa suerte y encontrar un domicilio tan acogedor, tranquilo y silencioso; mucho menos en una ciudad tan bulliciosa como Roma. El piso se encontraba confortablemente amueblado y la renta no era excesiva para lo que se estilaba en la capital italiana. Tenía un saloncito muy soleado, compuesto de un sofá de estilo chaiselonge bastante cómodo, una mesa de comedor con cuatro sillas y un aparador con vitrinas, donde descansaban algunas estanterías para libros y una televisión seminueva de 21 pulgadas, necesaria para familiarizarme con el tono cantarín del idioma italiano.


  Además, estaba dotado de cocina independiente que incluía todas las comodidades en cuanto a electrodomésticos se refiere, cuarto de baño con ducha y una habitación bastante amplia con cama de matrimonio y un armario enorme, suficiente para la estancia de un «soltero», como era mi caso. El único pero que hallé fue la falta de instalaciones acordes para teléfono e Internet. Tampoco tendría oportunidad de robarle la conexión inalámbrica a cualquier vecino incauto que dispusiera de una sin la consiguiente contraseña, vistos los antecedentes de los moradores del bloque, por lo que tuve que buscar otra solución. Adquiriría una tarjeta 3G de algún operador local para poder conectarme desde dónde quisiera en todo momento. Esperaba que los trámites burocráticos para lograr un contrato de esas características no fueran demasiado engorrosos.


  Una nueva vida comenzaba para Adam Forrester, ciudadano británico afincado durante largo tiempo en Estados Unidos, y que se encontraba ahora en Italia trabajando por una temporada como asesor externo o consultor freelance de importantes empresas multinacionales. Esa fue la coartada que me prefijé al hablar con los dueños del inmueble y lo que diría a cualquier otra persona que me preguntara. Sabía que los italianos son gente campechana, afable y latina, a los que les encanta hablar y compartir la vida con amigos, vecinos y familiares. De todos modos, esperaba no tener que dar mayores explicaciones a nadie.


  Todavía no había tenido tiempo para disfrutar de las maravillas que Roma ofrece a toda persona que llega a la ciudad. En Estados Unidos siempre había disfrutado comiendo en las viejas trattorias que los ítalo-americanos regentan por toda la costa Este, y esperaba disfrutarlas aún más en su verdadera esencia, en la tierra que les vio nacer. Sin olvidarme de sus calles milenarias, sus bellos paisajes y algunos de los lugares más visitados del planeta Tierra. Recordé entonces las imágenes de una de mis películas preferidas de todos los tiempos: «Vacaciones en Roma», con la angelical Audrey Hepburn en su papel estelar, acompañada por el buen hacer de Gregory Peck.


  Una delicia cinematográfica para visionar cada cierto tiempo que ahora, gracias a las vicisitudes del destino, podría emular cuarenta años después como turista accidental de esa gran urbe conocida por todos. Sería interesante repetir el paseo en Vespa de los dos protagonistas junto al gran Coliseo, disfrutar con el enigma oculto en la Boca de la Verdad, pedir un deseo al arrojar una moneda en la Fontana de Trevi o perderme en un paseo junto al enigmático río Tiber.


  Sí, tenía mucho por visitar; lo que más me llamaba la atención, y eso que yo nunca he sido muy creyente, era encontrarme inmerso en la magnificencia de la Plaza de San Pedro. Entrar en la basílica de San Pedro o visitar los Museos Vaticanos eran algunos de mis sueños de juventud, cuando asistí en la universidad a un seminario sobre el Renacimiento italiano. Embelesarme junto a las obras de grandes maestros como Bernini, Rafael o Miguel Ángel sería el justo premio para poder quitarme de encima la presión que todavía me embargaba tras la huida de los Estados Unidos.


  Tampoco tenía necesidad de adquirir el ritmo endiablado que cualquier turista de paso por la ciudad reserva para una visita de solo unos días. Eso era recomendable si querías ver la mayor parte de las riquezas que guarda la ciudad bajo su amante protección en caso de no disponer de tiempo. Mi situación era bien distinta y pensaba aprovechar la coyuntura lo máximo posible. Serían como unas vacaciones pagadas por la empresa, un lujo del que nunca había podido disfrutar en todos mis años de duro trabajo.


  Una vez aclimatado a mi nuevo entorno, la estancia se me hizo más llevadera. Aprendí a comprar en las mejores tiendas del barrio y me atreví incluso a cocinar algo que no fuera una simple pasta hervida. Con todo el tiempo del mundo disponible y las recetas que cualquiera puede encontrar en la Red, me convertí en un chef medianamente decente dadas mis escasas virtudes anteriores. Me encontraba muy a gusto, casi feliz, si obviaba las circunstancias que me habían llevado hasta allí.


  Pasaron las semanas y no tuve ninguna noticia alarmante que trastocara mis planes. La muerte de Nathan me acongojaba, un terrible accidente que nadie podría haber evitado. Me sentía culpable ya que supuestamente él se encontraba en mi lugar, aunque la decisión final sobre acudir a ese encuentro fue cosa suya. Sí, todo aquello de su responsabilidad, de sentirse útil en un proyecto común. El aire me faltaba en esas ocasiones, me costaba respirar y tenía que sentarme, mareado ante las convulsas imágenes vistas en televisión que colapsaban mi cerebro. Solo esperaba que el pobre Nathan no hubiera sufrido demasiado en aquella muerte atroz; afortunadamente, dada la magnitud de la tragedia, los investigadores apuntaban a fallecimientos instantáneos.


  De vez en cuando seguía mirando para atrás, temeroso de que alguien me hubiera seguido hasta allí, algo prácticamente imposible a mi entender. Todo buen plan siempre tiene fallos, y mi huida, una mezcla fruto de la desesperación por lo ocurrido y el planteamiento inicial previsto, me parecía una solución bastante aséptica. Mi familia, amigos y compañeros de trabajo pensaban que yo estaba muerto. Nathan no se juntaba con mucha gente, según él mismo había confesado; seguramente solo le echarían de menos algunos compañeros de su último trabajo temporal en el hospital o su corredor de apuestas, este con mayor motivo. Nada me hacía prever que alguna de esas personas pudiera imaginar dónde me encontraba yo en ese momento.


  Ese fue un error que acabaría por descubrir en poco tiempo.


  Capítulo 12
Paradojas del destino


  Las perspectivas de Nathan habían cambiado considerablemente en los últimos días, inmerso en una vorágine que amenazaba con desestabilizarle del todo. Los momentos vividos en el taller del irlandés le habían trastornado mucho más de lo que estaría dispuesto a confesar. Al fin y al cabo, no era tan normal enfrentarse cada día a delincuentes de esa calaña ni sufrir en sus carnes el pánico asociado a una situación tan traumática como la que él tuvo que vivir. El ser consciente de la posible mutilación de una parte de su cuerpo, aparte del malévolo ingreso de adrenalina en el cuerpo, le había supuesto un profundo cambio en sus planteamientos vitales; no le quedaba más remedio que solucionar el problema y olvidarse del juego, o directamente despedirse de su vida.


  El soplo de libertad que le insufló el apoyo inconmensurable de su viejo amigo Thomas le había salvado de caer en las garras de la locura. Hasta ese momento, Nathan no veía modo alguno de conseguir el dineral que le exigía su prestamista, y el proyecto científico en Chemichal supuso un cambio en su mentalidad.


  Convencer a su amigo de venderse al mejor postor, compartir las ganancias con él y desaparecer de la faz de la Tierra no le pareció mala idea a Nathan en un principio, sin ignorar la dificultad implícita en tamaña consideración. Era un egoísta y lo sabía, mas no le quedaba otra salida. O se aprovechaba de su amigo o más le valdría quitarse él solo de en medio si no quería sufrir un destino cruel. Solo había una posibilidad entre un millón, esa era la realidad; para ello se tendrían que cumplir demasiadas premisas sobre las que Nat no tenía control alguno. Debía confiar en la sapiencia de Thomas y rezar porque quisiera seguir su alocado plan.


  Llevaban toda la semana con clases intensivas sobre el proyecto en ciernes, para poder acudir él a la cita si Thomas no se arrepentía a última hora. Después de todo era lo menos que podía hacer. Nathan no tenía miedo a enfrentarse a un examen técnico delante de un reputado científico ni a vérselas con un leguleyo de tres al cuarto. Después de ver la muerte tan de cerca, eso no le iba a arredrar. Siendo sincero, debía reconocer que no las tenía todas consigo, tenía un mal presentimiento. Tonterías, solo tendría que relajarse y utilizar su don de gentes para salir del paso con el éxito que esperaba.


  Fueron pasando los días, acercándose el momento del viaje a Nueva York. La inquietud quiso asomar entonces a su conciencia y Nat la rechazó de plano, preparándose para el encuentro. Las clases particulares estaban dando su fruto y creía poder pasar el trance, pero todavía no las tenía todas consigo. Solo quedaba el último esfuerzo y por fin podría olvidarse de sus problemas.


  Se reunió con su viejo compañero de estudios el martes a mediodía, a veinticuatro horas escasas de la cita más importante de sus vidas, dispuesto a terminar con los preparativos para la reunión.


  —Ya tengo en mi poder los pasaportes nuevos —⁠dijo Nathan sacando un pequeño paquete del bolsillo interior de la americana—. Creo que han quedado muy profesionales, ¿no te parece?


  —¿Adam Forrester? ¿Ese va a ser mi nombre? —⁠preguntó confuso Thomas al descubrir la portada de su nuevo documento—. Madre mía, prefiero no preguntar de dónde ha salido…


  —Habla un poco más bajo, doctor Anderson, no creo que quieras llamar la atención en estos momentos. Venga, no te quejes, el mío creo que es bastante peor —⁠contestó Nat mientras se lo mostraba.


  —Vaya, tenías razón. Creo que William Sawyer no es tampoco un nombre para aspirar a la consecución del Óscar —⁠afirmó Tom entre risas que enseguida contagió a su amigo.


  —Bueno, no importa. La cuestión es que con estos documentos podemos salir del país sin despertar sospechas. Si te fijas, ambos tienen varios sellos estampados, para que nadie sospeche al toparse con un pasaporte virgen e inmaculado. De ese modo podremos también movernos libremente por otros países.


  —Es cierto, no había caído en ese detalle, estás en todo. Bueno, nosotros a lo nuestro. Te he traído las muestras que debes llevarles para que las analicen si así lo desean, los estudios que demuestran fehacientemente los logros alcanzados en los experimentos y otros documentos que les convencerán definitivamente de la validez del proyecto, por si todavía les queda alguna duda al respecto. Has realizado un trabajo magnífico en estos días y creo que estás en condiciones de afrontar con las suficientes garantías la cita de mañana. Además, a mí me sería imposible acudir sin despertar mayores recelos, detalle que considero inapropiado en estos precisos momentos.


  —¿Ha ocurrido algo? —inquirió preocupado Nathan⁠—. Espero que no sea nada grave. No me gustaría tener que abandonar el plan en esta fase tan avanzada.


  —No te preocupes por nada, el plan sigue adelante. Simplemente que el oportuno jefe y suegro que cargo a hombros, mi queridísimo Larry, ha tenido a bien colocarme una reunión importante con uno de nuestros mayores proveedores. Y quiere que acuda en persona mañana mismo a las oficinas de esta empresa, casualmente situada en Philadelphia.


  —Bueno, tampoco está tan mal. Philadelphia queda a medio camino entre Washington y Nueva York. Incluso podríamos hacer parte del recorrido juntos.


  —Lo había pensado, pero la eficaz secretaria de Larry ya me ha hecho las reservas para viajar esta misma tarde en tren a dicha ciudad. Debe ser que están recortando gastos y ahora no pagan vuelos, menos mal que está cerca. Me alojaré allí esta noche y mañana a primera hora me reuniré con los representantes de la firma. Por la tarde saldré de la estación de Philadelphia a las 18:07. Creo que es un tren que procede de Nueva York; si te da tiempo a coger ese podemos volver juntos y así me cuentas de primera mano cómo te va la reunión.


  —Espera, creo que guardo por aquí un horario de trenes —⁠dijo Nathan rebuscando en su cartera—. Justo lo que yo decía, aquí está. Es uno de los rápidos de Amtrak, el Acella Express, que tiene menos paradas en su recorrido. Ningún problema, puedo coger el tren de las 17:00 en la estación de Penssilvania, en Nueva York, y nos encontramos en la estación de Philadelphia una hora escasa después.


  —Me parece buena idea. Intentaré llegar con tiempo a la estación para buscarte en el tren.


  —Creo que será lo mejor. Yo viajaré esta misma tarde de regreso a Boston, espero no encontrarme ninguna sorpresa desagradable —⁠dijo Nathan pensando en la posible entrada de intrusos en su casa—. Luego ya veré como me acerco a Nueva York mañana por la mañana con tiempo para llegar a la reunión. Si todo transcurre con normalidad no tendré problema para coger el mismo tren en el que viajarás tú. Y si no es así te llamo en cuanto sepa algo.


  —Si no puedes conseguirlo avísame con tiempo. Diane se ha enterado del viaje y lleva desde ayer un poco quisquillosa. Creo que sospecha algo; quizás piense que la engaño con otra, no estoy muy seguro. Le ha preguntado a la secretaria de su padre el horario de mis viajes, parece que no se fía de mis palabras. Al comprobar que era cierto me ha mirado de medio lado, haciéndose la ofendida, y se ha dado media vuelta con un aire de resquemor en el ambiente. Creo que incluso irá a buscarme a Union Station mañana por la noche.


  —Ya veo que no funcionan las cosas como deberían. No te preocupes, en breve podrás olvidarte de tu mujer, entre otras muchas cosas. Entonces, ¿me hago pasar por ti o soy un simple enviado del científico que cambiará el mundo?


  —Es arriesgado, no sé si deberías hacerte pasar por mí… Coupet sí me conoce, pero sus enviados no tienen la menor idea de cuál es mi aspecto. Puede que se hayan informado sobre mi persona, yo lo haría en su caso; sin embargo, he comprobado que las escasas imágenes que aparecen de mí en Google son difusas o lejanas, no se aprecian demasiado bien mis rasgos. Sabes que nunca he sido amigo de publicar nada mío en Internet, así que estamos de suerte en ese aspecto.


  —No vendrá mal tomar unas pequeñas precauciones. Nos damos un ligero aire si se nos mira de lejos, y esta noche en casa puedo hacer uso de mis dotes faranduleras para adecuar mi aspecto al del insigne doctor Thomas Anderson. Con un poco de maquillaje y unas lentillas de colores se pueden hacer maravillas, créeme.


  —No sé, puede ser peligroso. Quizás te descubran y sea peor para nuestro negocio. Además, tendrías también que falsificar mi firma si te ponen delante un contrato para curarse en salud ante futuras peticiones extorsionadoras por nuestra parte.


  Nathan miró a su amigo con franca admiración. Al final le iban a servir de algo tanta literatura negra y esas películas de espías que solía visionar. Estaba ahondando en unos detalles que a él se le habían escapado por completo. Afortunadamente, todo se podía solucionar. Mientras la idea perfecta le llenaba sus retinas tuvo que sonreír antes de comentarlo con Thomas.


  —Veo que estás en todo, vamos a rizar aún más el rizo. Ahora mismo me enseñas tu firma y me pongo a practicar como un loco. No te preocupes, no sería la primera vez que falsifico una firma, no preguntes más. Me la dejas escrita en un papel varias veces, ya que no siempre sale idéntica, y entre esta noche y mañana conseguiré clavarla. Y antes de finiquitar también las últimas lecciones para el examen de mañana, podemos añadir algo de atrezzo a nuestro decorado de película.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Thomas visiblemente inquieto⁠—. Esa sonrisa en tu rostro delata alguna idea maquiavélica y creo que no estoy para más sustos. Bastante acongojado me encuentro de por sí con la perspectiva de la tropelía que estamos a punto de cometer.


  —No seas mojigato, Tommy, simplemente vas a saber el valor real de tu esfuerzo y dedicación. Por fin comprobarás como tu trabajo merece realmente la pena y una gran empresa farmacéutica te pagará por tus desvelos. Olvídate de prejuicios y remordimientos estúpidos. Cualquiera en tu situación haría lo mismo.


  —Puede que tengas razón, Nat, pero yo no soy cualquiera. Soy una buena persona, no me gusta hacer daño a los demás, y creo que con estos actos no estoy cumpliendo precisamente esas premisas.


  —Es por tu bien, amigo, tenlo claro. Nadie se preocupa por ti, así que lo tienes que hacer tú. Y que mejor manera que empezar de cero con una abultada cuenta bancaria y de ese modo cumplir todas tus expectativas.


  —No es tan fácil, Nat, hay otros detalles que se te escapan —⁠confesó Thomas en un repentino ataque de cordura y moralidad—. Tranquilo, no voy a dar marcha atrás, no te preocupes por ello. Me voy por las ramas y todavía no sé tu genial idea…


  —Tienes razón, Tommy —sonrió Nat antes de contestarle⁠—. Verás, creo que puedes ayudarme a conseguir un mejor disfraz del señor Anderson.


  —Como no te expliques mejor…, no sé de qué me hablas.


  —El viaje a Philadelphia tiene sus ventajas. Esta noche no verás a Diane, así que no se dará cuenta. Puedes prestarme tu alianza de casado, seguro que nuestros mecenas te han estudiado bien y saben tu estado civil. No será difícil engañarles si llevo la genuina alianza en mi dedo, ¿no crees?


  Nathan vio a Thomas algo aturdido ante la idea, y pensó que un detalle tan nimio podía dar al traste con toda la operación. No perdían nada por intentarlo. Además, podría devolvérsela nada más encontrarse, a tiempo de que Thomas volviera a su domicilio sin despertar recelos en su esposa. Sí, definitivamente era una buena idea, aunque en ese momento desconocía los matices que iba a introducir en la ecuación.


  —De acuerdo, Nathan, trato hecho —confirmó Thomas mientras le entregaba su alianza de oro blanco⁠—. Añado al lote mi maletín, que como podrás comprobar tiene grabadas las iniciales de mi nombre: T. A. Creo que de ese modo el engaño será total.


  —Muy bien, acepto el reto. Me vestiré con mi mejor traje, adoptaré tu compostura y usaré tus complementos para cumplir mejor con mi papel. Préstame también tu reloj, me he encaprichado de él y ya metidos en esto, hagámoslo bien.


  —Ten cuidado, es un regalo de aniversario —⁠confesó Thomas antes de intercambiar los relojes con su amigo—. Y dejémonos de artimañas y disfraces, nos queda mucho trabajo todavía antes de partir cada uno para su destino.


  Nathan tuvo que poner los cinco sentidos en las complejas explicaciones de Thomas, mientras cerraba su maletín tras coger una pequeña libreta donde tomar anotaciones. Guardó entonces su nuevo pasaporte en la americana mientras observaba como Thomas hacía lo propio. La charla duró más de lo inicialmente previsto, no les quedaba más remedio si quería estar totalmente preparado.


  Se separaron una hora después, ya con los deberes hechos, y las ilusiones intactas por llevar a buen puerto el plan trazado. Nathan regresó a Boston esa misma tarde, sin tiempo material para nada más, con el ligero temor de que en su ausencia hubieran entrado en su domicilio o le estuvieran esperando a su llegada. A eso achacaba la molesta comezón que se alojaba en la boca de su estómago, angustiándole a escasas horas de su particular díaD.


  Danniels regresó a su ciudad sin contratiempos y al llegar al barrio donde vivía sintió una leve añoranza. Enseguida se repuso al recordar que pronto sería millonario y podría abandonar los malos momentos vividos. Intentó dejar de pensar en ese futuro que todavía no había llegado y activó sus cinco sentidos al acercarse a su casa, sumida en un silencio que le pareció premonitorio.


  Nathan abrió la puerta lentamente tras utilizar su llave, quedándose unos instantes en el umbral por si intuía alguna anomalía. Aparentemente todo estaba tranquilo. Encendió las luces de la entrada y sus pulsaciones comenzaron a bajar. Pisó la alfombra del salón y suspiró aliviado tras encender la lamparita del fondo. No advirtió ningún cambio a su alrededor, por lo menos lo que veía a simple vista.


  En esos momentos no podía saber que, durante su ausencia, sí había tenido una visita inesperada en su hogar. El prestamista irlandés tenía muchos contactos y había ordenado vigilar a Nathan. A O’Brian le pareció extraño no ver al médico por su barrio en las dos últimas semanas y le encargó a uno de su camarilla darse un paseo por la casa de Danniels, por si encontraba alguna pista. Con la recomendación de no romper nada y asegurarse de entrar sin forzar ningún acceso al domicilio, el caco solo debía buscar alguna señal que indicara dónde se había metido el bueno del doctor, dejándolo todo tal y como se lo había encontrado.


  En ese primer vistazo Nathan no sospechó nada, aunque tampoco tenía tiempo para dedicarlo en recorrer la casa centímetro a centímetro, buscando datos reveladores de presencias extrañas en su domicilio. De poco le hubiera servido. El profesional había utilizado guantes y fue bastante cuidadoso a la hora de hacer su trabajo, aunque siempre hay detalles que se pueden escapar al control de una persona, por muy bien que sepa hacer su trabajo.


  En esos momentos Nathan tenía otras cosas en mente. Cogió un pequeño estuche de maquillaje que guardaba en su dormitorio, unas tijeras, productos capilares y material de afeitado. Añadió un neceser que reposaba en la cómoda y con todo ese material se metió en el baño, dispuesto a buscar la perfección. Tenía que lograr parecerse lo máximo posible a Thomas Anderson.


  Los dos tenían una complexión parecida y de lejos podían llegar a confundirse. Danniels recordaba incluso las ocasiones en la universidad en las que algún compañero o profesor les había saludado a distancia, ya fuera a Thomas o a él, pensando que era el otro. Ellos sonreían y contribuían al error con su silencio, puesto que aquella situación les divertía. Eran como hermanos y parecía que para el resto del mundo también era así, vistas las equivocaciones que cometían.


  Ambos rondaban el metro ochenta de altura, siendo Thomas algo más corpulento en sus años universitarios. Con el tiempo y la mala alimentación, Nathan había engordado también, sobre todo en el perímetro abdominal. Siempre se decía a sí mismo que la hora de retomar el ejercicio físico había llegado, y luego nunca encontraba el momento. Al día siguiente vestiría su mejor traje, uno gris marengo de tres botones que le sentaba como un guante, deseando que a simple vista no hubiera mucha diferencia entre ambos.


  Nathan era ligeramente más rubio y de tez más clara, por lo que tuvo que oscurecer su cabello para asemejarse al castaño claro de su amigo, utilizando un tinte comercial cuyo color desaparecería tras seis lavados. Desechó entonces el estuche de maquillaje: Thomas tenía razón, era muy arriesgado y podrían desenmascararle. Solo esperaba que nadie se fijara en su nariz judía.


  Otro problema era el corte de pelo y el peinado. Thomas tenía un cabello fuerte y recio, sin entradas ni rastro de alopecia. Por el contrario, Nathan contaba con un pelo más ralo, de textura más fina y con ligeros problemas capilares. Intentó peinarse al modo de su amigo y agradeció que la reunión no fuera con mujeres. Ellas sí se fijarían más en esos detalles, pero los dos hombres que le esperaban no deberían notar las sutiles diferencias.


  En cuanto a la boca tampoco estaba en su mano arreglar las discrepancias. Los labios de Thomas eran más gruesos, con volumen y él tendría que conformarse con la finura de los suyos. Podría perfilarlos ligeramente; sin embargo ese detalle si sería entonces apreciable a simple vista y lo que no quería era llamar la atención. En cuanto a las dentaduras, los dos las tenían sanas y con buen color, si no lo recordaba mal. Todavía le faltaba algo muy importante, tal vez el rasgo que más podía llamar la atención: los ojos.


  Nathan tenía unos ojos azules cobalto de una tonalidad muy característica, con un brillo acerado en su mirada que no dejaba indiferente a nadie. Los de su amigo eran oscuros, de color chocolate, pero más grandes y con gran expresividad en su iris. Unas lentillas adecuadas podrían hacer el milagro; eso sí, nunca hasta el punto de engañar a alguien que conociera a Thomas. Para la reunión prevista tendría que valer.


  Intentó recordar la forma de andar de Thomas, su manera de expresarse, el movimiento que hacía con las manos al hablar. Esos detalles ya eran de actor consumado y Nathan no creyó necesario llegar hasta ese punto. Tenían un acento parecido al hablar; Danniels pensó que en una charla con un abogado neoyorkino y un científico europeo el engaño resultaría, pero no podría asegurarlo al cien por cien. Correría el riesgo, no podía hacer mucho más. Bastante tenía con recordar toda la parafernalia médico-farmacéutica que le había enseñado Thomas, como para encima modificar la forma de hablar. No quedaba tiempo para ningún otro detalle.


  Danniels programó el despertador a una hora temprana y se acostó para descansar un rato antes de su inminente partida. No solía tener problemas para dormir y en esta ocasión tampoco los tuvo. Durmió a pierna suelta unas pocas horas, las suficientes para levantarse con el ánimo reforzado y dispuesto para la batalla. Ese mismo día tendría la solución a sus plegarias.


  Se decidió por el autobús para acercarse a Manhattan, antes de encaminarse a su cita. En la Gran Manzana cogió un taxi hasta la 82 con Madison, en las inmediaciones de los grandes museos de la ciudad. En aquella zona, al lado de la fachada de Central Park que daba a la 5th Avenida, se hallaba la oficina de Howard, Kellerman y Asociados, nombre del bufete de abogados en el que habían concertado el encuentro.


  Faltaban unos minutos para la hora inicialmente prevista, las 12:00. Nathan pensó en tomarse un café antes de entrar y lo desechó al instante: la cafeína le crisparía más los nervios. Tampoco era momento ni lugar para tomarse una copa. De todos modos ya había entrado en una cafetería, así que se decidió por un zumo de frutas que esperaba no le cayera mal en el estómago. El minutero avanzaba y el momento por fin había llegado.


  Nathan se adentró en el vestíbulo del inmenso edificio, sede de numerosas oficinas y situado en una parte de la ciudad llena de prósperos negocios. Un espectacular hall decorado en mármol blanco le recibió nada más entrar, cegándole momentáneamente al mirar de frente el reflejo del sol en los bruñidos espejos que albergaba la estancia. Divisó al conserje ocupado con unas visitas y se dirigió directamente a los ascensores sin pararse a preguntar; de ese modo pasaría más desapercibido. No tuvo más que fijarse en las placas superpuestas en la pared anexa para descubrir su destino inmediato: la octava planta, sede del bufete que representaba a la compañía suiza.


  Traspasó las cristaleras que daban paso a la oficina, totalmente enmoquetada con un gris que había visto mejores días. La guapa recepcionista sonrió instantes antes de que pudiera abrir la boca, y eso le insufló ánimos. Nathan soltó el aire imperceptiblemente, tragó saliva, y se dirigió a su encuentro con el semblante serio, pero sereno.


  —Buenos días, señorita —dijo al acercarse al mostrador⁠—. Tengo una reunión con el señor Kellerman a las 12:00 horas.


  —Un momento, por favor —contestó la joven atendiendo una llamada entrante por los auriculares. Habló unos segundos, mientras con un gesto le pedía paciencia a su nuevo interlocutor⁠—. Disculpe, ya estoy con usted. El señor Kellerman me había avisado con anterioridad de su llegada, señor Anderson. Tenga la bondad de acompañarme a la sala de espera, enseguida le atenderán.


  —Muchas gracias —respondió Nathan asumiendo la identidad de Thomas Anderson.


  No tuvo que esperar más de cinco minutos para que acudieran en su busca dos hombres. El primero, alto y de complexión fuerte, se presentó como Henry Kellerman, uno de los socios fundadores del bufete. Vestía un traje azul oscuro, de corte clásico, con arrugas en faldones y espalda. Al oír su acento y tras el recio apretón de manos de su anfitrión, Nathan intuyó que estaba frente al típico americano del Medio Oeste, franco y directo, que no solía andarse por las ramas. No era la primera vez que se topaba con ese arquetipo, por lo que tuvo esperanzas fundadas en saber sobrellevar la situación.


  —Bienvenido a nuestras oficinas, señor Anderson —⁠dijo con sinceridad el abogado—. Le presento al señor Gross, científico alemán enviado por nuestro común amigo, Pierre Coupet.


  —Encantado de conocerle —exclamó el europeo clavando sus afilados ojos en el recién llegado, con un perfecto inglés sin reminiscencias de su origen⁠—. El señor Coupet nos ha puesto al tanto de sus conversaciones y creo que estará satisfecho con el acuerdo planteado.


  Nathan sonrió con nerviosismo e intentó emular las maneras algo apocadas de Thomas al comportarse. Debía aparentar normalidad, aunque no le había gustado nada la expresión del alemán. Además, la rapidez con la que se sucedían los acontecimientos incrementó ligeramente su ansiedad. No se podía fiar tampoco del abogado, ya había tenido sus más y sus menos con picapleitos en el pasado, pero en ese momento le preocupaba más el científico. Por muchas y poderosas razones, puesto que iba a ser su inmediato examinador.


  —Me alegra saber que monsieur Coupet ya les ha hablado de nuestro pequeño acuerdo. Imagino que ustedes son personas muy atareadas, por lo que si lo desean podemos entrar en materia —⁠dijo Nathan aparentando frialdad, mientras miraba directamente a los ojos de sus contrincantes para que no notaran la flojera de sus piernas.


  —Por supuesto, señor Anderson —contestó Kellerman⁠—. Si tiene la bondad de acompañarnos, estaremos mejor acomodados en mi despacho. Allí no nos molestará nadie y podremos hablar tranquilamente.


  Nathan se sorprendió ante la magnificencia de aquel espacio. Contaba con paredes totalmente forradas de madera, cubiertas por enormes estanterías repletas de volúmenes dedicados a las leyes, Una inmensa cristalera desde la que se divisaba el verde frescor de Central Park alegraba la vista a cualquier espectador no acostumbrado. En una esquina divisó un lujoso sofá y justo al lado, la mesa de conferencias donde pensaban debatir en escasos momentos: una construcción en maderas nobles que delataba el poder emanado de aquel bufete fundado por un judío como Kellerman.


  —Muy bien, señor Anderson —comenzó el abogado⁠—. Creo que tanto el señor Gross como yo estamos al tanto de la correspondencia que ha mantenido con mi cliente, el señor Coupet, por lo que podemos dejar los preliminares e ir directos al grano.


  —Me parece perfecto —contestó Nathan mientras notaba la mirada de Gross en su cuello⁠—. Para eso he venido hasta aquí.


  —Tengo en mi poder un contrato privado, que por supuesto no saldrá de mi caja fuerte una vez se haya firmado, en el que se consignan los diferentes puntos que el señor Coupet ha tenido a bien confirmarme a la hora de redactarlo. Como supondrá, en él se estipulan los plazos para entrega y pago, así como las cláusulas de confidencialidad necesarias para salvaguardar esta reunión. Usted será generosamente recompensado si cumple las exigencias de mi cliente y no tendrá ningún otro tipo de remuneración futura ya que renuncia expresamente a cualquier derecho sobre patentes o productos que puedan derivar de este contrato.


  —Lo entiendo perfectamente, señor Kellerman. Permítame leer el resto del documento, seguro que no hay ningún problema. Las exigencias de monsieur Coupet son muy razonables y no tengo ninguna intención en volver a saber de este tema una vez abandonadas sus oficinas. Me olvidaré de todo, como si jamás hubiera tenido contacto alguno con este tipo de investigaciones.


  —Es lo más conveniente, a mi humilde parecer. Debo sin embargo mencionar que mi cliente ha recalcado que usted tiene las puertas abiertas de su empresa si en el futuro quiere colaborar en algún otro proyecto. Sepa que el señor Coupet acaba de ser ascendido a Vicepresidente de la compañía y su poder allí es casi ilimitado.


  —Le agradezco su interés, y puede comunicárselo a su cliente: no estoy interesado. Como le he comentado, pienso abandonar la investigación y dedicarme a otros asuntos más prosaicos. Caballeros, si les parece bien… —⁠dijo Nathan alargando la mano hacia el contrato que le mostraba el abogado.


  —Si me disculpa, señor Kellerman. Yo también tengo unas instrucciones que cumplir, seguro que lo entienden. El señor Coupet me ha dado unas directrices sobre las muestras y pruebas documentales que deberá entregar el señor Anderson antes de dar por firmado el contrato. Si no les importa podemos empezar por este punto, no creo que nos lleve más de unos minutos.


  —Naturalmente, señor Gross —contestó Nathan algo nervioso; un gesto del señor Kellerman le confirmó que ese sería el orden de las acciones a realizar⁠—. Traigo conmigo lo necesario para que cumpla usted el cometido asignado por su jefe.


  Nathan se levantó de la mesa, se estiró el traje e intentó inhalar y exhalar el aire profundamente para acompasar el latido de su corazón. Eso le llevo unos pocos segundos, que son los que utilizó para sacar lo necesario de su maletín: unos viales con muestras de laboratorio, diversos CD’s regrabables y, por si acaso, un lápiz USB donde guardaba distinta información. Cuando estuvo preparado suspiró para sus adentros y rezó antes de sentarse de nuevo en la silla. El examen estaba a punto de comenzar.


  —Verá, señor Gross. A su jefe ya le remití alguna documentación para tenerle al tanto de mi descubrimiento. En estos discos —⁠agregó señalando los CD’s—, se encuentra el resto de mis investigaciones, con explicaciones detalladas de las mismas. Si quiere usted hacerme alguna pregunta al respecto estaré encantado de atenderle.


  El científico alemán le miró directamente a los ojos, y Nathan pensó que le había descubierto, sin entender todavía dónde había fallado.


  —Como podrá suponer, no puedo ponerme a estudiar tranquilamente la ingente cantidad de documentación que veo aquí —⁠dijo el alemán tras comprobar en su Macbook la información del primer disco. El científico encontró multitud de diagramas, fichas técnicas, pruebas documentales de todo tipo, procedimientos clínicos y farmacéuticos e incluso videos caseros sobre los experimentos realizados por Thomas Anderson. El comprobarlo todo con exactitud le llevaría muchas horas de las que no disponían en ese momento—. Creo que el señor Coupet le pidió algún tipo de prueba más concluyente para poder comprobar in situ las bondades de su producto, aun sabiendo que se encuentra en fase experimental y que debería sufrir todavía numerosos cambios en la fase de desarrollo e implantación.


  —Efectivamente, eso fue lo que acordé con su jefe —⁠dijo Nathan más tranquilo viendo el cariz que estaba tomando la conversación—. En mi poder tengo estos viales con muestras concentradas del producto que he estado probando en mis últimas investigaciones. Aunque no veo el modo en que…


  —No se preocupe, señor Anderson —susurró el científico con voz sibilina interrumpiendo a Nathan. Instantes después, Gross se levantó de su sitio, abrió la puerta del despacho e hizo una seña imperceptible a alguien que se encontraba en el exterior. Kellerman le miraba aparentemente confuso, mientras Gross regresaba a su posición con gesto condescendiente⁠—. Enseguida saldremos de dudas, ya lo verán.


  Transcurrieron unos segundos interminables, en los que Nathan percibió la tensión en el ambiente. Se palpaba sin remedio, y la aparente tranquilidad que le acompañaba hasta ese momento empezó a desvanecerse, temiendo la siguiente jugada de aquel científico con ojos de demente. El plan empezaba a complicarse y Nathan estaba en la boca del lobo, no tenía medio alguno para salir con bien de allí si algo se torcía. El fracaso se cernía en el horizonte y no podía hacer nada por remediarlo.


  Volvió a abrirse la puerta del despacho y una señorita entregó un extraño paquete al científico.


  —Aquí lo tenemos, señor Anderson —exclamó triunfante Gross tras descubrir su gran secreto: una jaula transparente que albergaba diferentes ejemplares de ratones, de los que normalmente se suelen utilizar en las prácticas de laboratorio⁠—. Usted le confirmó a mi superior que había efectuado pruebas directamente en ratones enfermos, descubriendo una mejoría asombrosa en un breve intervalo de tiempo.


  —Sí, es cierto, pruebas muy delicadas realizadas bajo estrictos protocolos de… —dijo Nathan sin mucha confianza, ante la mirada inquisitiva de sus acompañantes—. No creo que sea el momento ni el lugar más adecuado para realizar un diagnóstico avanzado de la enfermedad que puedan tener esos animales ni podremos averiguar si esta pequeña muestra puede reportarles algún tipo de beneficio —⁠quiso añadir Nathan con énfasis, recalcando la evidente inoperancia de aquel juego de niños, y con airados gestos que denotaban su evidente enfado.


  —Está todo plenamente calculado, no se preocupe —⁠dijo sin darse más importancia el científico alemán, mientras sacaba de su maletín material para poder extraer la muestra de los viales e inyectársela a los ratones—. Estos ejemplares padecen diferentes tipos de enfermedades degenerativas y el estadio de las mismas solo lo conozco yo. Si su descubrimiento es tan magnífico seguro que obtenemos algún tipo de resultado concluyente en unas pocas horas.


  —Exijo hablar con el señor Coupet, esto no es lo que acordamos —gritó Nathan levantándose de su sitio—. Me parece una tropelía suponer que en estas condiciones puede ser concluyente cualquier tipo de prueba. Lo que tienen que hacer es estudiar toda la documentación en sus instalaciones para comprobar la viabilidad del proyecto y dejarse de tonterías. Y si no es así, nos olvidamos del trato y me marcho por dónde he venido. Hay muchas otras empresas que estarán interesadas en este producto, se lo aseguro —⁠le amenazó Nathan como último recurso, descubriendo su última baza antes de tiempo.


  —Tranquilícese, señor Anderson, está todo perfectamente controlado —⁠quiso calmarle Kellerman viendo el devenir del encuentro—. Según las instrucciones de mi cliente, debía permitir que el señor Gross le hiciera las preguntas que entendiera pertinentes y/o efectuara las pruebas que necesitara. Sabe que llevará tiempo estudiar toda su documentación y empezar a trabajar en el desarrollo de la medicina. Solo en ese caso se le entregarán los veinte millones de dólares. Al exigir usted un pago previo de medio millón de dólares, mi cliente se ha visto obligado a curarse en salud antes de proceder con la entrega de ese dinero a cuenta.


  —El señor Kellerman tiene razón, no piense nada extraño de mi comportamiento. He preparado un pequeño laboratorio en un despacho anexo. Si le parece bien podemos reunirnos en un par de horas para cerrar nuestro contrato, si es que su producto consigue superar las pruebas a las que le voy a someter, claro —⁠afirmó Gross mirando con gesto de superioridad a Nathan, no por intuir la argucia que habían pergeñado los dos amigos desde Washington, sino porque pensaba que la muestra sería una patraña y no obtendría ningún resultado positivo.


  —Esto no es lo que acordamos, señores… —contestó Nathan, todavía asombrado por el cariz que estaban tomando los acontecimientos. En ese momento pensó que si tensaba demasiado la cuerda, el plan podría irse al traste; no le quedaba otra que claudicar. Después de llegar tan lejos no podía perderlo todo en un segundo.


  —Pierda cuidado, señor Anderson —contestó Kellerman⁠—, nuestro común amigo Pierre Coupet ha autorizado este procedimiento. Yo voy a encargarme mientras de otros asuntos. Si le parece bien puede acomodarse en nuestra sala de espera, o salir al exterior mientras se realizan las pruebas. ¿Cuánto tiempo necesita, señor Gross?


  —No mucho, aquí tampoco cuento con todos los medios de los que dispongo en mi laboratorio. Si les parece bien podemos reunirnos de nuevo a las 14:30 en este mismo despacho.


  —Por mí de acuerdo —secundó Kellerman. ¿Señor Anderson…?


  —Sí, muy bien —contestó Nathan viéndose entre la espada y la pared⁠—. Si no les importa saldré a la calle para despejarme un rato, no pensaba que esto fuera a demorarse tanto.


  —Aquí le esperamos, no se preocupe. La recepcionista le acompañará a esta sala en cuanto usted regrese a nuestras instalaciones. Señor Gross, puede efectuar sus pruebas, yo tengo que hacer mientras unas llamadas urgentes. Hasta dentro de un rato, caballeros.


  Danniels abandonó aquellas oficinas con la sensación de que todo iba mal. Bajó en el ascensor y se encaminó hacia Central Park, sabiendo que su plan se había torcido irremediablemente. Ignoraba si Gross había urdido esa estratagema para curarse en salud y hablar con su jefe; podían pillarle en renuncio y dar por zanjado el trato. Solo esperaba que la fórmula de Thomas cumpliera todos los requisitos exigibles y el científico no se fijara en nada más.


  Fueron las dos horas más largas de su mísera vida. El reloj corría con exasperante lentitud mientras deambulaba por las frondosas sendas de Central Park, sumido en sus pensamientos. Estaba tan cerca del éxito que el miedo se apoderó de él, intuyendo que el técnico alemán echaría abajo su pantomima en cuanto apareciera de nuevo por el despacho de abogados.


  De todos modos, Nathan quiso ser previsor. Si todo marchaba bien y cerraban el acuerdo, no le daría tiempo después a almorzar antes de coger el tren convenido con su amigo. La angustia tras el varapalo sufrido en el bufete le había cerrado el estómago, pero quizás era el momento adecuado para tomar un bocado. Compró en un puesto callejero un perrito caliente y un refresco, sentándose en un banco desde el que podía contemplar a los patinadores, corredores y demás visitantes del parque. Fue la comida más amarga de su vida, apenas digerida al tragarla gracias a la bebida. Por lo menos no se manchó el traje con la mostaza, detalle que en ese momento no era su mayor preocupación.


  Finalmente llegó la hora convenida, y Nathan subió de nuevo en el ascensor que le llevaría en segundos al éxito o al fracaso más absoluto. Tragó saliva nada más aparecer en el umbral, instantes antes de que la eficiente secretaria le acompañara al despacho ya conocido. Kellerman le miró con gesto profesional, mientras el alemán parecía estar levitando en su sitio, con una alegría perceptible en su hierático rostro.


  —Mis más sinceras disculpas, doctor Anderson. Aunque las condiciones no hayan sido las idóneas y tengamos que hacer otro tipo de exámenes, puedo adelantarle que su producto ha pasado la prueba con sobresaliente. ¡Los resultados son espectaculares! —⁠exclamó entonces Gross como un colegial entusiasmado—. Sus muestras son muy poderosas, los efectos en los ratones han sido prácticamente inmediatos. No quiero ni pensar en las consecuencias de este descubrimiento. ¡Podemos cambiar el mundo de la medicina moderna!


  —Lamento no compartir su entusiasmo, señor Gross, tengo muchas tareas pendientes en mi agenda —⁠le cortó Kellerman molesto por toda la parafernalia médica—. Si he entendido bien, me da usted su consentimiento para efectuar el primer pago al señor Anderson.


  —Por supuesto, por supuesto —afirmó Gross emocionado, mientras seguía mirando a los pobres ratones enjaulados.


  —Señor Anderson, si tiene la bondad. —El abogado le entregó dos copias del contrato a Nathan, para que las leyera y firmara en todas las hojas⁠—. Permítame el número de cuenta donde quiere que le haga la transferencia.


  Nathan no se lo podía creer, estaba todavía anonadado. Intentando que no se le reflejara la sorpresa en el rostro tras el brutal cambio de actitud de su interlocutor, facilitó al abogado el número de cuenta mientras leía y firmaba el resto de documentos. Con la emoción del momento y la inyección de adrenalina insuflada en las venas, no prestó demasiada atención al texto legal, sin encontrar aparentemente ninguna argucia escondida entre sus párrafos. Tras terminar con las firmas, casi perfectas según su parecer después de practicar la rúbrica de su amigo, le devolvió un ejemplar al abogado y se guardó el otro en el maletín.


  Minutos después Nathan se encontraba de nuevo en la calle, respirando aire puro y liberado de un enorme peso sobre sus hombros. Le daban ganas de ponerse a cantar y bailar allí mismo, o por lo menos soltar un grito que liberara la tensión acumulada. Tuvo que contenerse. No era de recibo montar un espectáculo en aquella zona tan distinguida, y además al lado del edificio donde acababa de hacerse pasar por un eminente científico.


  Había sufrido mucho al enfrentarse al ladino investigador alemán enviado por Coupet, pero al final todo había salido bien. Se acordó entonces de Thomas, el viejo Tommy. Nunca podría olvidar que su antiguo compañero de pupitre le acababa de salvar la vida. Y no solo eso. Le iba a hacer un hombre inmensamente rico, por muy pequeña parte del pastel que le correspondiera.


  Sacó el teléfono para llamarle; entonces recordó que estaba en una reunión con un cliente y quizás no le cogiera el móvil o no pudiera hablar. De todas formas de algún modo tenía que avisarle. Aunque no le gustaran los SMS, decidió enviarle un mensaje de texto para que Tom lo viera una vez finalizada la reunión: «Ha sido un éxito, amigo. Todo OK. Salgo con tiempo para coger el tren previsto. Nos vemos allí. Un abrazo y gracias de nuevo por todo. Nat».


  Nathan se encaminó hacia Penn Station en un estado de felicidad tal que ni miraba al cruzar las calles. Estaba embobado, maravillado y sorprendido del momento que estaba viviendo. No se podía creer su suerte y por eso ni le puso mala cara al conductor de una furgoneta que le increpó al cruzar lentamente por un paso de peatones. Era su día y nadie se lo podría estropear.


  Minutos después llegó la contestación de Thomas a su móvil:


  «Me alegro mucho, Nat, todo marcha entonces. La reunión se está alargando y no sé si llegaré a tiempo. De todos modos coge ese tren por si acaso. Te llamo en cuanto pueda y hablamos. Gracias a ti. Un abrazo, amigo».


  A Nathan le daba tiempo de sobra para llegar al tren de las 17:00. Haría caso a su amigo y cogería ese tren, esperando que Tom estuviera a las 18:07 en la estación de Philadelphia. Y si no coincidían, ya harían por verse lo antes posible para seguir con el plan que habían previsto. Tenían mucho que celebrar: de momento el medio millón de dólares no se lo quitaba nadie.


  Con la emoción no se había acordado de confirmar si la transacción se había realizado correctamente. Había explicado a Thomas los pormenores de la cuenta numerada y los diferentes modos de acceder a la misma, ya fuera a través de Internet con una encriptación a prueba de bombas, o por vía telefónica a través de claves secretas. En ese momento decidió usar el teléfono, nadie le oiría con el jaleo del tráfico neoyorkino, sintiéndose más seguro que nunca. Llamó al número asignado por su nuevo banco, marcó los dígitos de su cuenta secreta y al momento oyó una voz celestial diciendo: «Saldo actual de la cuenta: 500 000 dólares». Eso sí era música para sus oídos.


  Caminando entre la 7.ª y la 8.º Avenida, Nathan llegó al complejo de Pennssylvania Plaza. En sus bajos, Nathan compró el periódico y se dirigió a las taquillas de Penn Station, propiedad de Amtrak y considerada la estación con mayor tráfico ferroviario de Estados Unidos. Como había supuesto no tuvo mayor problema en adquirir billete para el tren en cuestión, por lo que una vez en su poder solo le quedaba esperar que el reloj llegara a las cinco de la tarde para montar en el vagón correspondiente y regresar a Washington. Esperaba que su compañero llegara a tiempo. Y si no, ya le secuestraría él esa misma noche, librándole de la arpía de su mujer, para celebrarlo como era debido y ultimar los detalles para desaparecer de la circulación.


  Nat subió al Acella Express minutos después y se recostó en el asiento calándose las gafas de sol mientras le echaba un vistazo al periódico. Su mente voló hacia otras latitudes, deseosa de alejarse de los últimos escabrosos acontecimientos que le habían sucedido. Miró entonces su dedo, el mismo que casi le cercenan, y vio que estaba prácticamente curado. Afortunadamente ya no tendría que preocuparse por perder ninguna parte de su anatomía. Pagaría al irlandés y se largaría cuanto antes del país, camino de una playa paradisíaca llena de mujeres estupendas. En ese mismo momento, Nathan se juró no volver a jugar en la vida, so pena de caer en una tentación que ya le había traído demasiados quebraderos de cabeza.


  Los minutos se fueron sucediendo a toda velocidad. A Nathan le parecía mentira que ya estuviesen llegando a Philadelphia. El Acella Express era un tren rápido y cómodo; nunca lo había utilizado y tal vez nunca volviera a subirse a uno, pero era muy recomendable. Miró su reloj de nuevo: las 18:00. En unos instantes el tren se detendría en la estación, solo durante dos o tres minutos; justo el tiempo necesario para que subieran o bajaran los viajeros y seguir después el itinerario establecido.


  Nathan miró al andén mientras el tren aminoraba la marcha sin divisar a Thomas por ningún lado. Seguramente se le habría hecho tarde en la reunión, pensó Danniels en ese momento. Era una lástima, le apetecía hacer el resto del trayecto con su amigo y al final tendría que continuar solo hasta Washington. De todos modos, Thomas no se iba a librar tan fácilmente de él, ahora que estaban en la primera fase de su nueva vida.


  Bajaron algunos pasajeros y subieron otros, ni rastro del amigo perdido. El Acella arrancó de nuevo y empezó a acelerar antes de salir de aquellos larguísimos andenes. Nathan se quedó de pie, mirando por la ventana; cada vez se alejaban más y no distinguía el andén principal. Le pareció que un hombre trajeado irrumpía a la carrera en el mismo, sin poder vislumbrar si se trataba de Thomas. Le saludó con la mano por si acaso y pensó que si efectivamente era él, recibiría una llamada en breve.


  De vuelta a su asiento cogió el móvil del bolsillo de la chaqueta sin encontrar ningún mensaje ni llamada perdida. Entonces Nathan se trastabilló, al mismo tiempo que a su cerebro llegaba sintetizado el chirriante sonido de los frenos del tren. Gritos en el vagón, gente tropezando y cayendo a su alrededor y de pronto un golpe tremendo. Todos salieron despedidos hacia el final del compartimiento, mientras Danniels observaba con terror como el tren se iba convirtiendo en un amasijo informe de hierros.


  Nathan chocó contra la puerta y se quedó conmocionado. El caos a su lado era indescriptible. Quiso levantarse, pero estaba muy magullado. Instantes después escuchó una terrible explosión, el llanto de un niño y el crepitar de llamas lujuriosas que arrasaba el convoy con todos sus ocupantes. No tuvo tiempo de nada más antes de sentir el fuego del infierno.


  * * *


  Llegué corriendo a la estación de Philadelphia, sin tiempo apenas para coger el tren en el que viajaba Nathan. Me adentré sofocado en el andén, y solo pude vislumbrar la silueta de alguien parecido a mi amigo. Se encontraba asomado a la ventana de uno de los primeros vagones del Acella Express, mientras el convoy adquiría velocidad en su camino hacia Washington. Unos pocos segundos me separaron del encuentro, eludiendo sin saberlo el destino cruel de los viajeros de ese tren.


  Sofocado todavía por el esfuerzo intenté recuperar fuerzas, medio doblado por la cintura mientras boqueaba buscando aire. Con algo más de resuello en el cuerpo busqué el móvil en el interior de la americana, dispuesto a llamar a Nathan para averiguar si era suyo el perfil que me pareció distinguir al acercarme al andén. Además, necesitaba hablar con él para concretar nuestros siguientes pasos a seguir.


  No tuve tiempo de mucho más ante la magnitud de los acontecimientos posteriores. Con el teléfono a punto de marcar el número elegido, escuché entonces un sonido infernal, un chirrido metálico que me puso los pelos de punta. Mi cerebro lo procesó como el frenazo descomunal de una maquinaria intentado detener lo inevitable. Levanté la cabeza y vi el expreso de Nathan en lontananza, aparentemente dejando de adquirir velocidad al abandonar los dominios de la estación de Philadelphia. Y a escasos metros, la inquietante figura de un tren de mercancías cargado de combustible.


  El choque fue brutal y aun sin poder distinguirlo en toda su magnitud debido a la distancia que nos separaba, supe en ese mismo instante que la tragedia sería de proporciones bíblicas: el golpe de metal contra metal, los gritos inhumanos de los pasajeros atrapados en el interior del Acella, las pequeñas deflagraciones previas a la gran explosión, y el fuego devorando sin remedio todo lo que se encontraba a su paso. Aquello fue demasiado para mí. Caí derrotado, clavando las rodillas en tierra como un penitente más, llorando de rabia y de sufrimiento ante lo allí sucedido.


  Tenía que reaccionar enseguida. La vida de Nathan estaba en peligro, aunque en mi fuero interno pensara que no tenía ninguna probabilidad de sobrevivir. La gente que se encontraba en mi andén y otros aledaños echaron a correr hacia el final de los mismos, desconocía si por curiosidad o para intentar ayudar en la tragedia. Yo me encaminé también en esa dirección, siguiendo al jefe de estación que gritaba órdenes a diestro y siniestro, y entonces escuché el murmullo de sirenas en la lejanía. Alguien se había sobrepuesto con rapidez para llamar a Emergencias, detalle que agradecí interiormente mientras seguía corriendo hacia la devastación.


  No podíamos acercarnos debido al sofocante calor y el peligro que conllevaba el estar tan cerca de los depósitos de combustible que todavía no habían reventado. Una pequeña lucidez se asomó entonces a mi cerebro: me pregunté cómo era posible que, en la era de la tecnología, un tren de mercancías entrara a toda velocidad en una estación repleta de gente y chocara contra un convoy de pasajeros que acababa de partir hacia su último destino. Algo inexplicable que ya no tenía solución. Y todavía debíamos dar gracias a la Providencia, ya que los maquinistas pusieron todo su empeño en frenar los convoyes y por lo menos habían conseguido que no descarrilara ninguno de los trenes sin poder evitar el cruel impacto frontal.


  Los primeros vagones del Expreso, donde supuestamente había divisado a Nathan, se habían convertido en un amasijo informe de hierros que además estaba siendo calcinado por el fuego. Los vagones más alejados del choque habían sufrido menos daños y los viajeros heridos, algunos con graves politraumatismos, otros con apenas rasguños, abandonaban aquel ataúd de hierro forjado en el que se había convertido su medio de locomoción.


  Los allí presentes ayudábamos como podíamos, mientras llegaban las asistencias y se hacían cargo de aquel desastre. En breves minutos aquello se convirtió en un caos organizado: bomberos intentando apagar las llamas del incendio, protección civil, ambulancias, policías, paramédicos, voluntarios, etc. Incluso montaron en un santiamén un pequeño hospital de campaña para auxiliar a las víctimas.


  Siempre se me quedará grabada en la retina la imagen de los heridos, saliendo a trompicones de los vagones semidestruidos. La mirada perdida, la piel tiznada, la ropa hecha jirones. Sangre por todas partes, gritos de lamento y de dolor. Los voluntarios se afanaban por ayudar y las autoridades intentaban poner un poco de orden. En otros muchos casos, como en el mío, la adrenalina desatada dejó paso entonces al horror más insufrible. Al darme cuenta de la realidad me quedé parado, alelado en medio de un maremágnum del que mi cuerpo y mi mente parecían haberse desconectado: nunca volvería a ver a Nathan con vida.


  Los bomberos consiguieron por fin sofocar las terribles llamas, el peligro seguía latente debido a los materiales inflamables. Mientras una cuadrilla seguía enfriando los tanques intactos, otra se afanaba en apagar cualquier pequeño rescoldo de los vagones siniestrados, como paso previo a poder entrar en busca de supervivientes. La realidad nos golpeó con fuerza a todos: de allí empezaron a sacar cuerpos inertes, todos destrozados o quemados. Un grito ahogado salió de mi garganta al contemplar lo inevitable: ningún viajero de los presentes en los dos primeros vagones podría contar jamás lo sucedido.


  Mi mente se revolvía, negando la evidencia, y no podía dejar de pensar en un posible milagro. No sería la primera vez que en una tragedia de similares características, fuera accidente aéreo, ferroviario o incluso un terremoto devastador, se encontraban horas después personas que habían sobrevivido de un modo casi increíble, como si algún ser superior hubiera intervenido aleatoriamente. Pero no allí, en la estación de Philadelphia. No en la tragedia del Acella Express. No en aquella noche que jamás olvidaría.


  Intenté pensar, y mi mente seguía embotada. Caminando sin rumbo por el andén, alejándome de la zona cero, me topé con otra escena dantesca: los cuerpos calcinados, puestos en una hilera al lado de un muro de hormigón, mientras los sanitarios los iban metiendo en bolsas para cadáveres. No quise mirar más y volví la cabeza, deseando no haber visto esas cruentas imágenes. A veces el destino juega con nosotros, y en ese momento los últimos rayos solares incidieron en algo metálico reflejando la luz directamente hacia mis ojos. Hice visera con mi mano derecha e instintivamente miré hacia el origen del reflejo. Si hubiera seguido caminando, tal vez no habría tomado jamás la determinación que me llevó a abandonarlo todo unos días después.


  El reflejo provenía de un Tag-Heuer de oro, el ostentoso reloj que Diane me había regalado hacía ya tiempo. La serie de más prestigio de la marca utilizaba oro macizo de 18 quilates para sus clientes exclusivos. Y mi querida esposa tuvo la feliz ocurrencia de regalarme uno. El mismo reloj al que ya me había acostumbrado a tener en mi muñeca aunque me pareciera ostentoso. Ese reloj maldito que ahora reposaba, todavía brillante a pesar del fuego, en la mano del fallecido Nathan.


  Me acerqué a su cuerpo destrozado y caí de rodillas, vomitando lo poco que aún me quedaba en el estómago. Nathan estaba irreconocible: el traje se encontraba hecho jirones, quemado en su mayor parte y con desgarros por doquier. Sin embargo, la peor parte se la llevaba el cuerpo de mi amigo. Ya no quedaba nada de Nathan, el fuego del infierno había acabado con su esencia. Me negaba a admitir que aquel ser informe, ennegrecido y destruido por el efecto de las llamas y las deflagraciones, fuera el viejo Nat. Su pelo se asemejaba a un estropajo usado y en su rostro aparecía ya la calavera de sus huesos tras desaparecer la mayor parte de la piel de la cara. El resto de su cuerpo no presentaba mejor aspecto a través de los agujeros hechos en su traje a medida. Las costillas amenazaban con salir a la superficie, sobrepasando los trozos de carne asada de su torso masacrado. Y sus manos, negras como el carbón, conservaban en perfecto estado el reloj mencionado y mi alianza de casado, también de oro blanco. Solo los objetos del preciado metal, que aguantaban altas temperaturas, habían sobrevivido a la barbarie.


  Me derrumbé a escasos centímetros del cadáver, horrorizado por el espectáculo y sin capacidad de reacción. Quise tocar por última vez a mi viejo amigo, pero la repulsión y las náuseas que seguían subiendo por mi garganta me lo impidieron. Sobrecogido ante la visión más espeluznante de mi vida no oí las voces que se acercaban hasta mí, prácticamente a la carrera.


  —Madre mía, Peter, ¿quién ha dejado que ese hombre se acerque a las víctimas…?


  —No sé, Brad, tampoco podemos estar pendiente de todos lo que andan por aquí. ¡Oiga, señor! No puede estar ahí, abandone inmediatamente…


  En ese momento vislumbré el llavero de Nathan sobresaliendo del bolsillo de su pantalón. Instintivamente lo cogí y me lo guardé en mi chaqueta sin pensar en lo que hacía. Segundos después sentí unos poderosos brazos levantándome del suelo, mientras me alejaban de los restos del que una vez fue mi mejor amigo. Nat, el alocado universitario que se metía en líos, el gran amigo que me había embarcado en la aventura más increíble de mi existencia. El mismo Nat que había muerto por mi culpa, que había perdido la vida por suplantarme en una estúpida operación en la que nunca debía haberme dejado involucrar.


  Cogí el móvil que había guardado tras sentir la inminente catástrofe, dispuesto a hacer lo lógico en un momento así: llamar a un ser querido. Y en mi caso, aun asumiendo que la relación no fuera tal, mi pariente más cercano seguía siendo mi esposa. La fuerza de la costumbre suele hacer que queramos consolarnos y hablar con nuestros allegados ante una tragedia. Además, debía avisar de lo ocurrido, recalcando que yo me encontraba bien, aunque todavía no sabía si podría llegar a Washington a una hora razonable ante la magnitud de la catástrofe ferroviaria.


  De nuevo a escasos instantes de apretar el botón algo me lo impidió. No se trataba del horrible chirrido de los trenes como en la anterior ocasión, fue algo mucho más intangible. Una pequeña luz parpadeante se había encendido en mi cerebro, avisándome de algo a lo que yo todavía no estaba atendiendo con todas mis facultades. Un ligero soplo de aire en la nuca me puso el vello de punta sin saber muy bien lo que me estaba ocurriendo.


  Guardé de nuevo el teléfono, acuciado por una peregrina idea que empezaba a revolotear en mi cabeza. ¿Sería posible? No, era una locura, cualquier nimio detalle desbarataría tan alocado pensamiento. Pero ¿y si realmente funcionaba?


  No había podido hablar tranquilamente con Nathan para que me contara la reunión en Nueva York. Solo disponía del SMS donde me decía que todo había salido bien. Pero bien, ¿en qué sentido? Lo más normal era que nuestros clientes se hubieran avenido a pagar el primer plazo de medio millón de dólares, mientras estudiaban el resto de la documentación entregada. Imaginaba que si esos pasos se habían cumplido con diligencia y Nat no había tenido ningún problema al respecto, todo había seguido los cauces previstos. En caso contrario me hubiera avisado.


  Entonces, lo más seguro, fuera que el dinero ya estuviera depositado en la cuenta de las Islas Caimán abierta bajo nuestros nuevos nombres. Con una simple comprobación saldría de dudas. Me acerqué hasta la cabina telefónica que todavía permanecía en el vestíbulo de la estación, como una reliquia, e introduje algunas monedas. Tras seguir los pasos dispuestos por Nathan lo confirmé en un santiamén. El dinero estaba a buen recaudo, y en esos momentos tenía un único propietario: yo.


  Tenía medio millón de dólares a mi disposición, y a partir de entonces estaría solo si pretendía continuar el trato hecho con Coupet. Desconocía lo ocurrido en el bufete de Nueva York, donde aparentemente Nathan se había hecho pasar por mí sin ningún problema. Podría continuar la pantomima, seguir en contacto con el farmacéutico francés y cobrar el resto del dinero cuando ellos efectuaran las pruebas correspondientes. Sin embargo, ¿podría seguir en la brecha después de lo sucedido?


  No había llamado a Diane por una única razón. Yo podía haber cogido perfectamente el tren siniestrado y encontrarme en esos momentos esperando mi propia bolsa para cadáveres. Era inquietante y a la vez repulsivo que pensara en esas cosas, sin embargo se trataba de la simple realidad. Y Diane lo ignoraba por el momento.


  Desconocía el protocolo a seguir en casos de catástrofe, con la mayoría de los cuerpos totalmente irreconocibles. Seguramente para algunas víctimas utilizarían los escasos efectos personales encontrados. Y en el caso de Nathan tenía dos objetos muy identificables: mi reloj y la alianza de matrimonio. Era muy cruel lo que estaba pensando, pero tal vez mi familia creyera que el que realmente había fallecido en el accidente ferroviario era yo. Ellos no sabían nada de mi relación con Nathan, y a él no le reclamaría nadie de buenas a primeras. No, era muy fuerte, tenía que alejar esa monstruosidad de mi cabeza.


  De todos modos, aunque no me dieran por muerto, siempre tenía la opción de largarme por mi cuenta. Contaba con dinero suficiente y una identidad nueva para salir del país con discreción. Era otra opción a considerar: si me daban por desaparecido, podría comenzar una nueva vida en algún otro lugar.


  Deambulé por la estación sin rumbo fijo, mientras divagaba sobre las posibles consecuencias. Cualquiera de los escenarios planteados me permitiría huir de mi destino y comenzar de cero en otro sitio. Por supuesto, debería olvidarme de seguir con la transacción comercial planeada junto a Nat, era el único modo de que todos los que me conocían creyeran en mi fallecimiento o desaparición. Perdía una cantidad ingente de dinero, eso era un hecho; sin embargo, la invisibilidad que me proporcionaría el nuevo plan tenía otras ventajas.


  La primera era que no desaparecía del mapa como un cobarde, ladrón y traidor que huía como un conejo tras vender secretos industriales, con las posibles consecuencias legales. Por otro lado, si todo el mundo me creía muerto, simplemente me llorarían un poco: a los Clayton se les pasaría pronto. Mis padres ya habían fallecido y no tenía hermanos, así que no tenía que preocuparme por herir los sentimientos de mi verdadera familia. Diane y su padre llevaban mucho tiempo portándose mal conmigo, y no debía tener remordimientos por causarles un poco de desasosiego. Seguramente sería incluso un alivio para sus vidas al perderme de vista de una santa vez.


  Cuánto más pensaba en la idea más me atraía. El tiempo acuciaba y debía tomar una determinación lo antes posible. En breves minutos todo el mundo sería consciente de la catástrofe en la estación de Philadelphia, por lo que la decisión final no podía esperar mucho más. La angustia se apoderó de mí; sin embargo, en vez de acogotarme con una crisis de ansiedad, sorpresivamente me insufló una ración extra de adrenalina al organismo. Debía tomar una determinación en ese mismo instante.


  Tras los cristales del vestíbulo principal empecé a vislumbrar las primeras cámaras y unidades móviles de televisión. También el inconfundible sonido de los helicópteros de prensa empezó a llenar aquel ambiente opresivo de muerte y destrucción. La noticia estaba allí, al final de aquellos andenes que se habían quedado huérfanos de vida. Los periodistas aparecían en tropel y las autoridades no las tenían todas consigo para contener una avalancha que iría en aumento.


  Volví a acercarme a la zona de los heridos, sin detenerme en el macabro sitio en el que habían depositado las bolsas con los muertos. Salté por encima de maletas, cristales rotos y partes del tren que se habían desprendido debido al choque. Los sanitarios intentaban estabilizar a los heridos más graves, y los leves eran acompañados al hospital de campaña para ser atendidos según las dolencias que presentaran. Nadie me hacía caso, todo el mundo estaba muy ocupado, y entonces un soniquete estridente agujereó mis oídos ya castigados.


  Al principio no supe discernir de dónde venía ese sonido. Me agaché junto a una pequeña montaña de objetos formada por pertenencias personales y escarbé en su interior, angustiado, sin saber si aquel sonido era importante o no. Por fin encontré la fuente de aquel ritmo cantarín. Era un teléfono móvil de última generación. Lo cogí con dedos temblorosos al percatarme de la realidad: el teléfono estaba sonando, una llamada entrante intentaba localizar al dueño del móvil.


  Lo solté inmediatamente como si me hubiera quemado, tras distinguir perfectamente la palabra «Mamá» en el identificador de llamada entrante. Horrorizado y con leves temblores en mi cuerpo me alejé de aquel lugar. El accidente ya había sido recogido por las grandes cadenas de noticias y los familiares de los posibles viajeros del maldito Acella Express intentaban localizarles o asegurarse de que se encontraban a salvo.


  Ante mí se encontraba la coartada perfecta, por mucho que el estómago siguiera amenazándome con terribles náuseas que me doblaban por la mitad. Arrojé mi propio móvil al lado de aquella escombrera y desaparecí de allí. Una infinita crueldad por mi parte que me reconcomía por dentro, aunque tal vez fuera mi pasaporte hacia la libertad.


  Abandoné definitivamente el lugar de la catástrofe, encaminándome hacia la salida de la estación. No tenía muy claro cuál sería el siguiente paso a seguir, por de pronto pasaría la noche en Philadelphia a la espera de que se tranquilizaran las cosas. Aún no sabía si regresaría a Washington, todo dependía de cómo se fueran desarrollando los acontecimientos. Y, o mucho me equivocaba, o Diane se iba a poner un poco histérica cuando no apareciera por casa ni diera señales de vida. Era algo infame por mi parte tal comportamiento, pero no podía echarme atrás, por lo menos de momento. Me guardaría un as en la manga, por si acaso. Siempre podía decir, llegado el momento, que en el fragor del choque había perdido el móvil y salí de allí aparentemente sin heridas, en estado de shock debido al monumental accidente. Tiempo habría de pulir detalles para otras posibles coartadas. Aunque en mi fuero interno ya sabía que no tenía intención alguna de volver a plantarme delante de mi esposa ni aguantar sus reproches o los de su padre.


  Llegué en autobús a un barrio algo apartado del centro de la ciudad buscando un motel donde alojarme esa noche, a ser posible sin que me atracaran. Afortunadamente había sacado bastante dinero en efectivo tanto de mi cuenta como de la caja fuerte que guardaba en casa, por lo que no tendría que utilizar tarjeta ni cajeros para sobrevivir los siguientes días. Por lo menos hasta tener claro lo que iba a hacer con mi vida. Si esta ya era un caos desde que volví a encontrarme con Nathan, la vorágine de los últimos días y sobre todo el inesperado golpe que el destino nos tenía preparado, habían hecho mella en mí. Necesitaba un baño tranquilo y reposado, meditar bien los pros y los contras de lo que estaba por llegar y relajarme. Posiblemente una copa de Jack Danniels me asentaría el estómago y me ayudaría a conciliar el sueño esa noche. Una noche que se presentaba larga y tenebrosa.


  Encontré el sitio apropiado y subí directo a la habitación para que la chica de la recepción, más preocupada por su pelo y los piercings que brillaban por doquier que por la presencia de posibles clientes, no se fijara mucho en mi aspecto. Tal vez a la mañana siguiente, dependiendo de lo que sucediera a mi alrededor, desaparecería para siempre de su vida y de la de todos los que me habían conocido hasta entonces.


  * * *


  A no demasiada distancia de Philadelphia, Diane Clayton esperaba a su marido en Union Station. Contemplaba la cúpula de la estación principal de trenes de Washington, mientras se preguntaba dónde demonios se habría metido Thomas. Le había asegurado que llegaría en el tren de las 19:45 o como mucho en el siguiente, y de momento ni había llegado ni le había avisado de un posible retraso. Esa dejadez no era habitual en él, aunque últimamente estaba más raro que de costumbre.


  Volvió a marcar su número sin mejores resultados. Daba la señal y el tono de llamada sonaba cinco veces, hasta que saltaba de nuevo el maldito contestador automático. No pensaba dejarle ningún mensaje, él ya debía saber que la había dejado allí colgada sin una mísera llamada. Y para colmo evitaba las suyas y no se las devolvía. Sus sospechas tomaban visos de realidad: Tom tenía una amiguita y por eso la estaba ignorando de aquel modo. Diane estaba a punto de perder la paciencia.


  Harta de aquella situación y decidida a dejarle las cosas muy claritas a su marido en cuanto se lo echara en cara, Diane salió del vestíbulo de Union Station y se dirigió hacia su coche, aparcado a escasas manzanas. Hastiada de su marido, de su vida y de todo lo que le rodeaba, Diane no sabía qué determinación tomar. Su matrimonio era un fracaso y el resto de su existencia no le andaba a la zaga. Sus sueños de juventud fueron hechos trizas poco a poco, gracias a Thomas y a su padre, aunque también, tenía que admitirlo, a su desidia y sus pocas ganas de enfrentarse al destino que todos habían planeado para ella.


  Quizás todavía podría enderezar el rumbo de su existencia. No la relación con Thomas, pues estaba totalmente rota y solo guardaba las apariencias por el qué dirán. Sus padres no hubieran permitido que se divorciara, pero ella también tenía derecho a rehacer su vida. No le habían faltado pretendientes en los últimos años, aunque fuera para escarceos amorosos sin compromiso que tampoco le llamaban la atención. Había acabado muy harta de los hombres, gracias a su padre y su marido, por lo que el resto del género masculino tampoco era muy bien visto desde su perspectiva. Sin embargo, Diane todavía era joven, guapa y brillante, por mucho que nadie lo quisiera ver.


  Llenaba su cabeza con estos pensamientos según se iba acercando al coche, dispuesta a insistir por última vez. Marcó el número de Thomas de nuevo y esperó la señal. Estaba a punto de colgar el aparato, indignada ante el comportamiento totalmente inapropiado de su esposo, cuando alguien contestó al aparato después de cinco toques.


  —¿Dígame? —escuchó decir Diane a una voz trémula.


  —¿Eres tú, Thomas? —preguntó algo confusa⁠—. ¿Dónde demonios te has metido? Llevo esperándote en la estación desde…


  —Disculpe, señora, ¿quién llama? —Diane se sorprendió más aún al escuchar una voz que no era la de su marido, mientras otra voz grave increpaba al primer interlocutor por haber cogido el teléfono que no debía, o eso le pareció distinguir a través del auricular.


  —Exijo ahora mismo una explicación. Mi nombre es Diane Clayton y estoy llamando al móvil de mi marido, haga el favor de identificarse y decirme qué está pasando ahí.


  Unos segundos después Diane se derrumbaba en el suelo, aturdida mortalmente debido a la brutal noticia que le acababan de transmitir. Un trágico accidente ferroviario había tenido lugar a las afueras de la estación de Philadelphia y el teléfono de Thomas se hallaba entre las pertenencias encontradas en uno de los vagones siniestrados. No podía ser…


  —Señora, por favor, ¿se encuentra bien? Todavía no sabemos nada a ciencia cierta, su marido puede que esté entre los supervivientes, esto es un auténtico caos —⁠contestó uno de los supervisores tras quitarle el teléfono al insensato que había contestado la llamada—. No quiero pecar de optimista, señora, no se imagina la situación dantesca que se está viviendo aquí. Su marido ha podido perder perfectamente el móvil tras el choque. Si me dice su nombre le llamaremos por megafonía para intentar localizarlo.


  —No, esto no puede ser cierto… —balbuceó Diane⁠—. Mi esposo se llama Thomas Anderson, volvía a Washington desde Philadelphia por un viaje de negocios. No le ha podido suceder nada tan horrible, no es justo…


  —Ahora mismo efectuamos un aviso a través de la megafonía de la estación. Contactaré también con los responsables del hospital de campaña, puede que su marido se encuentre allí ahora mismo, curándose alguna herida. No pierda la esperanza, se lo ruego —⁠contestó el hombre apesadumbrado, todavía sin estar preparado para ese tipo de conversaciones con los familiares de las víctimas y maldiciendo a su subordinado por haber contestado al dichoso teléfono.


  —Por favor, yo…, quiero hacer algo, esto es horrible. Dígame si… —⁠dijo Diane entre sollozos, sofocada por la noticia y con las pulsaciones a mil por hora, sin poder hilvanar una frase coherente.


  —No se preocupe, señora. Cuelgue ahora el teléfono e intente relajarse. Les pasaré sus datos a los responsables de la operación y en breve se pondrán en contacto con ustedes —⁠contestó el operario para intentar finiquitar la conversación, sabiendo que sería muy difícil cumplir la promesa dada una vez el accidente fuera conocido por todo el mundo. Les esperaban unas horas dramáticas, seguramente las peores que hubiera pasado nunca en su vasta experiencia como voluntario de Protección Civil.


  Diane no podía saber que su marido se dirigía en esos momentos hacia un mísero hostal donde intentaría pasar la noche del mejor modo posible. Por el contrario, a ella la tremenda noticia le había impactado de un modo del que todavía no era consciente. Diane desestimó coger el coche por el momento, no se sentía capaz de conducir en aquellas circunstancias. Así que dirigió sus pasos hacia el bar más cercano, dispuesta a templar los nervios con un chupito de bourbon, o los que hicieran falta. Thomas ya no estaba para regañarle por una actitud que contemplaba como poco femenina y Diane necesitaba coger algo de fuerzas antes de llamar a su padre. Él tendría que encargarse de todo, para eso era un hombre de mundo y ella estaba totalmente en estado de shock.


  Media hora y tres largos tragos de Four Roses después, Diane estuvo en disposición de hablar con Larry Clayton, aunque la lengua estropajosa le impidiera conversar con normalidad. Al fin y al cabo se acababa de quedar viuda. Todavía ignoraba si las copas de más se debían a que lo estaba celebrando o por el contrario se encontraba hundida en la miseria tras perder a su marido.


  —Papá, soy yo, Diane… —dijo nada más descolgar el teléfono su padre—. No sé si te pillo en mal momento, necesito tu ayuda. —⁠La voz nasal tomaba poco a poco el tono inconfundible de los que han abusado del alcohol, por mucho que ella no quisiera reconocerlo.


  —¿Diane? ¿Qué ocurre, cariño? —El afamado empresario adoptó su tono más paternal, preocupado por lo que intuía a través de la lúgubre y pastosa voz de su hija, sin estar siquiera cerca de imaginar los verdaderos motivos de la llamada⁠—. No te quiero echar ningún sermón, ya sabes que…


  —¡Cállate, papá! Escúchame por una vez en tu puta vida —⁠exclamó Diane con las agallas adquiridas gracias al licor ingerido.


  —No hace falta ponerse así, Diane —contestó Larry todavía más preocupado ante la actitud de su hija, normalmente más modosita con él⁠—. Cuéntamelo, seguro que podemos solucionarlo.


  —Esta vez no, papá, esta vez no. Ni el gran Larry Clayton puede impedir esto, no una vez que la tragedia ha sucedido. A no ser que puedas volver atrás en el tiempo —⁠contestó Diane cada vez más incoherente, con su padre asustándose por momentos.


  —Ya está bien, Diane, dime dónde estás. Ahora mismo voy para allá, ni se te ocurra moverte —⁠ordenó más que sugirió el patriarca de los Clayton.


  Tras una breve discusión, Diane informó a Larry de su actual paradero sin añadir nada más. Para cuando Clayton salió de su despacho y llegó al local mencionado, Diane estaba completamente borracha, incapaz de tenerse en pie o articular palabras inteligibles.


  El barman ya le había negado varias veces a Diane las continuas peticiones para que le rellenara el vaso con el líquido que le ayudaba a perder la conciencia y olvidarse de sus problemas. El camarero se había tranquilizado al escuchar la conversación telefónica entre padre e hija, por lo que vigiló con disimulo a su cliente de aquella noche mientras atendía al resto de parroquianos del local. Al ver llegar a un hombre trajeado, con ese aire triunfador que emanaba Larry Clayton sin apenas darse cuenta, supo que aquella mujer no le daría más problemas.


  Larry intentó razonar con su hija, incapaz de comprender lo que Diane intentaba contarle a media lengua. En ese momento ella señaló el televisor que se encontraba encima de la barra, con el sonido bajado para no molestar a la clientela. Viendo el estado de ansiedad en el que se encontraba Diane mientras gesticulaba hacia la imagen televisiva, Larry le pidió por favor al barman que subiera el volumen del aparato. La CNN daba en directo noticias sobre un trágico accidente ferroviario.


  —Thomas, pa, papi…, Tommy se encontraba en ese tren. Está muerto, y nada podemos hacer —⁠consiguió balbucear Diane en el oído de su padre.


  —¿Cómo, qué dices? Diane, no te entiendo. Anda, vamos a casa. Una ducha y un café bien cargado te ayudarán a despejarte. Thomas está bien, no te preocupes. Además… —⁠En ese momento Larry cayó en la cuenta de que su yerno había viajado hasta Philadelphia en tren. No podía ser cierto, sería demasiada casualidad.


  El locutor empezó a desgranar los detalles del suceso a través de la pequeña pantalla. Los Clayton miraban embobados el aparato, y enseguida les acompañaron el resto de clientes del bar. Un silencio sepulcral se adueñó del ambiente, mientras en la televisión explicaban las posibles causas del suceso. Un choque brutal entre dos trenes a la salida de la estación de Philadelphia, con decenas de muertos e infinidad de heridos todavía por determinar.


  Larry se quedó blanco tras entender por fin a su hija. De algún modo ella sabía que Thomas se encontraba en ese tren, y que había fallecido en el siniestro. Era algo espantoso, una forma horrible de morir. Su yerno no era santo de su devoción, pero algo así no se lo deseaba ni a su peor enemigo. Tenía que hacer algunas llamadas y asegurarse de que Diane estuviera en lo cierto.


  A duras penas pudo sacar a Diane del bar, mientras regalaba al camarero un gesto de agradecimiento. Larry condujo a su hija hasta su casa, no podía soportar verla en ese estado. A la joven le vendría bien serenarse, darse una ducha y tomar algo que le hiciera recomponerse un poco.


  Diane no quiso seguir luchando con su padre y se dejó guiar. Nada más pisar el suelo de la casa paterna volvió a derrumbarse, esta vez en un sillón victoriano que adornaba el hall de entrada, anegada por unas lágrimas que desconocía desde hacía mucho tiempo. Un auténtico río que fluía desde su lagrimal con una fuerza inusitada, mientras hipaba y no podía respirar con normalidad. Enseguida Larry llamó a la señora Cook, el ama de llaves de confianza de la familia, la persona que realmente había criado a Diane dado el estatus de los Clayton. Diane la miró sin saber muy bien dónde se encontraba, con los ojos prácticamente en blanco, hasta que una leve sonrisa en la comisura de sus labios les dio a entender que por fin empezaba a reaccionar.


  Larry siguió pegado al teléfono mientras permitía que su hija fuera atendida debidamente. Efectuó una nueva serie de llamadas, llegando incluso a hablar con el responsable del campamento que se estaba formando a las afueras de la estación de Philadelphia, punto cero del siniestro que según todos los indicios había terminado con la vida de casi un centenar de personas.


  Habló también con su mano derecha, el responsable operativo que se encargaba de su día a día, para que tuviera dispuesto su avión privado y despegar así lo antes posible. Su Gulfstream se encontraba en un hangar del aeropuerto Ronald Reagan. Media hora después tuvo todos los preparativos a punto y subió al piso superior de su mansión, esperando que Diane hubiera recuperado algo la compostura.


  En efecto, la señora Cook había efectuado el milagro. Una vez duchada, vestida y con un café bien cargado en el cuerpo, el semblante de Diane ya no se asemejaba tanto al de un desarrapado de las afueras. Larry vio una intensa tristeza en su rostro, y pensó que se había equivocado respecto a los sentimientos que Diane albergaba hacia su marido, un error difícil de subsanar en esos momentos.


  —Diane, cariño, ¿te encuentras mejor? —preguntó Larry con voz neutra.


  —Sí, papá, algo mejor. Pero no dejo de darle vueltas a la cabeza. Parece imposible, Thomas ya no está y yo he hecho el idiota durante todos estos años.


  —No te flageles, hija, no es culpa tuya. Además, a mí me acaban de asegurar por teléfono que no han encontrado a ciencia cierta ningún dato concluyente sobre el paradero de tu marido. El teléfono es el único hilo que une a Thomas con esta tragedia; puede perfectamente encontrarse vivo y coleando, aunque en estado de shock.


  —Ojalá, papá, sería maravilloso. De todos modos, el yunque que aprieta mi estómago hasta casi hundirme no admite discusión. Mis entrañas me dicen que Thomas está muerto y yo…


  —No seas agorera, por favor. En una hora me han asegurado que tendrán preparado el jet para volar hasta Philadelphia. Es el modo más rápido para llegar hasta allí dadas las circunstancias. Saldré enseguida hacia el lugar del siniestro y te mantendré informada de todo.


  —¡De eso nada, faltaría más! —exclamó Diane visiblemente recuperada, demostrando un genio que solía ocultar delante de su padre⁠—. Ya me encuentro mucho mejor y tengo que viajar contigo. Al fin y al cabo soy su familia más cercana después de fallecer sus padres y posiblemente tenga que reconocer el cadáver ante las autoridades, aunque no sé si seré capaz de superar semejante trance.


  —Repito, no adelantemos acontecimientos. Está bien, descansa un poco, toma un bocado y arréglate. En treinta y cinco minutos salimos de casa rumbo al aeropuerto. Y que sea lo que Dios quiera —⁠dijo Larry instantes antes de abandonar la habitación de su hija.


  Una hora después se encontraban sentados en los cómodos sillones de cuero de su jet privado, rumbo a una ciudad que a partir de entonces sería, para ellos y para muchos norteamericanos que sufrían sus mismas vicisitudes, sinónimo de muerte, drama y destrucción.


  Nada más llegar a la zona, los Clayton pudieron hacerse una idea de la magnitud de la catástrofe. Era completamente diferente verlo en las noticias de la CNN a contemplarlo en vivo y en directo. Padre e hija se encontraron con un escenario aterrador, un muestrario brutal de lo efímera que podía llegar a ser la vida. Un choque brutal y un instante después las vidas de centenares de personas, víctimas o familiares de las mismas, habían cambiado para siempre.


  Las autoridades locales estaban desbordadas ante la magnitud del siniestro y habían pedido la colaboración de la Guardia Nacional. Los numerosos medios que ya se encontraban en los alrededores cubriendo la noticia no hacían más que entorpecer las cosas. Y los curiosos que, cada vez en mayor número aun siendo ya noche cerrada, se acercaban hasta los aledaños de la estación de Philadelphia, tampoco facilitaban las tareas a desempeñar. En aquel caos, que por momentos amenazaba con escapárseles de las manos a los responsables, Larry Clayton se movió cómo pez en el agua y consiguió llegar hasta el hospital de campaña.


  Larry no se fiaba de la aparente frialdad y normalidad con la que su hija se estaba enfrentando al suceso después de bajar del avión. Su semblante lucía sereno, hierático, y Larry sabía que la procesión iba por dentro. Afortunadamente Morris, su hombre de confianza, les había acompañado hasta allí, con la única misión de encargarse de Diane al tiempo que él Larry proseguía con sus averiguaciones. De todos modos el patriarca de los Clayton vigilaba a su hija por el rabillo del ojo mientras hablaba con los responsables del campamento, sorprendido de que Diane hubiera accedido a permanecer fuera del recinto protegido mientras él se afanaba por buscar respuestas. No podía admitirlo, quizás Diane estaba al borde del colapso. Sabía que no aguantaría demasiado con esa actitud, a no ser que encontraran a Thomas sano y salvo.


  —Por favor, necesitamos saber a ciencia cierta lo que le ha ocurrido a mi yerno. Comprenda usted que… —⁠intentaba decir Larry utilizando sus dotes de persuasión.


  —Sargento Mullen, haga el favor. Los civiles no pueden permanecer aquí dentro, y menos si son familiares de las víctimas. Acompáñeles a la zona habilitada para estos menesteres —⁠dijo con voz autoritaria el comandante Broderick, a la sazón responsable de todo aquello.


  El sargento obedeció a su superior y obligó a los visitantes a abandonar aquel recinto. No obstante, tuvo que sufrir el acoso inmediato de Clayton, intentando sacar algo en claro. Al final, y gracias en buena medida a una gratificación en forma de billete con la efigie de Benjamin Franklin, Mullen accedió en parte a los deseos del empresario. Les acompañaría a la improvisada morgue, donde los forenses empezaban a hacer su trabajo preliminar, separando cuidadosamente los efectos personales encontrados en las personas fallecidas o alrededor suyo.


  Larry pensó que Diane no debía pasar por ese trance, por lo que le hizo una imperceptible seña a su hombre de confianza para que la mantuviera a una distancia prudencial. Acompañó al militar y entraron en una especie de barracón donde el pútrido hedor de la muerte lo llenaba todo. Tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para no vomitar todo lo que estuviera en el estómago dada la magnitud de los efluvios, en una clara muestra de lo que la muerte podía hacer en escasas horas con los seres humanos. Larry Clayton hizo de tripas corazón y siguió al sargento a un almacén anexo, donde por lo visto guardaban todo lo que pudiera ayudar a identificar a las víctimas, en su mayor parte calcinadas o destrozadas de tal modo que sería inviable una identificación a simple vista.


  Larry repasó la lista de efectos personales, que aparecía detallada junto a un número. Un fatídico número que se correspondía con el dispuesto junto a cada bolsa de cadáveres, en un primer intento por separarlos según fueran avanzando las pesquisas. Larry había calculado cerca de un centenar de cuerpos sin vida, colocados de aquella infame manera mientras las autoridades continuaban su trabajo. Afortunadamente, Diane todavía no había visto aquella imagen sobrecogedora, aunque sabía que no aguantaría mucho más tiempo sin saber si Thomas se encontraba entre las víctimas ya contabilizadas.


  En ese momento Larry vio algo en la lista entregada, un detalle que le llamó poderosamente la atención. Justo en el número 23 aparecía una corta relación de efectos personales: alianza de oro blanco, reloj Tag-Heuer de oro macizo de 18 quilates y un maletín de ejecutivo. El corazón de Clayton dio un respingo y su hija, desde la lejanía, lo notó al instante. A Larry le sonaba mucho ese reloj. Podía ser casualidad…


  Sin tiempo para pensar en nada más, Larry se vio en la tesitura de enfrentarse a su hija, que llegó hasta su posición en un santiamén. Diane lo conocía tan bien que cualquier gesto suyo podía identificarlo a la primera. Y él no había andado despierto, siendo pillado por sorpresa tras leer aquel arrugado folio con sabor a muerte.


  —¿Qué has encontrado, papá? —gritó Diane desaforadamente⁠—. No me mientas, sé que has visto algo que te ha sobresaltado.


  —Diane, no sé, tendré que comprobarlo con los encargados. Solo ha sido un detalle, no tiene por qué significar nada. Sal fuera un momento, que yo averiguo…


  —Ya soy mayorcita, de verdad. Tendré que apechugar con lo que me venga encima, no me queda otra salida. No te preocupes, estoy más calmada. Resignada, diría yo. Mis entrañas no me engañan, aquí está el cuerpo de Thomas y tú has descubierto la prueba.


  —De acuerdo, hija. Mira, esto es lo único que he encontrado. Tendremos que ver estos objetos con nuestros propios ojos antes de sacar ninguna conclusión.


  Diane le arrebató a su padre la hoja doblada en cuatro. Recorrió con rapidez las diferentes líneas en las que se detallaban los objetos encontrados. Enseguida lo vio y supo que su padre no se equivocaba. Aquel reloj Tag-Heuer, un regalo que ella le hizo a su marido y que sabía que Thomas llevaba por complacerla aunque le pareciera ostentoso, le confirmaba sus peores temores. Devolvió la maldita lista a su padre, serena pero con lágrimas en los ojos, dispuesta a terminar con aquella pesadilla.


  —Vamos, papá, necesito ver esos objetos para asegurarme. Y si, como me temo, se trata del reloj y la alianza de Thomas, quiero ver el cuerpo de mi marido.


  —Ahora hablo con el responsable del inventario, cariño. No te preocupes por nada. Y en el caso de que sean los efectos de Thomas, Dios no lo quiera, no hace falta que pases por ese trance, ya me encargo yo.


  Diane le miró con un gesto que lo decía todo, sin ganas de luchar con su padre en ese momento. Fueron conducidos hacia un inmenso tablero de conglomerado que hacía las veces de mesa provisional, sujetada por unos maderos en las esquinas, y contemplaron la inmensa cantidad de objetos allí dispuestos: teléfonos móviles, carteras, ropa de toda clase, maletas, relojes, gafas de sol y otras muchas cosas. Todas colocadas en orden, junto al número asignado que le relacionaba con un determinado cuerpo. Una tarea complicada, desprovista de toda alma o corazón, que servía para que los operarios pudieran compartimentar la dura tarea que les había tocado en aquella aciaga noche.


  Cuando llegaron a la altura del número veintitrés, Diane se tapó la boca en un gesto inconsciente. Reconoció al instante los objetos allí dispuestos; de todos modos, Larry solicitó que les fueran enseñados de cerca ya que no les dejaban siquiera rozarlos.


  No había ninguna duda, pensó Diane, cuando un soldado con las manos enfundadas en guantes de látex les mostró aquellos objetos inanimados. El maldito reloj de oro, la alianza y el maletín con las iniciales chamuscadas de su marido. Faltaba el teléfono móvil, que seguramente no habían podido relacionarlo con el cuerpo número 23 al no encontrarse junto a él. Diane se sentó en el suelo, llorando con voz queda. Sin embargo, instantes después se recompuso, asombrando a su padre por la entereza demostrada.


  —Papá, quiero ver el cadáver. Necesito despedirme de Thomas —⁠aseguró Diane olvidándose por completo de los sinsabores de su matrimonio.


  —No, Diane, me parece que no es una buena idea. Creo que lo mejor será que hable yo con el responsable de la improvisada morgue.


  —Haz lo que tengas que hacer, papá. Yo no me voy de aquí sin ver a Thomas —⁠contestó Diane algo enfurruñada, con ese gesto tan característico suyo cuando no conseguía lo que quería.


  A Larry le aseguraron que aquel cuerpo en concreto estaba irreconocible, pero el patriarca de los Clayton quiso cumplir con el doloroso trámite. No tuvo ni que advertir a su hombre de confianza para que controlara a Diane, que se mantenía a escasos metros de su padre, dejándole hacer.


  El empresario se apostó al lado de aquella macabra bolsa negra que contenía el cuerpo de Thomas. Le abrieron la cremallera y solo vislumbró un rostro totalmente calcinado y un traje hecho jirones. Con un leve gesto de la cabeza dio a entender que podían cerrar la bolsa, justo cuando Diane llegaba a su lado tras desembarazarse de su particular perro de presa.


  —No, Diane, será mejor que no lo veas. No es más que un trozo de carne chamuscada, no querrás tener esa imagen de Thomas como último recuerdo suyo.


  —No te preocupes, papá. Ahora lo sé, es la verdad. Yo…, yo le sigo queriendo, aunque a veces me haya comportado con él como una auténtica zorra —⁠gimió Diane abatida.


  —No te flageles, hija. Lo que pasó tienes que olvidarlo, y quedarte solo con las cosas buenas. Ahora tienes que sobreponerte y mirar hacia delante. Yo me ocuparé de todos los preparativos del funeral y demás detalles burocráticos.


  —Gracias, papá. Me gustaría que pudiéramos llevarnos su cuerpo cuanto antes para encargarnos del sepelio. No quiero que denigren más su cuerpo con una autopsia, no lo soportaría. Ojalá pudieras hacer algo al respecto para que nos marcháramos con su cuerpo lo antes posible.


  Larry asintió sin mediar más palabras, obligando a su hija a salir de allí. Tendría que convencer a los responsables para poder llevarse el cadáver, aunque tuviera que untar a diestro y siniestro o pedir favores a altas instancias. Sabía que lo normal era que les realizaran la autopsia a todos los fallecidos; sin embargo, ellos querían largarse cuanto antes. Esperaba que no le pusieran demasiadas pegas: habían identificado a Thomas sin ningún género de dudas y no querían sufrir más. Empezaría el agobio de los medios de prensa y las autoridades, y los Clayton pretendían abandonar aquel lugar sin armar ningún escándalo, del modo más discreto posible, para poder honrar a Thomas en la más estricta intimidad.


  Gracias a sus influencias, mucho dinero cambiando de manos, y alguna que otra llamada intempestiva, Larry consiguió finalmente su objetivo. Clayton siempre se salía con la suya y esa no iba a ser la excepción. Las autoridades no les pusieron demasiadas trabas y pocas horas después, una vez cumplimentados ciertos trámites, volaron de nuevo rumbo a Washington con un nuevo pasajero a bordo: un féretro en maderas nobles que albergaba lo que los Clayton habían tomado por el cadáver de Thomas Anderson.


  * * *


  Al final no pude conciliar el sueño más que a breves intervalos. El colchón que me tocó en suerte era de los peores que me había encontrado en mi vida. Este detalle, más toda la carga emocional que llevaba encima, no ayudó precisamente a que disfrutara de mi mejor noche. La curiosidad insana me obligaba, de cuando en cuando, a encender el minúsculo aparato de televisión que la habitación poseía, sintonizando los canales de noticias para averiguar los últimos datos del siniestro.


  Miré de nuevo la hora, cerca ya de las tres de la madrugada. Bajé el sonido del televisor y cerré los ojos, pensando en las diferentes opciones que se mostraban ante mí. Quizás sería el destino, o más bien la casualidad, pero al entornar de nuevo la vista me costó enfocar las imágenes poco nítidas que se mostraban por pantalla. Subí el volumen y vi cómo un reportero se acercaba a un grupo pequeño de personas que intentaban alejarse de la zona del siniestro, acompañados por un soldado de los que patrullaban por allí. Un momento…, no podía ser. Aquellos andares me resultaban muy familiares.


  Uno de los integrantes del grupo miró directamente a la cámara que continuaba enfocándoles, mientras un reportero con ganas de carroña les preguntaba si habían perdido algún familiar en el accidente. Entonces vi con absoluta claridad el rostro de Larry Clayton, con el puño en alto, amenazando al periodista con gestos e increpaciones.


  —¡Largo de aquí, maldita escoria! —creí leer en los labios de Larry, más que oírlo de su propia voz, debido a la mala calidad de la grabación.


  Una mujer marchaba al lado de Larry, abrazada de un modo brusco por otro hombre que miraba ceñudo a la cámara. Aunque no pude ver su rostro en ningún momento, supe que era Diane. ¡Dios mío, Diane estaba allí! Mi mujer se encontraba en la escena del accidente y yo me escondía como una vulgar rata sin asumir mis actos. Me avergonzaba de mí mismo, pero ya no podía retroceder. No si la presencia de Diane y su padre en Philadelphia significaba lo que yo creía.


  Desconocía lo que había podido suceder para que la familia Clayton estuviera en la escena del accidente escasas horas después de haberse producido. Bueno, pensándolo mejor, tampoco era tan descabellado. Mi mente bailaba, agitada por los acontecimientos. Diane me esperaba a determinada hora y seguro que había cumplido su palabra, presentándose en Union Station para recogerme tras bajar de mi tren. Yo no llegué y en mi teléfono no contestaba nadie. De ahí a enterarse de mi posible presencia en el tren accidentado solo había un pequeño paso.


  Intenté pensar, concentrarme, todavía demasiado intranquilo. El resto de la noche transcurrió a cámara lenta, sumido en un caos interno que amenazaba con destruirme. Había tomado una determinación, era cierto, y la angustia que me oprimía el pecho no me haría cambiar de opinión. O eso quise creer en ese momento para no volverme loco del todo. De todas maneras, las premisas necesarias para que pudiera llevar a cabo mis planes no dependían de mí. Debía esperar para ver si finalmente se cumplían y podía seguir adelante.


  Las imágenes de televisión no eran una prueba concluyente; sin embargo, observando el lenguaje gestual a los Clayton, se intuía que les acababan de dar una mala noticia. Un detalle que anularía mi posible coartada en caso de querer echarme atrás; ya no podría decir que no había aparecido al encontrarme en estado de shock. En esos momentos lo tuve claro: solo quedaba la opción de que hubieran tomado el cuerpo de Nathan como mi cadáver, dando por muerto a Thomas Anderson.


  Recordé entonces que tenía en mi poder las llaves de Nathan, incluyendo las del coche y su piso de alquiler. Desconocía los motivos para haber cogido aquel llavero que ahora me quemaba en el bolsillo, algo tendría que hacer con él. Sonreí entonces con amargura al percatarme de que ese objeto no casaba con el disfraz de Nathan haciéndose pasar por mí. Sin ninguna premeditación por mi parte había ayudado a que la coartada cobrara mayor fuerza.


  Hacia las siete de la mañana salí a hurtadillas de la modesta habitación para no llamar la atención. Tuve suerte ya que en la misma esquina pude encontrar las máquinas expendedoras con las ediciones matinales de los periódicos. Elegí el Washington Post, cuya portada no dejaba lugar a dudas: «Tragedia ferroviaria», rezaba el titular.


  Junto a la cruenta noticia aparecían fotos escalofriantes del suceso. Después de la noche pasada el número de víctimas mortales se elevaba a ochenta y cinco personas, y otras muchas se debatían todavía entre la vida y la muerte en diversos hospitales. Por supuesto, la cantidad de heridos de diversa consideración era también muy elevada.


  Tanto las autoridades como los periodistas se habían dado bastante prisa. En una esquina del periódico aparecía la primera lista de víctimas, de momento nada más que con las iniciales de los nombres. Según el redactor solo se trataba de la primera lista provisional confeccionada entre las autoridades y los familiares de los fallecidos. Una relación corta, de menos de veinte nombres, en la que no me costó encontrar algo que me llamara la atención: Dr. T. A. Tal vez aquellas iniciales no significaran nada para el común de los mortales; sin embargo, ahí estaba. Doctor Thomas Anderson, fallecido el día anterior en el Acella Express.


  Tendría que esperar a la siguiente edición del periódico para averiguar más datos; en ese momento decidí regresar a la habitación alquilada, so pena de tropezarme con cualquier conocido, y eso que me encontraba en un barrio de Philadelphia no demasiado recomendable. Faltaba la confirmación oficial, pero aparentemente todos me daban por muerto. Era hora de seguir adelante, aunque todavía no sabía muy bien qué determinación tomar.


  Enjaulado como un león, daba vueltas en el interior de la humilde habitación, sopesando las diferentes opciones. Tenía mi nuevo pasaporte, además de dinero contante y sonante en la cuenta que habíamos abierto en las Islas Caimán. Sin embargo, algo me retenía. No podía huir así como así, abandonándolo todo sin mirar atrás. Por otro lado no me quedaba otro camino, y más si se confirmaba mi muerte a través de los canales oficiales.


  La mañana avanzaba y pensé en acercarme de nuevo para ver si habían publicado una edición más actualizada de algún periódico. Me sorprendió que el Times se hubiera adelantado al Post al sacar una actualización muy completa sobre todo lo relacionado con el accidente. Leí con avidez todas las noticias relacionadas y no encontré nada destacable. El estudio sobre las causas del siniestro estaba todavía en su primera fase, solo podían asegurar que un fallo humano había provocado que el tren de mercancías invadiera la vía que no le correspondía. Los conductores de ambos trenes intentaron evitar el choque frontal accionando los frenos a su máxima potencia con el desenlace conocido por todos. Una verdadera tragedia.


  Seguí hojeando el periódico, buscando cualquier otro detalle que se me hubiera escapado en primera instancia. Y de pronto, casi cuando me daba por vencido e iba a arrojar el rotativo a la papelera, me topé de bruces con algo para lo que ningún ser humano puede estar preparado: ver su propia esquela cuando todavía está vivo.


  Una sensación de ahogo se apoderó de mi sistema respiratorio, por lo que tuve que sentarme en un banco cercano mientras seguía boqueando como un pez fuera de su elemento. Intenté coger aire con normalidad, respirando profundamente para calmarme y no caer en una crisis de ansiedad. Era lo último que necesitaba. Además, no deseaba llamar la atención sobre mi persona, por mucho que aquel barrio estuviera prácticamente desierto.


  Después de recuperar mis constantes habituales, leí con cuidado lo que había descubierto: una maldita esquela donde se decía que el doctor Thomas Anderson había fallecido trágicamente en el accidente del Acella Express. Sus familiares, apesadumbrados, rogaban una oración por su espíritu, etcétera. Una breve nota insulsa, sin alma, que a mí me había revuelto las tripas. Mi propia muerte, anunciada en el Times. Era algo surrealista.


  Ya era definitivo, yo estaba muerto y debía abandonar el país a la mayor brevedad. En la esquela solo se decía que el funeral se desarrollaría en la más estricta intimidad, y una morbosa curiosidad me impulsó para intentar averiguar más datos. Solo había una manera de conseguirlo, quizás algo arriesgada en ese momento.


  Con las pulsaciones todavía regresando a un estado más natural, decidí realizar una llamada telefónica. Seguramente las oficinas de Chemichal funcionaban con normalidad; seguramente mis compañeros del laboratorio ni siquiera se habían enterado de la noticia. Jugué entonces otra baza; si Mildred, la secretaria de confianza de Larry, se encontraba en el edificio, algo podría averiguar. Busqué una cabina de teléfonos, tapé el auricular con un pañuelo e intenté distorsionar la voz lo máximo posible. Mildred era un poco sorda, pero no tenía un pelo de tonta. Hacía mucho tiempo que no hablaba con ella por teléfono, y esperaba que no me reconociera.


  —Despacho del señor Clayton. ¿En qué puedo ayudarle? —⁠contestó Mildred al tercer timbrazo, avisada seguramente por el piloto de llamada.


  —Buenos días, quisiera hablar con el señor Clayton. Soy un antiguo cliente y me gustaría comentar con él un asunto personal —⁠dije para empezar la conversación, deseando que la eficiente secretaria me diera largas, ya que hablar con Larry era lo último que quería.


  —El señor Clayton no se encuentra en estos momentos en nuestras instalaciones. Si desea dejarle un mensaje, le avisaré lo antes posible.


  —Disculpe mi intromisión, he visto en el periódico la noticia de la muerte del yerno de Larry y me he quedado conmocionado. Me gustaría presentarles mis condolencias, no sé si podría usted decirme cuando será el entierro. Soy cliente, y también un viejo amigo de la familia —⁠contesté con un nudo en el estómago sin mencionar mi supuesto nombre.


  —Estamos todos muy afectados, compréndalo. El señor Anderson era muy querido en la empresa. —⁠Mildred hablaba con tono profesional, sin conmoción alguna, como si leyera el parte del tiempo. Aunque al final se ablandó—. Según creo el funeral se celebrará mañana a primera hora en el cementerio de Battleground, no dispongo de todos los detalles.


  —Muchas gracias, señorita —dije adulando a Mildred, una recatada señorona⁠—. Intentaré acercarme para darle el pésame a la familia.


  Colgué enseguida, dejando con la palabra en la boca a Mildred. Afortunadamente no había tenido que dar el nombre de ningún cliente de Larry, por lo que con suerte la conversación sería archivada en la mente de Mildred y no saldría de allí. Además, con la vorágine en la que se vería envuelta la empresa en las siguientes horas, no creía que nadie se preocupara por un cliente que llamaba para preguntar por el funeral del yerno del presidente de la compañía.


  Disponía del resto de la jornada para organizarlo todo antes de mi partida, ya no había marcha atrás. Y después, no sabía todavía cómo, acudiría de algún modo al último adiós a Thomas Anderson antes de abandonar los Estados Unidos.


  Capítulo 13
Paradojas del destino


  Semanas después del siniestro, la familia Clayton comenzaba a recuperar la normalidad. Diane había pasado por distintos estados de ánimo durante el proceso: incomprensión, pena, resignación, ofuscación, arrepentimiento, cabreo e incluso apatía. Sin apenas darse cuenta estaba empezando a percibir como la normalidad, si se la podía llamar de ese modo, volvía a imperar en su anodina vida.


  Ahora era una viuda, una mujer en la flor de la vida todavía marchita por dentro. Diane se obligó a salir del agujero en el que ella misma se había metido y para ello tuvo que usar algo que utilizaba a menudo en sus quehaceres diarios: la mezquindad. Tras la muerte de Thomas, lamentó el poco tiempo que había pasado con su marido en los últimos meses: las continuas peleas y la dejadez en la que había caído tanto en su matrimonio como en el resto de su existencia. No, eso no podía ser. La culpa de todo la tenía Thomas, no ella, y su ausencia no iba a impedir que siguiera adelante.


  La muerte de un ser querido siempre obligaba a pensar en los buenos momentos vividos junto a esa persona, se dijo Diane, y ella ya estaba superando esa fase del luto. No quería caer en una depresión y si para ello tenía que recordar todo lo que había sufrido a causa de Thomas, no le iba a resultar muy difícil. Su embarazo no deseado, la boda apresurada, la pérdida del bebé y el verse como una persona insignificante al lado de su marido o de su padre hizo que la rabia supliera a la pena en su corazón.


  Sí, el gran Larry Clayton tenía también gran parte de culpa en el calvario que Diane llevaba sufriendo desde que consintió en casarse con Thomas. Tenía que haberse rebelado, haber huido o cualquier otra cosa que no se esperara su familia. Y no esa muerte en vida que se obligó a llevar como paradigma del matrimonio perfecto, moribundo casi desde antes de comenzar.


  Ya pensaría en su padre en otro momento. Lo que tenía que hacer Diane era canalizar esa ira contenida hacia el recuerdo infame de Thomas. El mismo que la había dejado sola, abandonada a su suerte, inmersa en una oscuridad de la que tendría que salir por sus propios medios. No sabía si era el odio o quizás el amor que todavía sentía por él, pero Diane tenía las mejillas encendidas y se movía nerviosamente por toda la casa mientras arreglaba las habitaciones. El trabajo físico le ayudaba a no pensar; sin embargo las largas noches solitarias sin ninguna compañía se le antojaban eternas.


  Sus padres se opusieron a que regresara a su propia casa tan pronto. Tras el accidente, Diane se había instalado en su antigua habitación, la misma que su madre conservaba incólume desde que se había marchado a la Universidad. Un cuarto que le traía infinidad de recuerdos maravillosos, pero ya no era ninguna niña. Tenía que afrontar los errores cometidos y transigir con la situación que se le presentaba. Era una mujer fuerte y soportaría todo aquello. Resolvió regresar a su casa, por mucho que en aquellos momentos más que un hogar feliz pareciera una cárcel de oro donde ahogar todas sus penas.


  Nadie la veía en ese momento y los nervios se habían vuelto a apoderar de su estómago. Sabía que no era la mejor solución: un dedo de Jack Danniels no le hacía mal a nadie, por muy temprano que fuera. Diane se olvidó de las reprimendas de su padre o de las caras que le ponía Thomas cuando bebía en exceso. Ella controlaba, sabía lo que hacía y una copa no era el fin del mundo.


  Se dirigió hacia el mueble bar que adornaba la esquina del salón, dispuesta a servirse un generoso trago. En ese momento, el sonido estridente del timbre de la puerta exterior le hizo pararse y girar sobre sí misma. No esperaba a nadie esa mañana, y no le apetecía recibir visita alguna, pero se encaminó hacia la entrada ante la insistencia de la llamada.


  Diane abrió la puerta y se encontró de frente con un hombre de mediana edad y rostro anodino, en el que un fino bigotillo destacaba más por su mal gusto que por su buena presencia. Le miró de arriba a abajo y el resto del conjunto no mejoró la primera impresión. Un traje gris anticuado, arrugado y hubiera jurado que con alguna mancha, colgaba de mala manera sobre un cuerpo esquelético del que sobresalían unas manos huesudas. Una de ellas portaba una voluminosa carpeta y la otra se alargó como una garra, dispuesta a capturar a su presa.


  —Buenos días, ¿la señora Anderson? —preguntó el hombre con voz aflautada, gesto que repugnó a Diane mientras se daba cuenta de que la había llamado por su apellido de casada⁠—. Soy Ted Martins, inspector de seguros en la compañía Secure Life. Me gustaría hablar con usted un momento sobre un asunto de su incumbencia.


  —Disculpe, no tengo tiempo para atenderle —⁠contestó Diane con gesto despectivo—. No estoy interesada en ninguno de sus productos. Adiós, buenos días.


  Diane cerró la puerta mientras se daba la vuelta, pero el recién llegado fue mucho más rápido. Acostumbrado a tratar con clientes esquivos, el inspector de seguros colocó estratégicamente su pie derecho, impidiendo que Diane pudiera cerrar. Con un suave gesto, Martins empujó de nuevo la puerta para que se abriera y se colocó un paso más cerca, ya en el umbral de la casa.


  —Perdone, señora, no me he explicado con claridad. Usted es la beneficiaria de un cuantioso seguro de vida, una póliza que su difunto marido contrató con nosotros y estoy obligado a explicárselo —⁠dijo de corrido Martins sin dejar pestañear a Diane.


  —¿Cómo dice? Está usted equivocado —afirmó Diane con rotundidad⁠—. Thomas no tenía ningún seguro de vida aparte de las prestaciones como empleado en Chemichal, no sé de qué me está hablando.


  —Si me permite entrar a su domicilio, señora Anderson, con mucho gusto le explicaré todo este asunto con el máximo detalle. Le aseguro que no hay ningún error. Su marido contrató un seguro de vida ante el improbable caso de muerte accidental, asesinato y otras circunstancias anómalas, y lamentablemente se ha cumplido una de esas premisas. Creo que este asunto deberíamos tratarlo tranquilamente sentados, no aquí de pie en la entrada de su casa. Si le parece bien, claro.


  Diane alzó las cejas de puro estupor, mientras permitía que el señor Martins entrara al interior de la casa. No entendía nada, y estaba claro que el insistente inspector de seguros no se iba a dar por vencido hasta que consiguiera su objetivo. Hizo entonces un gesto de asentimiento con los hombros y acompañó al visitante hacia el salón, mientras le señalaba el sillón donde podía sentarse, justo enfrente del suyo.


  El inspector de seguros abrió su carpeta con parsimonia, deleitándose en el momento. Diane vio acrecentarse el nerviosismo que la envolvía; no le gustaba aquel personaje y le daba mal fario. Decidió darle el beneficio de la duda solo durante unos minutos más. Si no la convencía le echaría a patadas de su casa, tal vez antes de lo previsto. Cuando el inesperado visitante sacó un palillo del bolsillo de la chaqueta y empezó a mordisquearlo, Diane deseó ahogarle con sus propias manos. Ese hombre era insufrible, pensó casi en voz alta.


  —Aquí tiene la póliza con todas sus cláusulas, señora Anderson. Como verá, su marido suscribió el contrato con nosotros hace escasamente un mes. El importe inicial era de un millón de dólares, y después se añadieron unas cláusulas adicionales. Curiosamente, quince días después de su primera firma. ¿Estaba usted al corriente? —⁠preguntó con gesto cauto el inspector.


  —Pues no, no tenía ni idea de todo esto, la verdad. Para el papeleo contamos con una gestoría externa e ignoraba que Thomas hubiera subscrito esta póliza. La verdad, no me lo explico —⁠contestó Diane mientras su cerebro empezaba a buscar derroteros insospechados—. A no ser que…


  —Siga, señora Anderson —alentó Martins a su anfitriona mientras la miraba curioso⁠—. A no ser…, ¿a qué se refiere? ¿Tenía su marido algún problema?


  —No, no, no quería decir eso —contestó Diane intentando que su mente calenturienta no le jugara una mala pasada delante del inquisitivo inspector—. Thomas no tenía ningún problema, por lo menos que yo supiera. Disculpe, ¿ha dicho usted que se añadieron unas cláusulas adicionales al contrato hace unos pocos días? —⁠dijo para cambiar de tema.


  —Verá, señora Anderson… —El tono de Martins rozaba la condescendencia, mientras sus ojillos de halcón buscaban sin cesar cualquier pista decente a su alrededor. Se tocó levemente la nariz ganchuda y siguió dando carrete a su posible presa⁠—. Su marido insistió en añadir estas nuevas cláusulas. Como le he dicho el importe inicial a pagar a los beneficiarios en caso de fallecimiento, en este caso usted, era de un millón de dólares. Esta cantidad aumentaba hasta los dos millones por fallecimiento antes de los cincuenta años. Y, lo que no deja de ser paradójico, hasta los tres millones de dólares si la muerte le sobrevenía al tomador del seguro antes de los treinta y cinco años. Por supuesto, cumpliendo todas las premisas del contrato, que puede usted comprobar aquí.


  Martins acercó una copia del contrato a Diane, que lo leyó detenidamente sin comprender nada de lo que realmente estaba sucediendo. El inspector quiso volver entonces a la carga, y Diane se le adelantó.


  —Muy bien, señor Martins. Como ya le he dicho, no tenía ni la más remota idea de todo esto. Desconozco los motivos por los que Thomas contrató esta póliza con ustedes. De todas maneras, por lo que leo en el contrato, está todo muy claro —⁠dijo Diane con seguridad, asumiendo que tendría tres millones de dólares para ella sola, paradojas del destino aparte.


  —Pues que resulta cuanto menos curioso, por no decir sospechoso, que su marido falleciera en un trágico accidente ferroviario justo a escasos días de cumplir los treinta y cinco años. Como comprenderá, nosotros somos suspicaces por naturaleza, y en estas circunstancias nos vemos obligados a investigar todos los detalles y más con una póliza de esta cuantía.


  —¿Qué está usted insinuando, señor Martins? No me gusta su actitud. Si sigue así me veré obligada a terminar esta conversación —⁠aseguró Diane con voz templada.


  —No es mi intención molestarla ni ofenderla, señora Anderson. Hago solo mi trabajo. ¿Sabe usted si su marido tenía algún tipo de problema o le preocupaba algo en especial? ¿Tenía enemigos? Cualquier detalle que recuerde al respecto nos puede resultar de ayuda.


  —La verdad es que no sabría decirle —contestó más pausada Diane⁠—. Thomas era muy celoso de su trabajo y se pasaba las horas muertas en su laboratorio. De todos modos, aun teniendo algún enemigo, cosa que dudo, no entiendo su actitud. Mi marido falleció en un accidente de tren, como ha podido comprobar usted mismo.


  —En ese punto se equivoca, querida señora. —⁠El tono de Martins subió en arrogancia, dispuesto a apretar a su víctima un poco más—. Ni yo ni nadie ha podido comprobar ese punto, ya que no se realizó la autopsia al cadáver de su marido y le incineraron poco tiempo después. ¿Por qué se dieron tanta prisa con el entierro de su esposo, y sobre todo, cómo es que no le hicieron la autopsia tras el accidente? Son detalles que se me escapan, señora Anderson.


  —Me está usted empezando a cansar, se lo aseguro —⁠dijo Diane levantándose del sillón, dando por finalizada la conversación—. Mi padre y yo identificamos el cuerpo de Thomas sin ningún género de dudas y las autoridades nos dieron permiso para trasladar el cadáver. Mi marido dejó dispuesto que le incineraran en caso de muerte, y eso es lo que ocurrió. Si usted afirma otra cosa tendrá que vérselas con nuestros abogados.


  —Yo no afirmo ni desmiento nada, señora. Me limito a presentarle los hechos. De momento son circunstanciales y no tengo más que conjeturas, le aseguro que iré hasta el final. Y si ustedes me ocultan algo, llegaré hasta las últimas consecuencias. Tenga muy claro que voy a investigarles a fondo: a usted, a su marido y a todos los que le rodean. Es mi trabajo.


  —¡Esto es el colmo! —gritó Diane mientras intentaba aparentar calma⁠—. Lárguese de mi casa y no vuelva más. No quiero saber nada de esa póliza, puede usted romperla o hacer con ella lo que quiera. Como comprenderá no voy a permitir que usted nos someta a ningún escrutinio, y menos cuando acaba de fallecer mi marido. Renuncio a cualquier indemnización de su empresa, y no quiero volver a verle en mi vida.


  —Creo que eso no es tan fácil, señora —contestó Martins mientras se dirigía hacia la puerta, satisfecho tras el primer asalto⁠—. Según las cláusulas del contrato, mi compañía tiene la obligación de pagar a los beneficiarios, eso sí, una vez que haya acabado con las pesquisas. Así que, le guste o no, investigaré si hace falta hasta en sus cubos de basura. Créame, volveremos a vernos. Buenos días y hasta pronto, señora Anderson.


  El insufrible hombrecillo abandonó su casa mientras Diane seguía anonadada, contemplando como el inspector de seguros se encaminaba hacia un viejo Ford Bronco que estaba aparcado en las inmediaciones. Cerró entonces la puerta, todavía con las sienes palpitando, pensando en lo que acababa de suceder. Aquel ser inmundo llegaba allí, lanzando esas acusaciones sin fundamento, insultándola en su propia casa. El mundo se había vuelto loco y ella no quería seguir perdiendo tiempo con ese asunto.


  Diane se sirvió por fin el anhelado trago de bourbon, con una nebulosa flotando en su cerebro. Ese individuo estaba muy equivocado, no podía haber nada extraño en la muerte de Thomas. Tuvo la mala fortuna de encontrarse en ese maldito tren que acabó con su vida. No había forma humana de prever el siniestro, era algo totalmente imposible…


  Capítulo 14
Paradojas del destino


  El gordo O’Brian se encontraba inquieto. Nervioso, agitaba sus manazas en el aire mientras se revolvía en el interior de su minúsculo despacho, situado al fondo del taller de automóviles que usaba como tapadera para sus negocios más turbios. Un maldito judío se la estaba jugando desde hacía semanas y aparentemente no podía hacer nada para remediarlo. Sin embargo, no iba a dejarlo correr. Estaba en juego mucho dinero y algo mucho más importante: su honor. Y eso para un irlandés era sagrado, ningún medicucho se iba a salir con la suya, faltándole al respeto de ese modo. No, después de lo bien que se había portado con el impresentable de Nathan Danniels.


  «El dedos» se sentó en su raído sillón giratorio, dándole vueltas al asunto. Nathan había desaparecido de la faz de la Tierra, y nadie conseguía encontrarle. Ya no era cuestión del dinero que le adeudaba, que de por sí se trataba de una cantidad considerable. Lo que más le indignaba era que le dejaran con un palmo de narices y tuviera que darle unas explicaciones que no tenía a sus jefes inmediatos en la organización.


  Giró sobre sí mismo y sin moverse de la silla abrió la caja fuerte, escondida en el interior de un armario blindado. Los depósitos en metálico bajaban a un ritmo desesperante y tenía que acometer ciertos pagos. Danniels le debía mucho dinero, pero la situación no hubiera sido tan alarmante si otras operaciones lucrativas no se hubieran ido al garete. O’Brian gozaba todavía de buena posición dentro del clan; a pesar de ello, sus jefes no le perdonarían muchos más fallos.


  Recordó lo ocurrido tras su último cara a cara con Danniels. Sus muchachos le vigilaban muy de cerca y de pronto, un buen día, dejó de dar señales de vida. El médico no regresó nunca más a un domicilio que ya habían visitado subrepticiamente, ni supieron dar razón de él en su último trabajo temporal en el hospital. No era normal, y al irlandés esta situación le reconcomía por dentro. Quizás se había pasado con sus advertencias y el doctorcito había puesto pies en polvorosa. Tampoco se había sobrepasado tanto, solo fue un toque de atención. Nathan tenía poco sentido del humor, debería haber sabido que le caía bien a O’Brian y que el irlandés solo deseaba recuperar su dinero.


  Había puesto a trabajar a sus hombres en el caso, esperando obtener respuestas en los siguientes días. La situación no mejoró con el paso del tiempo y su humor fue agriándose poco a poco. Eso lo notaron enseguida sus esbirros cuando se reunieron una tarde en la parte de atrás del taller.


  —No admito más errores, Pat —dijo el gordo a uno de sus hombres⁠—. No habéis buscado en los sitios adecuados, eso está claro; el doctor no puede esconderse durante tanto tiempo. Seguro que algo estáis haciendo mal…


  Pat agachó la cabeza avergonzado. Su porte de boxeador le ayudaba en determinadas ocasiones, pero su cerebro no era el más rápido del mundo, pensó O’Brian. Para eso llevaba de pareja al sibilino Mathew, un astuto carterista reconvertido en esbirro del clan irlandés, que fue el que le respondió en tono insolente.


  —Jefe, ese tipo se ha esfumado, no está en la ciudad. —⁠El gordo quiso interrumpirle, Mathew había cogido la directa—. No hay rastro de él en su casa ni en el trabajo. Hemos investigado a la gente con la que se relaciona en la ciudad y no saben nada de él. Hasta su coche ha desaparecido. Me juego el pescuezo que este tipo ha salido no solo del estado, sino también del país.


  —¿Y si ha tenido un accidente con el coche, jefe? —⁠dijo Pat con un repentino brillo en sus ojos, orgulloso de aportar alguna idea a la conversación—. Por eso no le encontramos ni a él ni a su vehículo. Puede estar herido en algún hospital, o incluso hasta muerto.


  —No, Pat, eso no puede ser. Ya hemos comprobado los hospitales de la ciudad, y también la morgue, ¿verdad, Mathew? —⁠El interpelado asintió con gesto displicente—. No aparece ningún Nathan Danniels, esa es la realidad. Incluso he hablado con un contacto que tengo en la policía local, y con sus discretas averiguaciones tampoco ha conseguido gran cosa.


  —Tendremos que ampliar el radio de acción, Peter —⁠afirmó Mathew—. Este tipo nos la ha jugado y te aseguro que no está escondido en ninguna alcantarilla de esta ciudad.


  —Vale, Mat, puede que tengas razón —contestó apesadumbrado O’Brien. Ese Mathew le sacaba de quicio, aunque tuviera una mente despierta. De momento seguiría contando con sus servicios; eso sí, no pensaba permitirle muchas más insolencias⁠—. Llamaré a mi contacto en el aeropuerto Logan, por si ha cogido algún vuelo para salir de Boston.


  —Jefe, yo creo que eso no es suficiente —dijo Pat—. Ha podio acercarse a Nueva York, Washington o cualquier otra ciudad con el coche o en autobús, y después le ha sido más fácil huir. No podemos saberlo —⁠concluyó orgulloso por su deducción.


  —Ni siquiera eso, amigo. Ha podido coger un tren hasta Canadá y después huir desde allí. O buscarse una documentación falsa y hacer lo que le venga en gana sin que podamos echarle el guante —⁠contestó Mathew con aire ausente.


  —¡Maldita sea! —exclamó O’Brian—. Ya veo que sois muy listos, no sé qué demonios hacéis trabajando conmigo en vez de estar en el Senado o ganando pasta en concursos de televisión. Dejad de decir chorradas, quiero resultados. Tenéis esta semana para encontrar una pista en condiciones. Y si no, me veré obligado a «rescindir» vuestro contrato, ya me entendéis…


  Esta última frase la dijo el gordo mirando fijamente a los ojos de Mathew, que no se achantó lo más mínimo. Si había captado la indirecta no pareció afectarle. O’Brian despidió a sus hombres con gestos airados, y cogió el teléfono, dispuesto a arrojar algo de luz sobre el asunto.


  No le gustaba molestar a Jimmy Tudenski con tonterías, y menos cuando tenía otros asuntos pendientes que atender con él. De todos modos, la mano derecha del jefe del clan irlandés en Nueva York, un sucio polaco que se creía nacido en Dublín, era alguien que podía solucionar sus problemas tocando las teclas adecuadas.


  Después del protocolario intercambio de saludos, obviando el pago que tenía pendiente con la jefatura del clan mafioso, O’Brian le contó su problema a Tudenski. El polaco, tras hacerse de rogar recordándole sus obligaciones con los suyos, le aseguró que haría las llamadas oportunas. Tenía gente untada en altos estamentos: desde la policía a las autoridades aeroportuarias, pasando por hacienda, transportes e incluso algún senador a sueldo. Los negocios eran los negocios, y una organización tan poderosa como la suya no podía dejar nada al azar.


  «El dedos» estaba empezando a desesperarse. No encontraba ninguna solución, y encima ahora le debía un favor a Tudenski, detalle que detestaba. Solo un par de horas después, todavía muy cabreado, el orondo irlandés escuchó entonces aparecer de improviso a sus hombres y decidió que aquellos inútiles iban a pagar las consecuencias. Si no sabían hacer su trabajo ya podían buscarse otra cosa. Y tal vez se llevaran un bonito recuerdo de su paso por el taller de automóviles.


  —Os dije que no quería veros el pelo hasta que me trajerais de la oreja al doctor, vivo o muerto. Y no veo que os acompañe. Mi paciencia se está agotando, y no me gustaría estar en vuestro pellejo cuando estalle de verdad. Es mi última advertencia —⁠dijo O’Brian con ojos de fuego, harto de no obtener respuestas satisfactorias.


  —Tranquilo, jefe, hemos encontrado una pista —⁠contestó Mathew muy ufano, sin inmutarse lo más mínimo por el rostro airado de su jefe—. Hay un tipo en los bajos fondos, le llaman Sundance, aunque creo que ese no es su verdadero nombre; a lo que iba, el tipo es un experto falsificador, ya había oído hablar de él en mis tiempos de carterista. Y por lo visto, alguien muy parecido a Danniels le encargó un par de pasaportes falsos unas semanas atrás. Ya os decía yo que el medicucho se había largado, dándonos con la puerta en las narices…


  —No te hagas el listo conmigo, Mat, te aseguro que no estoy para bromas. Espero que tengas más datos y no me hagas ir a visitar acompañado de ya sabes quién a tu amigo el falsificador. Para eso os pago, gandules; dime de una puñetera vez lo que sabes y borra esa estúpida sonrisa de tu cara.


  Mathew torció el gesto, quizás de verdad amedrentado ante la actitud de su jefe. Ya estaba bien de jugar con él por el momento, le daría la información de la que disponía.


  —Se lo iba a contar ahora mismo, jefe. Le dimos la descripción del médico e incluso le llevamos una fotografía para que la observara. Al principio se negó, pero un par de caricias de Pat y el aviso de que la próxima vez que le viéramos no íbamos a ser tan amables le terminó de convencer.


  —Solo le di un par de golpes sin importancia, jefe. Nada de señales, como siempre me habéis dicho. Un golpe seco en su estómago fofo y otro en el pecho le dejaron unos minutos sin habla y casi sin respiración, pero se repuso enseguida. Tampoco le di tan fuerte —⁠contestó Pat sin percatarse de que su fuerza bruta era demoledora en determinadas circunstancias.


  —Dejad de marearme de una puta vez, me tenéis hasta los huevos con tanta tontería —⁠gritó el gordo con el rostro congestionado—. ¿Qué demonios averiguasteis?


  Pat miró a su compañero, esperando que él tomara la palabra. Mathew no se hizo de rogar, mucho menos al comprobar el color que lucía el rostro de su jefe, más cerca del morado que del rojo.


  —Nuestro amigo el doctor pagó una buena suma para hacerse con un pasaporte para él, a nombre de William Sawyer, y otro para otra persona que desconocemos, a nombre de Adam Forrester. Desafortunadamente, el falsificador no guarda foto alguna del otro tipo —⁠continuó Mathew adelantándose a la siguiente pregunta de O’Brian—, y por los pocos datos que nos ha dado sobre él, puede ser cualquiera. Aseguró que si hubiera sabido que era tan importante para nosotros se habría fijado más en la fotografía, él solo se preocupó de hacer una buena documentación para cobrar el dinero contante y sonante que le pagó Danniels por sus servicios.


  —Esto complica un poco más las cosas, pero ya tenemos un hilo del que tirar —⁠afirmó el gordo sin perder todavía el acaloramiento del todo—. Joder, ¡ya era hora! Sois unos inútiles y por esta vez os vais a librar. Mi paciencia tiene un límite, muchachos, y habéis estado a punto de sobrepasarlo. Ahora quiero que desaparezcáis de mi vista. Cuando tenga algo más para vosotros os lo haré saber. Largo de aquí, tengo que trabajar en este nuevo enfoque.


  Casualmente, O’Brian recibió la llamada de vuelta de Tudenski unos minutos después, sin ningún resultado concluyente. Ni rastro de Danniels en toda la costa Este, según le aseguró el polaco. Gracias a sus contactos habían consultado las bases de datos de hospitales, tanatorios, aeropuertos y demás, sin que el tal Nathan diera señales de vida. Incluso rastrearon la tarjeta de crédito del desdichado doctor y no había efectuado ningún movimiento en las últimas semanas.


  O’Brian dejó hablar al polaco, y enseguida le comunicó el inesperado giro que habían dado los acontecimientos, con el descubrimiento de los pasaportes falsos que había adquirido Daniels.


  —Maldita sea, O’Brian, ¿por qué no has empezado por ahí? Me estás haciendo perder el tiempo y encima no me cortas cuando te he contado lo que estaba haciendo para rastrear al doctor de las narices. No sé qué demonios tienes en esa cabezota gorda… —⁠exclamó Tudenski de forma airada, queriendo amedrentar un poco a su interlocutor.


  —Perdona, Jimmy, no sabía si habías encontrado algo. Además, mis chicos me acaban de venir con el cuento. Espero que con los nombres que te he dado, los de los pasaportes falsos, puedas averiguar algo más. Es el último favor que te pido, Jim, sabes que es por el bien de la organización. De ese modo podré pagar antes la cuota de este mes, no quiero tener problemas con los que mandan —⁠contestó O’Brian sin tenerlas todas consigo.


  —Me caes bien, granuja, haré lo que me pides. Te aseguro que no te resultará gratis, ya me cobraré estos favores en un futuro próximo. Investigaré un poco, Peter, y tendrás noticias mías en breve. El judío pagará lo que te debe, y después tú pagarás lo tuyo. Primero a la organización, y luego a este viejo cascarrabias que te va a sacar las castañas del fuego. Tiempo al tiempo, Pit, todo llegará —⁠finalizó Tudenski con un misterioso tono que puso la carne de gallina a O’Brian.


  Por culpa de unos esbirros que no valían lo que O’Brian se gastaba en pintas de Guiness en una semana, se encontraba ahora en deuda con el polaco. Y todavía tendría que estarle agradecido, ya que si la noticia llegaba a oídos de los verdaderos cabecillas del clan, los tiempos de bonanza para él habrían terminado para siempre.


  O’Brian se sentó de nuevo en el desvencijado sillón y se secó el sudor con un pañuelo que ya había perdido su color original. La culpa de todo la tenía él. Había dejado que el problema se enquistara y ahora le tocaba asumirlo y pagar las consecuencias. El cabrón de Danniels había desaparecido, y si le ponía la mano encima una vez más no se iba a limitar a hacerle la manicura. Sonrió a su pesar, soñando con que tuviera la oportunidad de vivir ese momento y hacerle pagar los malos ratos que estaba viviendo.


  El dichoso tema del doctor estaba absorbiéndole todas sus energías, dejando atrás otro montón de problemas que le acuciaban. O’Brian tenía varios negocios entre manos, pero no podía lanzarse hasta que no contara con la liquidez suficiente. Y en los últimos tiempos no era lo más destacado de su empresa, por llamarla de algún modo.


  Además, sabía que Tudenski se lo haría pagar. Le había tenido que pedir más de un favor, y el maldito polaco se los cobraría cuando le viniera en gana. De momento le estaba tapando para que los jefazos de Nueva York no se enteraran de sus meteduras de pata, aunque tal vez fuera peor que llegara algo a sus oídos por otros medios. O’Brian no quería preocuparse demasiado; le ponía el vello de punta imaginarse que tuviera que presentarse en la ciudad de los rascacielos para rendir cuentas al gran jefe del clan. No le apetecía nada en absoluto, aun sabiendo que en algún momento tendría que dar la cara y cumplir como un hombre. Todavía no había llegado ese instante, no hasta que hubiera atrapado a Danniels.


  Cerró el taller por unas horas y se marchó a tomar el aire. Total, tampoco la clientela que se pasaba por allí hacía cola esperando su turno. Le vendría bien despejarse un rato y pensar en sus cosas. Se dio una vuelta por los alrededores del campus de Harvard, contemplando a los jóvenes universitarios, felices y contentos mientras iban o salían de clase. En sus ojos veía con claridad la ilusión y la inocencia de aquellos hermosos años, esa juventud añorada que él nunca volvería a recuperar. Debería haber seguido los consejos de su madre, en vez de hacer caso a su progenitor, y otro gallo le hubiera cantado en la vida. Ya no había marcha atrás, y se dijo que tenía que encauzar sus negocios de una vez por todas. Tenía un plan genial en mente, que con algo de inversión, talento y suerte, podría reportarle beneficios suficientes para retirarse del negocio y vivir de las rentas. Pero ese día estaba todavía lejano, debía preocuparse de la realidad más acuciante y resolver los diferentes problemas que empezaban a cercarle. Al hijo de Paddy O’Brian nadie le vacilaba de ese modo; debía dar un golpe en la mesa con ese asunto. Encontrar al doctor, cobrarse sus deudas y hacerle pagar por tanto sufrimiento. Y después, también podría encargarse del petulante de Tudenski. Tal vez los chivatazos que recibió en su día, relativos a supuestas actividades ilegales que el polaco manejaba a espaldas de los jefazos, le vendrían bien para hundirle un poco en la miseria, y ser reconocido a ojos de los que realmente mandaban. Tiempo al tiempo, de ese asunto se encargaría más tarde.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, en ese preciso instante sonó su móvil y supo de quién era la llamada. No se equivocaba, y nada más contestar al teléfono, la bilis se le subió a la garganta al reconocer el inconfundible acento de Jimmy Tudenski. Demasiadas conversaciones con el polaco para un solo día.


  —Hombre, Pit, por fin te localizo —dijo con sorna Jimmy⁠—. En tu oficina no te he encontrado y, aunque no me gusta llamar a los móviles, imaginaba que querías saber lo que he averiguado sobre tus amigos.


  —¿Tan rápido? —preguntó O’Brian. Le molestaba reconocerlo, Tudenski era bueno. Hacía escasas horas que había hablado con él y ya le traía noticias frescas. Esperaba que fuera las que andaba esperando durante varias semanas⁠—. Dime, Jimmy, espero que hayas encontrado algo interesante.


  —De eso puedes estar seguro, amigo, yo no dejo nada al azar como otros —⁠apuntilló a mala leche—. Tras hablar con mis diferentes contactos puedo decirte que tengo una noticia buena y una mala. ¿Por cuál quieres que empiece?


  —Venga, Jim, déjate de tonterías y al grano. ¿Qué demonios has averiguado?


  —Por lo que tus hombres le sonsacaron al falsificador, el bueno del doctorcito desaparecido se hace llamar ahora William Sawyer. Pues bien, ni rastro del susodicho en ningún sitio, y mira que he rebuscado en todas partes. Parece que a ese tipo se lo ha tragado la tierra. Quizás ya está muerto y te ahorra que le hagas sufrir un rato, aunque entonces tu dinero se habrá esfumado para siempre…


  —¡Maldita sea, Jimmy! No me hagas perder el tiempo con gilipolleces. Bastante tengo ya encima para que ahora me vengas con esto. No tiene gracia…


  —Tranquilo, amigo, no hace falta ponerse así, solo te estaba dando la mala noticia —⁠dijo el polaco entre risas, sabiendo que le tenía cogido por donde quería—. La buena es que su compañero, el hasta ahora desconocido Adam Forrester, cogió un vuelo a Roma desde el aeropuerto de Washington. Casualmente en los días en los que empezaste a perder el rastro de Danniels. Creo que ese tipejo es nuestro hombre, sea Daniels o no. Hay que encontrarlo y averiguar lo que sucede en realidad con esta pareja tan extraña.


  —Podías haber empezado por ahí, Jimmy, es una buena noticia. Hombre, no sé, a mí me va a resultar difícil desplazarme hasta Italia, ni tengo hombres de confianza a los que pueda enviar allí. No me puedo fiar de los tipos con los que normalmente trabajo, no para una misión de estas características. Seguro que me entiendes… —⁠dijo O’Brian sin querer pedirle un nuevo favor a Tudenski, esperando que se diera por aludido.


  —Tranquilo, Peter, de esto me encargo yo, faltaría más. Ya me devolverás el favor algún día, estoy seguro. Para eso están los amigos. Hablaré con los italianos, creo que conozco la persona idónea para este tipo de misión. Alguien que ya ha trabajado con nosotros y también con los calabreses. Alguien de confianza, que no falla ni deja ningún rastro de sus andanzas, resolviendo todos los problemas con rapidez, limpieza y discreción, sin dejar cabos sueltos.


  —No te referirás a…


  —Sí, efectivamente, veo que me has entendido. No nos podemos permitir más fallos, Peter. De este asunto se encargará La sombra, y de ese modo podremos relajarnos. Todavía no ha habido ningún caso que se le resista, por muy difícil que resultara. Déjalo en mis manos, sé de lo que hablo. Pediré permiso a las altas instancias, ya sabes, tampoco quiero problemas con los de Reggio Calabria, menudos son cuando te metes en su terreno.


  —Me parece un poco excesivo, Jimmy. El pobre Danniels es un infeliz, tampoco hace falta mandar a La sombra en su busca. Todos sabemos cómo se las gasta.


  —Es mi decisión final, Pit, y no admite discusión. Tú has puesto en mis manos este asunto y yo te estoy ayudando. Ahora me encargaré a mi modo, y te aseguro que encontraremos a ese tipo, su amigo o quién narices se esconda tras ese pasaporte falso. Ya te llamaré cuando sepa algo nuevo. Hasta entonces, no te metas en más líos.


  Tudenski colgó sin que O’Brian se percatara, dejándole con la palabra en la boca. En el fondo no era mala solución, pensó el irlandés, aunque un poco drástica. Si realmente era cierto la mitad de lo que se contaba de ese misterioso personaje, Danniels no tenía ninguna oportunidad. El doctor devolvería el dinero con intereses y no viviría para contarlo. Tal vez sería mejor para él que ya estuviera muerto y se ahorrara el sufrimiento posterior. Pobre Nathan, se dijo, eso le pasaba por su mala cabeza.


  Capítulo 15
Paradojas del destino


  Poco a poco me fui encontrando cada vez más a gusto en la capital italiana, adquiriendo unas costumbres y rutinas beneficiosas para la coartada que me había fabricado. De todos modos debía conservar la guardia alta y permanecer atento a cualquier detalle, por pequeño que me pareciera, a fin de conservar la tranquilidad con la que llevaba viviendo esas últimas semanas.


  En honor a la verdad se trataba de una calma aparente, tensa, que en ocasiones me aceleraba el corazón por cualquier tontería: una moto que cruzaba demasiado deprisa en un cruce a mi lado, —⁠algo normal en una ciudad tan caótica como la romana, famosa por su alocado tráfico y unos conductores más locos todavía—; una discusión a voz en grito, una mirada desconfiada o cualquier ruido extraño por la noche, al intentar conciliar el sueño. Mis inseguridades o los pequeños trastornos que he sufrido siempre en mi personalidad no ayudaban precisamente a mejorar la situación.


  Esos eran los peores momentos, cuando en la soledad de mi habitación reflexionaba sobre todo lo sucedido. Acudían entonces a mi mente las últimas escenas vividas en Washington: me veía a mí mismo parapetado tras aquel altozano, prismáticos en ristre, dispuesto a contemplar mi propio funeral. Una situación morbosa y nada habitual, que se había convertido en el punto de inflexión necesario para obligarme a reaccionar. Fui un cobarde al abandonar de ese modo toda mi vida anterior, pero en el fondo pensaba que no me había quedado otra opción.


  El pobre Nathan acudía una y otra vez a mi mente, obligándome a despertar entre sudores, con las sábanas empapadas alrededor de mi cuello tras sufrir siempre la misma pesadilla: mi amigo sentado en el tren, sonriendo, mirando hacia delante con un inequívoco rictus de alegría e ilusión en su rostro. Y de pronto, el caos y la destrucción, arrasándolo todo en apenas unos segundos. El gesto angustiado de Nathan, sin llegar a haberlo presenciado jamás, se me aparecía casi todas las noches para martirizarme sin piedad. Un rostro descompuesto por el horror que se le venía encima, con la mirada perdida en ese futuro que nunca podría disfrutar, asumiendo que la muerte llegaba a su vera para arrancarlo sin piedad de la faz de la tierra. Una visión terrible, espeluznante, que no podía apartar de mi mente ni aun tomando somníferos.


  Durante el día me engañaba a mí mismo, diciéndome que esos momentos se irían espaciando en el tiempo; justo hasta que me aclimatara a mi nueva vida y empezara a pensar como Adam Forrester, no el antiguo Thomas Anderson, incinerado en aquel cementerio del Distrito de Columbia. Y claro, los pequeños conatos de ansiedad que a veces me acogotaban en plena calle no eran el mejor síntoma para presumir de una mejoría razonable.


  Con el tiempo fui aprendiendo a dominarme y gané en calidad de vida. Me decía a mí mismo que debía dar carpetazo y mirar hacia delante. Sin embargo mi estómago permanecía encogido, apresado por un puño de hierro que a veces apretaba más de la cuenta. Tampoco ayudaba a mejorar la situación mi constante búsqueda de información sobre el siniestro, los Clayton o su empresa. Gracias a la conexión 3G que había contratado podía conectarme a la red en cualquier momento con mi pequeño portátil, algo quizás contraproducente para mí. Debía estar informado y preparado para cualquier eventualidad, quería pensar en mi fuero interno. Lo cierto era que los lazos con mi pasado más reciente continuaban siendo demasiado poderosos para romperlos del todo.


  A veces, en la quietud de esas noches insomnes que me castigaban de vez en cuando, me parecía oír gemidos y ruidos extraños en la escalera. Me levantaba alterado, con las pulsaciones revolucionadas, y me acercaba a la puerta no sabía muy bien los motivos. En silencio, caminando con cuidado, llegaba hasta la mirilla y espiaba el exterior de mi domicilio. Nunca veía nada sospechoso, pero la angustia volvía a apresarme por unas horas, sumiéndome en un estado que amenazaba con hacerme perder la razón. Era espantoso, no podía superarlo y por lo menos tres noches por semana me enfrentaba a esos fantasmas nocturnos que taladraban mi razón.


  Durante el día lo soportaba mejor, hasta una mañana en la que la certeza de que algo iba mal se adueñó de mí. El cuerpo humano no se suele equivocar, y las señales que siempre habían presagiado algo malo en mi vida se presentaron de golpe: sudoración, palpitaciones y la boca del estómago reducida a la mínima expresión, casi en colapso. Inhalé aire con fuerza, respiré profundamente y decidí entrar en un bar cercano, dispuesto a tomarme una infusión relajante.


  No fue buena idea, y enseguida me volvieron a asaltar las dudas. Al fondo de la barra dos hombres trajeados, con gesto serio y mirada torva, vigilaban mi posición con cara de pocos amigos. Seguro que era solo la impresión que me daban; era imposible que estuvieran esperando a que entrara en ese bar, ni yo mismo lo había decidido hasta unos segundos antes. Además, no tenía motivo alguno para alarmarme, nadie me estaba siguiendo.


  Me bebí la infusión a grandes sorbos sin reparar en ello. Quizás el sentirme observado por multitud de ojos influyó para que la bebida caliente y aromática no me sentara nada bien al estómago. Y de pronto un fogonazo iluminó mi mente. ¡Qué idiota había sido!


  Italia, la bella Italia. El primer destino sugerente que encontré al llegar a la terminal del aeropuerto de Washington. Un lugar atrayente, alejado de todo lo que pretendía abandonar y donde quería comenzar una nueva existencia de la que todavía ignoraba los derroteros por los que discurriría a partir de ese instante. Y en mi afán por salir del país no me había percatado de lo más obvio. Algo fundamental que en esos momentos, poco acostumbrado a pensar geográficamente en términos que no fueran la costa Este norteamericana, no se me antojó como un detalle significativo.


  Suiza era una nación fronteriza con Italia. En el país alpino se encontraba Pierre Coupet y la empresa a la que yo le había querido vender la fórmula del éxito. Una empresa que podía sentirse estafada, ya que nunca más volvió a saber del doctor Anderson, más que nada porque resultó muerto trágicamente en el accidente del Acella Express. O eso era lo que yo había pensado, sin plantearme en ningún momento que me encontraba a unos pocos cientos de kilómetros de su sede. Un laboratorio donde tal vez, gracias a la documentación facilitada por Nathan en la última reunión de su vida, estarían desarrollando en esos momentos un medicamento que cambiaría el mundo.


  Sin embargo mi reacción debía tacharse de irracional. Por poca distancia que me separara de la frontera suiza, nadie me estaba vigilando y acechando mis movimientos. Aquellos hombres trajeados serían ejecutivos italianos, tomando un café en medio de una jornada de trabajo, y cuya mirada yo había interpretado de mala manera debido a mi situación interior. Solo debía centrarme y no aparentar ser un chalado que caía cada dos por tres en conatos de ansiedad manifiesta.


  Bajé a la calle para efectuar unas compras, y esa acción aparentemente pueril se convirtió en un reto para mí. Abandoné la cafetería sin mirar atrás, harto de sufrir aquellos momentos tan desagradables. Entré en el supermercado y me sumergí en la apasionante tarea de elegir los productos adecuados para mi cesta de la compra.


  El hilo musical y las voces cantarinas de las señoras italianas, hablando en voz alta con los tenderos, me alegraron el ánimo. Recorrí entonces los diferentes pasillos del establecimiento con gesto más sosegado. Hasta que giré a la derecha y me adentré en los mostradores refrigerados.


  Tras dejar unos yogures cremosos en mi cesta miré hacia mi izquierda y me encontré de nuevo con unos ojos inquisitoriales. Unas pupilas negras, profundas, que me observaban desde su atalaya, semiescondidas tras una gorra deportiva. Su dueño, un hombre fornido con aspecto de turista desaliñado, me miraba fijamente sin apartar la vista. Vestía pantalón corto y una camiseta de la Roma, con el número 10 de Totti a la espalda, el capitán e ídolo de uno de los equipos de fútbol de la capital italiana. Pareció entonces que se dirigía hacia mi persona y automáticamente perdí el control.


  Antes de salir huyendo aterrorizado, avancé unos metros de espaldas, sin apartar la vista de mi supuesto perseguidor. Ni siquiera pensé en lo que hacía, cuando de pronto me percaté de que mi cuerpo chocaba contra el de otra persona. Enseguida me di la vuelta, emitiendo una breve disculpa en mi idioma materno.


  Mientras giraba sobre mí mismo escuché unas increpaciones en italiano, y al instante siguiente me topé de bruces con la autora de las mismas. Nuestras caras se encontraron entonces a escasos centímetros, por lo que tuve la oportunidad de ver de cerca las facciones de aquella mujer. Un rostro ovalado, de tez aceitunada, rematado por unos profundos ojos azul zafiro que despedían chispas en esos momentos, custodiados a su vez por largas pestañas que hacían su función al doble de la velocidad habitual. Una mujer de belleza salvaje, con una melena negra que acentuaba sus rasgos, y que a pesar del encontronazo, suavizó el gesto al verme.


  —Disculpe, signorina, iba sin mirar y me he chocado con usted. Lo lamento mucho, espero que no se haya hecho daño —⁠dije en inglés con tono sincero.


  —No se preocupe, no ha sido nada. Un tropezón lo puede tener cualquiera —⁠contestó aquella mujer también en inglés sin pizca de acento italiano, detalle que no se me escapó en primera instancia.


  En ese momento ella se agachó, dispuesta a recoger algo que se le había caído. Me fijé entonces en que el bolso estaba desparramado por el suelo, mientras la mujer introducía de nuevo en su interior todos los objetos desperdigados a lo largo de las baldosas del establecimiento. Esto lo hizo a tal velocidad que no me dio tiempo siquiera a ayudarla. Sin poder de reacción, no sabía si por el choque, la visión de aquella beldad, o el supuesto agresor que me perseguía en los anaqueles de los congelados, me quedé con gesto absorto contemplando sus gráciles movimientos. Al momento ella se levantó, comprobando que el cierre de su bolso funcionara a la perfección.


  —¡Vaya por Dios! Se ha roto el pasador del cierre, y ahora el bolso se quedará abierto. No sé si podré coserlo para intentar arreglarlo —⁠dijo la chica más para sí misma que como información.


  —Faltaría más, yo me hago cargo de todo. Pagaré la reparación o un bolso nuevo si usted lo cree conveniente, señorita. Es lo menos que puedo hacer después de chocar tan desconsideradamente contra usted. Y no admito un no por respuesta —⁠contesté sin darme cuenta de mi tono pretendidamente formal, pero con un matiz de cortejo que ella debió entrever al sonreírme sin tapujos.


  —No se preocupe, creo que lo podré arreglar en casa. Tranquilo, no tendrá que comprar ningún bolso nuevo. Y eso que se trata de una oferta que pocas chicas estarían dispuestas a rechazar —⁠contestó ella de un modo que pretendía ser inocente—. De todos modos, si quiere resarcirme, le permito invitarme a tomar un cappuccino. Iba a acercarme a DeNicola al salir del supermercado. Es uno de los mejores sitios de Roma para tomar el café, no sé si lo conoce.


  —No tengo el gusto, la verdad. Por supuesto que la invitaré a ese cappuccino. Ojalá pueda disculparme por mi grosero comportamiento —⁠contesté embobado por aquella sonrisa eterna.


  —Muy bien, pues si le parece le espero fuera. Así puede usted terminar tranquilamente su compra y yo fumarme mientras un cigarro.


  —Dejaré la compra para otro momento, no hay prisa. La acompaño fuera, si le parece bien, y nos acercamos a su cafetería preferida dando un paseo —⁠añadí como un idiota.


  —Muy bien, lo haremos así entonces. Por cierto, me llamo Teresa. Tess para los amigos, si lo prefieres. Espero que no te importe que nos tuteemos.


  —Un placer conocerte, Tess; yo soy Adam —contesté mientras salíamos del establecimiento⁠—. Y por supuesto, encantado de que nos tuteemos. Veamos si ese cappuccino es tan bueno como has comentado.


  —Incluso mejor, Adam. Ya lo verás —prometió Tess mientras cruzábamos la calle.


  Salí del establecimiento sin acordarme del hombre con la camiseta deportiva. Me sorprendí bastante por haber pasado en breves minutos de la angustia más absoluta a un estado que rayaba en la euforia. Y eso tampoco era bueno. Mientras caminaba al lado de Teresa me obligué a comportarme con normalidad, no quería parecer ni desesperado ni por supuesto desvelar ningún detalle de mi verdadera vida. Debía pensar a la carrera en lo que le iba a decir a aquella adorable muchacha en la previsible conversación que mantendríamos mientras tomábamos el café.


  La miré disimuladamente al cruzar un paso de peatones. Tess vestía un traje chaqueta de buen corte en color gris acerado. No era extraño, ya que la alta costura italiana tiene fama mundial. Aunque claro, tras escuchar su acento no podía asegurar la procedencia ni del traje ni de su dueña. Tenía curiosidad, la verdad, y también un poco de miedo. Me iba a enfrentar cara a cara con una mujer, algo inaudito para mí en los últimos años, y encima le iba a mentir sobre cualquier cosa que preguntara. No soy un gran mentiroso, y siempre he creído que se me notaba enseguida cuando decía alguna mentirijilla o cambiaba de tema sutilmente. Una auténtica prueba de fuego para la que no sabía si me encontraba preparado del todo. No había vuelta atrás, y ese día era igual de bueno que cualquier otro para afrontar el reto. Por más que minutos antes me encontrara hecho un flan, con los nervios destrozados.


  Nunca he tenido muy desarrollado el instinto primario del cazador ante una presa del sexo contrario. De todos modos, conociendo mis rarezas, y asumiendo que las circunstancias que me envolvían en las últimas semanas no eran las más adecuadas, me sentí a gusto en compañía de esa mujer, algo raro en mí. Quise pensar que no estaba metiendo la pata y que saldría con bien de esa situación. Me preocupaba más hacer el ridículo delante de ella que alentar suposiciones extrañas sobre mi persona. Esperaba que la coartada preparada surtiera efecto y Teresa no ahondara con sus preguntas. Me dio la sensación de que era una mujer despierta e inteligente, por lo que no debía descuidarme en ningún momento.


  Tras una charla insustancial en los escasos minutos que transcurrieron hasta nuestra llegada a la cafetería elegida por mi acompañante, pude relajarme algo más tras comprobar que le caía simpático a Tess. O eso me pareció en primera instancia. Las mujeres son muy difíciles de comprender y siempre te pueden sorprender, pero el lenguaje gestual de la chica me hacía aventurarme en esa dirección. Esperaba no equivocarme, sin pretender llegar a la tercera base ni nada por el estilo. Ni que fuera una cita, pensé. Solo se trataba de un café entre dos personas adultas, me insistí. Además, siendo coherente con mi situación en esos momentos y guardando la prudencia que merecía la ocasión, tampoco debía pasar de ahí ni alentar futuros encuentros. No hasta normalizar mi estancia en el país transalpino.


  Nos acomodamos en una mesa oscura de maderas nobles, con cómodos sillones que presagiaban largas veladas entre los clientes del establecimiento. Teresa pidió el famoso cappuccino y yo la secundé, esperando probar el elixir prometido. En mi país el café se tomaba más aguado, y aunque me resultara fuerte al paladar, debía reconocer que el café en Italia era una religión a la que estaba dispuesto a unirme sin mirar atrás ni un instante.


  —Bueno, Adam, ¿qué te parece? —preguntó Tess pizpireta, observando mi rostro mientras degustaba el café⁠—. Por tu gesto diría que no te parece malo el brebaje, ¿no?


  —Al contrario, Tess, está riquísimo. Tenías toda la razón, este cappuccino es delicioso. Creo que me voy a hacer habitual de esta cafetería, menuda suerte la mía.


  —Ya imaginaba yo que te iba a gustar. Hombre, no conozco tu procedencia ni pretendo ser indiscreta. Por tu acento y tus movimientos al andar en una ciudad que puede que no conozcas en profundidad me atrevo a decir que no eres de por aquí…


  —No te equivocas, claro. Soy inglés, del Surrey, aunque no lo parezca —⁠afirmé recordando mi pasaporte falso, mientras ella me miraba algo sorprendida—. Bueno, casi que solo de nacimiento. Llevo muchos años instalado en la costa Este norteamericana y me siento un yankie más, a todos los efectos. Tu familiaridad con el entorno me dice una cosa, pero la perfección de tu dicción al hablar en inglés tampoco suena demasiado italiana. ¿Ando desencaminado?


  —Mitad y mitad, Adam. Ya me había parecido a mí que no tenías el acento estirado de los ingleses y sí la jerga más cercana a la que estoy acostumbrada. Yo soy una mezcla extraña, hija de padre irlandés y madre italiana. Bueno, eso de irlandés lo dice mi padre; realmente tanto él como yo somos de Queens. El verdadero irlandés era mi abuelo, que emigró a América en sus años mozos en busca de la tierra prometida. Un hombretón del condado de Cork, del que he heredado mis ojos azules.


  —Ya veo… —contesté sin dudarlo, perdiéndome en aquellas pupilas tan peligrosas⁠—. Vamos, que nuestras familias provienen de lugares cercanos; después vivimos en la misma zona de Estados Unidos y ahora coincidimos en Roma. La de vueltas que da la vida.


  —Sí, es cierto. El destino puede ser muy caprichoso a veces —⁠dijo Tess con voz misteriosa—. ¿Y qué haces en Roma, si no es indiscreción? Te veo un poco perdido, algo normal si eres nuevo en una ciudad tan caótica como esta.


  —Soy asesor externo, un consultor de negocio en temas médicos. Me encuentro aquí por trabajo, ayudando a determinadas empresas con sus proyectos. Un empleo poco divertido, no te voy a engañar, que por lo menos me ha permitido establecerme en Roma por una temporada.


  —Ah, muy interesante —dijo ella mirándome más de cerca. Deseaba que no insistiera en el tema por parecerle un asunto aburrido, puesto que todavía desconocía su profesión. Esperaba que su ocupación no tuviera relación alguna con mi sector para no tener que hablar de cosas en común. No estaba preparado y suspiré imperceptiblemente mientras ella continuaba hablando⁠—. Yo trabajo también de asesora, en este caso para mayoristas y agencias de viajes. Ahora estoy en Roma, pero me muevo bastante. Yo crecí en Nueva York y me mudé a Nápoles siendo una adolescente. El divorcio de mis padres, un clásico. De todos modos viajo con regularidad y me siento tanto italiana como norteamericana, así que no hay mayor problema.


  Me sorprendió la respuesta de Tess. No tanto por el contenido de la misma, que me informaba sobre su situación sin dar excesivos detalles al igual que había hecho yo, sino por la naturalidad en su respuesta. Las mujeres, normalmente, suelen preguntar más y mejor, y los hombres caemos sin darnos cuenta de sus malas artes. Son expertas en sonsacar el máximo de información al interlocutor revelando lo mínimo de sí mismas. Y en este caso no había sido así. Teresa actuó de buena fe y contestó del mismo modo. Quid pro quo. Era un detalle sin importancia, y en ese momento me relajé más, dispuesto a seguir charlando con mi acompañante. Eso sí, debía tener cuidado y no perder la concentración, so pena de desvelar cualquier cosa relacionada con mi vida anterior.


  De todos modos la conversación no se alargó mucho más; Teresa tenía asuntos que atender y se marchó pronto. Me dio algo de pena el despedirme tan pronto de ella, tampoco podía insistir demasiado para no llamar la atención. Además, yo también tenía cosas que hacer, me obligué a decir. Un encuentro corto, pero intenso. En ese instante no supe si la volvería a ver, y tampoco quería dar yo el paso debido a mi situación. Y de nuevo tuve suerte tras escuchar sus últimas palabras antes de abandonar la cafetería.


  —Ha sido un placer, Adam. Te has librado de pagarme el bolso, y debo añadir que he pasado un rato muy agradable charlando contigo.


  —Lo mismo digo, Tess. Reitero mis disculpas por el encontronazo, aunque quizás debo estarle agradecido porque me ha permitido conocerte y disfrutar del maravilloso cappuccino de este sitio —⁠contesté lanzado, temiendo su reacción al percatarme de mi torpeza.


  —Bueno, no ha sido nada, seguro que puedo arreglar el bolso. Además, yo también he pasado un buen rato en compañía de un medio compatriota. No creas que hablo mucho en inglés en esta ciudad, y siempre es bueno recordar una de tus lenguas maternas. Por cierto, no quiero pecar de oportunista: si necesitas un viaje o asesoría sobre ello, tanto a nivel personal como profesional, no dudes en contactar conmigo —⁠dijo Tess alargándome su tarjeta profesional, que guardé en mi bolsillo sin apenas mirar—. Y si tus socios o clientes necesitan algo, pueden llamarme sin compromiso, seguro que os consigo algún descuento.


  —Muchas gracias, Tess —contesté todavía sorprendido⁠—. Yo no tengo tarjetas aquí en Italia, pero te llamaré sin falta si me surge alguna duda. Sea sobre viajes o sobre establecimientos donde tomar un buen cappuccino.


  Ella sonrió ante mi salida, tal vez esperando ese movimiento. Me había dado su teléfono sin pedírselo, en un gesto nada teatral y sí muy profesional, y yo debía comportarme en consonancia. Ninguno de los dos decía en voz alta nada de una futura cita ni encuentro, solo lo dábamos a entender. La pelota estaría en mi tejado a partir de entonces, ya que yo disponía del teléfono de la ítalo-norteamericana, pero ella no del mío. De todos modos tenía otras preocupaciones en las que pensar, y el cortejo galante no era una de mis prioridades en esos momentos. Pensé que tal vez, más adelante, podría intentarlo; la verdad es que había disfrutado en compañía de Tess y no me importaría volver a verla.


  Nos despedimos afectuosamente y cada uno seguimos nuestro camino. En ese momento no sabía si nuestros destinos se cruzarían de nuevo, el tiempo daría respuesta a una cuestión que entonces empezó a parecerme relevante.


  * * *


  A muchos kilómetros de Roma, en el distrito de Columbia, estaba a punto de suceder algo que cambiaría la tranquilidad con la que vivía el nuevo Adam Forrester. En las catacumbas de la empresa farmacéutica de Larry Clayton, a las afueras de Washington, un empleado demasiado eficaz iba a descubrir algo que le interesaría sobremanera al otrora suegro de Thomas Anderson.


  Una llamada interna sobresaltó a Larry, que se encontraba algo ensimismado en su despacho. Había sufrido una mala noche e intentaba desperezarse con un café bien cargado. Le dio órdenes a su secretaria para que no le pasara ninguna llamada externa, y se le olvidó añadir que tampoco tenía ganas de atender a cualquier empleado que quisiera molestarle en esa mañana que había comenzado con tan mal pie.


  —Señor Clayton, disculpe que le moleste. Creo que debería ver lo que acabamos de descubrir —⁠dijo una voz grave que no supo discernir en ese momento.


  —Si no me dices de qué se trata nunca me enteraré. ¿De qué departamento me llamas? En mi consola no me dice la extensión, esto debe estar estropeado —⁠contestó Clayton algo malhumorado, sin saber que lo peor estaba por llegar.


  —Perdone, señor Clayton, soy Higgins —contestó la misma voz, dándose cuenta de que su interlocutor seguía sin saber quién era⁠—. El jefe de seguridad, ya sabe. Hemos descubierto algo en las cámaras y creo que debería bajar para verlo con sus propios ojos.


  —Higgins, no quiero pecar de grosero, tengo cosas más importantes que hacer. No voy a bajar al cuchitril donde trabajáis sin una razón poderosa, ya me entiendes. Creo que te pago, y muy bien por cierto, para que hagas tu trabajo y controles la seguridad de mi empresa. Tendrás que hacer un informe detallado sobre el asunto y seguir los cauces habituales, ya lo sabes —⁠añadió molesto Larry, sin gana alguna de abandonar su despacho.


  —Con el debido respeto, señor Clayton, el informe lo tendrá sin falta encima de su mesa a la mayor brevedad. Sé hacer mi trabajo, por eso le llamo: debería ver estas imágenes con sus propios ojos. Se trata de su difunto yerno, colando a alguien en las instalaciones de Chemichal a altas horas de la noche… —⁠dijo finalmente Higgins ante la postura de su jefe directo.


  —¿Cómo has dicho, Higgins? ¿Estás hablando de Thomas? —⁠gritó Clayton por el auricular—. No entiendo eso que dices, explícate enseguida.


  —Por el teléfono no, señor Clayton. Sigamos los protocolos de seguridad, usted más que nadie debería saberlo y estar de acuerdo con mi decisión. Le espero aquí abajo —⁠afirmó con rotundidad el jefe de seguridad, colgando el teléfono a continuación.


  Larry Clayton se quedó unos segundos con el auricular en la mano, todavía sorprendido por la afirmación de su empleado. Ignoraba cómo afectaría aquel descubrimiento a su familia o a su empresa y estaba dispuesto a averiguarlo. Thomas no podría pagar por ningún pecado que hubiera cometido en vida, pero la obligación de Clayton era salvaguardar los intereses tanto familiares como empresariales.


  El dueño de Chemichal bajó enseguida al sótano donde se encontraba la zona de seguridad. Se trataba de un anexo ocupado en su mayor parte por el cuarto de las cámaras, donde siempre había un empleado vigilando los monitores las 24 horas del día; después contaban con un pequeño vestuario con taquillas para que se pudieran cambiar los vigilantes y empleados de seguridad de la empresa. Y por último, al final de un pasillo que a Larry le pareció infecto en comparación con la zona noble del edificio, se encontraba el pequeño despacho de Higgins, el jefe de seguridad.


  Clayton entró sin llamar siquiera a la puerta. Se encontró de bruces con una silla en la que estaba sentado un muchacho que no había visto en su vida. Un joven pelirrojo de apenas veinte años de edad, situado frente a Higgins, que se levantó inmediatamente al verle llegar. Larry observó entonces el gesto nervioso del chico y se preguntó el motivo para que estuviera en esa reunión.


  —Buenos días, señor Clayton —dijo incómodo el muchacho, reconociendo al instante al famoso Larry Clayton, aunque no le hubiera visto en la vida.


  —Disculpe, no sé si podremos hablar aquí con tranquilidad. La estrechez de mi despacho no permite demasiadas visitas —⁠dijo Higgins con sorna, esperando que su jefe captara la indirecta.


  —Basta de tonterías, Higgins —exclamó Clayton⁠—. Si sigues permitiendo que pierda mi valioso tiempo creo que te arrepentirás. Quiero los detalles ya, no estoy para idioteces.


  —Acompáñeme al cuarto de monitores, señor Clayton. Tú también, Timmothy, para eso lo has descubierto tú. Así nos cuentas de nuevo la sorpresa que te has encontrado en tu turno.


  Los tres hombres salieron del minúsculo despacho y se encaminaron al cuarto de monitores, algo más amplio y confortable. Larry se fijó entonces en el numeroso equipamiento con el que contaba su empresa en materia de seguridad, con un nuevo gasto recién aprobado para mejorar el sistema de grabación, algo obsoleto en comparación con otros dispositivos. Hacía tiempo que no bajaba por allí y le satisfizo comprobar que su dinero servía para algo. Por lo menos hasta aquel día.


  Higgins hizo salir al guardia del turno de mañana que se encontraba vigilando las cámaras en esos momentos, no quería oídos indiscretos. Se sentó a los mandos, con el joven Tim a su diestra, y el señor Clayton detrás de ellos, expectante. Manipuló unos controles, rebobinó una cinta de vídeo y dejó en el monitor de la izquierda una imagen fija. No se veía con mucha nitidez, pero se distinguía perfectamente al difunto Thomas Anderson abandonando las instalaciones de Chemichal.


  —Ya está bien, Higgins. ¿Qué demonios sucede aquí? Exijo una explicación y la quiero ahora mismo. Me he cansado de gilipolleces —⁠aseguró Clayton con voz firme, amedrentando al joven vigilante que les acompañaba.


  —No se preocupe, señor Clayton, ahora se lo explico. Este muchacho está en período de prácticas, desea formar parte de nuestro equipo de seguridad. Mientras le enseñábamos los entresijos del trabajo quise mandarle algo de provecho; todavía no puede encargarse solo de monitorizar esta sala y tampoco quería enviarle a hacer rondas por el edificio. El informático me dijo que pensaban instalarnos unos nuevos equipos para guardar toda la información que se obtiene en nuestras instalaciones y olvidarnos de los VHS, por lo que pensé que era una buena oportunidad para hacer limpieza y ordenar un poco las cintas de grabación de las cámaras de seguridad.


  —Mi paciencia se agota, Higgins. Al grano de una vez.


  —Ahora mismo, señor Clayton. El joven Tim estaba clasificando los VHS de los últimos meses. He de reconocer que el armario donde guardamos estas cintas antiguas está un poco desordenado, por eso le mandé al muchacho que se diera prisa con la tarea. A veces, al meter las cintas en sus fundas la etiqueta adhesiva se rasga o se borra, por lo que hay que comprobar determinadas cajas para saber a qué cámara y período de tiempo se refiere. Ya sabe, para tenerlo todo controlado.


  —Así ha sido, señor Clayton —se aventuró a decir el vigilante en prácticas, para sorpresa de sus dos acompañantes⁠—. Esa cinta no estaba correctamente marcada y quise comprobarla. La introduje en el aparato reproductor y me encontré las imágenes que el señor Higgins está a punto de enseñarle.


  —Efectivamente, Tim, gracias por tu aportación. —⁠Higgins temió que su subordinado se le adelantara ante la presencia del jefe, pero una leve mirada bastó para que dejara de hablar. Un muchacho listo, pensó entonces—. Esta cinta recoge la entrada y salida de vehículos de empleados a través del garaje privado y dura ocho horas, todo el turno de noche. Aquí puede ver a su yerno abandonando las instalaciones de Chemichal a las 23:35 del día…


  —Ya lo veo, Higgins, no sé dónde demonios quieres ir a parar —⁠dijo Clayton visiblemente alterado.


  —No se preocupe, ahora lo verá. Solo queda mirar en la misma cinta, apenas una hora y media después de esta imagen. —⁠El jefe de seguridad buscó el momento exacto y lo congeló, esta vez con una nitidez mayor—. Ahí lo tiene…


  —No lo entiendo… ¿Quién es ese tipo? —preguntó Clayton tras observar cómo su yerno entraba de nuevo en las instalaciones de la empresa, esta vez con alguien acompañándole en su coche al franquear la barrera de entrada.


  —Todavía no lo sabemos, señor Clayton, aún hay más. Si me permite un instante, puedo enseñarle cintas que pertenecen a otras cámaras, esta vez dentro de los laboratorios.


  El estupor de Clayton fue aumentando por momentos. Su jefe de seguridad le enseñó otras cintas y el resultado no pudo ser más desesperanzador. Tras averiguar el tramo adecuado de tiempo, Higgins había buscado las imágenes grabadas por otras cámaras desperdigadas a lo largo de las instalaciones de la empresa; algunas visibles para empleados y visitantes, y otras camufladas. En muchas de ellas Clayton pudo contemplar a su yerno, acompañado por un desconocido al que trataba muy familiarmente.


  Larry no daba crédito a sus ojos, pero allí tenía las pruebas concluyentes. Comprobó como Thomas había dejado colarse a un extraño en las instalaciones de la compañía. Y no se había limitado al garaje u otras estancias inocuas, no. Subió con él a su departamento y parecía, según las imágenes grabadas, que no solo le enseñaba los experimentos que allí tenían lugar, sino que el desconocido trabajaba con él codo con codo. Clayton también observó en otras imágenes como el sujeto deambulaba sin compañía por otras dependencias de la empresa, situadas también en la planta donde trabajaba Thomas. Era algo inconcebible.


  —¿Quién más sabe esto, Higgins? —preguntó Clayton todavía abochornado.


  —Nadie, jefe, ya se lo he dicho. He preferido llamarle porque intuía que era un asunto para llevar con la máxima discreción. Solo lo sabemos las tres personas que estamos en esta habitación.


  —Así debe seguir por el momento, ¿entendido? —⁠Clayton lanzó tal mirada al muchacho que este no tuvo más remedio que agachar la cabeza.


  —Naturalmente, señor Clayton. Activaré todos los protocolos de seguridad y custodiaré estas pruebas hasta nueva orden. Por Timmothy no se preocupe, no va a soltar palabra —⁠contestó Higgins mientras el joven asentía, asustado ante las posibles consecuencias.


  —Muy bien, así me gusta. Permanezcan atentos a cualquier otra anomalía, por si acaso. No, Higgins, algo mejor. Quiero que el muchacho, ya que se ha enterado de esto, revise fotograma a fotograma de todas las cámaras de los últimos seis meses. Seguro que tenéis algún video olvidado en un cuartucho que pueda utilizar sin que nadie le moleste, para poder trabajar con total tranquilidad.


  —Eso son miles de horas de grabación, jefe, y…


  —¿Algún problema? El chico está de prácticas y no tiene otra mejor cosa que hacer. Y quiero un informe diario de lo que encontréis, mientras yo medito sobre esta información. En cuanto tome una decisión al respecto ya te lo comunicaré, de momento seguid con los ojos bien abiertos. Y por supuesto, ni una palabra de este asunto. No me gusta amenazar a nadie, el despido fulminante sería el menor de vuestros problemas en caso de desobedecer mis órdenes…


  Higgins no se hizo de rogar y facilitó una copia de las cintas a su jefe antes de que se las pidiera. Quería que se marchara cuanto antes del cuarto de monitores, no le ilusionaba enfrentarse a uno de los famosos ataques de cólera del presidente de la compañía. El muchacho, mientras tanto, les miraba a ambos con ojos desorbitados. Seguro que en esos momentos pensaba que podía haberse estado quietecito antes de descubrir ningún asunto que cabreara al gran jefe. Les quedaba mucha tarea por delante y afortunadamente pudieron respirar algo más tranquilos instantes después, cuando Clayton abandonó la estancia hecho una furia.


  —Bueno, hijo, ya has oído al señor Clayton. Tenemos mucho trabajo por delante —⁠afirmó Higgins—. En mi despacho tengo una pequeña televisión que también reproduce vídeo; allí podrás trabajar con más calma. De ese modo dejaremos este cuarto tranquilo para que el compañero siga con su trabajo, tampoco queremos que haya habladurías entre el personal.


  —Por supuesto, señor Higgins —contestó Tim con un hilo de voz, acompañando a su jefe inmediato al despacho descrito.


  Mientras los empleados de seguridad seguían a lo suyo, Larry Clayton subió en su ascensor privado hasta la planta noble donde se situaba su despacho. Se encerró dentro, avisando a su secretaria para que no se le molestara. No quería ningún tipo de interrupción, ni interna ni externa, mientras meditaba sobre las consecuencias de aquel descubrimiento. A no ser que hubiera algún ataque terrorista o cualquier catástrofe de semejante magnitud, Mildred tenía órdenes estrictas que debía cumplir a rajatabla. Ella conocía bien a Clayton, por lo que no tuvo que repetírselo dos veces.


  Larry se sentó en su cómodo sillón, pensando en lo que había visto en el cuarto de monitores. Todavía no podía creérselo, pero allí tenía las pruebas. Quiso comprobarlo de nuevo, en persona y sin nadie alrededor. En su despacho no tenía vídeo, ni siquiera DVD. Recordó entonces que su antiguo vicepresidente, el difunto Bryant, guardaba una de esas antiguallas en su cubil. Esperaba que los de mantenimiento o las brigadas de limpieza no se hubieran deshecho del aparato. Los de informática tenían razón, debían modernizar esa parte de su seguridad e instalar los últimos adelantos en sistemas de video vigilancia y grabación de datos. Una empresa puntera como la suya en tantos aspectos no podía quedarse desfasada en algo tan importante como la seguridad. Lástima que solo se preocupara por ello tras detectar aquel grave problema.


  Clayton salió de nuevo de su oficina, esta vez silenciosamente. Su secretaria, absorta en sus informes, ni se percató de su presencia hasta tenerlo prácticamente al lado.


  —¿Tienes por ahí la llave del despacho de Bryant, Mildred? Quiero comprobar una cosa… —⁠dijo Clayton al oído de la secretaria, sobresaltando a la buena mujer.


  —Sí, claro, señor Clayton. Espere un momento —⁠contestó Mildred mientras manipulaba un cajetín repleto de llaves de todas clases y colores—. Aquí tiene.


  Larry Clayton cogió el llavero y encaminó sus pasos hacia el pasillo perpendicular al que se encontraba en esos momentos. Tras doblar la esquina llegó a su destino, la segunda puerta de la izquierda. Sonrió a su pesar al recordar a Bryant, compañero de fatigas durante tantos años. Allí estaba todavía la placa, bruñida todos los días por el equipo de limpieza, anunciando el nombre y el cargo de su querido amigo: Robert Bryant, Vicepresidente Ejecutivo. Un tumor maligno había acabado con su vida el año anterior, pero el despacho estaba tal y como lo recordaba Clayton al franquear su puerta. En algún momento tendría que decidir sobre aquel espacio desaprovechado; sin embargo en aquellos instantes otras preocupaciones ocupaban su cabeza.


  Tras registrar el despacho, casi tan grande como el suyo, Larry Clayton comprobó que el aparato reproductor de vídeo ya no se encontraba en la estancia. Maldijo en voz alta y salió de allí dando un portazo. Su secretaria le vio pasar de nuevo con gesto airado y no quiso ni levantar la cabeza del escritorio. Clayton cogió un rotulador y escribió algo en la etiqueta de la cinta de vídeo, guardándosela a continuación en la chaqueta del traje. Dejó en hibernación el ordenador, apagó la luz al salir y cerró con llave la puerta del despacho. Entonces, se dirigió de nuevo hacia su secretaria.


  —Me marcho por unas horas, Mildred. No estoy para nadie, ya sabes, a no ser que sea algo importante. Tengo que arreglar unos asuntos de vital importancia.


  —Por supuesto, señor Clayton, pierda cuidado —⁠contestó la empleada.


  Clayton lo había pensado mejor y decidió salir de la oficina. Quizás una caminata no le vendría mal para despejarse y templar los ánimos, por lo que dejaría el coche en el garaje. Su mansión quedaba a poco más de tres kilómetros de Chemichal, un agradable paseo entre parques y zonas verdes, sin apenas tráfico, que le serviría para pensar con calma en los últimos acontecimientos.


  Thomas con alguien en su vehículo, entrando a las oficinas. Thomas en el laboratorio, acompañado del intruso, enseñándole todos los recovecos con una familiaridad insultante. Su yerno sonriendo a las cámaras, mientras aparentemente trabajaba mano a mano con el extraño que aparecía en todas las imágenes. El muy idiota no sabía que unos meses atrás los de seguridad habían instalado cámaras secretas tras sufrir unos pequeños hurtos en el interior de las oficinas. Ahora esas cintas grabadas les permitían saber lo que realmente hizo Thomas en los últimos días de su vida. Tal vez no fuera la primera ni la última vez que Thomas infringía de un modo tan flagrante las normas de la empresa que le pagaba su generoso salario, debía averiguarlo a toda costa.


  Clayton se palpó el bolsillo de la americana, como sopesando el poder de aquella maldita cinta. Recordó entonces la fecha impresa digitalmente en la parte inferior izquierda del monitor donde habían visionado las imágenes. Ese fin de semana la familia Clayton al completo se había desplazado a Texas, a visitar a la tía Margaret. Se trataba de un fin de semana largo debido al día festivo, y Thomas no les acompañó, quedándose en Chemichal mientras trabajaba en sus proyectos. ¡Maldito mequetrefe!, pensó entonces Larry. La muerte de Thomas le había hecho mejorar su parecer sobre él, al perderle de vista definitivamente y comprobar lo afectada que estaba su hija, pero aquellos hechos le iban a hacer cambiar de opinión para siempre. El fallo de seguridad era gravísimo y esperaba que no repercutiera en nada negativo para su empresa. Aunque le daba en la nariz que el daño ya estaba hecho.


  Larry debía averiguar quién era el indeseable que se había colado en sus instalaciones. No podía pensar que se tratara de una chiquillada de su yerno, dejando entrar a un amigote en su puesto de trabajo a horas intempestivas para vanagloriarse de sus investigaciones. No, Thomas no era de esos. Podía ser un advenedizo y todas las cosas que quisiera, pero de idiota no tenía un pelo. Allí había algo más, mucho más, y Larry estaba dispuesto a llegar al fondo del asunto.


  Sudoroso por la caminata y por el estado de ánimo en el que se encontraba, Larry Clayton entró en su casa a media mañana. Su mujer estaba en el club de campo y era el día libre del servicio, detalle que no le había pasado desapercibido al decidir abandonar la oficina. Colgó la chaqueta en el perchero del hall, no sin antes apoderarse de la cinta en cuestión, y se dirigió hacia el salón principal de la casa, situado en el centro de la planta baja de una mansión con mil metros cuadrados construidos en una parcela de terreno con una superficie cinco veces mayor.


  Se sentó en la amplia rinconera de cuero negro italiano de la que estaba tan orgulloso. Era un capricho que había pedido por catálogo, un encargo hecho a uno de los más afamados fabricantes de sofás en la lejana Europa. Buscó entonces el mando universal al que ya se había acostumbrado tras numerosos ensayos de prueba y error, cortesía de una esposa aficionada a la teletienda. La ociosidad termina por aburrir a cualquiera, pensó Larry, y su mujer contaba con demasiado tiempo libre en el que no tenía nada que hacer.


  El dichoso aparato le servía para manejar la televisión, el vídeo, el DVD y hubiera jurado que hasta la cadena de música, pero él solo sabía manejar las cuatro funciones principales. Tantas hileras de botones coloreados, todos prácticamente iguales, no le decían absolutamente nada. Metió la cinta en el interior del vídeo, pulsó los botones correspondientes y se dispuso a rebobinar las imágenes hasta el principio de la cinta.


  Mientras llevaba a cabo esta operación, Larry chasqueó los labios, notando un regusto amargo en el paladar. Sabía que todavía era temprano; sin embargo estaba solo en su casa y no tenía que dar explicaciones a nadie. Se preparó un generoso trago de bourbon con dos hielos y se sentó de nuevo en el sofá. Una afición compartida con su hija, aunque Diane había tenido algún que otro problema con el alcohol del que Larry a veces se sentía culpable. No era el momento de lamentaciones, se dijo, y sí el momento de averiguar la verdad con respecto a su taimado yerno.


  Las imágenes cobraron vida y Larry volvió a contemplar los rostros de aquellos dos hombres, uno tan cercano a él y el otro tan desconocido. De un modo furioso pulsaba los botones, adelante y atrás, buscando cualquier pequeño detalle en las imágenes que se les hubiera pasado por alto. Cualquier cosa que le permitiera encontrar una pequeña pista y averiguar la causa para aquella tropelía realizada en el interior de su empresa. La muerte de Thomas le había ahorrado tener que darle muchas explicaciones. Larry era un hombre de poca paciencia y en su poder se encontraban las pruebas de la traición de su yerno.


  Justo cuando dos sonrientes caras le miraban desde la imponente pantalla de plasma de 42 pulgadas, sentados a la mesa de Thomas mientras hablaban animadamente, Larry Clayton se sobresaltó al oír el estridente ruido del timbre exterior de la casa. Otra extravagancia más de su esposa, con aquel soniquete que le sacaba de quicio cada vez que lo escuchaba. Quiso hacer oídos sordos a la llamada, pensando que sería el cartero o cualquier otra persona molesta con la que no quería hablar. Podría pasar de largo, ya que normalmente a esas horas y ese día de la semana en concreto, su casa solía estar vacía. Lamentablemente, el inoportuno visitante era muy insistente y seguía martilleándole sin piedad su cerebro, pulsando repetidamente el infernal timbre.


  —¡Maldita sea, ya voy! —exclamó Clayton cabreado⁠—. Dejen de pulsar el maldito timbre, por el amor de Dios. Enseguida abro.


  El dueño de la mansión tuvo tiempo de congelar de nuevo la imagen y presionar el botón adecuado para cambiar el aparato a modo televisión, apareciendo entonces en pantalla el canal económico con las noticias de la bolsa. Una coartada de lo más acertada. Se levantó entonces del sofá y se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta, dispuesto a amedrentar al insensato que le molestaba de esa manera en su casa.


  Larry Clayton abrió la puerta y se quedó con la palabra en la boca, incapaz de soltar el improperio que ya tenía preparado al encontrarse de bruces con su propia hija.


  —Buenos días, papá —dijo Diane tras darle un beso en la mejilla a Larry⁠—. Parece que has visto un fantasma. ¿Por cierto, qué haces aquí?


  —Hola, hija, me alegra verte. Nada, regresé a casa a por unos papeles que se me habían olvidado, estaba a punto de marcharme —⁠mintió con descaro Clayton, sin saber que la afirmación de su hija sobre el fantasma acababa de dar en la diana.


  —Pues nada, mucho mejor, así os saludo a los dos. Venía a buscar a mamá, quiero enseñarle una nueva tienda del centro. Es de un conocido mío, la acaba de inaugurar y hay que aprovechar para no perdernos algunas de sus gangas. No he visto el coche de mamá, ¿dónde anda?


  —Siento que hayas tenido que venir hasta aquí para nada, tu madre está en el club de campo. Ya sabes, jugando al tenis con la vecina. No sé, andan siempre entrenando como locas, a su edad. Igual se cree Martina Navratilova o algo así, y aspire a ganar en Flushing Meadows.


  —Venga, tonto, no te metas con ella —contestó Diane dándole un cariñoso golpe a Larry en el hombro⁠—. Es bueno hacer deporte y mamá no es idiota. No va a forzar tanto como para que el ejercicio le resulte perjudicial. A lo mejor tú también deberías intentarlo.


  —No tengo tiempo, Diane. Ya sabes que el trabajo y la empresa me absorben la mayor parte del día. Además, ahora estamos en medio de una…


  —Vale, vale, no hace falta que sigas —contestó divertida Diane⁠—. Bueno, pues la esperaré aquí y así nos podremos ir las dos juntas a comer. No creo que tarde mucho en volver a casa.


  —Como quieras, hija, yo voy a seguir con lo mío —⁠aseguró Larry mientras se dirigía al pequeño despacho situado en la planta superior de la casa.


  Su hija le había estropeado sus planes y ahora no podía deshacerse de ella sin llamar la atención. Y lo último que deseaba en esos momentos era tener que explicarle a Diane qué demonios hacía con una cinta de vídeo en la que aparecían tantas imágenes de su marido muerto. No después del sufrimiento de su hija, aquellas duras semanas tras la muerte de Thomas, que la habían sumido en una especie de depresión de la que estaba empezando a salir. Había visto la sonrisa de Diane al entrar en casa y no quería borrarla de su rostro por nada del mundo.


  Larry encaminó sus pasos hacia la escalera, dispuesto a seguir con el engaño. Entraría en su despacho y buscaría cualquier carpeta con papeles para no tener que darle más explicaciones a su hija, sin saber que la estratagema estaba a punto de saltar por los aires.


  Diane se quedó en el salón, de pie, mientras se recreaba en algunas de las pinturas y antigüedades que su padre atesoraba como oro en paño. Miró también por la ventana, esperando ver llegar el coche de su madre en cualquier momento. Siguió con su giro, barriendo completamente la estancia, hasta que se topó con el vaso lleno de bourbon, colocado en una de las repisas anexas al mueble principal. Diane se sobresaltó un segundo, quizás agobiada por la sed repentina que se había adueñado de ella. Sin embargo, consiguió calmarse y sacar de su cabeza los pensamientos que amenazaban con volver a corromperla.


  Se sentó en el sofá sin querer dirigir la mirada hacia el vaso o el mueble-bar. Su padre tenía sintonizada la televisión en uno de esos aburridos canales de noticias económicas, con los baremos de la bolsa y esa jerga imposible de entender para los legos en la materia. Decidió buscar algo más entretenido para pasar el rato mientras llegaba su madre o regresaba su padre del despacho. Ella tampoco comprendía muy bien el dichoso mando universal, por lo que se puso a toquetear todas las teclas.


  —Maldita sea —masculló para sí—. No hay quién se aclare con este trasto. Dichoso cacharro que no hay quien entienda, es imposible saber cuál es el botón adecuado. Un momento, ¿qué demonios…?


  Diane había pulsado varios botones sueltos y combinaciones de los mismos, hasta que por casualidad tocó la opción de modo vídeo en el televisor. Al instante la pantalla se llenó con las imágenes congeladas de la cinta VHS que se estaba reproduciendo en el aparato correspondiente. Diane se quedó blanca al contemplar la imagen de Thomas, risueño, charlando en lo que parecía ser su oficina con alguien que en ese momento no supo ubicar.


  —Papa, ¿se puede saber qué es esto que tienes en el vídeo? —⁠preguntó Diane en voz alta, todavía sin saber muy bien lo que había encontrado.


  Cuando encontró la manera de quitarle la pausa al aparato, Diane soltó un chillido al ver cómo las imágenes de Thomas cobraban vida en la pantalla. Y su acompañante le sonaba mucho; no, no podía ser… Hacía demasiados años desde que no veía a esa persona, pero una cara nunca se le olvidaba.


  —Baja de una puñetera vez, papá —gritó ya enfurecida⁠—. Y explícame lo que está sucediendo, y por qué tienes en el vídeo una cinta de Thomas hablando con nuestro antiguo compañero de facultad.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Larry al bajar las escaleras, deseando que fuera verdad lo que había escuchado⁠—. ¿Conoces a ese tipo?


  Larry Clayton era especialista en esos pequeños detalles. Bajó al salón y llegó al lado de su hija, obviando que Diane le había pillado con imágenes de su marido muerto. Intentó llevar la conversación a su terreno, como tantas otras veces había hecho a lo largo de su vida, pero Diane le caló enseguida.


  —No intentes hacer lo de siempre, no cuela. Sí, conozco a ese tipo, y necesito una explicación ahora mismo. ¿Por qué tienes este vídeo en tu poder y qué narices hacías viéndola en casa a escondidas de todos? Y no me mientas, que te conozco.


  —De acuerdo, hija, tienes toda la razón. Ahora mismo te lo explico —⁠dijo Larry mientras apuraba el trago sin terminar que había dejado en el vaso, sabiendo que su hija no cejaría en su empeño.


  El patriarca de los Clayton suspiró, se sentó al lado de Diane y le contó todo lo que había sucedido esa mañana en la oficina. Le explicó los motivos por los que había regresado a casa, dispuesto a ver en soledad unas imágenes que no lograba comprender. Diane le miraba sin dar crédito a lo que decía, cabreada por muchos y diferentes motivos.


  —No lo entiendo, papá —aseguró—. ¿Me estás diciendo que grabáis a los empleados sin su consentimiento? ¿Eso no es anticonstitucional o algo así?


  —Venga, Diane, no empieces con tus cruzadas particulares. Yo dirijo una empresa y velo por la seguridad de mis empleados, pero también por la de Chemichal. Sabes que hace unos meses hubo unos robos y por eso colocamos cámaras en puntos estratégicos.


  —Muy bien, tú ganas. De todos modos sigo sin comprender qué hacía Thomas con Nathan a esas horas de la noche, trabajando como dos colegas de toda la vida.


  —Nathan, vaya, no sabía el nombre de vuestro amigo…


  —No es mi amigo, papá, no sigas con tus triquiñuelas. Nat era el compañero de habitación de Thomas en la universidad, todos estudiábamos en la Hopskins, ¿recuerdas? Y que yo sepa, hacía un montón de años que no se veían. O eso creía yo…


  Larry se levantó como un resorte del sofá. Ya tenía un nombre, y seguro que en breve podría averiguar algo más. Necesitaba saber quién era ese tipo, y sobre todo, el motivo para que estuviera aquella noche en su empresa acompañando a Thomas.


  —¿No recordarás el nombre completo de ese hombre, verdad?


  —¿Me estás escuchando, papá? Tú siempre a tu aire, sin hacer caso a los demás. Veo que no te importa nada mi situación, o si mis sentimientos se han visto afectados al ver a Thomas en la pantalla, semanas después de haber muerto de un modo tan brutal —⁠dijo Diane sofocada por la angustia, con gruesos lagrimones asomando por su rostro.


  —No digas eso, cariño, sabes que no es cierto. Soy tu padre y lo único que deseo es tu bienestar. Y hasta que no sepa lo que tramaba ese hombre no estaré tranquilo. No querrás que nadie sospeche de Thomas o albergue alguna duda sobre su integridad. Imagina si alguien se entera de que trabajaba de madrugada con intrusos dentro de nuestras instalaciones. No pienso permitir que difamen su nombre…


  —No cambiarás nunca, papá, es muy triste. No intentes convencerme con tus trucos baratos. A ti no te importa la reputación de Thomas, aparte de que imagino eres el único que tiene acceso a estas cintas, por lo que solo tú podrías filtrar la noticia. Te da igual si lloro, río o muero por dentro, lo único que te interesa es el gran Larry Clayton y sus malditos negocios.


  —Diane, estás equivocada. Yo solo…


  —No te esfuerces, en serio. No merece la pena, papá, no vas a cambiar a tus años. —⁠Diane se levantó del sofá mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo bordado—. Vuelvo a casa, ya hablaremos. No le digas a mamá que he venido a buscarla, ni por supuesto le cuentes nada de todo este asunto. Y tranquilo, repasaré el anuario y te daré el nombre completo de Nathan, ahora no lo recuerdo. Y por favor, no quiero saber nada de lo que hagas a continuación. No estoy preparada de momento para enfrentarme a más malas noticias, ni quiero saber si Thomas andaba involucrado en algún oscuro asunto. Más adelante quizás te pregunte, por ahora me olvidaré de todo esto.


  —Gracias, hija. Y no te preocupes, nunca permitiría que nadie hablara mal de tu marido. Tan solo necesito saber si este fallo en la seguridad afecta a algún otro departamento o cualquier proyecto que tengamos entre manos. Sabes la delicadeza de nuestros trabajos y…


  —No me interesa, papá, de verdad. Estoy muy cansada, me ha dejado agotada este tema sin apenas darme cuenta. Todavía estoy recuperándome de la muerte de Thomas y ahora me vienes con esto. Es algo cruel, aunque tú no lo hayas buscado, y te aseguro que esta situación me supera. Adiós, ya hablaremos. Y tranquilo, tendrás tu nombre.


  Diane salió de allí apesadumbrada, pensando que todo aquello terminaría por volverla loca. Se había olvidado por completo de la inesperada visita del agente de seguros, pero después de la conversación con su padre el tema regresó a su mente. Ya eran demasiadas casualidades: el del seguro haciendo preguntas impertinentes sobre Thomas y amenazando con escudriñar sus vidas hasta la más mínima expresión; y ahora la historia de las grabaciones en Chemichal, con su marido y el tarambana de Nathan juntos de nuevo.


  No entendía nada, e intuía que todo estaba interconectado de alguna manera. Si elucubraba de un modo más retorcido podía pensar que la muerte de Tom tenía alguna relación con lo descubierto por su padre. Sabía que la tragedia del Acella fue un desgraciado accidente, pero empezaba a sospechar que detrás de todo aquello se escondía una verdad sobrecogedora. El estómago se le encogió de repente al darse cuenta de ello, y quiso alejar esos fantasmas de su cabeza rápidamente. No podía permitirse el lujo de hundirse de nuevo solo por una corazonada. Seguiría pensando que su marido estaba muerto, pero tanto la firma apresurada de aquel seguro de vida como las reuniones clandestinas con Nat no auguraban nada bueno.


  Diane prefería esconder la cabeza, como había hecho ante las dificultades durante toda su vida. No necesitaba más problemas, ni quería darle vueltas a un asunto aparentemente irresoluble. Llamaría a su padre cuando encontrara el apellido de Nat y se olvidaría de todo. Sí, estaba decidido, pensó entonces. Las consecuencias de los actos de Thomas se le escapaban de las manos, y no veía medio alguno de ayudar a solucionar el entuerto. Mejor que se encargara su padre, para eso era el dueño de la empresa, jefe de Thomas y el descubridor de la aparente traición.


  Diane montó en su coche y condujo hasta su domicilio mientras seguía divagando con todo lo acontecido desde al accidente ferroviario. Sabía que tendría que poner su vida de nuevo en marcha y dar un golpe de timón de una vez por todas antes de zozobrar sin remedio. Se encontraba exhausta, sin fuerzas, muy cerca del desplome físico y mental. Decidió entonces almorzar algo ligero y enclaustrarse en su habitación hasta nuevo aviso. No era una solución, pero necesitaba descanso. Quizás al día siguiente vería las cosas con un matiz diferente, algo más alejado del gris ceniciento que planeaba sobre toda su existencia.


  Mientras Diane sufría de ese modo, su padre asumió que ella tenía razón con sus reproches. Sin embargo, no había tiempo para sentimentalismos, pensó Larry. Lo primero era averiguar si aquellos dos hombres estaban en sus oficinas haciendo algo que pudiera repercutir en cualquiera de sus proyectos, algunos altamente secretos. Eso era lo primordial, ya habría tiempo para consolar a la viuda cuando el incendio hubiera sido sofocado del todo.


  Capítulo 16
Paradojas del destino


  Los días siguientes al casual encuentro con Tess transcurrieron de manera más plácida. O tal vez aquella agradable charla había disipado algunas neblinas sobre mi cabeza, confirmándome que los fantasmas que veía en cualquier esquina estaban solo dentro de mi mente. No me perseguían, eso estaba claro. Si hubieran descubierto mi coartada ya me habría enterado, nadie me iba a seguir solo para saber mis hábitos o rutinas sin hacer nada al respecto.


  Caminaba en ese momento por el inmenso Foro Romano, contemplando las maravillas que aquella civilización milenaria había dejado como vestigios en la ciudad imperial por antonomasia. Y entonces mi mente voló de nuevo hacia Washington y todo lo que había dejado atrás. No sabría decir si fue la visión de un hombre algo estrafalario que parecía más perdido que yo entre las ruinas romanas o mi propio subconsciente, pero de nuevo noté como mi maquinaria mental volvía a recaer en el tema que intentaba apartar de mi cabeza.


  ¿Quién tendría motivos para seguirme o intentar averiguar algo sobre mí? La respuesta era más amplia de lo que hubiera pensado en un principio y la certeza me sobrecogió. Naturalmente, Diane estaría muy disgustada, y sería un mazazo terrible para ella saber que su marido había simulado su propia muerte, huyendo a continuación del país y de todo lo que había conocido hasta ese momento. Imposible, ella no iba a enviar a nadie para seguirme. ¿O sí?


  Más claro tenía lo de Larry. Como solía leer en Internet cualquier información relevante sobre enfermedades degenerativas, sabía que ni Pierre Coupet ni ninguna otra empresa habían lanzado todavía al mundo el bombazo que erradicaría para siempre una de las lacras de la sociedad moderna.


  Si el patriarca de los Clayton llegaba a sospechar siquiera que me había convertido en un espía industrial, vendiendo una de las ideas más fabulosas de los últimos años en nuestra profesión, podía darme realmente por muerto. Eso sería un delito de alta traición para mi suegro, un Larry que seguramente no me denunciaría a las autoridades. Él tendría sus propios métodos para hacérmelo pagar, y no serviría ningún tipo de apelación ante semejante tribunal. No quería ni pensarlo. Eso sin hablar de la flagrante intromisión de un desconocido al que había colado en las instalaciones de Chemical, su querida empresa. Seguro que me desollaría vivo si llegaba a enterarse de todo aquello.


  Pierre Coupet y su compañía no tendrían motivos para dudar de mi muerte ni buscarme por medio mundo. De hecho eran los auténticos beneficiarios de todo el embrollo. Se habían ahorrado una gran cantidad del dinero ya pactado conmigo, y tras mi desaparición no tenían con quién tratar el tema. Seguramente se habrían enterado de mi fatal accidente y se llevarían las manos a la cabeza. No obtendrían de mí ningún otro dato relevante después del anticipo entregado. De todos modos imaginé que una empresa tan potente y con tantos recursos podría sacar adelante mi proyecto con las notas entregadas por Nathan en aquella fatídica reunión de Nueva York. No, ellos no tendrían por qué quejarse. Su empresa sería rica y mundialmente famosa en unos pocos meses, y nadie se acordaría de aquel brillante científico muerto en un accidente ferroviario. O eso quería pensar en ese momento.


  ¿Y la compañía de seguros? Después de hablar con Nat sobre nuestro posible plan de fuga decidí contratar un seguro de vida, con Diane como única beneficiaria. Los últimos años con mi mujer no habían sido los mejores de mi vida, pero no tenía nadie más a quién nombrar beneficiario de la póliza. Sabía que podía meterme en un lío y por eso quise cubrirme las espaldas, sin pensar ni por asomo en aquellos momentos que fuera realmente a simular mi propia muerte. Casi parecía que lo había hecho a propósito. Imaginaba que la compañía de seguros investigaría un poco antes de soltar tanto dinero, aunque no les resultaría fácil. Según averigüé, los Clayton habían incinerado el cuerpo de Nat, mi supuesto cadáver, por lo que no quedaban demasiadas pruebas concluyentes a las que agarrarse para averiguar la verdad.


  Flotaba todavía otro pequeño detalle que no era expresamente responsabilidad mía. Sin embargo tuve que admitir que con todo el embrollo montado ignoraba si llegaría a afectarme en algún momento: las deudas de juego de Nathan. Por lo que me había contado mi amigo, Nat debía una gran cantidad de dinero a un prestamista irlandés de los bajos fondos, con conexiones con bandas criminales de lo más peligroso. Esperaba que nadie me relacionara con Nat y sus deudas, pero no podía estar seguro. Yo estaba muerto para el mundo entero, y Nathan había desaparecido. Naturalmente, los únicos que tenían un motivo para buscar a mi antiguo compañero de habitación eran el irlandés y sus secuaces. Solo debía rezar para que no encontraran la relación entre ambos hechos y quisieran hacerme pagar lo que les debía mi antiguo compañero de estudios. No, era muy rebuscado.


  Tantos frentes abiertos me borraron de un plumazo la sonrisa que llevaba prendida en la cara en aquella mañana fría pero soleada en el centro de Roma. Me alejé entonces del Foro, subiendo las escaleras que te llevan hasta la base de un pequeño monumento, símbolo de la capital italiana: la loba capitolina, con Rómulo y Remo, los fundadores de la ciudad. Contemplé la estatua y me alejé de allí con la zozobra instalada de nuevo en mi seno. ¡Maldita sea! Eso me pasaba por darle demasiadas vueltas a las cosas, siempre lo hacía y nunca aprendería que no era saludable para mi cuerpo.


  No me apetecía andar más, asumiendo que mi cabeza no me dejaría en paz durante el resto del día. Cogí un taxi para regresar a casa, deseando encontrar allí la tranquilidad que necesitaba mi ánimo. Una decisión osada viendo el tráfico infernal de la ciudad y las arriesgadas maniobras de los conductores romanos. Finalmente llegué a mi destino sano y salvo; eso sí, sin ganas de montar en coche en mucho tiempo debido al miedo que me habían hecho pasar el taxista y sus paisanos. Aquella ciudad me estaba estresando por momentos, cuando yo pensaba que era el oasis que necesitaba para olvidarme de todos los sinsabores sufridos.


  Había aprendido durante las últimas semanas un método infalible de relajación, y que además obligaba a mi mente a olvidarse de cualquier historia extraña para centrarse única y exclusivamente en lo que estaba haciendo en ese momento: la cocina. Una sensación diferente que experimentaba con deleite, siendo yo de los que se mofaba cuando alguien de mi antiguo entorno hacía una afirmación semejante. La cocina, que va, eso es para mujeres con mucho tiempo, pensaba para mis adentros sin querer soltarlo delante de nadie para no ser tachado de machista. Y bien que me reía al recordarlo, perdido entre cazos y sartenes con las manos enharinadas y el gesto relajado mientras preparaba ossobuco con linguini.


  Por asociación de ideas con la comida pensé entonces en la última persona que había conocido en Roma: Tess Sullivan. Y de nuevo, sin darme cuenta, sonreí para mis adentros. No podía negar la evidencia, aquella mujer me gustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. Y eso ya era mucho para alguien como yo.


  Después de darle numerosas vueltas, recreando la escena en mi cabeza cientos de veces, decidí arriesgarme. La semana anterior me había atrevido a llamarla y quedamos un día para comer. Me pareció menos trascendente que salir a cenar o tomar una copa. No quería darle demasiada importancia, ni que ella pensara que cada día la tenía más dentro de mi mente. Una comida entre amigos, nada más, como dos viejos conocidos que disfrutan de una velada mientras hablan de sus cosas. A plena luz del día, nada de sitios románticos ni violines a medianoche.


  De todos modos, el encuentro no resultó como yo esperaba. El restaurante estaba bien, la comida era estupenda y el servicio inmejorable. Sin embargo, mi acompañante no se encontraba por la labor. Se la veía algo nerviosa y estresada, mirando continuamente el móvil. Solo esperaba que no fuera yo la causa repentina de su cambio de actitud.


  —Perdona, Adam, creo que hoy no soy la mejor compañía. Tenemos un problema grave con uno de nuestros mejores clientes y si pierdo la cuenta mi jefe me va a colgar. De hecho, creo que ya está preparando la soga por si acaso.


  —No te preocupes, Tess, faltaría más. Solo quería comer con una amiga y pasar un rato agradable, entiendo que el deber te reclame. Por mí no te preocupes, de verdad.


  —Gracias, eres un encanto. No sabes lo mal que me siento; por el mensaje que me acaba de mandar mi compañera el fuego está a punto de extenderse en mi oficina. Creo que me tengo que marchar, muy a pesar mío; ojalá pueda aplacar algo los ánimos entre el cliente y mi empresa. Prometo compensarte, palabra de irlandesa.


  —Ya nos veremos en otra ocasión con más calma, faltaría más. Lo primero es lo primero, Tess. Espero que podáis solucionarlo.


  —Ojalá, Adam. Por el bien de todos. Hasta pronto. Ciao.


  Segundos después, Teresa había recogido su abrigo y el bolso, abandonando el restaurante tras regalarme un ligero roce con sus labios en mi mejilla y una caída de ojos de esas que suelen quitar el sentido a los hombres. Contrariado, no pude terminar la comida, asumiendo que yo no tenía la culpa. Solo esperaba que más adelante tuviera otra oportunidad.


  En ese momento, diez días después de la comida interrumpida, seguía esperando la llamada de Tess. Sabía que era una ejecutiva muy ocupada. Sin embargo, me daba en la nariz que ella no estaba tan interesada en mí como sucedía en el caso contrario. No quería forzar demasiado las cosas, así que me busqué una excusa peregrina. En el fondo no era tal excusa, realmente andaba algo estresado, y un cambio de aires por unos días no me vendría mal. El mes de diciembre había arrancado con frío, pero nada que ver con el salvaje invierno que ya había sufrido en más de una ocasión en la costa Este, con el D.C cortado casi en su totalidad por la nieve y el hielo. Cogí el teléfono tras hacer unas respiraciones, me aclaré la garganta y marqué el número de Teresa Sullivan sin más dilación.


  —Tess Sullivan, buenos días —contestó a la primera con un tono cantarín.


  —Hola, Tess, soy Adam. Perdona que te moleste, no sé si te cojo en buen momento o andas con algún cliente…


  —Hola, Adam, me alegra oír tu voz. No, no te preocupes, ahora parece más despejado el asunto. Perdona por no haberte llamado, llevo unos días de locos.


  —No tienes que disculparte, faltaría más. No todos podemos disfrutar de clientes como los míos, que no dan mucha guerra afortunadamente. Ahora me vas a hacer sentir peor, ya que precisamente quería hablarte de algo relacionado con tu trabajo.


  —¿Con mi trabajo? —Quise intuir un atisbo de curiosidad en su voz—. Pues no acierto a saber a qué te refieres, Adam, así que te tocará decírmelo antes de que te envíe a dos fornidos chicos irlandeses que te lo sonsacarían con menos sutileza, ya sabes —⁠aseguró entre risas.


  —Tranquila, no es nada grave. ¿Tú te dedicas al tema de los viajes, verdad? Pues simplemente aquí tienes un nuevo cliente que necesita uno.


  —Pero…, yo no trabajo directamente con particulares, creo que te lo comenté. Suelo hablar con mayoristas, grandes clientes, empresas y similares. Te puedo poner en contacto con alguien de confianza, claro, si así lo deseas —⁠contestó algo apurada.


  —No, tranquila, solo quería algún consejo. Tú conoces mucho mejor el sector y por supuesto el bello continente europeo; yo me considero ya medio yankie y mis nociones de geografía nunca han sido de matrícula de honor. Sé que estamos a primeros de diciembre, pero seguro que me puedes ayudar. ¿Conoces algún destino no demasiado alejado de aquí que tenga buen tiempo en esta época del año? Para pasar unos días de relax, nada más.


  —Umm, déjame pensar. Se me ocurren algunas ideas —⁠aseguró Tess algo divertida y visiblemente más relajada tras saber de qué se trataba—. Túnez queda bastante cerca y cuenta con hoteles más que aceptables en su franja costera, donde podrías tomar el sol y disfrutar todavía de las aguas del Mediterráneo.


  —Mejor algún país europeo, los árabes y yo no congeniamos mucho —⁠dije sin pensar, más preocupado por mi pasaporte falsificado que por otra cosa. No había surgido ningún problema para entrar en Italia y esperaba que tampoco los tuviera en el resto de la Unión Europea. Mejor no forzar la máquina y topar con un funcionario demasiado exigente en un país algo alejado de lo que yo llamaba mundo occidental—. Quizás el sur de España podría ser una opción por lo que tengo entendido. Aunque estemos a punto de entrar en el invierno creo que por allí existe algo llamado «Costa del Sol», ¿no?


  —Vaya, para no tener nociones de geografía veo que andas bien informado. Efectivamente, al sur de España, en la provincia de Málaga, se encuentra la famosísima Costa del Sol. Es un lugar con un clima muy agradable en invierno y además está bien preparado para el turismo extranjero. Aparte de compatriotas tuyos, muchos de ellos con segundas residencias allí, también los jeques árabes han hecho de Marbella y alrededores su destino preferido de vacaciones. No está mal la elección, no. Espera un momento, se me ocurre otra cosa…


  —¿A qué te refieres exactamente, Tess? —pregunté entonces sin saber de qué hablaba, satisfecho por haber mencionado de la costa española.


  —Verás, Adam, en unos días tengo que marchar de viaje por motivos profesionales. Debo hablar con algunos clientes y hacerle unas pequeñas gestiones a mi jefe. Es un destino europeo, tiene sol y playa todo el año, y creo que te encantaría. Lo único es que está un poco más alejado que la costa malagueña o la tunecina, me temo. Unos dos mil kilómetros más al suroeste, para ser exactos.


  —No te sigo, Tess. Vale que no atendiera mucho en las clases del profesor Danson, hubiera jurado que el país situado justamente al suroeste de Europa es España, ¿me equivoco?


  —No, Adam, no te equivocas —dijo Tess divertida⁠—. Realmente pertenecen a España y se las conoce por el sobrenombre de las islas Afortunadas…


  —En mi vida había oído ese nombre, Tess —contesté temiendo que todo fuera una broma⁠—. ¿De qué islas me estás hablando exactamente?


  —De unas que seguro has escuchado algo en más de una ocasión. De hecho fueron muy importantes en el descubrimiento de América. Fue la primera y única parada técnica de las tres carabelas de Colón en su primer viaje desde España hacia el nuevo mundo, semanas antes de divisar tierra americana por primera vez: las islas Canarias.


  —¿Las Canarias, dices? —inquirí todavía sin ubicar esas dichosas islas en el mapa—. Sí, creo que me suenan de algo, no termino de situarlas con precisión. ¿Y dices que son un sitio turístico? No sé, por lo que comentas deben estar en medio del Atlántico o muy cerca de África, no puede ser el paraíso que pretendes venderme. Seguro que es un destino del que os sobran plazas y se las quieres colocar al primer incauto que pase, me lo estoy oliendo —⁠afirmé entre bromas.


  —Puedes creerme o no, querido Adam. Las Canarias son un pequeño paraíso en la Tierra. Por eso se les llama islas Afortunadas, y con razón, te lo aseguro. Bueno, tú te lo pierdes si no te convence el plan. Yo tenía que marchar en unos días a Tenerife y Lanzarote, dos de sus islas más bonitas, y pensaba decirte que si te apetecía, podría incluso servirte de cicerone. No te preocupes, seguro que podemos encontrar otra cosa…


  —No, no me refería a eso, Tess, perdona mi torpeza —⁠reculé como pude, esperando no haber metido la pata hasta el fondo—. Simplemente es que no tengo información sobre esas islas, nada más. Si tú las recomiendas seguro que son fabulosas; no debería permitirme el lujo de llevarle la contraria a una experta en turismo. No me lo tengas en cuenta, por favor.


  —Bueno, olvidaré tu comentario, Adam. Y para que no digas, te mandaré algo de información por mail, si lo crees conveniente. Así verás que no me estoy inventando nada. No hace falta irse al Caribe para disfrutar de entornos tan fantásticos como los que se pueden encontrar en Canarias.


  —De acuerdo, no insistas más, te creo. Y si como dices es un destino de sol y playa, con sitios interesantes por visitar, creo que podría arreglarlo para escaparme unos días en tu compañía. Si a ti te parece bien, claro.


  —Por supuesto, Adam. Yo tengo varios asuntos que atender, pero seguro que saco dos o tres días para hacerte de guía por las islas. Buscaré los mejores vuelos y reservaré dos suite júnior para que disfrutemos lo máximo posible de las bondades del turismo canario. No te arrepentirás.


  Tuve que hacer un soberano esfuerzo para no emitir un gruñido de desagrado al escuchar lo de las habitaciones separadas. Mi gozo en un pozo. ¿Y qué esperaba? Una chica italiana con raíces irlandesas no se iba a lanzar a mi cuello a las primeras de cambio. Y si este Don Juan de pacotilla pretendía que eso cambiara, me iba a tener que esmerar mucho más.


  Le facilité a Tess una cuenta de correo electrónico que me había abierto en un servidor gratuito a nombre de Adam Forrester. Ella ni se inmutó al no darle la corporativa, detalle que si había hecho ella al entregarme su tarjeta profesional; sin embargo, no dijo nada al respecto. Mucho mejor. Me enviaría por mail la información prometida sobre las islas Canarias y todo lo referente a vuelos, hoteles y demás. De ese modo, aseguró, no tendría que preocuparme de nada; simplemente pedir esos días libres a mis superiores y comprar un bañador y crema solar para el viaje.


  Ella desconocía que esos supuestos jefes no existían y mi labor como asesor o consultor externo en Roma tampoco. Todo formaba parte de mi coartada profesional, por lo que tenía vía libre para ir donde quisiera. Perderme durante unos días en un destino como el que me habían descrito me serviría para calmar los ánimos y decidir qué hacer con el resto de mi vida, caótica desde mucho tiempo atrás.


  A los pocos minutos ya había recibido un correo de Tess. Abrí el dossier enviado y me quedé maravillado. Solo había visto un par de páginas de información sobre las Canarias, con sus playas, sus formaciones volcánicas, sus sitios con encanto y algunos hoteles de lujo, y mis ojos amenazaban con salirse de las órbitas. Y yo sin conocer aquellas maravillas. Parecía que una pizca de buena suerte había regresado hasta mí y me alegré sobremanera por haber hablado con Teresa del asunto.


  Capítulo 17
Paradojas del destino


  Larry Clayton estaba mucho más nervioso que de costumbre. Aquella no era la mejor semana de su vida, no señor. Después de encontrarse con la desagradable noticia de las cintas grabadas, en las que su yerno trabajaba a hurtadillas en compañía de un desconocido a altas horas de la madrugada, Larry había recibido otro inesperado golpe que minó aún más su moral. Todavía no sabía si estaban relacionados, era demasiada casualidad. Y él no creía en las casualidades.


  Con apenas el escaso margen de unas horas, el mercado farmacéutico se había sobresaltado ante dos anuncios similares que podían cambiar el curso de la historia. Unas breves notas de prensa, pergeñadas por los responsables de comunicación de dos de las empresas más grandes de su sector, habían añadido unas gotas de aceite de ricino al ya de por sí amargo cóctel con el que Larry estaba lidiando en los últimos días. Y eso era solo el principio.


  Una empresa suiza, Pharmacop, y otra de California, Wendel Laboratory, habían llegado casi a la vez a la hora de decidirse por amargarle la mañana. Aseveraban, con palabras vagas sin precisar, que sus científicos estaban en disposición de obtener en pocas semanas un compuesto nuevo y ultrarevolucionario que dejaría a la altura del betún los actuales medicamentos en la lucha contra las enfermedades degenerativas. Una patente que mejoraría la vida de millones de personas en todo el mundo y que, aseguraban ambas notas, solo ellos conocían la fórmula ideal para conseguir una auténtica quimera hasta ese preciso momento.


  Larry estaba furioso y con razón. Se levantó del sillón, paseando en pequeños círculos alrededor de la mesa del despacho. No era una mala racha, no. Thomas tenía algo que ver con ese asunto, estaba seguro. Y no pararía hasta encontrar la relación, tirando de todos los hilos que fueran necesarios. Era demasiada coincidencia que dos de sus grandes competidores hicieran el anuncio, a la vez para darle más morbo al asunto, de unos fabulosos hallazgos en torno a una materia en la que Chemichal llevaba mucho tiempo sin invertir. O quizás no tanto, pensó Larry.


  Clayton recordó entonces las investigaciones de Thomas sobre el Alzheimer y el Parkinson. No, no podía ser, eso había sucedido una década atrás. En aquellos momentos Larry creyó que eran ínfulas de universitario con ganas de salvar el mundo y se olvidó del tema. No quería ser mal pensado, pero los negocios le habían enseñado que las casualidades no existen; tendría que investigar.


  Tal vez Thomas les había engañado a todos y estaba más cerca del éxito de lo que nunca hubiera imaginado, era la única posibilidad plausible que se le ocurría. Era eso o un destino cruel que se estaba cebando con Chemichal. Una situación que amenazaba no solo con hacerles perder su hegemonía en el sector, sino defenestrándoles sin remedio a la segunda división en el orden farmacéutico mundial, muy alejados de sus competidores, los nuevos reyes del cotarro.


  El sonido del teléfono vino a sacar del ensimismamiento a Clayton, sumido en sus propias reflexiones para poder encauzar aquel inesperado revés. Cabreado por la intromisión, Larry estaba dispuesto a pagar con quién fuera las frustraciones que sentía. Notó que la llamada era externa y se sorprendió aún más. Finalmente levantó el auricular, expectante.


  —¿Sí, quién es? —preguntó Larry sin desvelar su actual estado de ánimo. No podía gritar de buenas a primeras; si llamaban de la oficina del congresista Mcdonald o cualquier otro de los políticos que tenía en nómina no podía recibirles de ese modo, por muy merecido que se lo tuvieran.


  —Papá, ¿eres tú? —inquirió Diane Clayton—. Te noto la voz algo extraña, espero no haberte pillado en mal momento.


  —No, hija, no te preocupes. Estoy bien —aseguró Larry, más tranquilo al oír la voz de Diane⁠—. Es solo que estoy teniendo un mal día, nada más. Por lo menos oír tu voz me ha alegrado la mañana, menuda rachita llevo últimamente.


  —Bueno, ya me lo contarás con más calma —contestó Diane con algo más de frialdad⁠—. En realidad solo te llamaba para darte lo que te prometí, nada más. Lo que hagas con ello no es asunto mío, por lo menos de momento. Ya veremos después…


  —No te sigo, Diane, hoy tengo mil cosas en la cabeza y no sé… Espera un momento. ¿Te refieres al tema que hablamos el otro día?


  —Efectivamente, chico listo, parece que ya has caído en la cuenta —⁠soltó Diane con algo de sorna, poco acostumbrada a ir por delante de su padre—. Al final encontré los anuarios de la Johns Hopkins y allí estaba el nombre que buscaba: Nathan Danniels.


  Larry Clayton suspiró perceptiblemente, aliviado por disponer del único dato que le podría volver a poner en la carrera. Tenía mucho trabajo por delante, y esperaba encontrar a ese pequeño bastardo antes de que las consecuencias fueran definitivas.


  —Muchas gracias, Diane, se trata de una información muy importante. Ahora podremos investigar con más rigor para averiguar lo que ocurrió exactamente entre Thomas y ese tal Danniels en las oficinas de Chemichal. Pondré enseguida a mis muchachos tras su pista, creo que tu amigo Nathan y yo tenemos muchas cosas de las que hablar en persona.


  —Nunca fue mi amigo, papá, ni me caía bien. Era el compañero inseparable de Thomas, parecían siameses, y jamás fue santo de mi devoción. Recuerdo que se marchó al extranjero al acabar la carrera, no sabía que había regresado. De hecho, desconozco lo que ha sido de él en estos años, seguro que tú lo averiguas. Eso sí, espero que tus métodos sean los más adecuados. No quiero arrepentirme de haberte dado su nombre ni ser cómplice de ningún asunto desagradable.


  —Pierde cuidado, Diane. Solo quiero mirarle a los ojos al señor Danniels y preguntarle qué demonios hacía en mi oficina a esas horas, entrando a hurtadillas en una corporación privada por mucho que estuviera acompañando a un antiguo empleado. Descuida, solo pretendo minimizar los terribles daños que ya nos ha causado este asunto y si está en mi mano reconducir el tema, haré lo que crea conveniente. Si tu amigo colabora puede que se libre de presentarse ante las autoridades. Tendrá que ser muy convincente y contarme toda la verdad, es su única salida —⁠mintió Larry mientras fantaseaba con ponerle las manos encima a ese sucio judío que se había metido donde nadie le llamaba.


  —Muy bien, papá, espero que sepas lo que haces. Me tengo que marchar, ya hablaremos con más calma. Hasta pronto entonces.


  Diane se despidió de su padre sin darle oportunidad de replicar de nuevo antes de colgar el teléfono. Larry no perdió el tiempo y cogió de nuevo el auricular, dispuesto a llamar a los hombres que había elegido para esa misión.


  Sabía que Henderson y Dougan eran los individuos adecuados para aquel encargo, duros fajadores acostumbrados al trabajo de campo. Aunque formaban una pareja bastante atípica, sus métodos solían tener éxito y él no se metía en sus asuntos si los resultados eran satisfactorios.


  Alan Henderson no podía negar que era un WASP en toda regla: blanco, anglosajón, protestante y con unas firmes convicciones éticas y morales que no le arredraban a la hora de afrontar determinados encargos. Republicano de pura cepa, del ala más radical, no soportaba el devenir de su país en los últimos tiempos, culpa de Obama, los negros y los musulmanes, según su parecer. Un firme defensor de sus raíces sureñas que había sido licenciado sin honores en la CIA debido a más de un asunto escabroso que se le había ido de las manos.


  Contaba con una gran mente analítica, una de las mejores de su generación, que con el paso de los años había perdido algo de frescura. Tampoco le importaba mancharse las manos y el amenazador Mágnum357 que llevaba en bandolera así podía atestiguarlo. Dentro de la pareja que formaba con Dougan, él era la voz cantante y su compañero le secundaba a su manera.


  Lo curioso del caso, recordó Larry, era que Jim Dougan era un imponente ejemplar de varón afroamericano con más de seis pies de altura y doscientas libras de puro músculo. Un negro criado en los suburbios más duros del peor Chicago, acostumbrado al fuego cruzado en las calles. Primero fue en su barrio, del que salió al alistarse en la Marina. Después, gracias a sus portentosas condiciones físicas y una gran disciplina táctica, consiguió formar parte de los SEAL e incluso participó en arriesgadas misiones conjuntas con los DELTA FORCE. Una depresión causada por la muerte de un ser querido le sacó de los cuerpos de élite, pero a Clayton le servía perfectamente para sus fines.


  Media hora después tenía a los dos hombres en su despacho, convenientemente arreglados y sin llamar la atención entre sus empleados tras subir en el montacargas. Larry no pudo por más que sonreír ante la provocación de Henderson, que lucía un pin confederado en la solapa de su atildado traje; Dougan parecía no darse cuenta o pasaba directamente del tema. Afortunadamente los días en los que andaban todo el día de broncas, amenazándose con matarse al más mínimo roce, habían quedado atrás. Se lanzaban sus puyitas, pero trabajaban bien juntos y eso era lo único importante.


  —Buenos días, señor Clayton. Hemos venido lo más rápidamente posible. Por el tono de su voz yo diría que es un asunto perentorio el que nos trae hasta aquí; esperemos poder solucionarlo pronto —⁠asumió Henderson como jefe in pectore de la pareja.


  Larry recordó entonces hasta qué punto le sacaba de quicio el acento melifluo de Henderson. Esa voz taimada, sosegada y con una cadencia exagerada, propia del profundo sur, le evocaba tiempos pasados que no quería volver a recordar. Miró al esbirro de arriba a abajo, sorprendido de nuevo por la fortaleza física y mental de aquel aparente alfeñique.


  A Clayton le gustaba hacer comparaciones entre personas, ridículas en algunos casos, y aquel espécimen era una gran oportunidad para poner a prueba sus dotes. Contempló los ojos saltones de Henderson, unos ojos vivarachos de un azul desvaído que denotaban inteligencia, astucia y una pizca de peligrosidad. En su boca torcida, de gruesos labios, asomaban unos dientes desparejos que nunca habían sido arreglados. La tez blanquecina se acentuaba aún más gracias al terno negro que siempre le acompañaba, inmaculado para no perder la costumbre. Manos huesudas, nerviosas y en movimiento constante, otro detalle característico del sureño. Un hombre de pequeña estatura y poco peso al que uno no debía dar nunca la espalda si sabía lo que le convenía.


  Por fin le vino a Clayton la imagen que buscaba en su mente. Henderson le recordaba al actor Steve Buscemi, aunque también podía relacionarle con un personaje de ficción del que no existía representación al ser novelesco: el agente especial AloysiusX. Pendergast, uno de sus detectives preferidos en la literatura actual, obra de la pluma de Preston & Child. Sí, no había duda, si algún día hacían una película sobre ese personaje, propondría a Henderson para el casting principal. Seguro que se lo llevaba de calle. Incluso utilizaba algunos de los métodos poco ortodoxos del inefable agente del FBI.


  —Efectivamente, Henderson, este asunto es urgente y requiere una resolución acorde. —⁠Clayton alargó al sureño una carpeta con la escasa información de la que disponía sobre el caso, incluyendo fotografías de Nathan Danniels sacadas de pantallazos sobre las imágenes grabadas, y algunas de Thomas de las que guardaba en su expediente de empleado—. Debéis encontrar a este hombre, no admito excusas. Le quiero en mi presencia en los próximos días, esto no puede durar mucho tiempo.


  —Por supuesto, así será. ¿Algún otro pequeño detalle que mi compañero y yo debamos conocer, señor Clayton? —⁠añadió Henderson sabiendo que le ocultaban algo importante.


  —Necesito vuestra discreción, muchachos, eso no creo que tenga que repetirlo. Este asunto puede salpicarnos de muy diversas formas y hay que solucionarlo cuanto antes. Seguro que me habéis entendido a la perfección. ¿Verdad, Dougan?


  La mole de músculos asintió a su jefe, sabiendo que no esperaban palabras huecas salidas de su garganta, sino hechos consumados. Le dejaría al idiota de Henderson el liderazgo de la misión, pero él también quería saber lo que Clayton les estaba ocultando.


  Finalmente Larry les contó todo lo que realmente sabía. El descubrimiento de las imágenes en las cámaras de seguridad, la muerte de Thomas en aquel accidente ferroviario o las sospechas sin confirmar sobre la relación entre algunos de los experimentos de su yerno y los anuncios realizados en las últimas horas por dos de sus mayores competidores empresariales. Necesitaba respuestas a la voz de ya, y Nathan Danniels contaba con muchas papeletas para poder responder a esas cuestiones. Ese era el referente principal para sus hombres, y donde debían echar toda la carne en el asador.


  Henderson puso cara de póker ante la mención del yerno ya fallecido y su relación con aquellos asuntos. Sin embargo, a él le pagaban por cumplir su cometido, no por dar su parecer. Echó un vistazo al dossier, chasqueando ostensiblemente la lengua, signo inequívoco de que ya estaba trazando un plan de acción en su cabeza.


  —Por supuesto, jefe, ya conoce nuestros métodos de trabajo: rapidez, seriedad, discreción y obtención de resultados. Esas son mis máximas y así pienso ejecutarlas, como siempre —⁠aseguró Henderson mientras Dougan hacía gestos de aquiescencia.


  —Muy bien, caballeros. Espero resultados inmediatos, eso podría suponer un extra para vuestros bolsillos. Quiero informes diarios de los avances, y por favor, no hagáis demasiado ruido ahí fuera. Mis enemigos están al acecho y no debemos darles ninguna oportunidad.


  Dougan estrechó la mano de Clayton al marcharse, despachurrándole los dedos entre sus poderosas mazas. En edad juvenil había jugado de defensa en un equipo amateur de fútbol americano y por lo que Larry acaba de comprobar, conservaba intacta la fuerza bruta necesaria para sobrevivir en esa jungla de testosterona.


  Clayton vio marchar a sus hombres y cerró la puerta enseguida. Todavía le quedaba mucho trabajo por delante, ese era solo uno de los pequeños detalles que debía tener en cuenta. Apuntó también en su agenda la llamada pendiente de realizar al informático jefe de la empresa. Se trataba de un técnico reputado, un auténtico geak que podría desentrañar los misterios de cualquier aparato electrónico. Y Clayton quería averiguar si su querido yerno tenía algo que ocultar en los ordenadores del laboratorio…


  * * *


  No muy lejos del D.C, en los barrios bajos de Boston, el gordo O’Brian seguía sin noticias de su contacto. Sabía que Jimmy Tudenski le tenía cogido por los huevos. Por un lado, le ayudaba a buscar al maldito Nathan Danniels para intentar recuperar el dinero que le adeudaba. Y por otro, le estaba tapando con respecto a sus jefes en Nueva York, asumiendo sus pérdidas ya que tenía unos plazos que cumplir con el clan irlandés en la Gran Manzana y todavía no los había satisfecho. Todo esto le ponía muy nervioso a O’Brian, y no podía hacer nada al respecto.


  Decidió llamar al polaco, por más que este le dejara indicado que no debía molestarle mientras se ocupaba del asunto. A O’Brian no le gustaba estar a su merced, mientras él seguía atado de pies y manos. Los inútiles de sus hombres no habían conseguido nada y él tampoco podía abandonar la ciudad así como así. Esperaba que un golpe de fortuna le llegara más tarde o más temprano, aunque si se atrasaba mucho más iba a tener que dar demasiadas explicaciones.


  El irlandés cogió el teléfono y marcó el número de Tudenski, dispuesto a hacerse valer. Si no le dejaba las cosas claras al lugarteniente del clan, Tudenski no le respetaría y acabaría por mearse encima de él. Su madre no había criado a un don nadie en las duras calles del condado de Cork, y O’Brian estaba dispuesto a demostrárselo.


  —Hola, Jimmy, ¿cómo marcha todo? —dijo O’Brian para romper el hielo.


  —Hombre, Pit, me alegra oír tu asqueroso acento gaélico —⁠contestó el polaco no sin sorna, demostrando que tampoco se iba a andar con chiquitas con el gordo—. Recuerdo haberte dicho que no me llamaras, a no ser que ocurriera algo importante. ¿Es así, amigo?


  —Sí, bueno no…, quería hablar contigo de nuestro negocio, Jimmy. Ya sabes, el amigo judío y demás. Y por supuesto, asegurar al representante de la familia que el pago pendiente está prácticamente en marcha. Aparte de Danniels tengo un asunto a punto de caramelo aquí en Boston, y en unos días estaré al corriente, palabra de irlandés —⁠contestó O’Brian sin ese asomo de valentía que quería demostrar.


  —Peter, Peter, te dije que no te preocuparas de eso. Papá Tudenski se encarga de todo, ¿recuerdas? No vamos a molestar a los patriarcas del clan con minucias de este estilo. Tú eres uno de los nuestros, ya sabes; por un único retraso en tu vida nadie va a matar a nadie, ¿verdad? El favor ya me lo cobraré, te lo aseguro; por ahora no te preocupes de los jefes, yo te cubro.


  Eso era lo que más atemorizaba a O’Brian. Le debía una muy gorda a Tudenski y además le estaba cubriendo las espaldas sin saber cuándo se cobraría el favor. Su tonillo cínico le irritaba profundamente, y seguía sin poder hincarle el diente. La llamada estaba resultando una pérdida de tiempo, aparte de ver pisoteada de nuevo su dignidad por un engreído que carecía de sangre irlandesa. O’Brian también tenía buena memoria, y se juró en ese momento que se lo haría pagar a Tudenski, borrándole esa sonrisilla de suficiencia de su feo rostro. Guardaba pruebas concluyentes sobre los chanchullos del polaco, aunque todavía no era el momento de sacarlas a la luz.


  —De acuerdo, Jimmy, confío en ti. ¿Alguna novedad del otro tema?


  —De momento poca cosa, Pit. Nuestros amigos comunes ya han enviado a La sombra a Italia, y está trabajando sobre el terreno. Seguro que en unos días se solucionará todo, ya lo verás. Te mantendré informado.


  O’Brian colgó el teléfono con una sensación de frustración. De nuevo se había comportado como un pardillo asustado delante de Tudenski y eso era algo que no soportaba. De todos modos él también tenía sus métodos y no pensaba quedarse de brazos cruzados esperando que otros decidieran su destino.


  Capítulo 18
Paradojas del destino


  Ted Martins había convencido a su empresa para que le pagara un billete a Roma, aunque fuera en clase turista. El viaje había sido agotador, y el insistente agente de seguros sabía que estaba en la senda correcta. Secure Life era una gran empresa que valoraba esos pequeños detalles y Ted estaba dispuesto a demostrar que el difunto Thomas Anderson no estaba realmente muerto.


  Martins llegó al aeropuerto de Ciampino, uno de los dos con los que contaba la capital italiana, y enseguida cogió un taxi hasta el centro de Roma. Tenía una habitación reservada en un hotel de tres estrellas, modesto pero bastante sobrio, que había encontrado navegando por Internet. Podría asumir el costo total que luego incluiría en su cuenta mensual. Sus jefes no pondrían ningún impedimento en pagarle no solo los gastos, sino que esperaba recibir unas suculentas dietas después de ahorrarles tres millones de dólares. Eso sí, todavía le quedaba mucho trabajo por hacer.


  Su hotel se encontraba muy cerca de la Piazza di Spagna, una de las postales más fotografiadas de la bella ciudad romana. Su imponente escalinata, que conducía hasta la base de la iglesia de Trinitá del Monti, evocaba en Martins imágenes en blanco y negro vistas en viejas películas del cine clásico. De todas maneras no estaba allí para hacer turismo ni para visitar monumentos. Lo que quería era cazar al hombre que había simulado su muerte.


  Desde un primer momento todo el asunto le había resultado muy sospechoso a Martins. El contrato firmado un mes antes, las cláusulas adicionales añadidas después, el montante de la operación y sobre todo, la muerte del sujeto en circunstancias tan funestas, con el agravante de la incineración del cadáver. Martins empezó a investigar y llegó hasta un almacén del ejército donde custodiaban los objetos rescatados del desastre ferroviario. Casualmente, entre esos objetos no reclamados ni identificados por nadie, encontró dos teléfonos del mismo modelo que supuestamente utilizaba Thomas Anderson. Uno estaba destrozado y el otro apagado, pero eso no era tan grave problema.


  Con una generosa propina, Martins consiguió que el vigilante del almacén hiciera la vista gorda sin preguntar nada más. Se llevó el teléfono y gracias a sus contactos pudo desentrañar el interior del móvil. Encontró los mensajes de texto enviados entre Thomas y un tal Nat, aparte de numerosas llamadas salientes y entrantes entre esos dos mismos números.


  Martins prosiguió sus investigaciones, averiguó quién era el tal Nathan y su relación con Anderson. Finalmente encontró un hilo del que tirar gracias a los pasaportes que ambos habían comprado en los bajos fondos, un rastro que los doctores no consiguieron ocultar dada su bisoñez en esos asuntos. Desde ese momento asumió que se encontraba en el camino correcto y pocos días después supo donde tenía que buscar a sus hombres: en Roma.


  Martins bajó dando un paseo por Via Condotti, repleta de turistas y curiosos que deambulaban por una de las calles más comerciales del mundo, con espectaculares escaparates de las mejores marcas de ropa y complementos. Un lujo exquisito para los sentidos que aturullaba un poco al agente de seguros, con aquella ingente cantidad de gente recorriendo las calles mientras hablaba en un tono demasiado alto para lo que él estaba acostumbrado. Martins salió de aquella vorágine humana y al cruzarse con la Via del Corso, continuó por la calle principal.


  Martins iba cavilando en sus cosas, intentando seguir un pequeño mapa del centro de Roma que llevaba en el bolsillo. Según el mismo debía girar a la izquierda y subir en dirección hacia Barberini, la zona donde supuestamente había encontrado una pequeña pista sobre el desaparecido Thomas Anderson. Lo que Martins no había tenido en cuenta al seguir al pequeño grupo de turistas que brujuleaba por aquellas calles era que acabaría metido de lleno en otra trampa para los visitantes de Roma: la Fontana de Trevi. Martins solo la miró un instante, sobrecogido por la belleza sin par de aquella espectacular fuente que inmortalizara Anita Ekberg en «La dolce vita». No podía pararse ni un segundo, ya habría tiempo para visitas turísticas si conseguía llevar a buen término sus planes.


  Por fin llegó a la Via delle Quattro Fontane, buscando sin cesar el hotel Domus Roma. Martins apretó el paso, creyendo que podría pillar a su presa totalmente desprevenida. Lo que no sabía era que, en aquellos precisos instantes, un oscuro personaje le vigilaba también a él en su peregrinar por las calles de Roma…


  La sombra se acercó sigilosamente al Martins, caminando como un turista más por las atestadas calles de la ciudad de las siete colinas. No quería que nadie se inmiscuyera en sus asuntos, aquel tipejo andaba detrás de su hombre y eso no podía consentirlo.


  A Adam Forrester le tenía controlado, aunque su verdadero objetivo seguía siendo Nathan Danniels, del que todavía no sabía nada. Los dos americanos habían sido muy amigos y, según sus informaciones, Thomas se cambió el nombre y huyó del país convertido ya en otra persona. Algo ocultaba, evidentemente; sin embargo, no era de su incumbencia a no ser que tuviera que ver con el caso en cuestión. Le daba igual si huía de la policía, de su esposa o de Hacienda, solo necesitaba sonsacarle el paradero de su amigo. Y si Danniels no podía hacer frente a la deuda, le subrayaron sus jefes, alguien tendría que hacerse cargo de esa pequeña cuenta.


  La sombra había inspeccionado ya la casa de Adam, cerca de Villa Borghese, sin encontrar nada digno de mención. Le daba pena eliminarle, parecía un buen tipo, pero sus órdenes eran tajantes: solucionar el embrollo y no dejar testigos ni pistas que seguir. Esa era su máxima y también la de los que confiaban en su trabajo, y no podía cambiar sus rutinas por muy bien que le cayera el personaje en cuestión. No era nada personal, solo trabajo.


  Exactamente lo mismo que el nuevo peón que se había sumado a la partida. Aquel hombre había llegado demasiado lejos y estaba a punto de entrar en el hotel Domus Roma, preguntando por un huésped que, aunque ya no estaba allí, seguramente recordarían los empleados del establecimiento. Error. Ese asunto era solo suyo y no permitiría que nadie metiera las narices en él. Y menos alertando a terceras personas con la búsqueda de un americano desaparecido. Cuantos menos testigos hubiera, mucho mejor para su trabajo.


  El recién llegado se había parado un momento junto a un banco de piedra, mientras desplegaba sobre el asiento el mapa turístico sacado del bolsillo de su americana marrón. Al guardarse de nuevo el callejero, La sombra se le acercó con desparpajo, simulando buscar algún punto concreto de la ciudad.


  —Disculpe, amigo, ¿podría usted ayudarme? —⁠preguntó en un perfecto inglés que al desconocido no puso en alerta.


  —Si está en mi mano por supuesto, faltaría más —⁠contestó Martins también en su idioma materno con tono afable.


  —¿Sabría usted indicarme entonces cómo llegar a la estación de Termini? Creo que me he equivocado de dirección.


  —Yo también soy un turista despistado, lo siento. Acabo de llegar a Roma y tengo prisa por encontrar a un amigo con el que he quedado —⁠mintió Martins a la carrera, sin esfuerzo, fijándose mejor en su interlocutor—. Creo que no queda lejos de aquí.


  —Gracias, preguntaré entonces a otra persona. Disculpe de todos modos, quizás pueda ayudarme en otra cosa. ¿De qué conoce usted a Adam Forrester? —⁠preguntó La sombra con tono más enérgico, mientras se acercaba disimuladamente a Martins.


  —¿Qué dice usted? —preguntó el agente de seguros, blanco como el papel tras verse descubierto⁠—. ¿Cómo narices sabe eso y quién demonios…?


  Martins no pudo terminar la frase. La sombra se había acercado a él con el mayor de los sigilos, haciendo honor a su sobrenombre, y acabando con su vida en apenas unos segundos. Limpia y rápidamente, sin derramamiento de sangre. Con un bolígrafo que llevaba en la mano, en cuyo interior ocultaba un ingenioso mecanismo de émbolo que expulsaba una sustancia mortífera para el organismo, había logrado su objetivo. Un movimiento letal, realizado a la velocidad del rayo, llevó su mano derecha hasta la altura del cuello de su víctima, justo en la carótida, donde había posicionado el bolígrafo apenas unas décimas de segundo. Justo el tiempo necesario para pulsar el botón del mecanismo, soltar la sustancia tóxica y acabar con la vida de aquel hombre.


  La sombra sujetó a Martins por las axilas cuando vio que su cerebro dejaba de emitir órdenes al resto del cuerpo y lo sentó en el banco antes de que se desplomara. Lo dejó allí sentado, con rostro sereno, como un turista más descansando tras una dura caminata por las callejuelas romanas. Miró a su alrededor y solo vio una joven que paseaba a un perro de aguas. Estaba al final de la calle y no había podido percatarse de nada.


  La amenaza estaba neutralizada, aunque no le gustaban los daños colaterales. Los médicos dispondrían que la muerte del turista americano se había debido a un ataque al corazón, puesto que la sustancia inoculada desaparecía en el torrente sanguíneo sin dejar rastro. Y nadie se fijaría en una minúscula marca dejada en el cuello por aquel bolígrafo de su invención. No, esa muerte no se interpondría en sus planes ni afectaría a la organización, pero La sombra se quedó con un regusto amargo en la garganta.


  Reconoció que su conciencia había regresado de nuevo, y esa circunstancia era pésima para su trabajo habitual. Desechó la idea y se alejó de allí con paso firme, sabiendo que en unos días debería solucionar los asuntos pendientes con Danniels y Forrester, ya que otros temas de mayor importancia para sus jefes estaban ya sobre su mesa. Para bien o para mal, el asunto Forrester debía ser finiquitado en las jornadas siguientes, por lo que no podría andarse con miramientos.


  Siguió su camino sin mirar atrás, sabiendo que el fallecido permanecía todavía sentado en su banco, apoyado en un respaldo de piedra que sostendría su peso muerto mientras nadie se percatara de su extraña presencia. La sombra subió por Via Nazionnale y se perdió en el maremágnum de la estación de Termini, la misma por la que le había preguntado minutos antes a su víctima, sabiendo que el americano había muerto sin darse cuenta de lo que sucedía.


  Capítulo 19
Paradojas del destino


  Tras la última conversación mantenida con Tess estaba deseoso por conocer las famosas islas Canarias. Realmente, lo que más me llamaba la atención era poder disfrutar de unas pequeñas vacaciones en compañía de mi nueva amiga. Sabía que Teresa tenía asuntos profesionales que tratar en el viaje, y en ese momento pensé que tal vez saliera algo más de aquella pequeña aventura.


  En apenas cuarenta y ocho horas, Tess tuvo todo preparado. Yo adquirí un par de bermudas para ir a la playa, puesto que mi acompañante me aseguró que podríamos bañarnos perfectamente en las aguas del Atlántico aun acercándose el invierno. Un buen protector solar de factor 50 para no quemarme en pleno Trópico de Cáncer, ya que mi piel era más blanca que la de Teresa y el sol últimamente era un poco traicionero. La dichosa capa de ozono, el cambio climático o lo que fuera, daba igual; yo quería disfrutar del viaje y tomar precauciones era lo más apropiado.


  Por fin, el miércoles por la mañana, quedamos a primera hora en el aeropuerto de Fiumicino, a las afueras de Roma. Tess me dijo que iría por su cuenta, debía atender algunos asuntos antes de dejar la capital italiana. No pegué ojo la noche anterior, como suele ser habitual en mí antes de un viaje. Me levanté pronto, preparé la maleta y llamé a un taxi para que pasara a recogerme. Conocía de sobra las bondades del tráfico de la ciudad y no quería llegar tarde al embarque del avión.


  Esos últimos días antes de partir se me habían pasado volando, y no pensaba en los malos ratos sufridos debido a mis neuras. Nadie me perseguía, estaba tranquilo y ningún individuo andaba tras mis pasos. O eso intentaba pensar para no caer de nuevo en una angustia existencial que me disparaba el corazón hasta casi el nivel de las taquicardias severas. Deseché de nuevo los pensamientos oscuros y me concentré en el presente más real: mi viaje al paraíso acompañado de una bella mujer.


  Mi taxista fue puntual, no encontramos mucho tráfico de salida a esas horas y llegué a la terminal con tiempo de sobra. Había quedado a las ocho de la mañana con Tess, justo en los mostradores de Alitalia: ella llevaba en su poder los billetes y el resto de documentación necesaria. Reconozco que no me había preocupado de la logística del viaje, dejando todo en manos de Teresa como experta que era. En ese instante volví a recaer y una leve punzada de angustia veló mis sentidos apenas unos segundos, creyendo que algo podría salir mal.


  Esa sensación se acentuó cuando llegó la hora convenida y Tess no apareció en el punto de encuentro. ¿Qué podía haberle sucedido? Seguramente serían temas de trabajo o cualquier otro asunto personal, nada que me hiciera temer por una banda de desalmados que nos siguiera los pasos. Diez minutos después llamé a su teléfono y nadie respondió, por lo que la preocupación volvió a instalarse en mi cabeza.


  Me coloqué en la fila de facturación con mi pequeño trolley, más que nada por hacer algo. El embarque estaba previsto que diera comienzo a las nueve en punto, y muchos pasajeros ya habían facturado. Esperaba que no hubiera ningún problema de overbooking y sobre todo, lo verdaderamente importante en esos momentos, deseaba que Tess se encontrara bien. Volví a insistir con el móvil y ella tampoco respondió. La señal sonaba sin que saltara el buzón de voz o contestaran a la llamada.


  Los minutos se sucedieron y fui dejando pasar a la gente en la cola para la facturación. Poco a poco el flujo de pasajeros delante de mí disminuyó, encaminándose entonces hacia la puerta de embarque. Los mostradores cerrarían en apenas unos minutos y yo daba el vuelo por perdido, casi sin recordar siquiera hacia dónde nos dirigíamos. La angustia fue subiendo de grado, y no sabía qué podía hacer al respecto.


  Por fin, tras unos minutos interminables de espera, apareció Teresa en la terminal. La vi llegar a la carrera, con gesto sereno, sin asomo de preocupación en su rostro. Eso me tranquilizó bastante, pero necesitaba saber los motivos de su inesperado retraso. Me hizo un gesto para acercarnos juntos al mostrador de Alitalia, apremiándome al ver en su reloj lo tarde de la hora. Ella sacó unos papeles donde imaginé que llevaba los datos para nuestro viaje y se los entregó a la azafata de tierra junto a nuestros pasaportes.


  Yo se lo acababa de dar sin apenas recordar que el mío era falsificado. No había encontrado problema alguno para volar de Washington a Roma y esperaba no tenerlos en esta ocasión, pero uno nunca podía estar seguro del todo. Miré a la empleada de Alitalia sin percibir ningún gesto extraño y me relajé perceptiblemente; todavía nos quedaba una buena carrera para llegar a la puerta de embarque tras cruzar el control de seguridad.


  Quise preguntarle a Tess por su retraso, pero ella se percató de la inquietud de mi rostro y me rogó silencio mientras atendíamos a las explicaciones de la azafata. Cerré la boca sin apenas haber empezado a hablar, escuchando a continuación una frase para la que no estaba preparado.


  —Lo siento mucho, señores, no me quedan asientos contiguos. El vuelo está lleno y ustedes son los últimos en facturar —⁠aseguró la chica—. Lamento mucho este pequeño contratiempo, espero que tengan un buen vuelo con nuestra compañía.


  —No se preocupe, señorita, la culpa ha sido mía. Surgió un tema de última hora en el trabajo y luego el tráfico de salida por la Via Apia ha sido espantoso. Casi pierdo el vuelo. Gracias de todos modos por su amabilidad —⁠contestó Tess informándonos a la vez de sus problemas.


  Teresa cogió los billetes y me conminó para seguirla, el tiempo apremiaba. Afortunadamente habíamos facturado las maletas e íbamos más ligeros, solo Tess llevaba un pequeño maletín de mano donde imaginé que guardaba su portátil. Su viaje era más por negocios que por placer, y sabía que necesitaría su ordenador para preparar algunos asuntos de trabajo.


  —Lo siento mucho, Adam, me ha sido imposible llegar antes. El idiota de mi jefe me ha entretenido con temas de última hora. Encima el taxi se ha liado al salir de mi barrio y hemos dado más vueltas.


  —Da igual, Tess, lo entiendo —le dije para tranquilizarla, sin mencionar para nada el mal rato pasado⁠—. Te he llamado al móvil y no contestabas, pensé que igual no venías.


  —Oh, lo siento, no me he dado cuenta. Después de colgar el teléfono a mi jefe lo habré puesto en silencio para no desquiciarme más. Sí, ya veo las llamadas perdidas. Soy un desastre, espero que puedas perdonarme —⁠dijo guiñándome un ojo—. Venga, démonos prisa que todavía perdemos el vuelo. El control de seguridad puede ser un auténtico caos, te lo digo yo.


  Atravesamos la terminal a paso ligero, riéndonos como dos chiquillos. Me alegraba verla tan relajada y tranquila, sin pensar más en lo sucedido. Yo estaba todavía un poco alterado sabiendo que estaba a punto de subir un avión, y encima sin tener compañía a mi lado.


  Nunca me ha gustado volar, y en algunos trayectos lo he pasado realmente mal debido a turbulencias u otras circunstancias. No es que me maree exactamente, como sí me suele pasar en los barcos; sin embargo viajar en avión me sigue produciendo un profundo respeto. Cuando el avión despega, según dicen la maniobra más peligrosa, una sensación de agobio se instala en mi estómago y luego me cuesta desprenderme de ella hasta que el aparato no se estabiliza. Normalmente cuando coge su máxima altura y alcanza velocidad de crucero comienzo a tranquilizarme. De todos modos los sudores fríos suelen atacarme sin piedad y necesito abrir el chorro de aire para respirar algo mejor, mientras intento recuperar la normalidad poco a poco. Es algo superior a mí que no puedo remediar, otra de mis pequeñas neuras. En mi anterior vuelo, de Washington a Roma, no había tenido tiempo de pensar en nada más que todo lo que acababa de suceder, pero ahora la situación era distinta.


  Sé categóricamente que el avión es el medio de locomoción más seguro y no creo que esa angustia que me oprime por dentro se deba a un miedo a volar, sino más bien a algo más físico. De todos modos prefería viajar en tren, aunque recordando el trágico accidente del Acella se le quitaban a uno las ganas de subirse a cualquier medio de transporte.


  Ajena a mis divagaciones personales, Tess me condujo hasta el control principal de seguridad del aeropuerto. Lo cruzamos con rapidez al encontrarnos con empleados diligentes en nuestra cola y pudimos encaminarnos hacia la puerta de embarque a tiempo. Ni siquiera tuvimos que sufrir el sonrojo de oír nuestros nombres por megafonía avisando de la última llamada de los pasajeros para el vuelo hacia Tenerife Norte – Aeropuerto de Los Rodeos.


  Por fin nos sentamos en el interior del avión, un gran Boeing con tres filas de asientos diferenciados. A mí me tocó en suerte uno de pasillo situado en la parte trasera del aparato, justo en la zona intermedia y bastante alejado de las ventanas. Teresa debió ver mi rostro acongojado, más resignado que nervioso, y me mandó ánimos mediante gestos expresivos mientras se colocaba en su sitio, más cerca de las primeras filas y con la ventanilla como fiel acompañante.


  Afortunadamente el despegue transcurrió sin complicaciones y tras unos minutos en los que intenté concentrarme en otra cosa, queriendo relajarme para sobrellevar mejor el mal rato, el aeroplano se estabilizó y pude por fin respirar tranquilo. Las pulsaciones volvían a su ser y el tono macilento que seguramente tendría mi rostro comenzó a colorearse como signo de buen agüero. Todavía quedaba mucho trayecto pero quise creer que lo peor había pasado.


  Intenté leer algunas de las revistas que encontré en la bolsa auxiliar del asiento con mi concentración bastante distraída, por lo que tuve que desistir. Después me coloqué los auriculares en los oídos y me dispuse a escuchar música clásica, cerrando los ojos y olvidándome del hecho de que me encontraba a treinta mil pies de altura, volando a través del Viejo Continente.


  Finalmente conseguí alcanzar un estado cercano a la inconsciencia, sumiéndome en una agradable duermevela flotando por encima de esas nubes que sobrevolábamos. En ese momento de tranquilidad un leve toque en mi hombro izquierdo, el que estaba más cerca del pasillo, vino a sacarme de mi ensimismamiento. Abrí los somnolientos ojos, algo molesto al abandonar el trance en el que me encontraba, y me topé con el sonriente rostro de Teresa a escasos centímetros del mío.


  —Vaya, espero no haberte despertado —dijo Tess divertida⁠—. Me he levantado para ir al baño y de paso estirar algo las piernas, tú deberías hacer lo mismo ya que el vuelo durará unas cuatro horas. Ya sabes, el famoso síndrome de la clase turista.


  —No me hace mucha gracia levantarme y andar por ahí, Tess, gracias de todos modos por el aviso. Si puedo, aguantaré todo el vuelo sin moverme, a no ser que necesite ir al servicio. No me gusta nada eso de bambolearme por los pasillos y encontrarme encerrado en ese cuchitril de baño justo cuando el avión pegue un bandazo. Te aseguro que no sería la primera vez y no es una sensación muy agradable.


  —Venga, no seas aguafiestas, el vuelo está siendo muy plácido —⁠contestó Teresa, que se había colocado en el asiento situado al lado, separado por el pasillo lateral del avión. Por lo visto su ocupante también se había levantado y mi amiga lo utilizó durante unos instantes aprovechando el momento—. Llegaremos enseguida a Tenerife, no te preocupes.


  —Eso espero, que el vuelo acabe pronto y aterricemos enseguida. La verdad es que prefiero tener los pies en tierra, esto de estar colgado en el aire no me hace demasiada gracia. Ya sé que es una tontería, no lo puedo evitar.


  —Te comprendo perfectamente, no pasa nada. A mucha gente le ocurre lo mismo que a ti, incluso tienen todo tipo de comportamientos extraños con otras situaciones normales y corrientes para la mayoría de la gente. El cuerpo humano, y sobre todo la mente, reacciona de muy diversos modos según el individuo y las circunstancias.


  —Ya veo que eres toda una estudiosa del asunto. Da igual, olvidémonos del tema, así no pensaré en ello y se me hará más corto el vuelo —⁠aseguré.


  Teresa estuvo de acuerdo y charlamos entonces sobre temas intrascendentes. Ella era una conversadora nata, y se veía que disfrutaba hablando. A veces adoptaba una pose más taciturna en las ocasiones en las que habíamos coincidido, pero normalmente era bastante locuaz. Eso me distrajo, ayudándome a que los minutos volaran en aquel ratito de camaradería.


  Finalmente, Teresa tuvo que regresar a su sitio al reclamar el suyo el señor que estaba sentado a mi izquierda. Me despedí de Tess hasta el aterrizaje, deseando que el momento llegara lo antes posible. Por lo menos me había distraído un rato y dejé transcurrir los minutos siguientes recostándome de mala manera en mi asiento, cerrando los ojos y evocando la conversación recién terminada.


  Por fin escuché la voz del comandante del vuelo, anunciando la llegada a la isla española. Aun habiéndolo leído en la información turística, y escuchado de boca de Teresa, no pude por menos que sorprenderme ante el aviso del piloto: temperatura actual en Tenerife, 22.º grados centígrados. Algo fuera de lo común para un americano acostumbrado a los hielos eternos de la costa Este americana al llegar el mes de diciembre.


  El avión se deslizó casi como una pluma y tomó tierra sin apenas darnos cuenta, realzando la pericia del piloto. Solté el aire que había acumulado en mis pulmones durante la maniobra de aterrizaje, respirando al fin tranquilo. Un buen momento interrumpido por los iluminados que aplaudían ante el hecho de haber llegado sanos y salvos, o eso pensaba yo cuando escuchaba esos aplausos, cada vez más frecuentes en los aviones, y que a mí me sacaban de quicio. Siempre ha habido gente para todo y ese detalle no iba a empañar el hecho de que había llegado el momento de disfrutar de mis vacaciones.


  Tardé todavía en salir del avión al encontrarme en las últimas filas, unos minutos más de lenta agonía en los que no reparé en exceso. Teresa estaba esperándome fuera, en el finger, y recorrimos juntos los escasos metros que nos separaban de la terminal tinerfeña con mi acompañante haciendo bromas.


  —Venga, hombretón, ya hemos llegado —dijo sonriendo⁠—. Ahora relájate y a ver si recuperas el color de las mejillas, pareces un vampiro.


  —Muy graciosa, Tess —contesté mientras la golpeaba amistosamente con el puño en su hombro⁠—. Te aseguro que odio pasar por estos trances, y no está en mi mano superarlo de un día para otro.


  —Bueno, ya está, se acabó. Vamos a recoger las maletas y después a por el coche de alquiler, que lo tengo reservado desde hace días.


  La verdad era que no había pensado en el asunto del transporte en el interior de la isla, menos mal que Tess se ocupaba de todo. En mi huida precipitada de los Estados Unidos solo había conseguido obtener pasaporte con mi nuevo nombre, pero no licencia de conducir. Así que esperaba que Teresa hiciera también de chofer, detalle que tendría que agradecerle de algún modo y añadir a una lista que se estaba alargando considerablemente.


  Atravesamos la coqueta terminal de uno de los aeropuertos de Tenerife, según me informó Tess la isla contaba con otro más al sur. Llegamos a la estancia destinada a recogida de equipajes, resignado ante lo que sabía estaba por llegar: una lenta espera mientras aparecía mi maleta, reacia en todos mis viajes a presentarse pronto, cuando no a extraviarse directamente. Tess me miró con cara extraña cuando se lo comenté, seguramente pensando que era demasiado cenizo. El tiempo, muy a mi pesar, me volvió a dar la razón.


  —Eres gafe, Adam, te podías haber estado calladito. Al final nos quedaremos los últimos —⁠afirmó Teresa mientras se desesperaba viendo pasar maletas diferentes a las nuestras.


  —Te lo dije y lo sabes. Eso te pasa por juntarte conmigo. Tranquila, saldrán ahora, no pueden quedar muchas por aparecer.


  Dicho y hecho. Allí estaban, juntitas, nuestras dos maletas. Las recogimos a la carrera y nos encaminamos a la zona de alquiler de vehículos, donde las colas formadas también eran importantes. Y claro, al llegar los últimos nos tocó esperar de nuevo. Bonita manera de empezar unas vacaciones, menos mal que me lo tomaba con calma.


  —No te he preguntado, Adam, perdona. ¿Tienes licencia de conducir europea? —⁠inquirió la bella ítalo-irlandesa.


  —No, la verdad es que no pensaba conducir mucho en Roma. Y menos viendo como se las gastan los romanos en asuntos de tráfico. Tengo licencia americana y ni siquiera la llevo encima —⁠aseguré sin mentir en exceso.


  —Tranquilo, era solo por si querías que te incluyera como segundo conductor. Ya he estado en esta isla y creo que tengo más costumbre que tú a la hora de conducir vehículos europeos; he reservado un Volkswagen Golf que espero esté en buenas condiciones.


  —No entiendo mucho de coches, me fío de tu criterio. Además, creo que no me queda otra opción —⁠contesté entre risas.


  Tras unos minutos de papeleo en el mostrador de Europcar, con Teresa haciéndose entender en una divertida mezcla entre inglés y el poco español que conocía, nos dieron por fin la llave del coche escogido. Un modelo fiable según Tess, al que nos encaminamos nada más salir de la terminal tras cruzar un par de pasillos repletos de turistas.


  Después de abandonar el edificio me chocó bastante encontrarme con una atmósfera algo cargada. El cielo estaba nublado, lucía un color extraño que no supe discernir, y el bochorno era notorio. Nada a lo que estuviera acostumbrado, y así se lo hice ver a Teresa justo cuando llegábamos al coche.


  —Hace calor, es cierto; espero que despeje un poco y podamos ver el sol. Eso de estar en la playa con este clima no lo había vivido nunca, no sé si son costumbres del lugar…


  —No te preocupes, Adam, esto es normal en el norte de la isla. Tenerife es como un país en miniatura: en el norte suele haber cielos más nublados y temperaturas algo más frescas que en el sur, donde el sol se instala el 95 % de los días del año. Además, en las islas sucede a veces un fenómeno atmosférico denominado calima y los vientos de esta zona crean ese cielo tan característico y la sensación de agobio que has empezado a notar. Enseguida te acostumbrarás, no te preocupes.


  Tras depositar las maletas en la parte trasera del vehículo nos subimos al Golf, un coche de color acero que parecía bastante nuevo a simple vista. Ya me había llevado alguna que otra desilusión con los coches de alquiler, sobre todo tratándose de sitios turísticos, por lo que esperaba no tener también problemas con este. Teresa sacó un pequeño mapa de la isla que nos facilitaron en el mostrador de Europcar y me mostró la ruta que íbamos a realizar a continuación.


  —Ves, nosotros estamos ahora mismo aquí —dijo señalando un punto en el noreste del mapa⁠—. Tengo reservadas dos suite júnior en un fantástico resort situado en el sur de la isla, en Playa del Duque. Pero antes vamos a ir al norte, al Puerto de la Cruz, tengo que hacer unas gestiones.


  —Lo que tú digas, Tess, eres la que conoce la isla. Yo me dejo guiar.


  Salimos del aparcamiento del aeropuerto y tras atravesar algunas rotondas nos incorporamos a la carretera principal. Teresa me informó que se trataba de la TF-1, la única autovía de dos carriles que atravesaba toda la isla, por lo que el tráfico rodado solía ser intenso.


  —Creo que te gustará el Puerto de la Cruz, Adam. Las playas no son su punto fuerte, por lo menos en su término municipal, pero tiene otras atracciones. Tranquilo, ya tendremos tiempo de tostarnos al sol, Tenerife tiene muchas maravillas por conocer.


  —No me queda otro remedio, Tess —contesté risueño⁠—. Me he puesto en tus manos y tendré que fiarme del cicerone que me ha tocado en suerte…


  —Tranquilo, es que tengo que hablar con unos posibles socios en esa ciudad, y he reservado por si acaso una noche en uno de los mejores hoteles del Puerto de la Cruz. A más tardar nos iremos mañana para el sur. Eso sí, puedo asegurarte que por aquí arriba también vas a disfrutar de imágenes que no se te olvidarán en la vida.


  Yo me quedé algo sorprendido con las afirmaciones de Teresa, pero no quise buscarle ninguna otra explicación. Ya estaba bien de andar siempre con mil ojos. Nos encontrábamos a miles de kilómetros de cualquier sitio civilizado y allí permanecía a salvo, nadie me conocía y podía disfrutar de unos días de vacaciones. He de reconocer que mi acompañante me desconcertaba en algunas ocasiones. Supuse que era parte de su encanto, así que no le di más vueltas.


  Tras unos pocos kilómetros recorriendo la isla tuve que admitir dos cosas: una, la pericia de Teresa al volante, como si fuera una lugareña más; y dos, la belleza sin igual de Tenerife, que por momentos me recordaba a esa isla misteriosa de novelas y películas donde te podías encontrar cualquier cosa.


  —¡Madre mía, qué frondosidad! —exclamé tras ver el verde de un valle situado a nuestra izquierda.


  —Es el valle de la Orotova, Adam, una de las maravillas de la isla. De todas maneras, el símbolo por antonomasia de Tenerife, y uno de los emblemas nacionales de España, está allí arriba, semioculto por aquellas nubes que no nos dejan admirar su magnificencia.


  —¿A qué te refieres, Tess? —pregunté mientras enfocaba la vista hacia dónde señalaba la conductora, distinguiendo apenas entre brumas, niebla y nubes compactas lo que podía encontrarse detrás.


  —Al Teide, Adam, la montaña más alta no solo de esta isla, sino también de toda la superficie española, isleña o peninsular. Un volcán inactivo con cerca de cuatro mil metros de altitud que se puede ver desde cualquier punto de Tenerife. Ya verás que contraste…


  Sin saber exactamente a lo que se refería Teresa seguí buscando en la dirección indicada. Por fin, tras una bajada espectacular en la carretera por la que circulábamos, con un giro a mano izquierda que nos ayudó a disipar parte de la bruma que nos envolvía, típica por lo visto en los alrededores del aeropuerto de Los Rodeos, pude contemplar una estampa bellísima.


  Allí estaba, majestuoso, el pico del Teide desafiando al cielo. Me sorprendió ver la cúpula cubierta de nieve al encontrarnos en un clima semitropical y no tratarse de una montaña excesivamente alta. Se lo comenté a Tess y me aseguró que a veces se encuentra casi completamente nevado, pero que afortunadamente no era el caso y podríamos visitar el Parque Nacional de las Cañadas del Teide para disfrutarlo en plenitud.


  Tras unos minutos más de conducción, extasiado por la paleta de colores que podía contemplar desde allí, —⁠el blanco de la nieve sobre una montaña marrón, el verde salvaje de los valles adyacentes y el azul turquesa del mar que divisaba a mi derecha—, entramos en la población del Puerto de la Cruz. Teresa dudó entre dos posibles incorporaciones para salir de la autovía y entrar en la ciudad, decidiéndose finalmente por la que rezaba: «Jardín Botánico».


  —Espero que te guste el sitio. Aparcaré el coche cerca del Jardín Botánico y podrás visitarlo si te apetece o ir a refrescarte al hotel que he elegido aquí. Tengo que ir a ver a unos socios de mis jefes, y les dije que pasaría nada más aterrizar. Espero no demorarme demasiado.


  —A mí me da igual, Tess. Si no vas a tardar mucho tiempo puedo quedarme solo en este lugar, paseando e impregnándome del aroma de la isla. Espero que no me entre el pánico: no conozco ni una palabra de español, ya sabes. Venga, me quedo, no hay más que hablar —⁠añadí viendo los gestos de Teresa—. De ese modo, si te parece bien, podríamos acercarnos después al hotel para dejar las maletas y descansar un poco.


  —Me parece buena idea. Veamos, son las doce y media de la mañana. Sí, no me mires con esa cara, se me había olvidado mencionarte que aquí tienen una hora menos que en el huso del que proveníamos. Mira, allí enfrente tienes el Jardín Botánico, un parque cuidadísimo que cuenta con especies inimaginables llegadas de todo el mundo. Te aseguro que es una maravilla para los sentidos y ahí dentro puedes relajarte mientras paseas por sus hermosas veredas. Te prometo que en una hora como mucho estoy de vuelta.


  —De acuerdo, entraré a ese parque que me has vendido tan bien. Y si me canso, me tomaré una pinta de cerveza en uno de los muchos bares que pululan por aquí. Veo que nuestros paisanos son los amos del cotarro, hay un montón de establecimientos británicos por la zona.


  —Sí, es otra de las características de las Canarias. Los españoles a veces se cabrean, pero el turismo alemán y británico en las islas es el motor que las hace subsistir en estos tiempos de crisis. De acuerdo, nos vemos entonces en un rato. Pórtate bien —⁠me dijo Tess al alejarse mientras guiñaba divertida un ojo.


  Me quedé unos instantes en la acera, contemplando como el coche conducido por Teresa se alejaba en dirección hacia el mar. De nuevo me encontraba solo y desamparado en un país desconocido para mí. De hecho solo llevaba encima el pasaporte, una pequeña guía de viajes y mi cartera, ya que la maleta se había quedado en el coche. No tenía motivos para desconfiar, pero después de los acontecimientos vividos en las últimas semanas un ligero atisbo de duda quiso asomar en lontananza. Lo deseché inmediatamente y subí las escaleras del edificio de enfrente, dispuesto a entrar en el famoso Jardín Botánico del Puerto de la Cruz, uno de los sitios ineludibles para visitar en la isla según dictaba la guía turística que acababa de consultar.


  Nada más entrar al recinto me ofrecieron un pequeño folleto informativo en varios idiomas. Allí pude comprobar que el verdadero nombre de la instalación era Jardín de Aclimatación de La Orotava, comarca a la que pertenecía el Puerto de la Cruz según pude entender. Sin embargo, al jardín se le conocía vulgarmente como «El Botánico» entre los lugareños. Unas instalaciones con solera, ya que fueron inauguradas en el lejano año de 1788.


  La exuberante vegetación te daba la bienvenida en cuanto te perdías por sus cuidados caminos. Especies tropicales y subtropicales llegadas de todo el mundo tenían cabida allí: palmeras de todas clases, pimenteros, cafetales, árboles del pan, orquídeas hermosísimas o el impresionante Picus, un árbol sudamericano con más de 200 años de antigüedad que destacaba por sus enormes raíces saliendo del suelo. Un deleite para los ojos, un pequeño remanso de paz donde algunos turistas se retrataban con su cámara digital, dispuestos a inmortalizar aquellos bellos momentos.


  Yo me senté en un banco a la sombra, el calor empezaba a apretar. El cielo ya se había despejado y el sol lucía con fuerza. Esto me obligó a quitarme el fino jersey que llevaba, para quedarme en manga corta tras atarlo a mi cintura. Desde luego no estaba acostumbrado a ese clima en pleno invierno, pero he de decir que se agradecía disfrutar de los rayos solares.


  Tras dar una última vuelta, contemplando los nenúfares gigantes que poblaban algunos de los estanques del recinto, salí al exterior tras despedirme del vigilante de la entrada con un leve gesto de cabeza. Verdaderamente era aquel un lugar curioso del que no podría conservar ningún recuerdo gráfico; culpa mía al haber dejado mi cámara en una mochila que iba en el coche alquilado, junto a la maleta. Un error que ya no podía remediar.


  Solo me quedaba esperar a que regresara mi compañera de viaje, por lo que la siguiente decisión fue mucho más fácil. Me aposenté en una terraza situada en la calle perpendicular, a unos cien metros del Botánico, dispuesto a disfrutar de una cerveza fresquita. El cartel del garito, un pequeño bar con decoración inglesa, anunciaba pintas del líquido espumoso al módico precio de un euro. No me lo pensé ni un segundo más, sorprendido por lo barato de la bebida en un sitio tan turístico.


  Degustaba ya mi segunda cerveza cuando vi aparecer el coche de alquiler con Teresa al volante. Le hice un gesto desde la terraza y ella me vio enseguida. Aparcó el vehículo en esa misma acera y llegó a mi lado en menos de dos minutos.


  —Ya estoy aquí, Adam. Veo que tú no has perdido el tiempo… ¿Qué tal la visita al Jardín Botánico?


  —Espectacular, Tess, tenías razón. Lástima que no llevara la cámara, es un pequeño paraíso, un oasis que te sorprende al perderte por sus veredas. Tendré que comprarme alguna postal para rememorarlo. Perdona, ¡qué imperdonable falta de tacto! ¿Quieres algo de beber?


  —No, tranquilo, acabo de tomar algo con el socio de mi jefe, menos mal que me he podido escapar pronto. Por lo menos ya está encauzado el tema que me habían encargado. Cuando termines la cerveza, si te parece, podemos acercarnos al hotel que te dije. Espero que te guste.


  —Por mí podemos irnos ya, creo que dos pintas de cerveza son suficientes antes de comer, no quiero perder el norte —⁠afirmé entre sonrisas—. Nos vamos ahora mismo si quieres.


  Pagué al camarero los irrisorios dos euros de la cuenta, dejándole otro euro de propina. Me daba incluso algo de reparo pagar esas ridículas cantidades, bastante alejadas de lo que se estilaba en mi país, y también en la más cercana Italia tras haberlo sufrido las últimas semanas.


  Tess me llevó hasta el hotel elegido, un espectacular complejo de cinco estrellas que contaba hasta con SPA. Tras hacer el check-in nos dirigimos hacia nuestras habitaciones, todavía alucinado por el increíble sitio que había elegido Teresa. Sabía que sería caro, pero desde luego merecía la pena. Mi acompañante tenía buen gusto, eso quedaba fuera de toda duda, y no me iba a arredrar a la hora de pagar un poco más por una estancia maravillosa. Además, seguro que tampoco me llevaría un susto con la minuta tras comprobar los precios para turistas.


  —Deshaz la maleta, Adam, refréscate un poco y nos vamos a comer si quieres, ya va siendo hora. No sé si tú tienes mucha hambre, yo me comería un ternero.


  —Creo que estoy contigo, Tess —contesté sin dudarlo. Me estaba acostumbrando al horario de comidas en los países mediterráneos y en esos momentos no me apetecía un almuerzo ligero sino algo más contundente⁠—. El madrugón, el viaje, y después el paseo y las cervecitas me han abierto el apetito. Es una estupenda idea, podemos quedar en el hall del hotel dentro de veinte minutos, así nos damos algo de tiempo. No sé si después tienes pensado ir a dar un paseo, o tomar un baño en la piscina o alguna playa cercana.


  —Ah, sí, se me había olvidado. Te voy a llevar a comer por el centro del Puerto de la Cruz, puedes vestirte más de acuerdo con este maravilloso clima. Pero tráete una mochila con bañador, toalla y todo lo necesario. Luego quiero enseñarte una de las atracciones turísticas de este enclave, seguro que te sorprende…


  —Muy bien, así lo haré. Pensaba ponerme un pantalón corto, sandalias y una camiseta de manga corta, este calor me está matando. Espero irme aclimatando poco a poco. Aunque si me vas a enseñar una zona de baños mucho mejor, así podremos refrescarnos como es debido. Hasta dentro de un rato entonces.


  —De acuerdo, Adam. Ciao. —Y Tess desapareció en el interior de su suite, dejándome con cara de alelado al recibir un casto beso en la mejilla.


  No quise perder ni un minuto en analizar el significado de ese beso. Entré en la habitación, decorada exquisitamente y con vistas a la piscina. Deshice entonces la maleta a la carrera, me cambié de ropa y preparé la mochila con todo lo necesario: bañador, crema solar, toalla y una botella de agua mineral que previamente había cogido del surtido minibar de la habitación. Sin olvidarme, no quería que me volviera a suceder, de una pequeña cámara digital que había comprado días antes en Roma.


  Pertrechado como un turista al uso, con mis bermudas de lino, unas chanclas azules y un polo de rayas, ya no desentonaba tanto entre el resto de personas que veía a mi alrededor. Solo tuve que esperar dos minutos en el hall para que Teresa hiciera su aparición estelar: melena suelta, gafas de sol estilo Grace Kelly, una minifalda vaquera que le permitía lucir unas piernas bien torneadas y un top de fantasía que realzaba su ya de por sí esbelta figura. Yo la miré embobado y ella me hizo un gesto para que la siguiera, sacando a continuación la llave del coche de un minúsculo bolso que llevaba en bandolera, entregándome, sin cortarse lo más mínimo, otra bolsa donde imaginaba llevaba el traje de baño y demás pertrechos para pasar la tarde.


  Nos montamos en el Golf y en unos minutos llegamos a nuestro destino. Teresa me aseguró que el aparcamiento más cercano al restaurante elegido era una explanada aledaña al pequeño puerto, donde multitud de coches se tostaban al sol. De ese modo, tras bajarnos del vehículo, podríamos estirar las piernas mientras dábamos un pequeño paseo y ella me mostraba algunas de esas maravillas prometidas.


  —Te voy a invitar a una paella de marisco, Adam. Ya verás que cosa más suculenta, seguro que no lo has probado en tu vida.


  —Pues no, la verdad. Me suena eso de la paella, no sé muy bien dónde he podido escucharlo antes. Seguro que es un plato típico de aquí.


  —Es un plato típico español, aunque su origen es de otra región. Lo que ocurre es que yo conozco un restaurante familiar al lado de los Lagos Martiánez donde la hacen estupenda, te vas a chupar los dedos.


  —Seguro que sí, se me está haciendo la boca agua. ¿Cómo es eso que has dicho, los Lagos qué…? —⁠pregunté sin haberla entendido bien.


  —Nada, ahora lo verás. Crucemos por ahí y así atajamos. Mira esa pequeña calita donde los vecinos del municipio están tomando el sol. No te preocupes, el resto de las playas de la isla no son así; esta es urbana y al lado del puerto, te puedes imaginar el panorama.


  Contemplé lo que decía Teresa y era cierto. Una diminuta playa urbana, medio artificial, y rodeada por las dársenas del puerto. Se trataba de un sitio muy pequeño donde los vecinos y turistas no dudaban en tomar el sol o darse un chapuzón en unas aguas que no debían ser las más limpias de la isla.


  Seguimos caminando y divisé a lo lejos un enclave repleto de acantilados y rocas donde el Atlántico rompía ruidosamente, con fuerza inusitada. En una especie de península que desafiaba el mar divisé un recinto de piedras blancas que contrastaba una barbaridad con el entorno. De pronto, un gigantesco chorro de agua espumosa hendió el cielo, como si un géiser gigante hubiera salido de las profundidades del océano.


  —¡Guau! —exclamé—. ¿Qué ha sido eso?


  —Los famosos Lagos Martiánez, Adam, lo que te había comentado. Juraría que los autóctonos lo llaman simplemente «El Lago». Se trata de un espectacular complejo realizado por un arquitecto de las islas, el lanzaroteño César Manrique. Miles de metros cuadrados ganados al mar en un grandioso trabajo de arquitectura para el disfrute general: piscinas, cascadas, solariums, jardines frondosos, parque de juegos, restaurantes, cafeterías y todo lo que te puedas imaginar.


  —Desde luego que llama la atención y eso que todavía estamos lejos. Oye, me has picado la curiosidad con tus explicaciones. ¿Cómo es que sabes tanto de Tenerife? —⁠inquirí curioso.


  —Te va a gustar, ya verás, pero no iremos hasta después de comer. Eso sí, dejaré que hagas fotos desde ese mirador: ¡mira cómo rompe el salvaje Atlántico en las paredes laterales del complejo! Es otra de las atracciones del Lago, ver si las olas salpican y mojan a los bañistas que permanecen en el interior del recinto. Ah, y sobre tu otra pregunta, te diré que ya había estado en Tenerife, y también tuve un guía que me enseñó las maravillas de la isla. Por ejemplo, ¿a qué no sabías que ese material blanco del que están fabricadas la gran mayoría de paredes y estructuras es piedra volcánica?


  —No, no tenía ni idea ni me lo hubiera imaginado nunca —⁠contesté algo celoso por el tono en que Tess había mencionado al supuesto guía que le había enseñado esas dichosas «maravillas». Era patético, debía portarme como un ser racional—. Es curioso este lugar, tenías razón.


  —Venga, dejémonos de cháchara intrascendente. Vayamos a comer y luego pasaremos la tarde en el Lago, así podrás disfrutarlo en plenitud.


  El paseo marítimo del Puerto de la Cruz estaba repleto de restaurantes y terrazas cuyos trabajadores intentaban convencer a los turistas que paseaban por allí para que consumieran en sus establecimientos. Declinamos educadamente los numerosos folletos publicitarios que nos entregaban por doquier, encaminando nuestros pasos hacia un lateral de la calle principal. Seguí los pasos de Teresa, que me llevó hasta un restaurante cuya estructura recia en maderas nobles auguraba una sabia elección.


  —¿Subimos esa escalera y entramos al comedor principal? ¿O prefieres quedarte en la terraza del restaurante? Dentro hay aire acondicionado y tiene un ambiente más recogido. La terraza también está bien pero hay más ruido y quizás el sol termine por molestar algo mientras comemos —⁠comentó Teresa como una auténtica experta.


  —Creo que mejor dentro. Ya noto los efectos de este sol tropical y todavía no he ido a la playa, así que no tentemos a la suerte. Acomodémonos en el interior del restaurante.


  Una vez en el comedor, una camarera con pinta de ser oriunda de la Europa del Este nos acompañó hasta una mesa situada al lado de un gran ventanal. Me resultó curioso pisar aquel suelo con sabor a añejo, y vislumbrar esas maderas envejecidas en mesas, estanterías y resto de estructuras a la vista. Un local coqueto y acogedor que me gustó nada más verlo. Solo quedaba probar sus exquisiteces.


  Nos trajeron la carta y Teresa, tras consultarme brevemente, pidió agua mineral para beber mientras elegíamos los platos. No quería probar más alcohol y estuve de acuerdo con su elección. Me fijé en que le había hablado a la camarera en una mezcla de inglés y español, con un ligero rastro de acento italiano. Ambos idiomas compartían un origen común y por eso a Teresa le era más fácil pronunciar esas palabras que a un anglosajón como yo, que además ignoraba cualquier otro idioma que no fuera el inglés.


  —Si te fías de mi buen criterio —bromeó Teresa⁠—, deberíamos pedir la paella de marisco. Y unos entrantes típicos tinerfeños mientras preparan el plato principal; podrían ser unas «papas arrugás» con mojo picón y un poco de queso autóctono.


  —Por mí bien, Tess, sabes que hago de conejillo de indias. De todos modos, viendo la pinta estupenda que tienen los platos en las fotos del menú, creo que me voy haciendo a la idea. ¿La paella es arroz, verdad?


  —¡Qué no te oigan los españoles decir eso, Adam! —me dijo en voz baja—. La paella es algo intrínseco a la cultura de este país, y todo «guiri» que se precie, —⁠sobrenombre que nos dan en castellano a los extranjeros despistados como nosotros que venimos de turismo—, queda encandilado en cuanto la prueba. Es mucho más que arroz, se trata de un símbolo nacional. Ya lo verás.


  —De acuerdo, mejor cierro el pico y dejo que la maestra enseñe al alumno —⁠consentí con un gesto de complicidad.


  Nos tomaron la comanda y en pocos minutos nos trajeron los entrantes. Teresa me aseguró que el secreto de una buena paella recaía en su elaboración, por lo que tardaríamos todavía un rato en poder degustarla como era debido. Mientras, nos entretuvimos con los aperitivos, que también me resultaron curiosos. Un queso algo fuerte pero muy sabroso. Y unas patatas pequeñas, cocidas y servidas enteras junto a dos tipos de salsas.


  —Eso es el mojo, Adam, las dos salsas —aseguró Tess⁠—. Las patatas se cortan y se mojan en la salsa que más te guste para comerlas a continuación. Y ni se te ocurra quitarle la piel, se comen así. A no ser que quieras que te miren con malos ojos, claro…


  —Por aquí tienen unas costumbres algo extrañas, ¿no? —⁠afirmé divertido—. Vale, lo haré así, no vayan a sacarme a palos del restaurante.


  Hice caso a Teresa y le di de nuevo la razón: las «papas» estaban deliciosas. Y eso no era nada comparado con lo que estaba por llegar: la paella, un plato con mayúsculas que todo ser humano debe probar alguna vez en la vida.


  —¡Dios mío, Tess! Esto está buenísimo —grité a los cuatro vientos tras llenarme de nuevo el plato con el contenido que todavía reposaba en la paellera que nos habían traído.


  —No es por nada, te lo había dicho. Y eso que, a mi gusto, el arroz está un poco pasado esta vez.


  —Ni hablar, es una maravilla. No sé cómo he podido vivir todos estos años sin probar esta delicia. ¡Gracias por enseñar a este pobre infeliz!


  —Tanto en España como en Italia se come muy bien, nada que ver con Inglaterra o Estados Unidos, tenemos que admitirlo. La comida es uno de los grandes placeres de la vida, y casi una religión para los países mediterráneos.


  —Ya veo, ya. Me voy a tener que afiliar también a esa religión si tiene manjares tan estupendos como estos. Seguro que en Roma también me estoy perdiendo lo mejor, intentaré aprender poco a poco.


  —Lo que yo te diga, eres un sacrílego, ja, ja. Ya te enseñaré lo que es comer bien en Roma, hombre de poca fe. Estos devoradores de fast food no saben lo que se pierden…


  Seguimos comiendo entre bromas y veras, disfrutando de una agradable velada. Lo estábamos pasando bien, por lo menos en mi caso. Además, Teresa había afirmado que me enseñaría las bondades de la cocina italiana a nuestra vuelta. Así que por lo menos pensaba seguir viéndome. El tiempo nos diría si solo como amigos o algo más. No debía precipitarme ni forzar las cosas, y mucho menos mientras nos reíamos en un ambiente tan distendido, sin pensar en cualquier problema o preocupación que pudiera rondar por nuestras cabezas.


  Tras los postres, una exquisita tarta de chocolate que no nos resistimos a probar y compartir, la sobremesa se alargó y salimos a las cuatro de la tarde del restaurante, satisfechos y felices.


  Dimos entonces un paseo para bajar algo la comida, con nuestros estómagos todavía llenos tras el excelente menú elegido por Teresa. Minutos después pagamos una pequeña cantidad para acceder al recinto de los Lagos Martiánez, regentado por las autoridades del municipio, dispuestos a pasar el resto de la tarde allí, por lo menos hasta que se pusiera el sol.


  Tess tenía razón y yo alucinaba según me iba enseñando las diferentes partes en las que se dividía el complejo. El concepto de piscinas municipales había sido elevado a una categoría superior, y multitud de bañistas, turistas o residentes en el municipio, llenaban al completo unas instalaciones realmente bien cuidadas.


  Paseamos por sus bien señalizadas veredas, sorteando en numerosas ocasiones bañistas que en tumbonas o toallas descansaban o tomaban el sol junto a sus acompañantes. Distinguí varias piscinas de muy diversos tamaños, llenas de un agua limpia y cristalina que refulgía con el sol reflectando sus rayos contra los suelos y paredes de roca volcánica de color blanco. Los niños se lo pasaban en grande en las cascadas, jugando sin parar mientras reían felices y contentos, ajenos a cualquier tipo de problema.


  Nos fue difícil encontrar un sitio libre, tal era la cantidad de turistas que ocupaban el inmenso recinto, con una capacidad para varios miles de usuarios a la vez en aquel increíble complejo de ocio acuático. Finalmente nos colocamos en unas tumbonas situadas junto a una de las escaleras por las que te podías adentrar en la, podríamos llamar, piscina principal. Afortunadamente pudimos hacernos con una sombrilla para mitigar algo el sol vespertino, que todavía podía hacer sus estragos.


  —Es fantástico, Teresa —afirmé—. La verdad es que no me imaginaba algo así, esto es una maravilla para los sentidos. No me extraña que tenga tanto éxito, está a rebosar de turistas.


  —Me imaginaba que te gustaría. En verdad es un sitio bastante curioso, construido en un marco incomparable. ¡Mira las impresionantes vistas a nuestro alrededor!


  Ella tenía toda la razón. A nuestra espalda, a escasos quince metros, la pared lateral norte separaba el complejo del poderoso océano, que no entendía de construcciones artificiales y seguía rompiendo con inusitada fuerza, salpicando a los que se acercaran a ese punto en concreto. El Atlántico, ignorante del trabajo de los hombres, abatía con sus imponentes olas contra los arrecifes provocando exclamaciones entre el público, ansioso por inmortalizar en sus móviles o cámaras la fotografía perfecta de ese instante efímero, con millones de gotas de agua disgregándose a nuestro alrededor.


  Pero sin duda a mí me cautivó más lo que me encontré al poner mis pies en las calmadas aguas de la infinita piscina. Un agua a temperatura idónea, que te invitaba a bañarte para refrescar cuerpo y alma, rodeado de tanta belleza sin igual. Me sumergí sin pensarlo, dando poderosas brazadas para evitar el contraste entre la frescura del líquido elemento y el calor externo. Me senté en el suelo en una zona poco profunda y miré hacia arriba.


  Enfrente de mí, el potente chorro de agua que había divisado anteriormente en lejanía soltaba toda su potencia para deleite del respetable. Y más allá, mirando hacia el horizonte, pude contemplar el buen gusto de los arquitectos al situar allí el enclave turístico. Detrás del complejo asomaba la ciudad, y si uno se fijaba en lontananza podía divisar las estribaciones montañosas de la isla, con el majestuoso Teide como rey de una postal que siempre permanecería en mis retinas. Su penacho blanco, con jirones de nubes a su alrededor, le daban ese aire entre mágico y misterioso que te conquistaba el corazón. Una experiencia irrepetible.


  En ese momento un hecho vino a sacarme de mi ensimismamiento. Cuando retozaba feliz en el agua, mientras Teresa descansaba en la tumbona mirándome como si fuera un chiquillo en plena travesura, un pequeño detalle lo trastocó todo. Al girarme hacia mi derecha, algo alejado de nuestra posición pero lo bastante cerca como para distinguirle las facciones, vi a un hombre observándome detenidamente. Yo le sostuve la mirada, medio cegado por el sol, intentando vislumbrar el motivo por el que fijaba la vista en mi dirección.


  A mi alrededor no había nadie, así que no buscaba a otra persona. Sentí que era yo su objetivo, y que su gesto displicente tenía alguna razón concreta. Azorado, me di la vuelta, saliendo a continuación del agua con rostro serio. Me tumbé boca abajo en la tumbona, colocándola de tal modo que fuera imposible divisarme desde la posición del desconocido, y disimulé lo mejor que pude, haciendo ver que mi intención era descansar y dormitar debajo de la sombrilla. Debía ser muy mal actor, porque Teresa me caló enseguida.


  —¿Qué te ha pasado, Adam? Ni que te hubiera picado una medusa o algo así, se te ha cambiado la cara…


  —No es nada, creo que tanta comida y el haberme bañado tan alegremente sin esperar un tiempo prudencial me ha podido sentar mal. Tengo ligeras molestias, nada importante —⁠convine para no despertar sospechas.


  —Aquí hay médico, si quieres vamos a verle. Esperemos que no sea un corte de digestión, eso sí podría ser grave —⁠aseguró Tess con gesto preocupado.


  —No, de verdad, no es eso. Una vez, de crío, tuve un corte de digestión. Y te aseguro que te das cuenta cuando te sucede. Solo tengo un poco de mal cuerpo, nada más. Seguro que descansando un rato se me pasa, no te preocupes.


  —De acuerdo, Adam, como prefieras. Voy a darme un baño, que el calor también me afecta a mí. Estaré por aquí cerca de todos modos, por si acaso.


  Teresa se fue de mi lado sin alejarse demasiado. En ese momento pensé que había descubierto mi mentira. De algún modo supo que otra cosa me ocurría, pero tuvo el suficiente tacto para no seguir indagando y dejarme tranquilo un rato.


  Me di la vuelta en la tumbona y miré alrededor, intentando localizar al individuo que me había amargado la tarde. Teresa estaba de espaldas a mí, bañándose como una sirena mientras la gran mayoría del personal masculino admiraba su belleza. Y yo, tonto de mí, elucubrando tonterías. Ese hombre no era nadie importante y podría estar mirando en mi dirección por mil motivos diferentes. O eso quise creer, intentando alejar los fantasmas de mi cabeza.


  Sentado en la tumbona de cara al agua vi salir a Teresa de la piscina, emulando a la gran Úrsula Andress en aquella película de James Bond. La lástima era que yo de Sean Connery tenía bien poco. De todos modos pude distinguir ciertas miradas de envidia entre nuestros vecinos bañistas, quizás asumiendo que yo era algo más que el acompañante de rigor de aquella ninfa de tez morena. Y por supuesto, yo no iba a sacarles de su error, que pensaran lo que quisieran.


  Tess se tumbó boca arriba sin decir nada, sabiendo que yo la seguía mirando. Se colocó las gafas de sol ocultando sus bellos ojos almendrados y simuló que dormitaba, aunque a mi parecer permanecía atenta a todo lo que sucedía a su alrededor.


  No quería ser un aguafiestas; aquel tipo me había dejado mal cuerpo y la tarde se había echado a perder. Permanecimos todavía un rato más en el complejo acuático, pero con la excusa del cansancio acumulado que llevábamos en el cuerpo tras el madrugón, el viaje y demás, decidimos abandonar las instalaciones y encaminarnos al hotel.


  —Venga, Adam, mejor recogemos y nos marchamos al hotel. Creo que nos está dando el bajón a ambos después de la paliza del día, ¿te parece?


  —De acuerdo, Tess, tienes razón —contesté con el rostro serio que no podía evitar⁠—. Seguro que es eso, el cansancio ha hecho mella después de tanto trajín. Mejor descansamos y mañana será otro día.


  —Eso es cierto, tenemos que reponer fuerzas, mañana quiero madrugar. Desayunaremos prontito en el fabuloso buffet del hotel y cogemos el coche para bajar hacia el sur. Así aprovechamos el día, que por muy islas paradisíacas que sean las Canarias, estamos en invierno y anochece pronto.


  —Me parece buena idea, Tess. Vamos de camino entonces.


  Regresamos dando un paseo hasta el coche y un rato después nos encontrábamos de vuelta en el hotel. Teresa me preguntó si iba a bajar a cenar y le dije que no. Si más tarde tenía ganas de picar algo ya llamaría al servicio de habitaciones. Subimos juntos en el ascensor y nos despedimos en el pasillo, justo antes de llegar a nuestras respectivas habitaciones. Noté su actitud algo más gélida, no hubo beso de buenas noches ni nada que se le pareciera. Era lo que me merecía después de mi patético comportamiento. Ojalá Tess no se hubiera cabreado conmigo, creyéndose que el malestar se debía realmente al viaje, al cambio de horario, de clima y todo lo demás.


  Era un idiota redomado, los pocos avances logrados hasta la fecha los había borrado de un plumazo por mi actitud infantil. Cierto era que aquel tipo me había mirado con un gesto extraño, pero eso no era motivo para amargarle el resto de la tarde a Teresa. Ella se estaba portando de maravilla conmigo, y yo se lo pagaba de esa manera. Creí entrever que era una mujer intuitiva y que se había percatado perfectamente del cambio en mi estado de ánimo; esperaba que no me lo tuviera en cuenta.


  Me di un baño relajante en el pequeño jacuzzi con el que contaba la suite, otro más de los privilegios de la fantástica habitación. Llamé un rato más tarde al servicio de habitaciones y encargué el sándwich especial de la casa, con la paella todavía sin digerir completamente. Me puse una copa del mueble bar, esperando abotargar aún más los pocos sentidos que me quedaban despiertos a esas horas. Instantes después, la combinación entre cansancio y alcohol acumulado en sangre hizo su efecto y caí dormido casi sin darme cuenta.


  Se me olvidó poner el despertador, pero afortunadamente me desperté pronto. No había echado completamente las cortinas de la habitación y la potente claridad del sol sobre el Atlántico ayudó a que me fuera desperezando. La noche anterior convine con Teresa en encontrarnos a la mañana siguiente en la entrada del restaurante, a las ocho en punto de la mañana. Tenía tiempo de sobra para arreglarme un poco y llegar a la hora convenida.


  Salí con unos minutos de antelación, evitando de ese modo cruzarme con Tess en el pasillo de nuestra planta. Sabía que lo de la noche anterior había sido una chiquillada, y esperaba que ella obviara el tema. O eso me obligaba a pensar para no volverme loco y conseguir mostrar un rostro más relajado que me permitiera disimular delante de mi compañera de viaje.


  Teresa estaba radiante de nuevo, daba igual que fuera por la mañana temprano para ir a desayunar, o por la tarde para bajar a la piscina. Quizás no era demasiado objetivo pero no por ello iba a dejar de disfrutar de tan bella presencia.


  —Buenos días, Adam, ¿qué tal has dormido? —⁠preguntó con una enorme sonrisa que iluminó la entrada del restaurante.


  —Muy bien, Teresa, gracias por preguntar. Creo que un buen baño relajante y unas horas de sueño reparador han logrado que me levante como una rosa —⁠dije sin creérmelo del todo, aunque ella no mudó para nada su semblante al escucharme.


  —Estupendo, me alegro. Nos espera el desayuno, ya verás que buffet más preparado.


  Tess tenía razón. Disfrutamos de un buffet muy variado en el que se podían elegir multitud de platos diferentes para empezar el día con ánimos renovados: el típico desayuno inglés contundente con salchichas, huevos, bacon o judías; todo tipo de cafés, infusiones, zumos o yogures; tostadas de mil clases con mantequilla y mermeladas variadas; frutas europeas o tropicales; bollería de todo tipo, tartas caseras y un montón de cosas más.


  Dimos cuenta de un suculento desayuno según nuestras preferencias, y charlamos animadamente sobre las maravillas del hotel y de la isla. Vi a Teresa muy relajada, hablando sin parar mientras me contaba detalles sobre Tenerife. Obvió lo ocurrido la tarde anterior y destrozó las pocas defensas que me quedaban todavía en pie. Era una seductora nata, lo hiciera o no a propósito.


  Fue una verdadera lástima tener que abandonar el hotel nada más desayunar, pero Tess quería llegar enseguida al sur de la isla. De ese modo nos libraríamos de sufrir mayor tráfico en la autovía, aparte de que ella prefería entrar pronto en el hotel que realmente iba a ser nuestra base de operaciones en aquellas pequeñas vacaciones en Tenerife.


  —Voy a mandar un fax que tengo pendiente, Adam. Si quieres ve preparando la maleta y todo lo que tengas en la habitación. Nos vemos aquí en 20 minutos para hacer el check-out si te parece bien.


  —De acuerdo, Tess, hasta ahora —contesté mientras me encaminaba al ascensor, dejando a mi acompañante en la recepción.


  Subí a la habitación, recogí mis bártulos y unos minutos después nos encontrábamos pagando la minuta de aquella única noche. Tess ya estaba haciendo cola en el mostrador correspondiente justo cuando yo llegaba, por lo que solo esperamos cinco minutos. Como ya había previsto no fue una factura muy abultada, detalle que confirmó mi apreciación de que aquella isla era un magnífico centro vacacional para turistas de todo tipo.


  Minutos después nos adentramos en el tráfico de la TF-1, bastante denso ya a esas horas de la mañana. Al tratarse de la única carretera decente de la isla era normal que el tránsito de vehículos fuera bastante grande. Afortunadamente contaba con la inestimable compañía de una conductora experta que además conocía la zona. Algo beneficioso al advertir que las salidas y entradas de la autovía dejaban bastante que desear, con curvas, recurvas y cambios de rasante peligrosísimos a la hora de incorporase a la vía principal.


  No hablamos demasiado en el camino, con Teresa concentrada en la carretera y en el resto de usuarios de la misma, mientras yo contemplaba el panorama. El mar quedaba a nuestra izquierda, con lo que tenía la excusa perfecta para admirar el bello rostro de Tess, sereno y firme como el de una diosa griega. Más allá, a través de su ventanilla, podía observar los diferentes tonos de azul de un océano Atlántico que abrazaba la isla con su inmenso poderío. Una visión relajada, un paisaje de plena naturaleza para acompañarnos en un trayecto de poco más de una hora hasta nuestro destino final: Costa Adeje.


  Durante el recorrido, Teresa me señaló alguna de las localidades o sitios turísticos más destacados de Tenerife: Candelaria, Güimar o el Médano. Dejamos a un lado el aeropuerto Tenerife Sur y enfilamos hacia la parte más turística de la isla. Tras pasarnos los desvíos de Los Cristianos y Playa de las Américas, dos de los enclaves más conocidos de la isla a nivel vacacional, cogimos la salida de Fañabé, dispuestos a encontrar nuestro pequeño oasis, según me iba relatando Teresa.


  —Ya verás, Adam, te va a encantar. Este sitio pertenece a Costa Adeje, pero nosotros vamos específicamente a la Playa del Duque, donde se encuentran algunos de los resorts más lujosos de la isla. Nada que envidiar a los del Caribe, te lo digo yo. Además, es un sitio más tranquilo que Los Cristianos o Las Américas, tiene todos los servicios imaginables y además se encuentra muy cerca de otras zonas de marcha.


  Yo asentía mientras la escuchaba cada vez más embobado. Menos mal que la conductora atendía más a la carretera sin desviar la mirada hacia mi persona, porque en ese momento me sentía como un adolescente cargado de hormonas al enamorarse por primera vez. Y lo peor era que no podía hacer nada para remediarlo; esperaba que no se me notara mucho, pero sabía que eso era imposible.


  Finalmente llegamos a nuestro destino y nuevamente me sorprendió la espectacularidad del hotel escogido por mi anfitriona. Sobre un imponente acantilado se encontraba la piscina con sus hamacas dispuestas para tomar el sol, y eso era solo una de las muchas singularidades del hotel, un cinco estrellas a todo lujo. Tenía su propia playa privada, justo en la parte de abajo del acantilado, con camas balinesas para deleite de sus huéspedes. Legiones de camareros se desvivían por atender a los clientes, que en algunos casos retozaban dentro de esas inmensas hamacas más parecidas a camas, tapados convenientemente por discretas cortinas que les separaban del resto de turistas.


  Eso en el exterior del hotel, pero el interior no le andaba a la zaga. Las instalaciones del hotel propiamente dicho también llamaban la atención: un hall impresionante decorado en estilo oriental, sofás por doquier, y muchas otras comodidades: tiendas y boutique exclusivas, SPA con diversos tipos de tratamientos de talasoterapia y su propia piscina climatizada, una pequeña sala de cine, salones de convenciones, parque de juegos para niños, gimnasio, discoteca y salón de baile e incluso una pequeña biblioteca. Una verdadera ciudad en miniatura.


  —¡Dios mío, Tess! Esto es impresionante —aseguré asombrado tras hacer un pequeño tour por las dos plantas inferiores del hotel.


  —Me alegra que te guste, este es uno de los mejores hoteles de Canarias, no le falta detalle. Ya verás el buffet libre o los fabulosos restaurantes a la carta que podremos disfrutar en nuestra estancia. Y muchas otras sorpresas que ya irás descubriendo…


  —Me encanta, es increíble. Desde luego no andabas desencaminada al describir las Canarias como un paraíso —⁠confirmé sin atisbo alguno de duda.


  Los días siguientes nos dedicamos a relajarnos y disfrutar de las maravillas del hotel, Costa Adeje y por ende el resto de la isla. Por la mañana madrugábamos para dar un paseo por la playa casi desierta, a pie de hotel prácticamente. Algunos días hacíamos excursiones a lugares cercanos, como la curiosa zona del Médano. Se trataba de una montaña rojiza que daba nombre al enclave turístico, y que separaba dos playas diferentes, ambas muy bellas. La situada en la parte posterior de la montaña era el paraíso para los amantes de deportes náuticos como el windsurf o el kitesurf debido a las olas y al inclemente viento que azotaba la playa. Y la otra, la anterior al promontorio rocoso, era ideal para disfrutar del sol y el mar si no se levantaba demasiado aire que llegara del otro lado. Una arena finísima, de color rojizo, se alzaba enseguida con la ayuda del viento y podía resultar algo molesta al chocar contra los cuerpos desnudos, pero el entorno merecía la pena ser visitado.


  Por las tardes disfrutábamos en ocasiones del SPA, otras veces de la fastuosa piscina del hotel o incluso íbamos de compras a algunos de los numerosos centros comerciales del municipio. La simbiosis con Tess era absoluta y cada vez nos sentíamos más a gusto el uno junto al otro, o eso creía yo. No quería pararme a reflexionar sobre el asunto, asumiendo que mis escasas habilidades sociales acabarían por estropearlo todo. Con Teresa podía olvidarme de mis angustias, alcanzando un estado del que pocas veces había disfrutado en mi vida y deseché cualquier otro pensamiento de mi cabeza. Pero todavía me quedaban sorpresas por descubrir.


  Después de cenar en algunos de los fabulosos restaurantes del resort, ya fuera a la carta o bien del espectacular buffet libre para todos los comensales, solíamos dar una vuelta por el paseo marítimo, charlar y tomar una copa en algunos de los sitios de moda de la noche tinerfeña. Ya me habían sorprendido los precios tan baratos de la bebida en el norte de la isla, y pude comprobar que en el sur eran iguales o incluso más económicos. Pintas enormes de cerveza por menos de un euro y cócteles de todo tipo a menos de tres euros. No me extrañaba que hordas de turistas jovencísimos, llegados desde Alemania, Holanda y sobre todo desde las islas Británicas, hubieran acampado a su antojo en aquella isla que podía ser de desenfreno a poco que no tuvieran cuidado con el alcohol ingerido.


  Tras dos noches de juerga y fiesta por los pubs tinerfeños, aparte del trajín del día de playas, piscinas y excursiones diversas, decidimos quedarnos en el hotel esa tercera noche, disfrutando del espectáculo de variedades que solía tener lugar tanto en la inmensa terraza acristalada como en el salón denominado «Piano-Bar».


  Tomamos asiento cerca del escenario y contemplamos embobados un espectáculo de magia que no tenía nada que envidiar a los números vistos en televisión. Fuimos animándonos con las copas que los camareros nos traían muy amablemente, en un alarde de rapidez y eficacia con una velada a rebosar de clientes. Yo había probado la caipirinha, una bebida típica brasileña, en un local de Playa de las Américas, y me había aficionado a ese combinado, que podía hacer estragos si no te andabas con cuidado. Teresa bebía otro tipo de cóctel, uno con el sugerente nombre de «Sex on the beach», que hacía que mi mente divagara en cuanto su boca lo mencionaba al pedírselo a nuestro camarero. Menos mal que ya me iba acostumbrando a oírselo decir, no quería imaginar mi cara de alelado al escuchar salir esa frase por primera vez de boca de unos labios tan sensuales.


  Al terminar la función del mago en el salón interior salimos a la terraza, donde multitud de parejas bailaban al son de una orquesta que deleitaba al respetable con una selección de clásicos norteamericanos de los años 40 y 50. No lo hacían mal del todo, y la gente se lo estaba pasando en grande. Nos unimos a la fiesta y bailamos un buen rato sin parar de reír y disfrutando como el resto de huéspedes del hotel.


  Minutos después me di cuenta que el alcohol estaba empezando a hacer efecto. Yo notaba que mis sentidos no estaban en plenitud, y sin embargo una ligera euforia me invadía por momentos. Teresa estaba radiante, con unas sonrosadas mejillas que la hacían más arrebatadora si cabía, levantando murmullos de admiración a lo largo y ancho del salón de baile. Llevaba un espectacular vestido de noche, semejante a los famosísimos rojo Valentino que tantas veces había visto en prensa o televisión, que le sentaba como un guante. Como complemento ideal, lucía un fino collar de perlas cultivadas que contrastaba con su tez morena bronceada por el sol del trópico.


  La orquesta comenzó a interpretar unas baladas más lentas, y las parejas se apretaron al unísono, como en un ritual invisible que todos hubieran ensayado previamente. Yo me acerqué con decisión a Teresa, y creo que esa actitud no le disgustó. Bailamos pegados, muy juntos, yo con las manos en su cintura y ella echándome sus brazos por detrás del cuello, mientras acercaba su cara a la mía. Levantó entonces su rostro y me miró directamente a los ojos. La chispa que saltó entre nosotros fue inmediata, y no pensamos en nada más.


  Instantes después nos besábamos apasionadamente en medio del salón, rodeados de desconocidos que nunca volveríamos a ver. Nada de eso nos importaba en ese momento, ni siquiera nos percatábamos del entorno. Un beso largo, profundo y apasionado, que disfrutamos con deleite mientras nuestros cuerpos seguían por inercia el compás marcado por la música.


  Nos separamos un instante, nos volvimos a mirar y sonreímos como dos colegiales. Seguimos abrazados, con su cabeza recostada en mi hombro izquierdo, meciéndonos por la magia del momento, la lenta cadencia de la música y el lejano arrullo de las olas rompiendo contra la costa. Fui consciente de que era un instante único, de esos que nunca podrás olvidar y quedará para siempre grabado a fuego en tu memoria. Y yo era uno de sus protagonistas.


  Abandonamos con disimulo la zona de baile, cogidos de la mano como cualquier otra pareja de las que por allí asomaban, dejando atrás la terraza para buscar de nuevo el interior del hotel. Nos acercamos a recepción y yo pedí la llave de mi habitación, mientras Teresa sonreía y me dejaba hacer. Se quedó en un discreto segundo plano, sin mencionar ni una sola palabra más y sin molestarse siquiera en pedir la llave de su suite. La miré con pasión y juntos nos encaminamos al ascensor, buscando esa quinta planta donde esperaba disfrutar del resto de la noche en compañía de una mujer maravillosa…


  A la mañana siguiente me desperté sobresaltado, sin saber exactamente qué ocurría. El repiqueteo incesante del teléfono situado en la mesilla era el causante de mi desasosiego, y en un acto reflejo estiré el brazo para alcanzar el auricular. Todavía somnoliento intenté contestar con la mejor voz posible dadas las circunstancias. En ese momento me percaté de que mi compañera noctámbula no permanecía en su lado de la cama junto a mí, como había sucedido escasas horas antes.


  —Sí, ¿dígame…?


  —Despierta, dormilón, tenemos una excursión pendiente —⁠escuché decir a Teresa casi como si estuviera allí mismo, con voz descansada y jovial.


  —¿Eres tú, Tess? —pregunté todavía medio adormilado y algo más tranquilo⁠—. ¿Dónde estás? No me he enterado de nada, tengo una resaca terrible e ignoraba hasta este mismo instante que hubieras abandonado la habitación.


  —Ya veo que te afecta el alcohol más que a mí. O será el pasar la noche con una atractiva italiana, no sé… —⁠bromeó con picardía—. Estoy en recepción, bella durmiente, preparando nuestra excursión de hoy. ¿No recuerdas que nos íbamos al Teide? Venga, levanta de la cama. Una ducha rápida, un desayuno frugal y te espero en quince minutos en el aparcamiento. Sin excusas.


  —Pero…, no me da tiempo, Tess. Ten piedad de ese pobre mortal, ni siquiera estoy todavía despierto. No tenemos prisa y…


  —Como se nota que no conoces estos sitios, luego se llenan de turistas. Espabila, tenemos un buen trecho hasta llegar al Parque Nacional de las Cañadas del Teide, y más tarde las aglomeraciones son peores en esas carreteras de montaña. Acuérdate de coger la mochila con todo lo necesario: bañador, toalla, crema solar, gafas de sol, cámara fotográfica y demás. El reloj empieza a correr, te quedan catorce minutos y treinta segundos…


  —¡Tess, espera! —quise gritar. Pero mi interlocutora ya había colgado sin apenas darme opción a réplica.


  Todavía abrumado por el repentino despertar escuché cómo alguien llamaba a la puerta de la habitación. Sonreí, pensando que Teresa me había gastado una broma y ahora subía para darme los buenos días en condiciones. El chasco que me llevé al abrir la puerta fue descomunal.


  —Servicio de habitaciones, señor. ¿Dónde le dejo el desayuno? —⁠preguntó un educado camarero que traía un carrito repleto de viandas.


  —Por favor, déjelo ahí mismo, junto a la mesa auxiliar. Muchas gracias.


  El camarero se marchó, quedándome yo con cara de alelado. Imaginé que Teresa se había encargado de avisar para que me subieran el desayuno a la habitación, no se me ocurría otra opción. Destapé los diversos platos y comencé a salivar como el perro de Pavlov ante la magnífica pinta del desayuno allí preparado. Decidí entonces meterme un momento en la ducha antes de ponerme con la comida. Todavía tenía tiempo de llegar al parking a la hora prefijada.


  Llegué cinco minutos más tarde del plazo estipulado por mi particular cicerone, no pude hacer mucho más. Tenía derecho a saborear un poco el desayuno, la comida más importante del día según los expertos en nutrición. Preparé la mochila con todo lo necesario después de vestirme para la excursión y llegué a la zona donde teníamos aparcado el coche. Divisé a Teresa de espaldas, hablando en voz baja por el móvil; enseguida se percató de mi llegada, terminó la conversación y guardó el teléfono.


  —Hombre, ¡por fin apareces! Ya creía que tenía que mandar a buscarte. Eso de hacer esperar a una chica no está bien, Adam, por más que nosotras seamos expertas en dicha estratagema —⁠dijo pizpireta dándome un fugaz beso en los labios y abriendo el maletero para depositar nuestros bártulos.


  —He bajado lo antes posible, dictadora. Esto no se le hace a un pobre hombre que ha bebido mucho y dormido poco.


  —No creo que puedas quejarte de la noche que has pasado, querido Adam. Quizás no estés acostumbrado a tanta marcha. Serán los años, serán los kilos, no sé, no sé…


  —Menos bromas, graciosilla. Efectivamente he pasado una noche increíble —⁠confirmé mirándole directamente a los ojos buscando su reacción—. Sin embargo he de reconocer que tanta caipirinha me ha dejado tocado, aparte de las escasas horas en las que he dormitado, porque no sé si habré llegado a dormir profundamente esta noche.


  —Dormitado dice, ¡qué gracia! —exclamó divertida⁠—. Para tu información, señor Forrester, dormías profundamente y a pierna suelta cuando me he marchado de tu habitación, con unos ronquidos que parecían de hipopótamo, ja, ja. Vamos, que se te oía desde la piscina. Ni te has enterado de mi marcha, confiésalo…


  —Bueno, sí, quería decir, no… Es cierto, no me he enterado de nada, creía que seguías en la habitación y cuando ha sonado el teléfono…


  —Tenía muchas cosas que hacer, Adam. He disfrutado de un largo baño, he desayunado tranquilamente en el restaurante del hotel y me ha dado tiempo a atender algunas obligaciones profesionales, aparte de preguntar en recepción la mejor ruta para ir en dirección hacia el Teide, que ya ni me acordaba. Y tú, mientras tanto, soñando con los angelitos. Hombres…


  —Vale, vale, no hace falta que me lo eches más en cara. Nos vamos cuando quieras —⁠repliqué todavía anonadado por el caudal de energía que despedía Teresa aquella mañana.


  Sería cierto eso que a veces he oído sobre la sexualidad de las mujeres, que ellas se revitalizan después de practicar el sexo. Yo estaba contento y feliz después de una velada memorable, pero tenía que reconocer que no me encontraba en las mejores condiciones a las ocho y media de aquella mañana. Intentaría estar a la altura de las circunstancias, la ocasión lo merecía y no podía provocar un cambio en la actitud de Teresa hacia mí una vez roto el hielo entre nosotros.


  Dejamos Costa Adeje y nos dirigimos de nuevo hacia la autovía, directos hacia una de las maravillas de la isla, según todos los indicios: el Teide y el Parque Nacional que lo rodea. Enseguida abandonamos la carretera principal haciendo caso de las indicaciones. Dejamos atrás la población de Arona y Trevejos, llegando minutos después, tras transitar por carreteras de montaña cada vez más empinadas y curvilíneas, hasta el pueblo canario de mayor altitud: Vilaflor, a 1400 metros sobre el nivel del mar.


  Las carreteras de montaña nunca han sido de mis preferidas; por lo menos si me encargo yo de la conducción tengo que permanecer atento, con los cinco sentidos alerta, y no me da tiempo a pensar en mareos ni nada parecido. Al ir de copiloto se ven las cosas de modo diferente, y más al encontrarme en parajes totalmente desconocidos para mí.


  —¿Falta mucho para llegar? —pregunté con voz trémula tras un nuevo movimiento de Tess con el volante, corrigiendo levemente la dirección en el interior de una curva cerrada.


  —Veo que ya estás pálido otra vez, Adam, lo tuyo no tiene nombre —⁠contestó complacida—. No te preocupes, enseguida llegaremos a la falda del volcán. Allí comienza el Parque Nacional de las Cañadas del Teide. Ya verás que curioso. Hemos ido ascendiendo en altitud atravesando pueblecillos y curvas a izquierda y derecha, y el paisaje cambiará enseguida. Nos encontraremos entonces en un vasto paraje llano, con una carretera perfectamente asfaltada y donde los coches pueden pasar perfectamente de las sesenta millas por hora, cien kilómetros por hora según el indicador de este vehículo. Y todo eso a más de dos mil metros de altitud; te aseguro que es una sensación extraña, justo al pie del Teide.


  Guardé silencio tras las aseveraciones de Teresa, esperando que tuviera razón y lo peor del camino quedará atrás en breves instantes. Ese momento llegó unos minutos después, y de nuevo comprobé lo acertado de las afirmaciones de la conductora. Nos adentramos en un paisaje desértico, casi lunar; un paraje inmenso, totalmente volcánico, formado por laderas, depresiones y valles. Con un amplio espectro de tonalidades ocres mezcladas con el blanco inmaculado de la nieve en algunos puntos, que hacían más fascinante el camino hacia la montaña más alta de toda España: el majestuoso Teide.


  —Es espectacular, Teresa, ¡qué maravilla! Parece que estamos en Marte, recorriendo a toda velocidad esta zona volcánica mientras nos acercamos a la montaña sagrada.


  —No andas desencaminado, Adam. Incluso la NASA ha hecho experimentos en este lugar, puesto que dicen que es muy similar a algunas zonas del planeta rojo. Y como quieren mandar misiones tripuladas a Marte creen que las pruebas en este Parque les servirán para avanzar en el proyecto. Ah, y también te has acercado en lo de la montaña sagrada. Para los guanches, el pueblo originario de estas islas antes de la llegada de los españoles, el volcán tenía un significado mágico. Creían que era la morada de un dios maligno, por lo que invocaron a otro de sus dioses para que le venciera y sellara la boca del volcán para siempre.


  —Eres toda una experta en geografía e historia de Tenerife, Tess. No me lo digas, ¿fue tu famoso guía el que te enseñó todas estas cosas?


  —Sí, bobo, no pongas esa cara —contestó Teresa divertida ante mi ataque de celos⁠—. Anda, vamos a parar un rato y así estiramos las piernas. Allí hay una pequeña área recreativa donde podemos aparcar, una cafetería para refrescarnos y tomar algo, o incluso alquilar un todoterreno con guía para recorrer el parque. Y también un pequeño establecimiento hostelero perteneciente a la red de Paradores Nacionales de España. Después ya decidiremos qué hacer a continuación.


  —Por mí perfecto, estaba ya un poco harto de coche —⁠afirmé.


  Dejamos el vehículo en el aparcamiento para turismos y nos encaminamos directos hacia la cafetería. El sol pegaba fuerte y eso que todavía era media mañana. Daba igual que nos encontráramos en diciembre, la fortaleza de los rayos solares en aquella latitud tropical me obligaba a tomar precauciones. Cogí la crema solar de la mochila nada más aparcar el coche y me eché una generosa cantidad en piernas, brazos, cuello y cara. No quería quemarme, por mucho que Teresa me mirara como si yo también proviniera de Marte.


  Se respiraba un aire puro y una sensación extraña me embargaba gracias al ambiente circundante. Yo había estado en las Montañas Rocosas y otros enclaves montañosos en mi tierra, pero ese paraje era totalmente diferente. Sí, estábamos a siete mil pies de altura, muy cerca de una gran montaña de cuatro mil metros con la cumbre nevada, y sin embargo no me sentía igual que en las estaciones de esquí de Colorado, por ejemplo. Ni Aspen ni Vail tenían nada que ver con la grandiosidad y majestuosidad de aquel paisaje dominado por el Teide. Otra más de esas maravillas naturales que estaba comenzando a apreciar en su justa medida, gracias al transcurrir de los días de mi estancia en la isla.


  Entramos en la cafetería y ambos nos dirigimos hacia los servicios. En el aseo de señoras había mucha más gente esperando, como suele ser habitual, por lo que tras refrescarme un poco salí de nuevo a la parte principal del local, mirando las postales y recuerdos turísticos hasta que regresara Tess. Al otro lado se encontraban unas pocas mesas para los clientes del establecimiento, casi desiertas, ya que la mayoría de los turistas disfrutaban del sol invernal en la terraza externa mientras tomaban un café o bebían un refresco. De pronto mis cinco sentidos se pusieron en alerta sin conocer todavía el motivo.


  Una pequeña angustia se apoderó de mi estómago, cerrándolo sin razón aparente. El puño de hierro que me apretaba las entrañas no entendía de momentos y situaciones, y yo empecé a boquear por la ansiedad. No podía ser, de nuevo un ataque de los fuertes, y encima en un momento tan inoportuno, justo a punto de regresar Teresa. Desde luego su impresión sobre mí iba a bajar muchos enteros, y eso que ya me había desconcertado bastante al obviar nuestra noche de pasión durante todo el trayecto.


  Salí al exterior para coger una bocanada de aire mientras esperaba a Teresa. Y de pronto lo vi, justo enfrente mío. Un tipo enjuto, pálido y desgarbado, vestido con un traje negro que destacaba sobremanera en un entorno plagado de turistas en pantalón corto y camiseta. Me miraba fijamente desde detrás de sus gafas oscuras, o eso me pareció en ese instante.


  —Bueno, Adam, ya estoy aquí. ¿Te apetece tomar algo? Si lo prefieres podemos acercarnos andando a aquella zona, la de Roques García —⁠dijo Tess señalando enfrente nuestro un enclave con curiosas formaciones rocosas sin percatarse de mi angustia.


  —Sí, me parece bien —contesté sin especificar mientras intentaba buscar al hombre que me había alterado de esa manera.


  —¿El qué te parece bien, Adam? Veo que sigues medio adormilado. Si quieres vamos directamente al Teide, podemos subir en el teleférico. O también alquilar un Land Rover y perdernos en el interior del parque, tú decides.


  —No, vamos a dar una vuelta por las rocas, parece un sitio espectacular. Y después nos acercamos a la base del volcán. Siento decepcionarte, creo que lo del teleférico quedará para otra ocasión.


  —Menudo gallina estás hecho, amigo, sigues pálido y eso que estamos a 23.º C, en plena naturaleza. Venga, vamos a subir por allí, estiramos las piernas y hacemos alguna foto chula.


  Mi acompañante pareció no percatarse del desasosiego que se había instalado en mi interior, y yo lo agradecí. Seguía intentando ubicar al desconocido, que parecía haberse evaporado. Cruzamos la parte asfaltada y nos alejamos del parking señalizado, dirigiéndonos hacia las formaciones rocosas, un lugar repleto de curiosos que inmortalizaban a sus allegados junto a inmensos promontorios volcánicos con los que podías dejar volar tu imaginación buscándoles semejanzas con otros objetos de la naturaleza.


  —Mira, Adam, ese es el Roque Cinchado. Recuerdo haberlo visto en los antiguos billetes españoles, cuando tenían pesetas y no euros, en un viaje de turismo que hice a Madrid. Podemos hacernos unas fotos estupendas con el Teide de fondo —⁠parloteó Tess ajena a mi sufrimiento.


  El conato de ataque de ansiedad había remitido un poco, pero la angustia seguía oprimiéndome sin piedad. Yo conocía a ese hombre, y no sabía dónde le había visto. Aun con las RayBan oscuras pude distinguirle el rostro, tenía toda la pinta de ser compatriota mío. Un nombre se me puede olvidar, una cara jamás. Y en ese momento no podía recordar de qué me sonaba la cara de aquel tipejo extraño, que destacaba en aquel entorno como una cucaracha en un tazón de azúcar.


  Recorrimos los Roques, unas rocas informes que deleitaban a los turistas, haciéndonos fotos uno al otro y en pareja, ayudados por otros visitantes del parque nacional que ejercían de improvisados fotógrafos. De pronto un reflejo me cegó, seguramente a causa del sol incidiendo en algo metálico. Giré la cabeza hacia mi izquierda y allí estaban: dos tipos con pinta de americanos, disimulando detrás de unas rocas.


  Uno era el mismo individuo con el que me había topado minutos antes, que ahora disimulaba bastante menos mientras seguía mis movimientos con sus ojillos de comadreja. Su acompañante era un gigantesco hombre negro que parecía culturista, otro que tampoco podía pasar desapercibido debido a su inmenso tamaño por mucho pantalón corto de camuflaje y camiseta de hombreras que llevara. Al contrario, sus músculos se marcaban aún más, a punto de reventar las escasas prendas de ropa, y su mirada torva, a juego con su compañero, terminó de desquiciarme por completo.


  Le dije a Teresa que volviésemos al coche, sin mencionar nada más, y por mi cara debió presuponer que lo decía en serio. Era imposible que supiera lo que pasaba por mi mente; sin embargo apretó el paso como si hubiera escuchado mis propios pensamientos, regresando a la seguridad de nuestro coche a toda velocidad.


  Nos sentamos en su interior, y Teresa arrancó con estruendo, derrapando las ruedas en aquel asfalto tan polvoriento. Se dirigió hacia la base principal del volcán y paró un momento en la cuneta, dispuesta a seguir con la ruta turística sin hacer caso de mis evidentes signos de agobio.


  —Fíjate, Adam, es una estampa increíble. Colócate ahí, te voy a hacer una foto. ¡Mira! El teleférico está bajando de la cima, repleto de turistas. ¿Quieres subir?


  —No, de verdad, Tess, tengo vértigo y me marean las alturas —⁠dije posando para la foto de rigor con cara de agobiado—. La verdad es que es un sitio espectacular, pero el calor me está matando. ¿Cuál era la siguiente etapa de nuestro día turístico?


  —Es cierto, no tienes buena cara, pareces congestionado. Yo estoy más acostumbrada al calor, y veo que a ti no se te puede llevar a ninguna parte, menudo acompañante me he buscado… —⁠dijo con una sonrisa—. Venga, vale, sigamos nuestra ruta. Quería llevarte a Santiago, un pueblecito marinero muy coqueto. Tiene una pequeña playa que te llamará la atención, con arena tan oscura como el carbón.


  —Me parece una fantástica idea, así nos remojamos un poco y salimos de este paraje desértico donde podemos deshidratarnos. No me lo tengas en cuenta, de verdad —⁠quise justificarme—, tanto sol no es bueno para mis neuronas.


  —Vale, monta en el coche de una vez, te quejas por todo. Buscaremos algún sitio con sombra en la playa de Santiago, con su arena negra tan característica, y ya comemos algo por allí. Y después, te guste o no, subiremos a ver los acantilados de Los Gigantes.


  —¿Los acantilados de dónde? —pregunté asombrado.


  —Nada, ya lo verás. Voy a dar la vuelta aquí mismo y volvemos al cruce anterior. Así salimos del parque y nos dirigimos a la costa noroccidental siguiendo otro camino. Creo que es más tendido y con menos curvas.


  —Ojalá sea cierto, Tess. De todos modos no te preocupes por mí, entiendo que al subir o bajar de zonas montañosas sea normal encontrarse con curvas en las carreteras.


  Todavía con miedo en el cuerpo tras la experiencia en los Roques, no me hizo ninguna gracia que Teresa condujera hacia el lugar abandonado minutos atrás. Afortunadamente el coche pasó como una exhalación por allí, dejando atrás aquellos paisajes volcánicos y los sitios de mayor afluencia de turistas del Parque Nacional. Casi ni me había parado a contemplar la majestuosidad del Teide o a pensar en la impresión que debía causar subir desde la base hasta su cúspide, colgado en aquel frágil teleférico suspendido a tanta altura.


  Quise fijarme en el aparcamiento y en el recinto con las formaciones rocosas, pero a tanta velocidad no pude distinguir nada. Ignoraba el paradero actual de aquellos dos hombres, un par de individuos sobre los que no albergaba ninguna duda. Eran compatriotas míos y se encontraban en Tenerife por una única razón totalmente ajena al turismo: localizarme. Parecía que su misión había tenido éxito y para mí quedaba todavía la peor parte: averiguar qué pretendían hacer conmigo.


  El coche respondió perfectamente y dejamos atrás el desvío que señalaba hacia Santiago, bajando por una carretera mal asfaltada y con menos curvas que la transitada en la subida hacia el Parque Nacional del Teide. No era un circuito de carreras, pero Teresa llevaba una velocidad considerable. Eso hizo que me tranquilizara un poco al alejarnos rápidamente del sitio donde había pasado tan mal trago.


  Atravesamos la zona en pocos minutos, saliendo del enclave protegido en menos rato del que suponía. Instantes después llegamos a un cruce, y Tess dudó el camino a elegir, pensándoselo más de la cuenta.


  —A la derecha, por esa carreterucha, indica que Santiago se encuentra a tan solo diez Km. Juraría que también podemos seguir de frente, aunque tengamos que dar más vueltas. No sé qué carretera será mejor —⁠dijo Tess.


  —Hombre, diez kilómetros no son tantos, Tess, por muchas curvas que haya. Ya se divisa el mar allá al fondo, no creo que tardemos demasiado. Y por lo menos por aquí indica el pueblo que buscamos, puede que por el otro camino nos perdamos —⁠contesté.


  —No sé, quizás tengas razón. Bueno, en breve comprobaremos si hemos acertado con nuestra elección.


  Justo cuando Tess metió de nuevo la marcha para proseguir el camino, escuché un sonido chirriante a nuestra espalda. Mientras girábamos a la derecha y nos adentrábamos en la carretera comarcal, pude divisar a través del parabrisas trasero un coche oscuro que nos pisaba literalmente los talones. El ruido infernal que había escuchado eran las zapatas gastadas de los frenos de ese vehículo, apretadas a más no poder justo al encontrarse con nosotros en el cruce.


  El primer kilómetro de la comarcal no fue malo del todo, pero enseguida nos dimos cuenta de que aquel camino iba a ser más complicado de lo que parecía a simple vista: calzada en mal estado, firme con baches por doquier, carretera estrechísima y llena de curvas que transitaba por el medio de fincas particulares y plantaciones diversas.


  —¿Qué hay en esos invernaderos, Tess? —pregunté ante su proliferación a pie de carretera, repletos de una especie de árbol tropical que no reconocí en esos momentos.


  —Son plataneros, Adam: el rey de la fruta. El plátano de Canarias es muy famoso, y constituye uno de los elementos fundamentales para la subsistencia de las islas. En toda España es un producto muy demandado, y las exportaciones son también cada día mayores. Es una fruta muy nutritiva, deberías probarla.


  —Yo conozco las bananas, creo que se cultivan en varios países sudamericanos. De esta fruta no había oído hablar —⁠respondí.


  —Sí, son parecidos, aunque no tienen mucho que ver. Yo he probado ambos y creo que no hay comparación posible. Los plátanos están mucho más ricos.


  Entonces nos encontramos con una curva cerradísima a la izquierda, y Teresa se vio obligada a frenar de un modo brusco y meter primera. Menos mal que ella sabía conducir perfectamente con cambio manual, yo hubiera tenido más problemas. Justo al salir de esa curva escuché de nuevo aquel chirrido tan desagradable. Me di la vuelta y vi entonces al coche oscuro del cruce anterior, que aparentemente había elegido también nuestro itinerario. El corazón se me paró entonces un segundo al descubrir a los mismos dos hombres del Teide en el interior del vehículo perseguidor.


  —Tess, ¿has visto ese coche que nos sigue? Es un poco agresivo conduciendo, ¿no te parece?


  —Sí, le he visto por el retrovisor; parece que apura mucho las frenadas en las curvas y cada vez está más cerca. Creo que el tipo que está al volante es un experto conductor; sin embargo no debería arrimarse tanto. Hay mucho idiota suelto y no creo que en esta carretera se pueda correr en exceso. Quizás intenta adelantarnos; sin embargo, aquí hay poco espacio para maniobrar y se puede encontrar con una sorpresa desagradable en forma de camión de frente al doblar cualquier curva del trayecto.


  —Bueno, intenta acelerar un poco, Tess, a ver si le perdemos de vista. La verdad es que me está poniendo nervioso, si quiere matarse que deje a los demás en paz —⁠afirmé sin decirle que aquellos tipejos me buscaban a mí.


  De pronto un flash me iluminó el cerebro. Una imagen borrosa comenzó a formarse en mi mente: un pasillo, la mesa de la secretaria, un despacho que se abre. ¡Eso era! Yo había visto al tipo canijo un día, meses atrás, en las oficinas de Chemichal. Me presenté en el despacho de Larry sin avisar previamente y vi salir de allí a ese individuo después de recibir unas instrucciones de mi suegro.


  ¡Maldita sea! Era uno de los esbirros del gran Larry Clayton, me lo tenía que haber imaginado. Y ahora estaba allí, en Tenerife, persiguiendo a una supuesta víctima mortal del accidente del Acella. No creía que Larry se fuera a poner muy contento cuando se enterara, si es que aquellos matones no se lo habían comunicado ya.


  La pericia al volante de Teresa me asombró bastante, incluso conseguía despegarse de sus perseguidores en algunos tramos de la infernal carretera. El camino se estrechaba por momentos y las curvas eran cada vez más cerradas, sofocados además por la presencia de aquellos infinitos invernaderos con plataneros que jalonaban todo el camino. Nuestro coche parecía tener más potencia y lo aprovechábamos en las rectas, pero en cada curva trazada aquellos indeseables se nos acercaban más y más.


  Tenía los nervios a flor de piel y no podía hacer nada, estaba en manos de Teresa. Ella no había preguntado siquiera, y me miraba disimuladamente mientras intentaba no perder la concentración para no salirnos de la carretera. Me giré de nuevo y pude comprobar que el conductor era el mismo tipo nervudo y enjuto con el que me había topado en el Teide. A su lado, hierático, el imponente ejemplar de individuo afroamericano le secundaba con rostro pétreo, dispuesto a entrar en acción.


  —Joder, Tess, ¡acelera! —grité fuera de mí⁠—. Están a punto de alcanzarnos, ¿no lo ves?


  —Vale, Adam, tranquilízate, no es para tanto. Solo son bravuconadas de ese payaso, no va a suceder nada. No creo que pretenda estamparse contra nosotros y tener un accidente. En cuanto haya el mínimo hueco nos adelantará y nos podremos olvidar de ellos. Ya me están hartando, por cierto. Igual disminuyo la velocidad, a ver si se dan por enterados y nos dejan en paz de una vez. No me gusta tener pegado al trasero a ningún coche y estos idiotas se están pasando de la raya.


  —No, por favor, no disminuyas la velocidad —⁠imploré con voz trémula—. Esos tipos son peligrosos, mejor alejémonos de ellos.


  —¿Por qué dices que son peligrosos, Adam? —⁠preguntó mosqueada Teresa mientras seguía sujetando con mano firme el volante en cada curva—. No me dirás que los conoces de algo…


  —No, claro, no los conozco. Pero me dan muy mala espina…


  No se tragó el embuste y siguió echándome miradas de cuando en cuando, intentando sopesar lo que de verdad le ocultaba. Teresa era muy lista, de eso no albergaba ninguna duda. Y además conservaba una sangre fría increíble en aquella situación estresante, conduciendo y teniendo a raya al coche perseguidor, mientras me evaluaba y analizaba la situación en su totalidad, sin perder ni un instante la compostura.


  La velocidad adquirida no me impidió divisar el pequeño cartel situado detrás de una valla publicitaria, anunciando la cercanía de la población de Santiago a tan solo cuatro kilómetros. Los esbirros de Larry parecieron ver también lo mismo que yo, ya que redoblaron sus esfuerzos. ¿Qué pretendían? Seguramente querían sacarnos de la calzada antes de llegar al pueblo; aquella carretera se estaba mostrando como un paraje bastante solitario y de ese modo no habría testigos.


  Con ese pensamiento en mi mente recordé nuestra elección, tal vez la otra alternativa nos hubiera sido más favorable. En ese momento sentí como mi cabeza rebotaba contra el respaldo del asiento mientras un sonido metálico se propagaba a nuestro alrededor. Aquellos desgraciados nos habían dado un topetazo desde atrás, no muy fuerte aunque sí amenazador. Ellos iban en serio y ese era su primer aviso.


  —¡Maldita sea! —exclamó Teresa—. Estos idiotas me están cabreando, y tú también, Adam. Ya me estás contando qué narices ocurre aquí. Y no te consiento más mentiras.


  El tono de Teresa no admitía réplica. Su rostro arrebolado, con las mejillas encendidas debido a la situación, hicieron que volviera a fijarme en su belleza durante un fugaz instante, olvidándome de todo lo demás. Sin embargo, Tess no iba a dejarme escapar tan fácilmente. Su gesto y su actitud así lo delataban. Era una mujer de armas tomar y aquello le estaba sobrepasando. Tal vez se mereciera una explicación, pero no era el momento idóneo para contarle toda la historia. Ella sabía que aquellos tipos me perseguían por algo, y no precisamente por cualquier minucia.


  —¡Desembucha de una puñetera vez, Adam! —gritó Teresa en un tono airado que no le había conocido hasta ese momento⁠—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Quiénes son esos tipos y qué quieren de ti?


  —Vale, sí, tienes razón. Tranquilízate, por favor…


  —¿Tranquilizarme, dices? —preguntó a voz en grito⁠—. Joder, Adam, ¿no lo estás viendo? Esa gentuza no pretende solo asustarnos, ¿de qué les conoces?


  —No, a ellos no los conozco, solo creo saber para quién trabajan. Su jefe es un hueso duro de roer y puedo intuir los motivos de su cabreo.


  —Déjate de mensajes crípticos. ¿En qué líos andas metido? El conductor es un profesional y su acompañante no tiene precisamente pinta de hermanita de la caridad. Son sicarios, Adam. ¡Maldita sea, cabrón! —⁠exclamó sorprendiéndome por el insulto, entendible dado el estrés acumulado y la gravedad de la situación—. ¿Voy a morir por tu puñetera culpa, es eso?


  —No creo que quieran matarme, lo dudo bastante. Pensaba que solo querían asustarme o quizás atraparme y llevarme ante su jefe para rendirle cuentas, no sé qué pensar.


  —Vamos a ver, ¿qué es lo que maneja ese individuo? —⁠inquirió Tess tras doblar una curva en la que aparentemente nos habíamos distanciado algo del coche perseguidor—. Son drogas, apuestas, la mafia, prostitución…, ¿quién eres en realidad, Adam?


  —No, tranquila, no es nada de eso —contesté sin que Teresa supiera lo cerca que estaba de la verdad al dudar de mi identidad⁠—. Su jefe es un poderoso empresario, un pez gordo de Washington. Tenemos asuntos personales y empresariales pendientes, puedo entender su enfado. Eso sí, creo que se está pasando, o sus esbirros se han tomado la misión demasiado en serio.


  —Ya me lo explicarás más tranquilamente, Adam, ahora vamos a encargarnos de esto y a solucionarlo, por lo menos temporalmente. No creas que me voy a olvidar, me gustaría saber quién demonios eres y por qué me estoy jugando la vida en esta carretera de mierda al lado de un tipo que parece ser otra persona diferente a la que yo creía conocer.


  La puya hizo su efecto. Yo era un miserable y había mentido a Teresa desde el mismo momento en que la conocí. Era lo normal dadas las circunstancias. Sin embargo, la muchacha tenía razón. Ahora se encontraba en peligro sin venir a cuento, todo por mi culpa. Y eso era algo que me reconcomía, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Estaba claro que cualquiera que se acercara a mí tenía graves problemas y las consecuencias solían ser catastróficas. Una razón más para odiarme a mí mismo y a toda mi existencia en este mundo.


  Tras el conato de discusión pareció que Teresa se aplicaba más al volante, sacando un sexto sentido extra que nos ayudó a distanciarnos de nuestros perseguidores. La conducción ya había pasado el límite de temeraria, y era la única manera de librarnos de los secuaces de Larry. Tess se concentró aún más en la carretera y en nuestro propio vehículo, formando una simbiosis perfecta que nos permitiera salir con bien de aquel infortunado trance. Quizás el saber que realmente estábamos en peligro servía de acicate a la conductora, que realmente volaba sobre el asalto. ¿Dónde habría aprendido a conducir así? Di gracias por mi buena fortuna en ese sentido, sin tenerlas todavía todas conmigo.


  De pronto divisamos un pequeño tractor unos pocos metros delante de nosotros. Se disponía a girar hacia la derecha, presto para entrar en una explotación agrícola. Sus movimientos eran lentos, pero los señalizó perfectamente. Puso el intermitente indicando la maniobra y se abrió a su izquierda para entrar con mejor ángulo.


  Entonces Tess hizo algo que no me esperaba. Apretó el acelerador, encabritó el coche, y pasó como una exhalación por la izquierda del tractor. Invadió el carril contrario, arrancó esquirlas del talud a nuestra izquierda y consiguió sortear a duras penas al vehículo agrícola. Con la carretera despejada aceleró aún más, a escasos dos kilómetros del pueblo. Miré entonces por el retrovisor y distinguí al tractor con remolque totalmente atravesado en la calzada, de forma perpendicular a la misma, ocupando ambos carriles y cortando por unos interminables segundos la circulación en ambos sentidos, mientras maniobraba adelante y atrás para entrar en la finca particular.


  Nuestros perseguidores habían tenido que frenar sin remedio, perdiendo un valioso tiempo que nosotros aprovechamos para escapar. El movimiento de Tess había sido arriesgado, pero dio sus frutos. Los esbirros tendrían que esperar a que el agricultor retirara completamente su vehículo de la calzada para poder continuar la persecución. Nos quedaba menos de un kilómetro para entrar en el pueblo de Santiago.


  —¡Madre mía, Tess! ¡Ha sido increíble! —afirmé extasiado ante su pericia al volante, sin percatarme de su gesto de mala leche al mirarme de soslayo.


  —Cállate, por favor. Déjame concentrarme, ya estamos en Santiago. Tenemos que despistar a esos tipos y se me está ocurriendo una cosa…


  —Claro, dentro del pueblo no se van a atrever a hacernos nada. Buscas un aparcamiento escondido y nos perdemos entre la población turística.


  —No digas más tonterías, por favor. Esos tipos no se arredrarán por un puñado de turistas en bañador. Si van a por todas y según todos los indicios así parece, no creo que les importe mucho la gente. Da igual que aparquemos o no, pueden encontrarnos en este pueblo tan pequeño. Y a lo mejor lo que llevan guardado en sus sobaqueras nos asusta más que un simple golpe en el coche. Esos cabrones son profesionales y no van a parar hasta conseguir su objetivo, sea el que sea.


  Sin dejar de sorprenderme por el cambio de actitud de Teresa, más analítica y severa, con un tono displicente sustentado por el cabreo que tenía conmigo, tuve que admitir que tenía razón. No sabía lo que realmente querían esos tipejos, mas no auguraba nada bueno. En esos precisos momentos todavía desconocía la peregrina idea que tenía Tess en la cabeza para librarse de esa gentuza.


  Atravesamos el bello pueblo de Santiago a toda velocidad, casi sin frenar en los resaltos instalados en la calzada precisamente para disminuir la velocidad de los vehículos que transitaran por la zona turística.


  A nuestra izquierda divisé el puerto y la famosa playa mencionada por Teresa al comienzo de aquella agitada jornada. Fueron solo unos pocos segundos, pero pude distinguir perfectamente el color negro tostado de la arena de la playa, un recinto repleto de turistas tomando el sol en una mañana llena de sobresaltos.


  La carretera empezó a empinarse y entonces contemplé por primera vez los imponentes acantilados, bañados por una luz fantasmagórica y cubiertos de una espesa capa de niebla, dominando el paisaje desde sus atalayas milenarias. Miedo me dio preguntarlo, tras intuir que esa sería la siguiente etapa de nuestro viaje por media isla.


  —¿Esos son los famosos acantilados de Los Gigantes? Parecen espeluznantes, Tess, espero que sepas lo que haces al…


  Teresa me lanzó una mirada criminal que me obligó a no terminar la frase. Su gesto lo decía todo. O me callaba de una vez o no harían falta matones para acabar conmigo. Me dispuse a rezar todo lo que sabía cuando apareció de nuevo, a unos doscientos metros, el maldito coche que nos llevaba amargando ya un buen rato aquel bonito día en Tenerife.


  La carretera se tornó mucho más peligrosa unos kilómetros más allá, de camino hacia la cúspide de aquellos majestuosos acantilados que hendían el horizonte desde hacía tantos siglos. El camino se fue estrechando y pasamos de la seguridad de un trayecto normal a uno mucho más peligroso: paredes rocosas a un lado, precipicios a otro dependiendo de la curva y multitud de coches circulando en ambos sentidos en un escenario de visita obligada para los turistas.


  Tess aceleró todavía más, poniendo el coche al límite de sus fuerzas, con el contador de revoluciones al máximo. Adelantamos a un vehículo que marchaba delante, aprovechando un pequeño descanso en la pendiente, justo en un cambio de rasante en el que podíamos apenas distinguir los coches que venían de frente. Yo estaba realmente asustado pensando que moriría de uno u otro modo, fuera por los sicarios de Larry o por la conducción de Teresa, que podría llevarnos al abismo a la menor ocasión. Ella, por el contrario, parecía cada vez más tranquila, como si hubiera bajado sus pulsaciones y entrado en un estado diferente, más cercano a la concentración mental y espiritual que al ritmo infernal al que mi organismo se acercaba peligrosamente.


  La carretera seguía ascendiendo hacia la cima de los acantilados, y entre curva y curva pude entrever los siguientes recovecos del camino. Teresa pareció también fijar su mirada en lontananza, como calculando sus posibilidades en alguna extraña ecuación de tráfico. Un pequeño coche de color rojo marchaba delante, a unos trescientos metros, subiendo la pendiente a ritmo cansino debido a la escasa potencia de su motor. Más alejado, y bajando a mayor velocidad en dirección contraria a nuestra marcha, pude apenas distinguir un vehículo de color arena que se camuflaba con el entorno. Me pareció vislumbrar que era un coche bastante grande, posiblemente un todoterreno o un monovolumen familiar. Teresa chasqueó la lengua, relajó los músculos del cuello y tamborileó con sus dedos en el volante. Algo estaba a punto de suceder, y yo prefería no saberlo, aunque me iba a enterar quisiera o no.


  —Agárrate fuerte, Adam, y no te asustes. Voy a intentar una maniobra complicada y creo que el terraplén entre aquellas dos curvas, con el sol de frente justo al perder la sombra del macizo montañoso de la izquierda, puede servirnos de ayuda. Va a ser arriesgado y tal vez no salga bien, pero es nuestra única opción. Intenta mantener la compostura, por favor, necesito concentración.


  —Claro, Tess, confío en ti. Adelante —afirmé sin demasiada convicción, acongojado ante mi desconocimiento sobre lo que pretendía hacer Teresa.


  Los siguientes segundos los recuerdo como en una película en blanco y negro, esos fotogramas que pasan a cámara lenta en la televisión: imágenes que quedaron prendidas en mi retina para siempre, unos instantes en los que el mundo se detuvo y nosotros con él, efectuando gráciles movimientos de ballet con un vehículo no precisamente preparado para el baile.


  Teresa aceleró, distanciándose unos doscientos metros de nuestros perseguidores. Se pegó al diminuto coche rojo que marchaba delante, frenó ligeramente y tras un latigazo feroz, se abrió a la izquierda y le adelantó sin contemplaciones. Siguió todavía unos segundos más en el carril izquierdo, midiendo las distancias con el todoterreno marrón que se acercaba a pasos agigantados justo enfrente, por el mismo carril por el que transitábamos en ese instante.


  ¡Dios mío! ¿Qué pretendía Teresa con aquella maniobra? No lo sabía a ciencia cierta. En ese momento nos encontrábamos entre la espada y la pared, y nunca mejor dicho. Seguíamos por el carril de la izquierda en dirección contraria, con el todoterreno aparentemente distraído y sin habernos divisado en su trayectoria; más a nuestra izquierda una pared rocosa, rugosa, con picos puntiagudos que invadían la calzada en algunos puntos. Detrás nuestro, en su carril de la derecha, el coche de los esbirros acelerando a toda velocidad, a punto también de adelantar al vehículo rojo. Y más a la derecha, el precipicio: un abismo tenebroso que prefería no conocer.


  No tenía clara la maniobra de Tess, y supuse que quería sorprender a los sicarios con algo más. En ese instante, al estar nosotros delante en el carril izquierdo, y viendo la configuración de las curvas, posiblemente tapábamos la visión del todoterreno a los que venían por detrás. Y esa era una ventaja que Tess pensaba aprovechar, aunque su inesperada reacción volvió a sorprenderme. Solo habían pasado unos segundos, y el corazón estaba a punto de salírseme por la boca.


  —¡Ahora, Adam! No te sueltes —exclamó con voz firme la conductora.


  Instintivamente me agarré con más fuerza, temeroso del siguiente movimiento, e incapaz de articular palabra alguna. Entonces Teresa consiguió sobrecogerme del todo. Aceleró ligeramente, se pegó todavía más al talud de nuestra izquierda, rayando la carrocería del vehículo contra las esquirlas de la montaña. A continuación contravolanteó bruscamente mientras tiraba con la mano derecha del freno de mano casi hasta su máxima extensión, jugando a su vez de manera magistral con el embrague y el freno en un movimiento sublime de sus pies ligeros. El grito que pegué fue descomunal al ver el abismo abrirse sin remedio ante nosotros…


  Teresa consiguió dominar el coche sin salirnos de la calzada y sin que se le calara el motor. Frenó ligeramente y volvió a acelerar, dejando la marca de los neumáticos en el asfalto tras el profundo derrape recién realizado y colocó nuestro vehículo en la dirección contraria a la que llevábamos, justo en el mismo carril por el que circulaban nuestros enemigos. Su maniobra cobraba más sentido para mí, ahora todo dependía de los reflejos de nuestro perseguidor.


  A escasos cincuenta metros vimos al coche de los sicarios aproximándose a toda velocidad. Teresa se aferró al volante sin sutilezas, haciéndose fuerte mientras intentaba demostrar que ella no iba a moverse de ese carril. Era un duelo suicida, y en ese supremo instante todo dependía del contrario. No creía que quisieran arriesgarse con un choque frontal, y a su derecha aparecía el inmenso vacío. Solo les quedaba una opción.


  El conductor, pendiente de nuestro arriesgado movimiento, no se percató de la inminente llegada a nuestra altura del todoterreno, todavía ensimismado en su bajada. El sicario pegó un volantazo a su izquierda evitando la colisión contra nosotros, mientras Teresa aceleraba para alejarse del lugar, en dirección de nuevo hacia el pueblo una vez colocados en el carril adecuado. Me dio tiempo a girar un instante la cabeza y vi a los dos coches frente a frente, con la pared rocosa a un lado, y el carril derecho despejado a otro. El esbirro de Larry no tenía otra opción, y pegó otro volantazo hacia su derecha al ver de frente al todoterreno convertido en tren de mercancías, a punto de colisionar contra ellos. Las ruedas de su coche patinaron entonces debido a la brusquedad del movimiento, y los frenos no bloquearon con efectividad. El conductor perdió el control del vehículo y este se precipitó al vacío, ladera abajo por el escarpado barranco.


  —Joder, Tess, ¡ha sido increíble! —exclamé a media voz, todavía en estado de shock ante la maniobra⁠—. Me los has puesto de corbata, creía que nos matábamos.


  —No me quedaba otra opción, Adam. Eran ellos o nosotros. Salgamos lo antes posible de aquí, no quiero que nadie nos relacione con el accidente —⁠contestó sin inmutarse, muy tranquila, solo con un ligero tic en el ojo izquierdo que delataba la tensión sufrida durante aquellos interminables segundos.


  —Oye…, ¿no vamos a parar? Mira allí, —dije señalando al todoterreno que se detenía en la cuneta, junto al precipicio⁠—; deberíamos saber lo que les ha ocurrido.


  —No digas tonterías, Adam, tenemos que salir de aquí. Y rezar para que el susto en el cuerpo del conductor del todoterreno no le haya permitido fijarse demasiado en nuestro coche. No sabemos si nuestros perseguidores están vivos o no, no he oído ninguna explosión. De todos modos pueden haber muerto perfectamente durante la caída. Da igual, lo averiguaremos en otro momento.


  —Seguramente el ocupante del todoterreno llamará a emergencias y a la policía, estén o no vivos los tipejos que nos perseguían. Imagino que habrán dado vueltas de campana por la ladera aunque no se haya incendiado el coche. Tienes razón, puede que estén muertos y no nos conviene que nos relacionen con el accidente.


  —Por fin dices algo con sentido, Adam. No me fío de ese individuo, conducía muy bien. No sé si habrá sobrevivido al accidente, de cualquier modo creo que les costará volver a perseguirnos. Ya sabes, tenemos que dejar la isla cuanto antes, esto se ha puesto muy peligroso.


  —¿Dejar la isla? —pregunté confuso—. Pero si ahora…


  —No nos queda otra salida, Adam. Las autoridades harán muchas preguntas y desconocemos si esos tipos hablarán de nosotros. El conductor del todoterreno dará su versión y sabrán que hay otro vehículo implicado. Esperemos que nuestro coche no tenga demasiados rayones con las maniobras, tampoco quiero que los de la compañía de alquiler nos acosen con preguntas que no podríamos contestar. Seguro que la policía se lleva más de una sorpresita. Apuesto dos contra uno a que esos cabrones llevan armas encima; no tienen precisamente pinta de turistas en chanclas y bañador. Se va a armar una buena y debemos alejarnos lo antes posible.


  —De acuerdo, Teresa, creo que tienes razón. Regresemos al hotel y busquemos el medio de salir cuanto antes de Tenerife.


  —Así lo haremos, tranquilo. Esta noche la pasaremos todavía en nuestro hotel, no creo que a esos tipos se les ocurra aparecer por allí. Hacemos las maletas, cambiamos los vuelos y nos marchamos mañana a primera hora. Eso sí, esta noche no te libras de contarme con detalle todo el lío que te traes entre manos. Bueno, no solo tú; ahora yo también soy parte implicada de esta mierda y me merezco saber en qué problemas andas metido para buscar la mejor solución.


  —Teresa, perdona, yo no quería…


  Me hizo un gesto para que me callara y yo cerré la boca al instante, no quería que se enfadara más. Ella tenía razón, la situación se me había ido completamente de las manos. Ignoraba cómo reaccionaría Teresa, pero no me quedaba más remedio que contarle la verdad. Teníamos todavía un trecho hasta el hotel e intenté encontrar alguna salida más o menos airosa a mi delicada situación. Me encontraba en una encrucijada.


  El viaje de vuelta se me hizo eterno. Mi acompañante no abrió la boca y yo no quería importunarla con comentarios fuera de tono. Tras los vertiginosos kilómetros recorridos de camino a Santiago, y después subiendo en dirección hacia los acantilados para librarnos de aquellos indeseables, se me hacía extraño recorrer la distancia que nos separaba del hotel a una velocidad normal, siempre respetando los límites señalados por las autoridades para ahorrarnos cualquier problema. Teresa conectó la radio del vehículo y pareció abstraerse de nuevo, por lo que me quedé a solas con mis pensamientos.


  Después de unos interminables minutos, llegamos de nuevo a nuestro hotel, distinto al que habíamos dejado escasas horas antes según mi parecer. La tensión sufrida en la carretera al saberme perseguido me obligó a mirarlo todo de otra forma, habiendo puesto además en peligro la vida de Teresa. Y todavía me quedaba algún otro trago amargo por pasar aquel día.


  —Sube a tu habitación y ve preparando las maletas para no perder tiempo mañana. Yo voy a hacer unas gestiones e intentaré arreglar lo de los vuelos. Quédate en tu habitación y no salgas bajo ninguna circunstancia, después te aviso —⁠ordenó más que sugirió mi bella acompañante.


  —Tranquila, así lo haré. Luego hablamos —confirmé cabizbajo, sin atreverme a mirarle directamente a los ojos.


  El tono de Teresa no admitía discusión, parecía un auténtico sargento de Marines. En otras circunstancias le hubiera contestado con el famoso «Señor, sí señor» propio de los reclutas. Sin embargo, la situación no estaba para bromas. Subí a la habitación y me dispuse a ordenar el equipaje para tenerlo todo preparado, por lo que pudiera pasar. Sabía que le debía una explicación a Tess, y por lo visto en aquellas trepidantes horas ella no soltaría su presa hasta quedar plenamente satisfecha.


  No tenía ninguna coartada ni salida airosa que se me ocurriera. Pensé por un instante de nuevo en contarle toda la verdad, y volví a desechar la idea. Quizás me arredraba más el aparecer ante sus ojos como un cobarde, un egoísta embustero y embaucador que había utilizado a familia y amigos en su beneficio, huyendo de su vida anterior y colgándoles a otros sus problemas. Ya daba igual, ella era quién me había sacado del atolladero y había visto de que pasta estaba hecho ante las situaciones complicadas. Menudo papelón hice en su presencia; solo gracias a su pericia podía todavía sentirme medianamente a salvo.


  Pensé entonces en Larry Clayton. El muy canalla había enviado a dos sicarios en mi busca, y me habían encontrado pese a los esfuerzos por ocultar mi rastro. No sabía en qué momento de mi escapatoria había cometido el fallo que les permitió seguirme, seguro que algo había hecho mal. Demasiado perfecta se había desarrollado mi huida hasta entonces viendo el cariz que tomaron los acontecimientos y mi manifiesta inoperancia a la hora de escabullirme. Mis pecados me perseguirían siempre, y de alguna manera me tocaría pagarlos, ya fuera en esta o en la otra vida.


  Miré a través de la ventana, contemplando el azul inmenso del océano Atlántico. Una visión espectacular que debiera aplacar ánimos y templar almas, pero que en aquellos momentos no me sirvió de mucho. Estaba de nuevo en peligro, y no sabía lo que ocurriría a continuación.


  De repente el sonido de mi teléfono móvil empezó con su musiquilla habitual, obligándome a salir del ensimismamiento en el que estaba a punto de caer, claudicando de nuevo ante las adversidades que se mostraban ante mí como un muro infranqueable. Miré el visor y no me sorprendió encontrarme con el número de Tess, que llamaba seguramente para controlarme. Y yo todavía con todo a medio hacer, era un desastre.


  —Adam, ya está todo arreglado. Mañana por la mañana salimos en el primer vuelo que despega del Aeropuerto Reina Sofía. Es conocido por Aeropuerto Tenerife Sur y nos pilla mucho más cerca de aquí. El vuelo sale a las 8:45 con destino Roma, habrá que madrugar.


  —Muy bien, Tess, me parece estupendo. Gracias por las gestiones, lo has conseguido muy rápido. Oye, ahora que caigo, ¿y el coche de alquiler?


  —Nada, tranquilo, también he hablado con Europcar. No hay problema, podemos dejar el vehículo en las instalaciones que tienen en ese aeropuerto y ya se encargarán ellos de organizarlo internamente. Afortunadamente solo tiene ligeros rasguños en el lateral del coche. Como pagué un suplemento por el seguro a todo riesgo no creo que pongan impedimento alguno.


  —Sí, mucho mejor, menos mal que estás en todo. No sé lo que…


  —Déjate de monsergas —me interrumpió con tono perentorio⁠—. Termina lo del equipaje y te vienes a mi habitación enseguida. Tenemos muchas cosas de las que hablar largo y tendido, ya lo sabes.


  —Claro, Tess, en un rato estoy ahí, no te preocupes.


  Colgué el teléfono, de nuevo acongojado ante la situación. Aquello me superaba, y me sentía como un miserable. Después de todo lo pasado tenía miedo a enfrentarme cara a cara con Teresa. No temía que me delatara, —⁠podría hacerlo, aunque no lo creía, y menos después de jugarse el pellejo de aquella manera por mí—, pero sí me daba mucho miedo averiguar lo que pensaría de este indeseable. Asumí la situación: Teresa me importaba más de lo que estaba dispuesto a confesar, o simplemente el resto de dignidad que todavía me quedaba quería asomar para reconcomerme a pesar de todo.


  Terminé con el equipaje, respiré un par de minutos con bocanadas largas y profundas, procurando calmar mis ánimos, y me apresté para superar aquel trance. No me quedaba otra salida, y me dispuse para enfrentarme a Tess sabiendo que a partir de entonces nuestros caminos divergirían para siempre.


  Di tres golpecitos con los nudillos en su puerta y tras identificarme, entré en su habitación en una situación muy diferente a la de la noche anterior, en la que ambos coincidimos en una de las suite del hotel en circunstancias mucho más agradables. Lo que podían torcerse las cosas en solo veinticuatro horas.


  —Muy bien, Adam, te estaba esperando —comenzó a decir Teresa, recostada en la inmensa cama King Size con la que contaba la suite⁠—. Ya puedes empezar a hablar, me tienes intrigada.


  —Verás, yo… —balbuceé sin saber cómo empezar.


  En la mesita auxiliar vi dos botellas de agua mineral junto a dos vasos, situados encima de una bandeja. No sabía si Teresa lo había colocado allí por algo, pero en ese momento acudían en mi ayuda. Me aclaré la garganta, eché un poco de agua en un vaso y bebí con fruición, intentando ganar algo de tiempo mientras las palabras buscaban el camino correcto a través de mis conductos vocales. Me senté en el sofá anexo, justo enfrente de la cama, y comencé a hablar tras unos escasos segundos en los que la mirada inquisidora de Teresa no se apartó un instante de mí.


  Comencé con mi situación personal y familiar con los Clayton, mi frustración en el trabajo y demás, mientras el rostro de Tess permanecía inalterable, sabiendo que todavía no había afrontado el meollo del asunto. Después le hablé en parte de mi trabajo y de cómo había vuelto a coincidir con Nathan. Un breve repaso al fin de semana pasado en Las Vegas, sin mencionar nada escabroso, para llegar al verdadero quid de la cuestión.


  Después de la noche en la que Nathan entró al laboratorio conmigo, todo se desbocó. Tanto en la vida real como en mi monólogo ante Teresa. En aquella parte ella me interrumpía de vez en cuando para hacer alguna pregunta o matización, aunque solía permanecer callada, observándome mientras seguía con mi perorata.


  Yo intentaba olvidarme de todo sin pensar en que ella me miraba con ojos de reproche. Me concentré en mis recuerdos, más que en mis sensaciones pasadas o presentes, e intenté darle a la narración el tono más neutro posible, sin querer justificarme ni resarcirme de posibles errores. Comprobé como Teresa se mostraba cada vez más interesada, retrepándose en su sitio para no perder detalle de la historia.


  El punto de inflexión llegó cuando le conté la preparación de nuestro plan: las charlas para aleccionar a Nathan de cara a la posterior reunión, mis intentos por no dejar pistas en el laboratorio, el tema de los pasaportes y sobre todo, lo acaecido tras el viaje de Nathan a Nueva York. Teresa se llevó la mano a la boca, ahogando un gesto inequívoco tras aventurar el terrible sufrimiento que el pobre Nathan había padecido en aquel accidente que yo nunca podría olvidar.


  —No entiendo, Adam, ¿cómo se te ocurrió entonces huir de allí? Podían haberte descubierto de muchas maneras, y de todos modos te la jugaste…


  —Sí, tienes razón, no sabía bien lo que hacía. Estaba enloquecido, la muerte de Nathan me había trastornado. Estuve a punto de entregarme hasta que recapacité; quise creer que el sacrificio de Nathan serviría para algo, por lo menos para que su antiguo amigo empezara una nueva vida. Es una actitud la mar de egoísta, lo sé. Tras leer que me daban por muerto y saber lo de mi supuesto entierro, no albergué ninguna duda: tenía que huir de allí.


  Continué con la trágica historia. Le narré mi salida del país, la llegada a Italia y mis primeros movimientos en Roma, justo antes de encontrarla. Teresa torció el gesto cuando aventuré lo de los misteriosos personajes que me asediaban por aquella época, haciéndome ver fantasmas por todos lados hasta que decidí llamarla y preparar un viaje de supuesto placer, cuando lo que hacía realmente era volver a huir de mi destino.


  —Hasta llegar a Tenerife. No sé si lo de Roma eran imaginaciones tuyas, pero los tipos que nos perseguían por la carretera eran de carne y hueso, eso seguro.


  —Me asusté, Teresa, lo reconozco. Y siento muchísimo haberte puesto en esta situación, no pretendía inmiscuirte en mis problemas; nunca hubiera imaginado que Larry enviara a sicarios en mi busca.


  —Por lo que cuentas es un auténtico tiburón, Adam, y no le gusta perder ni la partida de golf con los amigos. Si ha descubierto lo que tú y tu amiguito habéis hecho, entiendo que quiera despellejarte. Y encima desapareces, dejas viuda supuestamente a su hija y lo abandonas todo para comenzar una nueva vida lejos de su influencia. No, no me extraña que esté cabreado contigo, me parece que tienes un grave problema con ese tal Clayton.


  —Sí, ya lo sé, Teresa, estoy muy preocupado. Una vez que ha olido la sangre, no creo que Larry me permita escapar tan tranquilo. Yo que pensaba que les había dado esquinazo con mi estratagema, y ahora me encuentro con esto. Para empezar, no se me ocurre cómo han podido localizarme aquí, en Tenerife —⁠afirmé sorprendido.


  —A saber cuánto tiempo llevan investigando tus movimientos o siguiéndote sin que te enteres. Quizás tus paranoias romanas tengan algo de fundamento. Por lo poco que pude colegir tras nuestro duelo de pilotos suicidas, esos tipos eran verdaderos profesionales. Tal vez hayan estado anteriormente en el ejército, o en alguna agencia gubernamental, no lo sabemos. Si tu amigo Clayton es tan poderoso, seguro que tiene contactos en las altas esferas.


  —Ya, pero Thomas Anderson murió y fue incinerado en Washington. Ellos no conocen mi actual identidad, o eso creía yo, claro —⁠pensé en voz alta.


  —Eso es, Adam. Los pasaportes, esa es la cuestión. Si dices que los consiguió tu amigo a través de un contacto de los bajos fondos seguro que dejó una pista reconocible. Por lo que cuentas, él no estaba acostumbrado a estas cosas; lo normal es que los sabuesos hayan descubierto enseguida el rastro correcto. Y teniendo los datos de vuestros nuevos pasaportes, con algún contacto en la Aviación Civil, los aeropuertos o lo que sea, han sabido que tu nuevo alter ego se encontraba disfrutando de unos días de vacaciones en la paradisíaca isla de Tenerife.


  —¡Maldita sea! Nunca hubiera imaginado que fuera tan evidente, puedes tener razón. Un momento…, sigo sin entenderlo. Si ellos me dieron por muerto, no comprendo el motivo para que efectuaran después esta investigación y dieran con mi nueva identidad. Algo ha tenido que pasar desde entonces.


  —No lo sabemos, Adam, ni lo averiguaremos de momento. La cuestión es que ahora están tras tu pista. Y si no llega a ser por mi maniobra en los acantilados, quizás ahora sí podrías encontrarte en una fosa con unas paladas de tierra encima. Y yo a tu lado, para hacerte compañía —⁠aventuró no sin razón.


  —Es cierto, Tess, y te estaré eternamente agradecido. Por cierto, ¿dónde aprendiste a conducir así? Veo que eres una mujer de recursos, has analizado la situación desde unos puntos de vista que nunca hubiera sospechado.


  Teresa me miró ligeramente sorprendida, y quizás también algo aliviada. Se levantó de la cama y paseó por la habitación, mirando a través de la ventana la inmensidad del océano que nos rodeaba por todas partes. Me dio la espalda unos instantes, y caminó después hacia mí. Cogió su botella de agua, se echó la mitad en su vaso y bebió un trago largo antes de sentarse en el sofá, a mi lado. No supe discernir lo que su gesto denotaba, pero quise creer que lo peor había pasado.


  —Tienes razón, Adam, —disculpa, seguiré llamándote Adam, por lo menos de momento⁠—, yo también debo ser sincera contigo. Entiendo tu sufrimiento interior y el dolor que te ha causado contarme tu historia. Que conste que no apruebo muchos de tus actos, pero puedo intentar entenderlos si me pongo en tu pellejo. Te agradezco que me lo hayas confesado todo, y por lo tanto me siento en la obligación de revelarte yo también algunos detalles personales.


  —Lo siento, Tess, no quería ponerte en peligro, de verdad. Y no te preocupes, no me debes ninguna explicación, bastante has hecho ya por mí —⁠aseguré.


  —No, tranquilo, no es nada grave. Lo de la conducción profesional me lo enseñó mi hermano gemelo. Era policía en el sur de Italia, y estábamos muy unidos, te puedes imaginar.


  —Espero que ese «era» signifique que ya no se dedica a esas cosas y no que…


  —Ojalá, pero no es así. Mi hermano fue asesinado hace unos años, en una operación encubierta contra la ’Ndrangheta, la terrible organización criminal calabresa, más peligrosa que la Cosa Nostra siciliana o la Camorra napolitana, por lo menos durante los últimos años. Estaba infiltrado en puestos de confianza y fue descubierto. Y en aquellas latitudes no se andan con tonterías, fue ejecutado sin juicio previo.


  —Vaya, lo siento mucho, Teresa. No tienes que contarme nada más, entiendo que es algo muy doloroso para ti recordar lo sucedido.


  —Tranquilo, soltarlo todo puede hacerme de terapia. Tal vez hasta me venga bien —⁠dijo con una sonrisa triste—. El caso es que mi hermano era experto en varias artes y quiso enseñarme para que pudiera defenderme por mí misma. Te aseguro que tanto en el sur de Italia como en algunos barrios de Nueva York, es mejor que una mujer no ande sola a determinadas horas.


  —Imagino que no, claro. De todos modos no sé qué tiene que ver…


  —Mi hermano fue una bala perdida de adolescente, y al final se enderezó. Robaba coches con los colegas y se metió en un montón de historias chungas. Gracias a un tío nuestro dejó las calles y se apuntó a la academia de policía. Algunas de sus habilidades le sirvieron después para su trabajo. Conducía como un auténtico experto, mucho mejor que yo, y quiso enseñarme algunos trucos. Tampoco se le daban mal las peleas callejeras e incluso alguna vez me llevó a la galería de tiro. Como ya te he dicho antes, quería que su hermanita pudiera defenderse por sí misma y procuró enseñarme en sus ratos libres todo lo que sabía. Ojalá estuviera aquí para asesorarnos.


  —Ya veo, menuda historia. Vamos, que mejor no meterse contigo. Y no te preocupes, tú no serás como tu hermano, pero te aseguro que lo estás haciendo muy bien.


  —Bueno, dejémonos de chácharas sentimentales, nos queda mucho por hacer —⁠dijo Teresa secándose una lágrima rebelde que luchaba por asomar en sus bellos ojos—. Vuelve a tu habitación, termina de recoger las cosas e intenta descansar. Mañana nos espera un día duro.


  —Eso es cierto, Tess, ya me marcho —conteste sin afligirme tras salir bien parado de mi confesión⁠—. Mañana nos vemos en el desayuno, y después partiremos hacia el aeropuerto. Gracias de nuevo por todo, de corazón. Me alegra haber aclarado por fin esta extraña situación.


  Teresa me miró un fugaz instante en el que pareció encontrarse perdida en sus propios pensamientos. No quise molestarla más y abandoné su habitación, rumbo de nuevo a la mía para intentar descansar algo después de una jornada tan ajetreada.


  Esa noche no dormí bien. Las pesadillas se ensañaron conmigo, algo normal después de un día con tantos sobresaltos, y una temporada que no se la desearía ni al peor de mis enemigos. Hasta se me apareció mi suegro en sueños, asemejándose en mis delirios oníricos al diablo en persona, mientras sonreía ante mi interminable caída por un barranco sin principio ni fin. Desperté bañado en sudor unas cuantas veces y la noche se me hizo eterna.


  A la mañana siguiente me duché, recogí las últimas pertenencias y dejé la habitación a la hora prefijada con Teresa. Hicimos sin demora el check-out en la recepción del hotel y abandonamos sus instalaciones tras cargar todo el equipaje en el coche de alquiler. Las bonitas vacaciones llegaban a su fin, truncadas por aquellos indeseables enviados por Larry.


  En pocos minutos llegamos al Aeropuerto Sur, situado mucho más cerca de Costa Adeje. Dejamos el coche en el parking de Europcar y depositamos la llave en su mostrador; allí una joven apuntó los datos y no se preocupó de nada más, por lo que nos encaminamos hacia la zona de facturación, dispuestos a salir cuanto antes de la isla.


  Esta vez no hubo ningún problema al facturar y nos dieron dos asientos contiguos, situados en las primeras filas del avión, justo al lado de la puerta de emergencia para tener más espacio a la hora de estirar las piernas. Teresa se lo pidió con una sonrisa al joven que nos atendió en el mostrador de la aerolínea y obtuvo su recompensa casi sin inmutarse. Bendito sexo débil, que siempre se sale con la suya…


  Antes de dirigirnos al control, Teresa quiso acercarse a la sección de prensa de una de las tiendas para turistas. Compró uno de los periódicos locales y pasó sus hojas a toda velocidad. Imaginé en ese momento lo que andaba buscando, y ella me lo confirmó segundos después, tras leer un breve a pie de página en la sección de sucesos.


  —Mira aquí, Adam. Parece que al final uno de nuestros amigos tuvo suerte.


  —¿A qué te refieres, Tess? —pregunté sin caer del todo antes de leer la noticia⁠—. Vale, ya veo. Bueno, menos mal que nos marchamos y no nos pueden relacionar con…


  Teresa me hizo un gesto para que me callara, aunque yo hablaba en voz baja y no había nadie a nuestro alrededor. En el periódico había leído algo referente a un accidente de tráfico en los acantilados de Los Gigantes. Según la noticia un vehículo se había precipitado al vacío, muriendo uno de sus ocupantes, mientras el otro era trasladado a un hospital de Santa Cruz de Tenerife, la capital de la isla, con pronóstico reservado. No mencionaba nada más, por lo que tampoco podíamos emitir ningún juicio de valor a la vista de la escasa información.


  —Bueno, uno de ellos obtuvo su merecido, lástima lo del otro individuo —⁠aseguró Teresa en mi oído, con un tono cruel muy entendible ante el miedo que nos hicieron pasar el día anterior aquellos dos desalmados—. Larguémonos de la isla de una vez, ya tendremos tiempo de preocuparnos del superviviente.


  Asentí a mi pesar, y me encaminé junto a Teresa, derechos hacia el control de policía. Pasamos por allí sin ninguna novedad, sin volver a percatarme de que viajaba con un pasaporte falso. Tanto me había metido en mi personaje que eran otras las preocupaciones que ocupaban mi cabeza.


  Unos minutos más tarde nos encontrábamos de nuevo a bordo de otro avión, pocos días después de haber aterrizado en Tenerife. Esta vez sí llevaba compañía, y aunque Teresa parecía haberse tomado bien lo acontecido la jornada anterior, no quería forzar la máquina y me apresté a pasar un viaje lo más cómodo posible, sin importunarla más allá de lo estrictamente necesario. Me abroché el cinturón, dispuesto a sobrellevar del mejor modo las escasas horas que me separaban de un destino ya conocido: Roma.


  —Ojalá no tuviéramos que marcharnos de esta manera de Tenerife —afirmé en voz queda mientras Teresa me fulminaba con la mirada—. Nada, solo quería decir que la isla me estaba encantando hasta lo de ayer, lástima que tengas que volver al trabajo —⁠dije para disimular viendo el gesto de mi acompañante, más que nada por si algún oído indiscreto escuchaba la conversación.


  —Ya te dije que te encantaría la isla, Adam. No lo hemos visto todo, solo lo más importante de Tenerife; me alegra que te haya gustado. Las Canarias tienen unos rincones increíbles para descubrir. Yo conozco también Lanzarote y es una maravilla. Por no hablar de las inmensas y desiertas playas de Fuerteventura, un verdadero paraíso que no tiene nada que envidiar al Caribe.


  —Habrá que dejarlo para otra ocasión —respondí a mi vez.


  Teresa no picó en mi estratagema y guardó silencio, asintiendo con un leve gesto de la cabeza. Echó la persiana de su lado, situado junto a la ventanilla del avión, y se recostó en una pequeña almohada que nos habían facilitado las azafatas. Cerró los ojos e intentó dormitar, por lo que no quise molestarla más y me dispuse a leer la revista de la compañía aérea.


  Regresábamos a Italia, sin que yo tuviera todavía claros nuestros siguientes pasos. Pensaba en plural, puesto que creía que a partir de ese momento Teresa continuaría conmigo. Si no me había dejado tirado después de lo sucedido y permanecía a mi lado, aparte de haberme salvado la vida con su arriesgada conducción, quería creer que la había ganado para la causa. La situación seguía siendo desesperada, eso era cierto. Por lo menos yo intentaría que el jugador solitario de aquella aventura se transformara en una pareja que luchaba por un bien común. Quizás era un iluso y se trataba de algo utópico. Teresa era demasiado importante para mí, y no estaba dispuesto a dejarla escapar tan fácilmente.


  Me recosté yo también y me dispuse a escuchar música, mientras notaba como mi organismo reaccionaba de buen modo, acomodándose a mi estado de ánimo, ligeramente más optimista. Cerré los ojos y pensé en todo lo bueno que quedaba por llegar a mi vida, alejando de mi mente los malos pensamientos…


  Capítulo 20
Paradojas del destino


  Larry Clayton se encontraba sumamente cabreado, y con alguien tenía que desahogarse. Las acciones de la empresa cotizaban a la baja, y gracias al anuncio de que sus competidores tenían algo importante entre manos, la bolsa no hacía más que castigarles. En el parqué de Nueva York habían cerrado de nuevo el día con pérdidas, y eso no era lo peor de la jornada.


  Acababa de hablar con un enlace del Departamento de Estado, que se había puesto en contacto con él a través de un conocido común. Por lo visto, las llamadas entre el Departamento de Exteriores y el de Estado se llevaban sucediendo desde hacía unas cuantas horas, y todo a causa de dos de sus hombres. Larry recibió como un mazazo la noticia del accidente de sus muchachos y seguía sin conocer exactamente las causas del siniestro.


  Afortunadamente, Clayton contaba con buenos amigos en la Administración y él no se vería salpicado. Sus hombres se habían salido de la calzada con su vehículo de alquiler en Tenerife, resultando muerto Jim Dougan y herido de gravedad el ínclito Alan Henderson, que fue trasladado de urgencia a un hospital de la zona. El consulado americano en Las Palmas contactó con las autoridades de Washington y la burocracia se puso en marcha enseguida para agilizar los trámites de repatriación del cadáver de un ciudadano estadounidense. El otro herido permanecería todavía unos días en observación en un hospital tinerfeño, y no se temía por su vida.


  Clayton se haría cargo de ayudar a la familia de Dougan para que su hombre tuviera el mejor entierro posible. Incluso les podría donar alguna cantidad de dinero a través de testaferros para no mancharse las manos, aun sabiendo que esos dólares no paliarían el sufrimiento ante la muerte de un ser querido. Larry desconocía lo sucedido, pero estaba seguro de que la culpa la tenía el maldito Henderson. Su arrogancia y sus arteras maniobras ya le habían jugado malas pasadas en anteriores ocasiones, y ahora tenía que cargar con la muerte de un compañero en su conciencia. Debía hablar con él enseguida para aclarar no solo lo ocurrido, sino todo lo relacionado con ese viaje no programado a un lugar del que desconocía su existencia hasta escasas horas antes.


  Larry recordó entonces la llamada intempestiva que le había hecho Henderson, despertándole con un susto en el cuerpo. Clayton siempre dejaba el móvil encendido pero en silencio. Casualmente aquella noche se olvidó de ponerle el vibrador, por lo que el chirriante soniquete que su secretaria le había activado unos días atrás, le martilleó sin piedad el cerebro hasta que consiguió incorporarse de la cama. Clayton miró el reloj digital que tenía en su mesilla, farfullando maldiciones al descubrir que eran poco más de las dos de la madrugada, hora de la costa Este americana.


  —Jefe, soy yo, Henderson. Tengo algo muy importante que contarle, estamos siguiendo la pista adecuada —⁠dijo con aquel acento sureño que no soportaba.


  —¡Maldita sea, Henderson! ¿Qué horas son estas de llamar? Me has despertado, joder, aquí son las dos de la mañana. ¿Qué coño quieres, si puede saberse?


  Clayton no se preocupó por si despertaba a su esposa con sus gritos e imprecaciones. Hacía ya tiempo que no compartían lecho más que en esporádicas ocasiones, por lo que podía hablar con total libertad. Su mujer dormía en otra habitación, ni siquiera en la mismo ala de su inmensa mansión, y eso le facilitaba mucho las cosas. Aunque en ese momento solo deseara estrangular con sus propias manos a aquel cabronazo del sur que le había despertado todavía en el primer sueño.


  —Perdón, jefe, no me había dado cuenta del cambio horario. Aquí ya es de mañana y sé que usted madruga —⁠contestó Henderson con un tonillo de suficiencia, riendo entre dientes—. Es algo importante, se lo aseguro. Hemos seguido el rastro del tal Nathan Danniels, y nos ha llevado hasta la isla de Tenerife.


  —¿Tenerife? ¿Dónde demonios está eso? No me suena de nada… Como te estés pegando la vidorra a mi costa te lo haré pagar, Henderson, me conoces. Y no precisamente en dólares, tú ya me entiendes. Igual imito a tus ancestros y te arranco la piel a tiras…


  A Clayton le gustaba meterse con su esbirro, por lo menos se desahogaba en parte. Henderson era un verdadero cabrón, pero sabía hacer su trabajo. Solo esperaba que no le fallara, se jugaban mucho en el empeño.


  —Al famoso Danniels parece que se lo ha tragado la tierra, jefe. Ni rastro de él o de su alter ego, el tal Sawyer del nuevo pasaporte. Eso sí, hemos encontrado indicios sobre su querido yerno, el anteriormente conocido como Thomas Anderson. Ah, y Tenerife es una isla española situada en el océano Atlántico.


  —A ver, vayamos por partes. ¿Qué indicios de Thomas? ¡No me digas que ese malnacido sigue vivo! No comprendo tampoco qué hacéis en España. Ignoro la ubicación exacta de esa isla, me suena a que estáis gastando más pasta de la que deberíais permitiros.


  —Tranquilo, jefe, ya sabe que controlo el gasto al centavo. Pasamos por Roma, que era adónde nos habían llevado las pistas previas, pero el pájaro se escapó. Y parece ser que sí, su difunto yerno anda de luna de miel por aquí; sin embargo todavía no tengo pruebas concluyentes. Le aseguro que será el primero en saberlo en cuanto pueda confirmarlo.


  —¡Joder, Roma, y ahora España! Menudo viajecito os estáis pegando a mi costa. No importa, lo daré por bien empleado si realmente tienes razón. Si ese capullo sigue vivo le quiero en mi presencia lo antes posible. Igual le cambio por ti y le arrancó a él la piel a tiras. Te aseguro que tengo demasiada rabia contenida y alguien va a pagar por ello de un modo u otro.


  —Descuide, señor Clayton, estamos casi a punto de lograr nuestro objetivo. En cuanto esté todo bien atado por aquí me vuelvo a poner en contacto con usted, creo que quedará satisfecho con nuestro trabajo.


  —No te las des de listo, Henderson, torres más altas han caído. Termina tu trabajo y regresa a la mayor brevedad. Si lo que dices es cierto, una noticia que dejaré en suspenso hasta que no vea pruebas con mis propios ojos, serás debidamente recompensado cuando vuelvas. Ahora déjame dormir y ponte a trabajar de una puñetera vez, no te pago para estar de cháchara a estas horas.


  —Así se hará, señor Clayton. Le volveré a llamar en cuanto el asunto esté finiquitado —⁠dijo Henderson antes de colgar el teléfono.


  Larry recordaba perfectamente aquella llamada y el subidón de adrenalina que experimentó ante la noticia dada por Henderson. Todavía no tenía pruebas y no pensaba comentarlo con nadie, pero sabía que allí había algo muy turbio. Si realmente Thomas seguía vivo, su yerno le debía un montón de explicaciones que pensaba sacarle por las buenas o por las malas. No se había equivocado en sus planteamientos: el informático encontró sectores borrados en el disco duro de Thomas, y con las herramientas adecuadas pudo colegir que allí habían estado guardados archivos referentes a enfermedades degenerativas. Clayton lo tuvo claro entonces: la culpa de todos sus problemas la tenía Thomas y quizás estaba a tiempo de hacérselo pagar si el mamonazo no estaba muerto.


  Y ahora sus secuaces habían tenido un accidente y eso no hacía más que complicar las cosas. Con Dougan muerto se rompía una pareja de lo más heterodoxa que le había solventado muchos problemas. Y el idiota de Henderson en un hospital con el que no lograba contactar. Necesitaba saber cómo estaba la situación para afrontar los siguientes movimientos.


  No tenía muchos hombres de ese talante para situaciones delicadas como era el caso, algo tendría que inventarse. Si Henderson no mejoraba rápidamente, debería buscarle un sustituto de confianza para finiquitar el trabajo. Clayton se estaba planteando muy seriamente la posibilidad de volar él mismo hacia Europa y traer a su yerno del pescuezo, aunque fuera a rastras. No, todavía no. Conociendo el orgullo sureño, si a Henderson le quedaba un hálito de vida terminaría aquella misión pesara a quién pesara.


  Clayton hizo algunas llamadas más, encargándose del farragoso asunto del traslado del féretro con los restos mortales de Dougan desde Tenerife hasta Estados Unidos. Las autoridades españolas no habían puesto demasiadas pegas al traslado, y sus contactos le aseguraron que seguían investigando las causas del accidente de los dos ciudadanos norteamericanos. Larry desconocía las verdaderas circunstancias del siniestro; solo esperaba que Henderson se recuperara pronto y le permitieran salir del país sin mayores problemas. Tampoco necesitaba provocar un conflicto diplomático por culpa de la inoperancia de sus hombres.


  Tenía un duro día por delante, ahora con un objetivo concreto: Thomas Anderson o lo que quedara de él. Clayton era bastante rencoroso habitualmente, pero aquel asunto era diferente. Su yerno, familia directa suya, se la había jugado hasta extremos insospechados, manchando el nombre de la familia aparte de cometer numerosos y flagrantes delitos. Y encima sumiendo a Diane en aquel estado tras el accidente ferroviario. Eso no se lo perdonaría nunca.


  Pensó entonces en su hija y sopesó la posibilidad de contarle lo que sabía. No, era demasiado precipitado, debía esperar. Henderson podía equivocarse y eso le haría quedar fatal. Conseguiría las pruebas necesarias y entonces sí, le abriría los ojos a su hija, los mismos ojos que habían llorado tanto por la muerte de aquel indeseable.


  Con la firme convicción de guardar el secreto para sí hasta que no quedara asomo alguno de duda, Larry Clayton se aprestó para enfrentarse al resto de problemas de la semana. Le quedaban unas duras jornadas por delante antes de llegar a las Navidades, y no podía perder más el tiempo con elucubraciones. El trabajo le esperaba y eso era lo que le hacía realmente sentirse joven de nuevo.


  A escasa distancia de allí, Diane Clayton permanecía ajena a los pensamientos de su padre, sumida en sus propias cavilaciones existenciales. Una llamada de teléfono vino a sacarla de su ensimismamiento, sorprendida ante el repentino cambio de planes que iba a comunicarle su interlocutor.


  —Quisiera hablar con Diane Clayton, por favor. Le llamo de la compañía de seguros Secure Life —⁠mencionó una voz grave de hombre que no le sonaba a Diane.


  —Perdone, ya hablé con su compañero, un tal Martins, y no tengo ganas de discutir de nuevo sobre este desagradable asunto. Disculpe, tengo muchas cosas que hacer… —⁠aseguró Diane con un tono glacial, dispuesta a colgar el teléfono.


  —Por favor, señora, espere un segundo. Mi nombre es Bob Sinclair, lamento no haberme presentado primero. Soy el vicepresidente ejecutivo de Secure Life para la costa Este, y solo quería comentarle que la investigación sobre su póliza se ha dado por finalizada, aprobándose el pago íntegro sin mayor dilación.


  —Disculpe, no lo entiendo… —Diane estaba realmente sorprendida, aquel tipejo no le pareció que fuera a dar su brazo a torcer tan fácilmente⁠—. Su empleado me aseguró de muy malas maneras que debían investigar el caso, con la consiguiente demora y otras posibles consecuencias. Me alegra que se haya solucionado todo, claro, pero no termino de comprender la actitud de su empresa.


  —Lamento profundamente si nuestro empleado la molestó por un exceso de celo, ya ha sido apartado del caso —⁠contestó Sinclair, obviando el hecho de que Martins había fallecido en extrañas circunstancias y sus jefes no querían problemas con la hija de un pez gordo de Washington—. Otro de nuestros mejores hombres ha estudiado el expediente completo y no encuentra ninguna traba legal para no cumplimentar la parte del contrato que nos corresponde como aseguradora. Acepte de nuevo nuestras más sinceras disculpas.


  —No se preocupe, señor Sinclair —contestó Diane aliviada⁠—. Acepto sus disculpas y me alegra saber que podemos finiquitar este asunto lo antes posible. Usted dirá cuáles son los siguientes pasos a tomar para cerrarlo definitivamente.


  —La semana que viene volveré a llamarla sin falta. Entonces concretamos un día, me acerco a su casa o donde prefiera para firmar los papeles correspondientes, y en unos días tendrá la cantidad íntegra de la póliza depositada en su cuenta corriente.


  —Muchas gracias, señor Sinclair. Ha sido un placer hablar con usted. Hasta pronto, entonces.


  Diane colgó el teléfono todavía alelada por la noticia. Aquel agente de seguros se había esfumado y uno de sus jefes llamaba para disculparse, asegurándole que en unos días tendría el dinero disponible. Era increíble; ella no iba a protestar por el cambio de escenario, ni a preguntarse las razones por las que una compañía de seguros reculaba de ese modo. Nada más y nada menos que tres millones de dólares, exclusivamente para ella. No le faltaba de nada gracias a su padre, pero aquel dinero propio le vendría muy bien. Tenía planes de futuro que quizás ahora podría llevar a cabo.


  Decidió arreglarse para dar una vuelta. Se acercaría al centro y tiraría un poco de tarjeta de crédito. Pensó que unas compras nunca le vienen mal a una mujer, sobre todo si le sirven para desestresarse de la dura realidad. Un momento inmejorable para darse un pequeño caprichito que culminaría con una visita al salón de belleza de madame Truffaut.


  * * *


  A miles de kilómetros de allí, en la ciudad de Santa Cruz de Tenerife, la capital de la isla y situada al noreste de la misma, un compatriota de los Clayton se desesperaba también por su inesperada situación.


  Henderson maldecía su suerte, y a la vez debía dar gracias al cielo por no haber acabado como Dougan. Por culpa de aquella zorra y su arriesgada maniobra había perdido el control del vehículo, cayendo al averno tenebroso por una ladera infernal que jamás olvidaría. Intentó controlar el coche en su alocada caída, y le fue imposible. En uno de los bandazos apretó sin querer el botón del cinturón de seguridad y este se soltó de sopetón, asustándole aún más.


  Al segundo siguiente, Henderson tuvo claro que no iba a poder mantener durante mucho más tiempo la verticalidad del vehículo, que en su veloz descenso chocaba con todos los obstáculos inimaginables, arrastrando árboles y piedras que lo desestabilizaban sin piedad. El sureño no supo discernir si fue el instinto de supervivencia, o los malditos dioses que acudían en su ayuda. En ese momento decidió pegarle un empellón a la puerta, lanzándose hacia el exterior en la posición defensiva ante caídas largamente entrenada en sus años de servicio. Esa fue su salvación.


  Cayó hecho un guiñapo al suelo, contusionándose varias partes del cuerpo, aparte de las innumerables laceraciones producidas en su piel gracias a las afiladas aristas de las rocas circundantes. Unos segundos después consiguió frenar su caída y volteó la cabeza, a tiempo de comprobar como el vehículo recién abandonado entraba en una espiral sin control, girando una y otra vez sobre sí mismo en una interminable sucesión de vueltas de campana. Dougan no había conseguido salir y sus angustiosos gritos fueron sofocados por el silencio tenebroso que anunciaba la llegada de la muerte.


  El personal de emergencias le corroboró el fallecimiento de su compañero mientras él era trasladado en ambulancia. No había vuelto a ver al pobre Dougan, que había muerto de la manera más tonta gracias a aquella fulana y su acompañante. A Henderson le hervía la sangre en las venas y no estaba dispuesto a olvidar semejante afrenta. El viejo sur tenía sus normas, y el honor era lo más importante en la vida.


  Permanecía tumbado en la cama, con una vía intravenosa en la que iba recibiendo calmantes. Se encontraba bastante mejor; no tenía nada grave, pero parecía que le hubiera arrastrado un búfalo por toda la pradera. Henderson estaba más herido en su orgullo que otra cosa, y necesitaba salir de allí cuanto antes. Tenía muchas cosas que hacer, y una misión que debía ser cumplida a la mayor brevedad.


  Se hizo el dormido cuando la enfermera y el médico entraron en la habitación. Hablaban en voz baja, pero podía escucharles perfectamente. Además, el tiempo pasado en su juventud trabajando en aquel rancho de Nuevo México le ayudaba a entender más o menos el español que hablaban allí: un tono lento de cadencia curiosa que no le pareció demasiado alejado del escuchado en algunos lugares de los Estados Unidos, por mucho que allí se encontraran en la vieja Europa.


  —Por lo que veo en las radiografías no tiene ningún hueso roto, ha tenido mucha suerte —⁠afirmó el médico—. Al saltar del coche salvó la vida, al contrario que su compañero. Y aparte de golpes, contusiones y demás, no tiene lesiones de importancia. La Virgencita se ha puesto de su lado, no encuentro otra explicación.


  —Así es, doctor —contestó la enfermera, una oronda mujer que Henderson ya había visto por allí⁠—. Este hombre está ahora con calmantes en vena, pero si usted lo cree conveniente podemos darle la medicación por vía oral. Nos hacen falta camas, ya sabe, quizás con un par de días de reposo sea suficiente.


  —Bueno, Carmen, no adelantemos acontecimientos. Esta noche le quita la vía y empieza a administrarle la medicación según lo comentado. Mañana me pasaré otra vez para ver su evolución, un accidente de estos hay que controlarlo. Puede tener lesiones internas subyacentes que todavía no hayan salido a la superficie, por mucho que las pruebas digan lo contrario.


  —De acuerdo, doctor, no se preocupe. Mis chicas y yo permaneceremos atentas a su evolución. Ahora duerme; creo que el enfermo tiene mucha mejor cara que cuando llegó al hospital cubierto de sangre por todas partes, aunque fuera por cortes superficiales.


  En cuanto se marchó el doctor, la enfermera pensó que no ocurriría nada malo si adelantaba un poco lo prescrito por el galeno. El paciente se removía en su cama, a punto de despertarse, por lo que aprovechó para desconectarle la vía intravenosa. Carmen quería irse pronto a casa esa tarde y dejaría al cargo de todo a otra de las enfermeras de planta. Que alguna de sus compañeras le proporcionara al accidentado la dosis de analgésicos correspondiente al horario nocturno, ella ya había hecho bastante por esa jornada.


  A Henderson le vino de perlas la actitud de la enfermera. Sabía que hasta dos horas después nadie pasaría por su habitación, por lo que tendría tiempo para prepararse. El médico le había confirmado lo que su organismo ya le avisaba: no tenía nada grave, aparte de las contusiones, y no perdería más tiempo tumbado en aquella cama de hospital.


  Cerró la puerta que la enfermera había dejado entreabierta, necesitaba intimidad. Se incorporó despacio, comprobando que podía levantarse y andar con normalidad. Le costó un poco al principio, pero minutos después supo que podría abandonar el hospital en cuanto tuviera oportunidad. En peores situaciones se había visto envuelto saliendo con bien de todas; unas ligeras molestias musculares y contusiones poco severas en piernas y brazos no le impedirían llevar a cabo su cometido.


  Henderson abrió el armario y comprobó sus pertenencias. Lo primero de todo era desembarazarse del infame pijama de hospital que dejaba las vergüenzas al aire. Afortunadamente las autoridades le habían traído la mochila que llevaba en el coche y eso le ahorró algunas preocupaciones posteriores. Allí estaba un hato de ropa de sport para poder vestirse en condiciones: unos jeans a la piedra, una camiseta de la Universidad de Duke, y una sudadera de los Charlotte. Además de unas zapatillas Nike ya desgastadas que le habían sacado de más de un problema.


  Henderson se miró en el espejo del baño tras vestirse y tuvo que admitir que no tenía buen aspecto, con el rostro demacrado y los cortes por todo el cuello y la cara. Se notaba extraño, acostumbrado a vestir traje oscuro. Se lo había destrozado en la caída del coche, por lo que imaginaba que tras quitárselo, las asistencias en emergencias lo habrían tirado a la basura.


  En la mochila se encontraba también, en un doble fondo cosido en su interior, su cartera y documentación. Todo estaba en regla, por lo que estaba dispuesto a salir de la isla cuanto antes, intentando llamar la atención lo menos posible. El coche de alquiler había quedado destrozado en el accidente, pero contrató un seguro a todo riesgo con la compañía, aparte de haberlo pagado con una tarjeta de crédito difícilmente rastreable. Él se pensaba marchar del país, y no creía que la prioridad de las autoridades españolas fuera preocuparse por el parte del seguro de un coche que seguramente ni siquiera habría sido todavía peritado por los expertos del ramo.


  Henderson tenía también una habitación reservada en un hotel del sur de Tenerife a la que no pensaba regresar, puesto que llevaba casi todos sus efectos personales encima. El pobre Dougan había muerto y en la habitación solo quedaba alguna muda y un pequeño neceser, nada comprometedor. El personal del hotel también le había solicitado un número de tarjeta de crédito, como garantía adicional a la hora de la reserva, y él les facilitó una que estaba a nombre de un tipo muerto años atrás. Por allí tampoco le cogerían, estaba seguro; imaginaba que las autoridades querrían hablar con él a causa del accidente, mas no pensaba darles opción alguna.


  Por lo poco que había comprobado, la inercia en la isla tenía una cadencia pausada, al igual que el habla de los lugareños. Tenerife era una isla tranquila y el clima ayudaba a que el ritmo de los habitantes fuera más bajo de lo que él estaba acostumbrado. No esperaba mayores complicaciones, ni un dispositivo especial por parte de la policía cuando se dieran cuenta de su marcha del hospital. Su compañero había muerto y los otros coches que pudieran haber sido implicados en el accidente no tenían ni un rasguño, por lo que pensaba que los españoles se olvidarían enseguida de un americano magullado. Allá él si no quería curarse como era debido en el hospital, un paciente menos que atender, sería el pensamiento de los isleños.


  Una hora después, con mejor aspecto y ganas de ponerse de nuevo en marcha, Henderson decidió que había llegado el momento. Se asomó al pasillo de su planta y divisó a una enfermera al final del mismo, junto a los familiares de un enfermo. Eso en el lado derecho, ya que el izquierdo aparecía despejado, con el control de enfermeras vacío. Allí sonaba un teléfono insistentemente, pero Henderson comprobó que nadie acudía a la llamada.


  Entró un segundo en la habitación, se aseguró de no dejar ninguna pertenencia a sus espaldas y salió al pasillo como un visitante más del hospital, ocultando con el jersey las marcas recientes de la vía. Se echó la mochila al hombro y comenzó a andar con paso ligero, intentando no pensar en los molestos dolores que subían por el muslo izquierdo y la cadera derecha. Sin echar la vista atrás, y sin cruzarse con nadie en su camino, llamó al ascensor, rezando para que no llegara en ese momento ningún médico o enfermera.


  Las puertas del ascensor se abrieron y para su suerte comprobó que el interior estaba vacío. La hora de visitas había terminado un rato antes y la planta se había despejado completamente. Henderson se felicitó por su buena suerte mientras llegaba al vestíbulo; segundos después salía para siempre de aquel hospital sin que nadie le impidiera abandonar el edificio.


  Henderson se encontraba en Santa Cruz de Tenerife y no conocía nada de la capital de la isla. Se alejó caminando a buen paso, notando que las molestias eran soportables a la hora de andar. Diez minutos después se adentró en un barrio residencial lo bastante alejado del centro hospitalario para sentirse más tranquilo. Su rostro reflejaba lo sufrido tras saltar del vehículo, y esperaba que nadie se fijara en él. Los pocos transeúntes que veía por la calle no se preocuparon en exceso de un tipo enclenque que llevaba ropa de sport, por mucho que el tono blanquecino de su piel contrastara con el bronceado natural de los tinerfeños.


  En la siguiente esquina divisó un taxi que se acercaba con la luz verde encendida, sinónimo de que se encontraba libre y de servicio. Henderson no se le pensó dos veces. El taxista podría verle la cara, pero necesitaba salir de allí cuanto antes y esa era la mejor opción. Ni conocía el transporte público de la ciudad ni estaba dispuesto a caminar mucho. Así que levantó la mano y llamó al taxi, que paró enseguida a su lado. Subió al interior del vehículo y le indicó al conductor, en el mejor español que podía recordar de sus años mozos, que le llevara al aeropuerto norte, el más cercano a la capital.


  El taxista no se fijó en su pasajero y puso el taxímetro en marcha, enfilando la salida de la ciudad. Su turno estaba a punto de terminar y no le apetecía seguir conduciendo, aunque el aeropuerto de Los Rodeos tampoco estaba tan lejos. Una última carrera y para casa, pensó entonces, aunque su cliente fuera aquel tipo tan estrafalario que hablaba con acento extraño.


  Henderson se felicitó por su buena fortuna tras poder salir de la ciudad sin apenas sobresaltos. Seguramente ya se habrían percatado de su precipitada huida del hospital, pero las enfermeras tampoco podían hacer nada. Y él estaba a punto de llegar al aeropuerto, donde tenía pensado salir en el próximo vuelo que le sacara de aquella maldita isla.


  Afortunadamente tenía dinero en metálico en su cartera, euros suficientes para pagar los billetes que le hicieran falta. Llevaba toda la tarde pensando en sus siguientes pasos, y se dijo que lo más lógico sería intentar seguir la pista de la parejita en el primer lugar donde supo de ellos: Roma. Parecía que el yerno de Clayton le había cogido cariño a la tipa que le tiró por el barranco, y aquella mujer era italiana o lo parecía. Ellos también sabrían que Henderson había sobrevivido al accidente, por lo que estarían intranquilos al haber sido descubiertos. Debía aprovechar esos momentos de zozobra, donde sus víctimas todavía no habrían preparado un plan de fuga, para caer sobre ellos como el puma de las Montañas Rocosas: sigiloso y mortal.


  Henderson tuvo suerte al llegar al aeropuerto del norte de Tenerife. Comprobó que un vuelo de Iberia salía hacia Madrid solo 45 minutos después; por suerte solo llevaba equipaje de mano y no tardaría mucho en embarcar. El personal de tierra que le atendió fue muy amable y hablaba un más que correcto inglés, algo indispensable para trabajar en un aeropuerto con tanto volumen de turistas internacionales al año. Le aseguraron que Iberia también volaba de Madrid a Roma esa misma noche a última hora, por lo que tendría tiempo de hacer el trasbordo en la capital española. Pagó ambos billetes en metálico y se encaminó hacia la puerta de embarque enseguida, dispuesto a salir de Tenerife unos minutos después.


  Nadie le puso ningún reparo: ni la azafata que le había vendido los billetes ni el personal del control de pasaportes ni la tripulación del vuelo al subir al avión. Se sentó en su asiento correspondiente y unos minutos después abandonaba las islas Canarias, rumbo hacia la península Ibérica. Todo había ido como la seda y si los vuelos no se retrasaban llegaría a Roma de madrugada, fuera ya de la jurisdicción española, que era la única que en aquellos momentos podría ponerle algún impedimento para llevar a cabo su misión.


  Henderson se recostó como pudo en el incómodo asiento de la clase turista y cerró los ojos, dispuesto a sobrellevar del mejor modo posible el trayecto hasta el continente. Su venganza estaba cada vez más cerca, por lo que intentó relajarse pensando en la manera de hacerle pagar a la pareja de enamorados el sufrimiento padecido en aquella maldita isla perdida de la mano de Dios.


  Capítulo 21
Paradojas del destino


  De regreso a la capital italiana me seguía planteando dos disyuntivas importantes que seguramente me afectarían el resto de mi vida. Por un lado, la más evidente: librarme de mis perseguidores o conseguir que mis pecados anteriores quedaran redimidos de algún modo para poder seguir tranquilo el resto de mi existencia.


  Y aquí entraba la segunda disyuntiva: pretendía disfrutar de esa existencia al lado de la increíble mujer que me había salvado la vida, y eso era algo que seguía pareciéndome casi imposible. La utopía a veces se transforma en algo no tan irreal, en un motor que mueve el mundo y nos obliga a realizar acciones que no hubiésemos supuesto en otras circunstancias. Y las mías eran lo suficientemente peculiares para que no perdiera la esperanza, suspirando por la compañía eterna de mi nueva musa particular: Teresa.


  Ella parecía tranquila, relajada. Como si las situaciones límite fueran lo suyo o el estrés causado por los dramáticos sucesos acaecidos en Tenerife no le afectara. Yo creía que me iba a odiar; a pensar que era un ser inmundo después de confesarle todo lo que me había ocurrido durante los últimos meses, y sin embargo no fue así. Me miraba de modo diferente, podría asegurar que con algo de respeto. No, era excesivo aventurar semejante pensamiento. Por lo menos, de momento, no me había echado de su vida.


  Todavía estaba muy lejos de la mágica noche en la que habíamos disfrutado de nuestros cuerpos en aquella suite tinerfeña que siempre tendría un resquicio en mi memoria. Tess obviaba esa velada, y yo no pensaba mencionarla por lo menos en una temporada. Sin embargo, ella seguía a mi lado, igual que una madre protectora cuidando de su polluelo, y eso era algo que me tenía totalmente desconcertado. Eso sí, como todas las madres, se había convertido en algo mandona y parecía que era ella era la responsable de todo, sin contar para nada con mi opinión.


  —Recoge tus cosas, voy a llevarte a un lugar seguro —⁠dijo nada más llegar a casa, donde me había acompañado ejerciendo de guardaespaldas.


  —¿Cómo dices? —inquirí estupefacto—. Solo tengo ganas de darme un baño caliente, relajarme en mi sillón favorito y descansar después de tanto avión y el ajetreo que hemos llevado los últimos días, nada más.


  —Ni pensarlo, Adam, no seas idiota. Debemos adelantarnos a los acontecimientos. —⁠Su voz me sonaba a la del sargento mayor de alguna película vista en mi juventud. Ella hablaba y los demás debíamos obedecer. Comencé a cabrearme, aunque en mi fuero interno sabía que estaría en mejores manos si me dejaba aconsejar por aquella mujer de amplios recursos—. Tu suegro te ha localizado una vez, y lo puede volver a hacer cuando quiera. Te voy a llevar a un piso franco que mi hermano utilizaba de vez en cuando como tapadera. Guardo una copia de la llave y allí es más difícil que te encuentren.


  —Tess, por favor… —Me di lástima a mí mismo al implorar piedad. No, mejor aún, refunfuñando para que no me castigaran sin cenar, como un niño de corta edad ante su madre. Era patético y debía reaccionar⁠—. Vale, sé que me han descubierto y esos tipos son peligrosos, pero ahora están fuera de combate. Larry no puede encontrarnos tan rápido. Mañana podemos preparar un nuevo plan, creo que esta noche nos la hemos ganado con creces. Descansemos y…


  —Se nota que eres un novato en estas lides. Yo también, que conste, pero mi hermano me aleccionó muy bien para que pudiera valerme por mí misma. Y en este caso mi pellejo vale tan poco como el tuyo. Te recuerdo que fui yo la que provocó el accidente de aquellos sicarios, así que también me tendrán en su punto de mira. Y si no son aquellos dos tipejos, seguro que tu querido suegro manda a alguien más. O se presenta él mismo para ahogarte con sus propias manos.


  —Sí, claro, tienes razón —contesté compungido ante la evidencia. Teresa también corría peligro, y todo gracias a mí. Lo inusual era lo bien que se lo había tomado ella, calibrando la situación con una templanza digna de elogio⁠—. Entonces tú tampoco deberías regresar a tu domicilio, puede que también lo hayan localizado.


  —Naturalmente, seguro que a estas alturas ya lo tienen vigilado. Por eso nos vamos a ir los dos al piso que te digo. Está a las afueras de Roma, en un suburbio donde puedo encontrar ayuda externa si llegamos a necesitarla.


  —¿Los dos juntos? —pregunté balbuceando. Era de idiotas en aquella situación, la idea de volver a pasar la noche con Teresa en un espacio reducido nubló mi mente por unos instantes. Aparté como pude ese pensamiento, intentando seguir con una mínima lucidez las explicaciones de Teresa⁠—. Está bien, puede que tengas razón. Prepararé una pequeña bolsa con ropa, mudas, utensilios de aseo y demás. Con diez minutos tengo suficiente.


  —Te doy media hora, no te preocupes. Voy a hacer mientras tanto unas gestiones, creo que finalmente tendremos que marcharnos de aquí.


  Subí a mi hogar italiano pensando en la última frase de Teresa. ¿A qué se refería realmente? En mi fuero interno pensaba que lo de marcharnos de aquí no tenía que ver con la idea de pasar la noche en el piso franco mencionado. Imaginé que ya estaba elucubrando un nuevo plan de escape. Era horrible pensar que tuviera que seguir huyendo el resto de mi vida, temeroso de mis perseguidores, siempre mirando para atrás, con miedo a todo. Por lo menos me había quedado bastante clara una cosa: Teresa pensaba acompañarme y no dejarme solo. Y eso era lo único que realmente importaba. Quise ser optimista e intenté visualizar una solución feliz a todos nuestros males, por muy oscuro que se planteara el futuro a corto plazo. No me quedaba otra opción, no podía venirme abajo en ese momento y menos delante de mi heroína particular.


  Una vez en casa me apresuré a preparar lo imprescindible para pasar unos días fuera. No quise sacar conclusiones precipitadas y me limité a hacer lo convenido con ella: cogí un bolso de deporte grande pero manejable que guardaba en un armario y lo llené con mis pertenencias.


  Casi no me dio tiempo ni a despedirme de mi hogar romano, ya que Teresa regresó incluso antes de lo previsto. Terminé enseguida y monté en su coche, dispuesto a dirigirme con ella hacia un destino todavía desconocido para mí.


  —Ya está todo dispuesto, Adam —dijo Tess nada más sentarme en el vehículo, torciendo el gesto al llamarme por mi falso nombre de pila⁠—. Mañana me tendrán preparada la nueva documentación y podremos salir de aquí con mejores perspectivas.


  —¿Cómo dices? —inquirí sin saber bien a qué se refería⁠—. ¿De qué documentación me hablas, Teresa?


  —Espabila o serás carne de cañón. Nuestras identidades están ya quemadas, por mucho que la tuya sea falsa. He tenido que hablar con mis contactos para conseguir otros pasaportes a la carrera, y eso cuesta dinero. Yo tengo algo ahorrado, y espero que tú puedas acceder con facilidad al dinero que le sacaste al suizo aquel —⁠mencionó con retintín.


  —Es francés, no suizo —contesté algo mosqueado recordando a Pierre Coupet⁠—. Y sí, no creo que tuviera mayor problema en retirar algo de metálico mañana por la mañana de mi banco. ¿De qué cantidad estamos hablando exactamente?


  —Cinco mil por cada uno, y es precio de amigo. Me los van a tener en un tiempo récord, mañana por la tarde he quedado con el contacto para la entrega. Tenemos que solucionar esto cuanto antes, y sé que este tipo hace un trabajo de calidad. Sus falsificaciones son prácticamente indetectables, podemos fiarnos de él. Y no está al alcance de cualquiera, no creo que tus amigos de Washington puedan seguirle la pista: ni a él ni a nosotros, o eso espero por la cuenta que nos trae.


  —Bueno, diez mil dólares no es una cantidad exagerada. Es lo menos que puedo hacer después de todo. Mañana por la mañana iremos sin falta a por el dinero y…


  —Euros, me refiero a diez mil euros —contestó Teresa interrumpiéndome al instante⁠—. Esto es Italia, amigo. Y cómo sé que de británico tienes bastante poco, he pedido dos flamantes y nuevecitos pasaportes norteamericanos para los dos. Así no te pillarán en renuncio; tengo pensado llevarte a un sitio donde los ingleses son legión y tu acento te delata a la legua.


  —¿Dónde vamos esta vez? —pregunté algo contrariado; Teresa seguía sin contar conmigo para nada, organizándome la vida quisiera o no⁠—. Por hacerme a la idea más que nada. Quizás sea un país nórdico y tenga que comprar ropa de abrigo para poder sobrevivir en un invierno polar.


  —Deja de decir tonterías y presta atención, no podemos perder de vista que seguimos en peligro. Ya te enterarás del destino definitivo, de momento nos vamos al Algarve. Después, ya se verá. Lo importante es desaparecer sin dejar rastro y que nadie nos pueda seguir esta vez.


  —¿El Algarve? ¿Dónde está eso? —solté sin miramientos, con un gesto cada vez más contrariado.


  Volvía a quedar de manifiesto mi completa ignorancia en cuanto a la geografía europea. Si es que ese dichoso sitio era europeo, porque ya no sabía que suponer vistos los acontecimientos. Teresa me observaba con ojos brillantes, y caí preso de nuevo en esa mirada inteligente con toque de insolencia vislumbrada en alguna que otra ocasión. Parecía calibrar si me merecía una respuesta en condiciones o simplemente lo dejaba pasar.


  —No te preocupes por nada. Mañana sacamos el dinero, recogemos los pasaportes y a más tardar al día siguiente abandonamos Italia por la cuenta que nos tiene. Yo me encargo de todo. Y ahora, a descansar, hay que economizar fuerzas.


  Teresa dio el tema por zanjado y supe que no admitía réplica. No me gustaba esa actitud suya hacia mí, aunque debía ser consciente de que ella se estaba jugando su carrera y su vida por ayudarme con mis problemas. A mí, un tipo que acababa de conocer hace tres días, como se suele decir. No podía ser un desagradecido. Lo único que deseaba era que se acabara esa pesadilla y recuperar así a esa Teresa solo intuida en algunos momentos; una Teresa dulce, sensual, muy femenina, la mujer de la que todo hombre se enamoraría sin remedio en cuanto la conociera.


  En verdad aquel barrio al que me había llevado Tess no era demasiado recomendable. Aparcamos el coche en una oscura plazuela y subimos nuestras cosas a un inmueble que desde fuera parecía abandonado. Afortunadamente, al adentrarnos en su interior, comprobé que el piso tenía incluso buenas condiciones para pasar una larga temporada allí escondidos.


  El apartamento contaba con dos habitaciones, y no tuve tiempo ni de rechistar. Teresa me señaló mi cuarto con un gesto y se dirigió hacia el suyo, cortando de raíz cualquier intento por mi parte de retomar lo comenzado en Tenerife. Debió ver algo en mi rostro al despedirse, ya que sonrió, salió de nuevo al pasillo y me dijo:


  —Tranquilo, Tom. —De nuevo utilizaba mi verdadero nombre, detalle que no me pasó inadvertido⁠—. Lo mejor será que descansemos cómo es debido y no nos distraigamos con otros pequeños detalles, tú ya me entiendes. No te preocupes, todo va a salir bien.


  Y se metió de nuevo en su habitación, cerrándome la puerta en las narices tras guiñarme un ojo de forma pícara y plantarme un sonoro beso en los labios. Aquella mujer era demasiado para mí, iba a acabar conmigo antes que los sicarios de Larry.


  Me tumbé en la cama asignada, dentro de un cuarto espartano donde la rigidez del colchón me auguraba una noche en vela. Afronté la situación dispuesto a descansar lo máximo posible, mientras seguía divagando sobre mis últimos meses, una época donde no hacía más que salir de un lío para meterme en otro peor. Y sin saber lo que el destino me tenía preparado, eso era lo que me daba más miedo.


  * * *


  A muchas millas de allí, en la costa Este norteamericana y con seis horas menos gracias a los husos horarios, Larry Clayton disfrutaba también de una tarde complicada por motivos mucho menos prosaicos. La tensión arterial se le había vuelto a disparar y no recordaba dónde había dejado sus malditas pastillas. Seguro que están en el otro traje, pensó entonces el empresario. No tenía tiempo de preocuparse por su salud, problemas más acuciantes amenazaban con acabar con él antes de lo previsto.


  El varapalo en Wall Street había sido monumental. Ya llevaban días a la baja, sobre todo debido al anuncio de sus dos competidores con respecto a la patente que parecían a punto de sacar al mercado. Y eso no era todo. Los especuladores se estaban cebando sin piedad con su compañía, jugando con sus acciones como si aquello fuera el Monopoly y no su maldito negocio. Los tiburones habían olido la sangre a distancia y no pensaban soltar su presa. Sí, él se había aprovechado de situaciones similares, pero no era lo mismo. Estaban hundiéndole en la miseria y necesitaba reaccionar antes de que fuera tarde. El capitalismo salvaje en su más pura expresión, el estilo de vida americano destrozando sin piedad a uno de sus mejores exponentes.


  Además, no había vuelto a saber nada del inútil de Henderson; sin embargo, se había enterado por otros medios de su apresurada marcha del hospital. Tendría que ajustarle las cuentas cuando le viera, aunque en ese momento no se encontraba demasiado bien. Larry Clayton se sentó en el sofá y se secó el sudor que perlaba su frente. Desabrochó el cuello de su camisa y arrojó la corbata a un lado; le estaba ahogando y no podía respirar. Quizás después de todo tendría que hablar con el doctor Harris, su médico particular desde hacía infinidad de años, por lo menos para quedarse tranquilo.


  Clayton intentó relajarse y cerró los ojos, queriendo alejar las preocupaciones de su cabeza. La habitación parecía moverse sola, no podía fijar bien la vista y los objetos se tornaban cada vez más borrosos. El exceso de trabajo le estaba pasando factura, y él sabía que a su edad no se podía permitir ciertas cosas. Encima empezó a sonar el estridente tonillo de su móvil, ese infernal sonido que nunca se acordaba de quitar como melodía entrante del teléfono. Maldijo a su secretaria y se dispuso a apagar el aparato sin miramientos. Sin embargo, tras distinguir en el visor un número del extranjero pensó que debía atender la llamada.


  —Sí, dígame —contestó Larry con voz más trémula de lo que él se pensaba⁠—. ¿Quién es?


  —Soy yo, Henderson. Por fin he podido ponerme en contacto con usted. No vea la odisea que he sufrido hasta llegar a este momento…


  —¿Se puede saber dónde estás? —gritó Clayton muy alterado⁠—. Tuve que agachar la cabeza ante el departamento de Estado cuando supe de vuestro accidente y remover cielo y tierra para arreglar los problemas burocráticos que causasteis. Esta me la vas a pagar, maldito confederado, te lo juro. ¿Qué coño ha pasado?


  —Se lo puedo explicar todo, señor Clayton —⁠contestó Henderson abrumado ante la contundencia de su interlocutor—. Ahora no, a su debido tiempo. Solo le diré que estoy siguiendo a su querido yerno y a la puta de su amante o lo que sea. Por culpa de esa desgraciada, Dougan está criando malvas y yo casi no lo cuento. Le aseguro que me lo van a pagar, palabra de…


  —¡Deja de decir tonterías, Henderson! —exclamó Clayton fuera de sí⁠—. ¿Desde dónde cojones me llamas? Si es cierto que mi yerno sigue vivo quiero pruebas concluyentes. Y su cabeza en mi mesa, servida en una bandeja de plata. No me seas literal, que nos conocemos. Con la tipa que le acompaña haz lo que creas conveniente, no es de mi incumbencia. A Thomas tráemelo sano y salvo a mi presencia, quiero tener con él una conversación muy personal.


  —Estoy de nuevo en Roma, jefe. Los tortolitos creían que me habían despistado, pero yo soy perro viejo. Están en un piso franco a las afueras de la ciudad, y los tengo localizados. Creo que mañana piensan abandonar la ciudad, los seguiré como un sabueso a su presa y cuando menos se lo esperen, ¡zas! Ah, y no se preocupe, le he enviado a su cuenta personal de correo un pequeño adelanto de las pruebas que pide. Seguro que reconoce a su yerno en los documentos adjuntos…


  —No cometas ninguna tontería más, Henderson, que te veo venir. Actúa con diligencia, rapidez y discreción, no creo que tenga que repetírtelo. Como organices también un altercado diplomático con los italianos habrás perdido todo tu crédito conmigo, no la cagues de nuevo. Con la mujer haz lo que quieras sin mancharte las manos, ya me entiendes. Y cuando tengas a Thomas me avisas. Tengo un contacto en Italia que te ayudará a sacarle de allí en un vuelo privado, sin pasar por aduanas ni nada parecido. Bueno, que te voy a contar a ti, si has trabajado en la Agencia.


  —Tranquilo, señor Clayton, yo me encargo de todo. Tendrá el paquete encima de su mesa antes de lo que se cree, se lo aseguro. Esto ya es algo personal, usted me conoce. En el viejo sur las cosas se hacen bien o no se hacen. Y yo terminaré mi trabajo o moriré en el empeño. Le llamaré lo antes posible, déjelo en mis manos.


  —Más te vale, Henderson. No admito más errores, me conoces. Por tu bien y por el mío espero que cumplas con éxito tu misión. Ya hablaremos.


  Clayton colgó el teléfono sin añadir nada más, angustiado porque el mareo no remitía. Se levantó a trompicones y fue hasta el perchero. Las malditas pastillas recetadas por el doctor no estaban donde debían, en el bolsillo interior de su americana. Se la había cambiado a primera hora de la mañana después de mancharse ligeramente en el desayuno y no tuvo en cuenta ese pequeño detalle.


  Cogió el portátil y se sentó de nuevo en el sofá, con el teléfono bien cerca para llamar a continuación al médico. Cinco minutos más podría esperar, no tenía nada grave, y necesitaba ver con sus propios ojos lo que Henderson le había confirmado por teléfono.


  Encendió su MacBook Pro de última generación, maravillado de nuevo por su fabulosa tecnología. Tenía ese ordenador desde hacía apenas dos semanas, un regalo de su hija que no supo rechazar, aunque le costara familiarizarse todavía con aquel cacharro, lo más moderno de la empresa de la manzana. Ahora lo primordial era abrir el navegador y entrar en la cuenta de correo especial que utilizaba para determinados asuntos. La cuenta corporativa era una cosa, pero los temas de índole más delicada le gustaba separarlos de su trabajo habitual en la empresa.


  Allí estaba, tenía un nuevo mail de una dirección registrada en uno de los muchos servidores gratuitos de correo que pululaban por la red. El asunto del correo electrónico no dejaba lugar a dudas: «Pruebas concluyentes del sujeto identificado». Tenía que ser Henderson, por lo que Clayton no se preocupó en exceso por los posibles virus que pudiera contener el archivo adjunto.


  Henderson se lo había dicho por teléfono y él lo había creído, pero era muy diferente verlo con sus propios ojos. El impresentable Thomas Anderson, vivito y coleando en compañía de una bella morena. Era demasiado bueno para ser cierto. Su querido yerno se lo iba a pagar con creces, eso estaba más que claro.


  Clayton bajó la tapa del portátil sonriendo, satisfecho por estar más cerca de su objetivo. En ese momento su rictus risueño se contrajo en una mueca de dolor, sintiendo un agudo pinchazo que recorrió su brazo izquierdo y el lado adyacente del pecho. Sus ojos se enturbiaron sin remedio; Larry tuvo todavía arrestos para intentar alcanzar el teléfono y llamar a emergencias. Se estiró todo lo que pudo en una interminable agonía; su cuerpo no le respondió y cayó del asiento, quedando desmadejado en su cara alfombra de Cachemir mientras la vida se le escapaba por momentos…


  * * *


  La mañana amaneció gélida en Roma, con el termómetro en temperaturas auténticamente invernales. Teresa se despertó con buen ánimo, pensando que con un poco de suerte se acabarían sus problemas esa misma noche.


  No sabía bien los motivos para haberse metido de lleno en semejante lío, y en ese momento ya no podía dar marcha atrás. Su compañero en las últimas aventuras le sacaba de quicio en numerosas ocasiones, se llamara Anderson o Forrester, eso era lo de menos. De todos modos, ese detalle se difuminaba ante la intensidad de sus sentimientos. Sí, debía reconocerlo: se había enamorado de aquel desastre de hombre.


  Nunca debía haber permitido que sucediera; no entraba en sus planes y le estaba trastocando la vida de una manera brutal. Teresa tenía encauzada su existencia, y pensaba quedarse una larga temporada en Roma, una ciudad algo caótica pero maravillosa por mil y una razones. Sin embargo, la llegada de aquel americano encantador, desaliñado pero atractivo, inteligente y con un punto de inocencia que no creía fingido, le había roto totalmente los esquemas, cambiando su particular forma de percibir las cosas. Tenía muchas manías y era algo neurótico, pero en el fondo no le importaba.


  Al principio solo le había caído bien y pensó que no supondría mayor peligro, lo tenía que haber visto venir. Y lo peor de todo era que no opinaba que él hubiera hecho nada del otro mundo por enamorarla; creía incluso que le tenía un poco de miedo después de verla actuar durante los últimos acontecimientos. Debía reconocer que la sola presencia de Thomas, su sonrisa y su nobleza, aunque hubiera cometido errores que les habían colocado en el punto de mira de determinadas personas, la habían cautivado como hacía muchos años que no recordaba.


  Por supuesto no quería dárselo a entender a él, por lo menos de momento. Que pensara que aquella noche de pasión en Tenerife fue simplemente eso, una salvaje sesión de sexo entre dos adultos que conocían los límites. Nada más, y nada menos. No podía negar que se lo había pasado de fábula en compañía de aquel hombre en una velada memorable. Y si ya estaba en trance de claudicar ante su irresistible aire de profesor despistado, esa noche terminó de convencerse.


  De todos modos, la llamada impenitente de su corazón no debía aparecer en esos momentos, tenían otros asuntos importantes por los que preocuparse. Había decidido abandonarlo todo, su vida, su trabajo y los proyectos que tenía en mente, para ayudar a ese hombre y huir con él. No podía engañarse a sí misma pensando que solo lo hacía por salvarle. No, debía ser consecuente. Teresa lo había decidido así y ya era inamovible. Se iría con él a empezar una nueva vida, o eso pretendía de momento. Aunque él ni siquiera estuviera enterado de sus verdaderas intenciones.


  Por de pronto tendrían que sacar el dinero necesario para pagar los pasaportes. Tess debía también finiquitar algunos asuntos: hablar con su jefe en la agencia y despedirse de la mejor manera posible sin levantar sospechas, alegaría alguna excusa familiar; disponer también de unos fondos de emergencia que guardaba ante posibles eventualidades; conseguir los billetes para Faro y un posible alojamiento en el Algarve para los primeros días allí. Y sobre todo dar carpetazo a otros temas que le traían por la calle de la amargura.


  Tess sonrío para sus adentros, sabiendo que iba a romper con todo, alejándose para siempre de una vida que le había reportado buenos momentos, y también muchas calamidades. Recordó entonces a su hermano, y le mandó un beso hasta el cielo donde seguramente seguiría encandilando a todas las mujeres a su alrededor. Evocó su voz profunda y aterciopelada cuando pronunciaba su nombre: Teresa, mia cara bambina… Sabía que él estaría de acuerdo con su decisión, y nada ni nadie podrían reprochársela.


  Una vez vestida, se asomó al pasillo y notó que había movimiento en la habitación de Tom. Él también parecía despierto, dispuesto para su último día en Roma. Teresa temía que su peregrina idea no fuera la solución definitiva, tal vez aquellos hombres no cejarían en su empeño de atraparlos en cuanto pudieran. Y sabiendo que uno de los sicarios había fallecido en el accidente que ella misma provocó, no esperaba que la recibieran con flores si llegaba a encontrarse de nuevo a su compañero, su jefe o cualquier otro tipejo de la misma calaña.


  Debía conservar la calma, pensar con frialdad y actuar en consecuencia. Prefería que Tom creyera que ella seguía llevando el mando; de ese modo parecía más dócil y le obedecía en todo, ya fuera por miedo o respeto. Tess no podía permitirse ningún fallo más o ambos lo acabarían pagando muy caro. Estaban cerca de la meta y no se les podía escapar aquel pequeño triunfo. La guerra quizás no terminaría esa noche, y una retirada a tiempo siempre podía considerarse una victoria. Teresa se puso de nuevo su careta de mujer resuelta que sabe lo que hace, arrinconando en el interior de su alma los sentimientos que realmente la embargaban por dentro, los mismos que amenazaban con fastidiar el plan que tenía en mente.


  Teresa llamó a la puerta con delicadeza, dispuesta a comenzar la última jornada de una vida que cambiaría radicalmente a partir de esa misma noche.


  —¿Estás ya preparado, Adam? —preguntó con voz sosegada sin abrir la puerta, flagelándose por no saber qué nombre usar realmente al llamarle⁠—. Tenemos muchas cosas que hacer, ya lo sabes. Y poco tiempo que perder.


  —Ahora mismo salgo, Tess, no te preocupes —⁠le oyó contestar—. Estoy dispuesto, y eso que no he descansado mucho esta noche.


  —Ya tendrás tiempo de descansar más adelante, ahora tenemos que ponernos en marcha —⁠sentenció Teresa asumiendo de nuevo los galones.


  Adam, —decidió seguir llamándole así por lo menos hasta que tuvieran los nuevos papeles en regla⁠—, apareció en el umbral con rostro sereno. Se le notaba la tensión en los músculos faciales, pero parecía también más resuelto, como si se hubiera quitado un peso enorme de encima. Las ojeras empezaban a asomarse, violáceas, en un rostro por lo demás atractivo y varonil. Teresa apartó esos pensamientos de su cabeza para afrontar un día que presuponía complicado, y dispuso los primeros movimientos a realizar aquella mañana.


  —Lo primero de todo es acercarnos al banco a por el dinero para pagar los pasaportes —⁠anunció Teresa—. ¿Crees que habrá algún problema para acceder después al resto de tus fondos vía banca electrónica, cuando ya estemos en Portugal?


  —Hombre, Portugal, gracias por la aclaración —⁠dijo Adam con evidente sarcasmo para martirizarla—. Ni siquiera sabía que nos marchábamos a Portugal. Mira, ya he aprendido una nueva lección de geografía, conociendo la ubicación exacta del famoso Algarve.


  —Vale, tienes razón. Perdona por no haberte informado debidamente. Sí, nos iremos al Algarve portugués, una zona turística situada al sur del país, repleta de ciudadanos anglosajones y otro tipo de turistas nórdicos durante la temporada de verano y también el resto del año.


  —Eso está muy cerca de aquí, ¿no? Si alguien nos sigue pueden encontrarnos fácilmente. Por mi mente habían pasado muchas opciones, yo creía que nos marcharíamos al África tropical o algo así —⁠respondió Adam en el mismo tono insolente.


  —Todavía no has contestado a mi pregunta, Adam —⁠aseguró Teresa con gesto serio, sin ánimo para discutir desde primera hora de la mañana—. Es cierto, no está tan lejos de Roma, aunque sea el extremo más occidental de la Europa continental. Como imagino ya sabrás, allí se habla el portugués, lengua nativa también en el más lejano y tropical Brasil, por lo que tal vez más adelante podamos saltar el Atlántico dependiendo de las circunstancias.


  —Brasil, umm…, eso me suena mucho mejor, sí. Sobre todo porque de ese modo estaríamos lejos de Roma, y también de Washington. Me temo que el bueno de Larry no va a ser fácil de esquivar y seguirá detrás de nosotros toda la vida, espero que tengas un buen plan —⁠dijo con sorna Adam—. Ah, perdona, no he contestado a tu pregunta. No creo que haya problema para acceder al resto de mis fondos desde Portugal, juraría que es un país civilizado. Puedo también abrir allí otra cuenta con el nuevo nombre y traspasar los fondos si es necesario.


  —No te preocupes, hablaremos de eso más adelante. También dispongo de algo de dinero ahorrado, depositado en un paraíso fiscal al que solo yo tengo acceso; quería asegurarme de que no nos quedábamos sin blanca una vez fuera de Italia. No sabemos lo que nos vamos a encontrar cuando salgamos de aquí, y el dinero siempre viene bien —⁠sentenció Teresa sin mencionar que ese dinero les serviría para una nueva vida juntos, si Adam la aceptaba tal y como era ella una vez superados sus problemas.


  Teresa se asomó subrepticiamente a una de las ventanas, comprobando que el vecindario estuviera totalmente despejado. Salieron a la calle y se dirigieron enseguida a la entidad bancaria más cercana, dispuestos a sacar los diez mil euros. Sabía que el banco les pondría algunas pegas al solicitar tal cantidad sin haberlo avisado con antelación. De todas maneras, si aquella sucursal no disponía de efectivo suficiente o no se lo facilitaban con rapidez, se marcharían en busca de otro banco. No podían permitirse perder el tiempo ni dar muchas explicaciones.


  Como si fueran un matrimonio, Teresa acompañó a Adam al interior del banco, sentándose a su lado mientras departían con el oficinista. El joven que les atendió solo hablaba italiano, por lo que Tess no tuvo problema alguno en ejercer de traductora mientras cruzaba las piernas de manera algo teatral, cautivando a un muchacho que apenas habría terminado su licenciatura. El empleado se levantó de su asiento, embobado todavía por los ojos negros de Teresa, y se dirigió hacia la mesa del interventor tropezando con la silla de un compañero. Ella le siguió obsequiando su mejor sonrisa del manual de bellas y diligentes esposas italianas, prestando atención al lenguaje corporal del chico y su jefe mientras debatían sobre su petición de fondos. Al parecer no habría ningún problema y el joven se lo confirmó instantes después.


  Les trajeron el dinero en billetes de cincuenta y de cien euros, metidos en un sobre con el anagrama del banco. Teresa siguió ejerciendo de esposa al uso y guardó aquella pequeña fortuna en el interior del bolso, con cuidado de que nadie vislumbrara la letal Beretta que también permanecía allí agazapada. Cerró la cremallera como si tal cosa, cogió del brazo a Adam, —⁠que no había vuelto a abrir la boca, alucinado por la actuación de su partenaire—, y salieron de la sucursal con paso firme pero tranquilo, sabiendo que estaban en el buen camino.


  Una vez de nuevo en el coche, Adam se atrevió a pronunciar palabra. Se encontraba todavía confuso por el comportamiento de Teresa, aunque ni mucho menos enfadado por la apariencia de matrimonio que habían dado en el interior del banco. Y eso sin mencionar que ella se había hecho cargo del dinero, guardándolo para sí sin contar para nada con el legítimo dueño de los fondos retirados.


  —Menuda actuación, Teresa. El pobre muchacho va a soñar contigo esta noche. Y no me extraña, la verdad, viendo el fastuoso despliegue… —⁠se aventuró a decir Adam.


  —No ha sido nada, Adam. Ya me conozco a estos pipiolos; ven una mujer hecha y derecha y ya no se percatan de nada más. No ha mirado tu pasaporte ni se ha fijado en tu cuenta, que era de lo que se trataba. Y creo que tampoco se acordarán demasiado de tu cara. Una mujer puede cambiar más de aspecto, ya sabes lo camaleónicas que podemos llegar a ser, así que todo ha ido sobre ruedas. Conozco al macho italiano, y no me importa utilizar las famosas armas de mujer para conseguir determinados fines.


  —No, si a mí me ha parecido estupendo, no quería dar a entender lo contrario. Aunque el dinero ahora…


  —Sí, he guardado yo el dinero —le interrumpió Teresa⁠—. Sabes que esta tarde tendré que verme con ese tipo y entregárselo a cambio de los pasaportes, por lo que en breve cambiará de manos y no podrás evitarlo. Mejor eso que permanecer aquí a merced de nuestros enemigos.


  —¿Cómo que tendrás? —preguntó Adam, más preocupado por la integridad de Teresa que por el hecho de que se largara con el dinero abandonándole a su suerte⁠—. Iremos juntos y no se hable más, no pienso discutir ese punto. Así podríamos salir cuanto antes de aquí, esta misma noche si es preciso.


  —Bueno, puede que tengas razón, lo pensaré durante el día. Ahora te voy a llevar de nuevo al piso franco y te quedas allí encerrado, sin asomar el hocico para nada por la puerta, que nos conocemos. Espero poder confiar en ti, nos jugamos mucho. Voy a hacer unas gestiones y regresaré al mediodía, con tiempo para preparar lo de esta tarde-noche.


  —De acuerdo, Tess, no tardes. No sabemos si alguien está al tanto de nuestros movimientos, y aunque suene a broma viendo quién cuida realmente a quién, prefiero que no nos separemos mucho tiempo.


  —Tranquilo, te dejo en el piso y vuelvo enseguida, en cuanto arregle los temas que tengo pendientes. No te preocupes, no te librarás de mí tan fácilmente —⁠contestó Teresa guiándole el ojo, intentando relajar la tensión de un día que se presumía determinante para el devenir de sus vidas.


  Teresa se alejó de allí, contemplando el gesto serio de Adam. Parecía sumido en sus pensamientos, y ella hubiera dado una pequeña fortuna por adentrarse en su mente en aquellos precisos momentos. Quizás Tess se estaba sobrepasando en los diferentes papeles que adoptaba ante él, y el desconcierto que veía pintado en su semblante era una señal inequívoca. Ya le quedaba poco tiempo de fingir, y esperaba confesarle sus verdaderos sentimientos en unas horas, cuando el destino abierto ante ellos tuviera menos espinas.


  Esperaba no andar desencaminada; en los asuntos del corazón nadie podía estar seguro nunca, pero Teresa habría jurado que Adam también sentía algo por ella. En caso de equivocarse se llevaría un gran chasco, como muchos otros en su vida, y en ese momento no quería contemplar esa posibilidad. Deseaba empezar de cero, pasar página a su azarosa vida y disfrutar del resto de su existencia al lado de aquel hombre. No pedía nada más, ojalá esos sueños no acabaran convirtiéndose en pesadillas.


  Teresa no volvió la vista atrás, resuelta a planificar la estrategia adecuada. Le quedaban muchos asuntos por atender antes de volver a escuchar a su corazón, y no podía ablandarse ni perder la perspectiva ante las inminentes acciones a concretar. Debía poner en orden todavía demasiados aspectos de su actual vida, comenzando por realizar varias llamadas telefónicas de las que esperaba salir bien librada. La jornada iba a ser muy larga y solo deseaba que al amanecer del día siguiente pudiera haberse olvidado de la mayoría de los problemas que en ese momento la acuciaban…


  * * *


  Me quedé de nuevo solo en aquel desangelado piso, temiendo que Teresa no regresara en mi busca. O peor aún, que cualquiera de mis enemigos, al acecho en la oscuridad de una esquina perdida, lastimara a Teresa de alguna manera. Sabía que Tess era una mujer de recursos, pero mi mente me torturaba una y otra vez con espantosas visiones de las que me era imposible huir: unas alucinaciones perceptivas tan reales en las que incluso contemplaba la agonía de la mujer que amaba a manos de gentuza como la que nos había perseguido en Tenerife. Algo devastador que estaba crispando mis nervios.


  Decidí ocupar mi mente y mi cuerpo en alguna actividad para no caer en la más absoluta locura. Sabía que el objetivo final estaba muy cerca, pero la angustia ante cualquier mínimo error que pudiera dar al traste con el plan preestablecido no me permitía respirar en paz. Era algo demencial, y supuse que podría sobrevenirme otra crisis de ansiedad en cualquier momento. Una nueva demostración de mi entereza y mi templanza, esas cualidades de las que yo carecía por completo y no iba a poder encontrar por mucho que buscara.


  Además, el inusual comportamiento de Teresa seguía desconcertándome cada vez más. Su actuación en el banco fue creíble y tenía un pase. Sin embargo, su ambigüedad me estaba volviendo loco. ¿Sentía algo por mí o simplemente jugaba conmigo? En esos momentos ignoraba si aquella noche maravillosa había significado para ella lo mismo que para mí, o solo se lo había tomado como un vulgar pasatiempo.


  Pensé entonces que, por otro lado, alguien a quien no le importaras por lo menos un poquito no se jugaba la vida de tal modo por ti. Por mucho que se hubiera visto involucrada sin querer en aquel trance tan desagradable. O eso quería creer, era el único modo de no perder completamente la lucidez.


  Recoloqué mis escasas pertenencias en la bolsa de mano, cabreado por no haber preparado una maleta más grande, aun sabiendo que era mejor viajar ligero de equipaje. Tendría que volver a hacer acopio de todo una vez llegado a Portugal, lo mismo que me ocurrió al desembarcar en Italia. Eso si conseguíamos marcharnos esa noche o a la mañana siguiente, detalle que no tenía todavía muy claro. Funestas sombras cruzaban mi cerebro de tanto en cuando, haciéndome sufrir de modo innecesario. Rechacé aquellas imágenes, no eran buenas para mi precario equilibrio mental. Solo debía pensar en positivo y ser optimista, era el único modo de afrontar la situación en las mejores condiciones.


  Adecenté la habitación en la que había pernoctado, incluso coloqué un poco la cocina con tal de no permanecer inactivo. Mi cuerpo y mis extremidades iban por un sitio, pero mi cerebro divagaba hacia los lugares que se le antojaban, y no podía evitarlo, era algo insufrible. Encontré una botella de licor escondida en un armario y cogí un vaso dispuesto a saborear aquel líquido largamente olvidado. No, era una insensatez. De ese modo lo único que lograría, aparte de nublarme la mente, era perder unos reflejos preciosos que quizás necesitara más adelante. No era una buena idea, debía buscar otra ocupación mientras Teresa regresaba.


  Deambulé por el estrecho piso como un león enjaulado, mirando el reloj cada cinco minutos. El tiempo corría muy despacio, eran poco más de las doce del mediodía y no sabía cuándo regresaría Teresa. Esperaba que solucionara todos sus asuntos, temeroso de que cualquier contratiempo le hiciera cambiar de parecer, permaneciendo en Italia y dejándome a merced de mi propia suerte. Era lo que me merecía, desde luego, por cenizo y por idiota. Decidí confiar con más fuerza en mis propias posibilidades y sobre todo, y más que nada, en Teresa. Ella me había demostrado de lo que era capaz por mí sin pedir nada a cambio, algo que la honraba. Solo debía tranquilizarme y esperar el momento justo, el final de todo aquello estaba cerca.


  Regresé al pequeño salón del apartamento, abrí la puerta frontal del armario que se encontraba en el centro y me encontré con una pequeña sorpresa. En su interior, con un mecanismo de ebanistería propio de un artista, se hallaba anclada una pequeña pantalla plana, un televisor de 21 pulgadas que parecía en perfectas condiciones. Encontré también el mando a distancia y conseguí hacerlo funcionar tras algunos intentos. Imaginé que todos los canales estarían en italiano, idioma que había empezado a entender algo mejor, pero no lo suficiente como para desentrañar cualquier programa que emitieran en esos momentos, mucho menos conociendo la velocidad con la que hablan y gesticulan los italianos, todo fuego y pasión.


  Bajé el volumen, no quería que los vecinos o cualquier otra persona supieran que el piso se encontraba habitado en esos momentos. Tal vez Teresa no me había informado de la ubicación del televisor precisamente por esa razón, y yo tampoco pensaba decirle que lo había encontrado. Simplemente me distraería un rato, por lo menos el par de horas que presuponía tardaría todavía Teresa en regresar a mi lado.


  Me senté en el sillón más cercano, todavía con mi mente queriendo ejercer su voluntad. Enseguida comencé a hacer zapping con el mando a distancia buscando algo decente. La frustración se apoderó de mí: solo encontré programas de debate, deporte, concursos, dibujos animados y algún noticiario, poco más. Aburrido y sin haber hallado nada que llevarme a la boca, estaba a punto de apagar de nuevo el televisor, hastiado ante una de las mañanas más largas de mi vida. No quería regresar a los pensamientos funestos que me rondaron minutos atrás, y parecía que no me quedaba otro remedio. Hasta que la providencia o su mensajero vinieron a rescatarme de mi error.


  Cuando pensaba que estaba apagando el mando a distancia resultó que me equivoqué de botón, pulsando algún otro relacionado con una conexión por cable, digital o satélite. El caso es que apareció un canal en francés, otro en alemán y por fin algo que podía entender: mi añorada CNN.


  En Estados Unidos estaba amaneciendo en la costa Este, por lo que pude ver el primer noticiario de la mañana en la famosa cadena. Sus ya legendarias «Breaking News» parpadeaban en la parte inferior de la pantalla, atrapándote sin remedio. Me quedé unos segundos absorto, casi abrumado por escuchar de nuevo tanta información en un idioma que no había oído muy a menudo durante las últimas semanas. Así que me retrepé en el sillón, dispuesto a disfrutar de mi lengua materna, aunque fuera para escuchar los sucesos y desgracias que suelen ser el relleno fundamental de todo telediario que se precie.


  De pronto algo hico click en mi cerebro. Estaba atento al busto parlante que hablaba en la pantalla, —⁠una preciosa reportera recién salida de la facultad que no cuadraba con el espectáculo de devastación que se mostraba a su espalda, un terremoto en algún remoto lugar de Asia central—, y algo desvió mi atención. Mientras escuchaba a la joven periodista, poco preparada para el espantoso escenario en el que debía moverse debido a un traje de chaqueta y unos tacones poco recomendables, dejé de prestar atención por unos segundos al incesante movimiento de noticias que continuamente salían en la parte inferior del monitor de televisión, en plan teletipo de agencia. Entonces volví a desviar la vista hacia la parte baja de la pantalla y creí vislumbrar algo acerca de Chemichal en una de las noticias; era imposible, seguramente el subconsciente me había jugado una mala pasada.


  La imagen del terremoto y la reportera incongruente desaparecieron entonces de la pantalla, dando paso a los estudios centrales de la cadena. Dos periodistas, un hombre y una mujer, comenzaron a desbrozar la actualidad norteamericana con titulares breves pero contundentes antes de desmenuzar las noticias del día. Y de nuevo apareció esa extraña sensación de ahogo: se me empezó a formar un nudo en el estómago y supuse que estaba ocurriendo algo que podría llegar a afectarme. Aunque nunca hubiera adivinado la noticia que vendría a continuación, escuchada de labios del hombre que parecía llevar la voz cantante en la pareja de informadores.


  
    —En otro orden de cosas, el sector farmacéutico internacional sigue con la convulsión de los últimos días, agravado por acontecimientos que han tenido lugar hace escasas horas en nuestro propio país.


    —Así es, Donald. Los continuos rumores en el sector llevan apuntando días a que dos grandes multinacionales farmacéuticas van a dar en breve una jugosa noticia. Dicen que incluso hoy mismo. Las acciones de estas dos compañías están por las nubes y muchos analistas se frotan las manos ante el inminente anuncio. Se rumorea que puede ser algo fundamental en la historia de la medicina moderna.


    —Lo mismo he escuchado yo, Natalie. Aunque no todo podían ser buenas noticias para el sector, claro. Una de las otrora empresas punteras del ramo, la norteamericana Chemichal Distributions, lleva varias jornadas en una espiral bastante negativa. Primero fue el anuncio de sus competidores, aventajando de ese modo a la compañía de Larry Clayton en una carrera que promete estratosféricos beneficios. Después el ataque de los especuladores, que dejaron el valor de mercado de la compañía por los suelos tras depreciarse sus acciones más de un cincuenta por ciento. Y para remate final, la trágica noticia que acabamos de conocer.


    —Efectivamente, Don. Nos acaba de llegar a la redacción la noticia del repentino fallecimiento del fundador y presidente de esta compañía, el conocido empresario Larry Clayton. Todavía no tenemos todos los datos, parece ser que la causa de la muerte ha sido un infarto de miocardio. Ampliaremos la información en cuanto tengamos más detalles.


    —Gracias, Natalie. Pasemos al siguiente bloque de noticias económicas. El secretario del Tesoro ha indicado que…

  


  No pude escuchar nada más, me quedé totalmente bloqueado unos segundos. Cuando reaccioné intenté buscar más información en otras cadenas, con resultado negativo en todos los casos. Y allí no tenía conexión a Internet, era desesperante. Le había prometido a Teresa no abandonar el apartamento, pero necesitaba confirmar esa noticia.


  ¿Sería cierto? No podía ser verdad, eso significaba que la mayoría de nuestros problemas estaban resueltos. Me puse a saltar, loco de contento; de todas maneras debía ser cauto, no las tenía todas conmigo. Ya imaginaba la cara de sorpresa de Teresa cuando llegara al apartamento y se lo contara. No se lo podría creer…


  Por otro lado, sería contraproducente para mí que Teresa supiera el alcance de esa noticia, por lo menos hasta que no la hubiéramos confirmado. Ya habría tiempo para contárselo, pensé como un cobarde. Sí, era un maldito cobarde. Tenía miedo de perderla. En ese momento, yo ignoraba si Tess solo quería marcharse de allí conmigo por la rocambolesca situación en la que se había visto envuelta por mi culpa y quizás al enterarse de esa noticia cambiara de opinión. Realmente, si realmente Larry se había quedado fuera de la circulación, nuestros problemas desaparecerían. O eso esperaba.


  ¿Haría eso realmente Teresa? No lo creía, no después de lo que habíamos pasado. Aunque pensándolo con calma, el vínculo entre los dos no era tan poderoso como para que echara a perder su vida y se largara con el primer individuo que se cruzaba en su camino. Por mucho que me doliera y que ese individuo fuera yo, el hombre que la amaba por encima de todas las cosas. ¡Dios mío, qué dilema! No quería parafrasear a Hamlet, pero aquella decisión podía cambiar completamente el rumbo de mi existencia.


  El diablo ya había hablado, posado en mi hombro izquierdo, tentándome con una vida dichosa al lado de aquella mujer. Mi angelito particular también tenía algo que decir, y su conciencia, en connivencia con la mía, no estaba dispuesta a rendirse sin luchar. Sí, yo era un cobarde y me había equivocado muchas veces en la vida. Teresa se merecía saber la verdad y que ella decidiera después el camino a seguir.


  De nuevo con los nervios a flor de piel me dispuse a esperar el rato que faltara hasta el regreso de Teresa. El duelo interno era feroz, y estaba casi decidido a contárselo en cuanto tuviera ocasión. Era lo mínimo que podía hacer, por ella y por mí, no me hubiera gustado comenzar nada nuevo ocultando una información que podría cambiarlo todo. Era mi oportunidad de salvación, el único modo de redimirme ante sus ojos y ante la mirada del que de verdad regía este apestoso mundo. No debía fallar, no de nuevo ni de manera tan lamentable. Esa fue mi decisión definitiva…


  * * *


  Teresa llegó más tarde de lo esperado al piso franco, pese a sus esfuerzos. Había sido una mañana de locos, pero creía tenerlo todo atado y bien atado. Solo esperaba no haber cometido ningún error, dejando clara su postura a todas las partes implicadas.


  Lo primero que hizo fue dirigirse a la agencia donde trabajaba como asesora externa. Tenía un pequeño despacho que podía utilizar siempre que quisiera, y aquel día iba a necesitarlo más que nunca. Se encerró allí dentro para intentar ultimar las gestiones más comprometidas, aquellas que debía solucionar con la máxima urgencia.


  Tras un sinfín de llamadas y rellamadas, siempre hablando con un tono bajo para no atraer la atención hacia su despacho, consiguió su propósito con menos contratiempos de los que había imaginado. Teresa trabajaba para determinadas empresas que no admitían errores, ni por supuesto estaban dispuestas a dejar marchar a uno de sus elementos clave para futuros proyectos, so pena de que acabara en la competencia.


  Teresa les confirmó que eso no sucedería jamás. Se retiraba de la carrera profesional que había llevado los últimos años, asegurando que se dedicaría solo a temas personales, respetando por supuesto el acuerdo de confidencialidad que tenía apalabrado con aquellas personas. Siempre había cumplido todos los plazos estipulados, consiguiendo grandes beneficios para sus mentores, que no le deberían echar nada en cara tras sus años de esfuerzo y sacrificio.


  Le quedaban algunos flecos pendientes que solucionó gracias a la poderosa red informática que tenía instalada aquella agencia. El dueño era un paranoico de la seguridad, y su hijo un prodigio de los ordenadores. Se hizo instalar una red a prueba de hackers, con innumerables cortafuegos y trampas para evitar intrusiones, todo digno del mismísimo FBI. Por una vez le iba a resultar provechoso.


  Teresa entró en sus cuentas corrientes, asegurándose que todo seguía tal y como lo había dejado en su última conexión. Hizo algunos movimientos interbancarios con trucos que había aprendido para no dejar rastro entre los diversos servidores instalados por todo el mundo, efectuó un par de transferencias y cerró varias cuentas, traspasando todo su capital a otras donde solo accedería ella. Después de terminar con la delicada tarea le quedaba despedirse de sus compañeros, que todavía ignoraban la noticia.


  Los reunió a todos en la entrada de la oficina, dispuesta a soltar el discurso una sola vez. El jefe estaba también allí y pareció no sorprenderse cuando Teresa anunció su marcha para siempre. Les aseguró que se debía a motivos familiares, algo estrictamente personal que no tenía nada que ver con ellos ni con su trabajo en la agencia.


  Se abrazó con las compañeras, algunas con lágrimas en los ojos, y el jefe le regaló un cariñoso beso con el que no contaba, conociendo su natural estado más cercano al arisco gato montés que a cualquier otro ser vivo que desplegara tamaño gesto de afecto. El hombre, ligeramente afectado, le anunció que acababa de ingresarle la paga por los últimos proyectos asignados mientras Teresa asentía tras comprobarlo a través de la banca electrónica. El hombre le deseo mucha suerte y Tess no quiso alargar más la agonía, saliendo de allí con las escasas pertenencias que guardaba en el escritorio del despachito.


  Teresa se había emocionado también en parte, y se obligó a serenarse si quería terminar bien el día. Ya no había vuelta atrás, y solo esperaba no haber perdido los reflejos, dejándose algo en el tintero que pudiera estropearle los planes. No las tenía todas consigo en cuanto a los esbirros del tal Clayton, y aunque estaba alerta en todo momento y no había descubierto nada fuera de lo común, su sexto sentido le decía que no debía bajar la guardia.


  Con tanto ajetreo, empeñada en finiquitar lo que había sido su vida durante los últimos años, no había caído en la cuenta de llamar a Adam para ver cómo se encontraba. No podía ponerse en su pellejo, pero seguramente andaría muy nervioso esperando su regreso. Eso contando con que no hubiera cometido la insensatez de abandonar la seguridad del apartamento para adentrarse en la incertidumbre de las calles romanas.


  Decidió pasar por su casa un momento para recoger algunas cosas. Cerró también la llave de paso del agua, por si acaso, dejando conectada la electricidad. Preparó una pequeña maleta tras decidir que irían hasta el aeropuerto en su propio coche. Era lo más cómodo y además necesitaban rapidez para llegar a tiempo a la terminal.


  Había conseguido también arreglar el resto de asuntos pendientes: los billetes de avión, la reserva de hotel e incluso había alquilado un pequeño coche para salir conduciendo del aeropuerto de Faro. Creía que lo tenía todo bajo control, aunque siempre podía salir algo mal. No sabía el qué, pero la comezón en la boca del estómago no le auguraba nada bueno.


  El tráfico le hizo retrasarse, desesperada por regresar tan tarde junto a Adam. Había quedado a las 18:30 con su contacto y todavía le quedaban cosas por hacer. Paró un momento en un puesto callejero de pizzas y cogió cuatro porciones y dos refrescos. Teresa engulló dos porciones a la carrera, atragantándose con la cuatro estaciones, mientras intentaba deglutir la pizza con ayuda de la naranjada. Le llevaría también comida al pobre Adam; estaría muerto de hambre, aparte de desesperado e impaciente por no haber tenido noticias suyas.


  Cuando Teresa entró en el apartamento, Adam se precipitó sobre ella casi sin darle tiempo a reaccionar.


  —Por fin, Tess, me tenías muy preocupado —⁠afirmó Adam estrechándola entre sus brazos, mientras ella le miraba confundida—. Pensaba que te había ocurrido algo: mira qué hora es y yo sin saber de ti en toda la mañana.


  —Tranquilo, Adam, no ha pasado nada. Siento mucho no haber regresado antes. Al final se me ha hecho muy tarde y eso que me he apresurado; tenía que hacer demasiadas gestiones en muy poco tiempo. Imagino que no has comido nada, te he traído dos porciones de pizza para que por lo menos no mueras de inanición.


  —Olvídate de la comida, Tess, tenemos que hablar —⁠aseguró Adam muy resuelto—. Hay algo que quiero que sepas y es fundamental que me escuches si…


  —Venga, Adam, ya tendremos tiempo de charlar más tranquilamente en otro momento —⁠le cortó Teresa sin miramientos—. Cómete eso rápido y recoge lo que tengas por aquí, nos marchamos ya. He comprobado los exteriores, llevo toda la mañana muy atenta, y creo que no hay peligro. A mi vuelta he dado un pequeño rodeo, pasando por el barrio donde está tu casa. Creo que no habría problema en acercarnos si deseas coger más cosas para el viaje. Es lo justo, yo tengo aquí mi maleta.


  —Pero Tess… —Adam parecía resignado, aunque en sus ojos había una mirada distinta⁠—. Creí que habías dicho que nada de pasar por nuestras casas, que aquí estaríamos seguros. No entiendo entonces tu actitud, justo ahora que estamos a punto de conseguirlo. Además, tengo que contarte algo que puede cambiarlo todo.


  —Déjalo de una vez, Adam. Perdona si te estoy volviendo loco con mis cambios de opinión, solo intento hacer lo mejor para ambos. Te aseguro que es la primera vez que me veo en una situación parecida, y mi hermano siempre me decía que era mejor pecar por exceso que por defecto. De acuerdo, quizás he estado un poco paranoica, pero de momento no nos ha ido mal con esta táctica. ¿Quieres pasar entonces por tu casa o nos vamos ya?


  —Sí, de acuerdo, tranquila. Si crees que tenemos tiempo todavía y no hay ningún peligro, me encantaría recoger algunas cosas y despedirme en condiciones de la que ha sido mi casa en Italia. Aunque deberías saber que…


  —Vale ya, Adam, en serio. Venía contenta por haberlo solucionarlo todo, incluso ya tengo en mi poder los billetes de avión para esta noche, y me estás levantando dolor de cabeza con tanto reproche. Larguémonos de aquí de una vez y no me hagas arrepentirme de mi decisión, te lo advierto.


  Teresa observó el rostro compungido de Adam, que no se atrevió a rechistar de nuevo ante su mirada glacial. En realidad no se merecía ese trato, pero era lo mejor para seguir ambos en estado de alerta. Recogieron entonces sus bártulos y abandonaron el piso franco sin saber lo que el destino les tenía reservado.


  Montaron en el coche y enfilaron el camino hacia Villa Borguese, el barrio donde se encontraba el piso de Adam. Teresa aparcó dos calles más allá, observó el entorno y salieron juntos del coche cuando pensó que nadie permanecía atento a sus movimientos. No podía saber a ciencia cierta si alguna persona les espiaba desde una ventana o algún coche, todo parecía despejado. Subiría con Adam para meterle prisa y así abandonar lo antes posible la casa, camino de su cita al lado del Coliseo.


  No tardaron ni media hora en regresar de nuevo a la seguridad del vehículo, mientras Adam parecía no querer contradecir a Teresa, guardándose para sí sus comentarios. Tess sabía que no estaba siendo justa con él, ya se lo compensaría con creces. Su prioridad absoluta era salir sanos y salvos de Roma, nada más. Si su compañero de aventura se enfurruñaba como un niño pequeño no haría nada por evitarlo, y desde luego ella prefería que no le llenara la cabeza de tonterías antes de la cita crucial.


  A Teresa le había parecido bien el punto de encuentro con Enzo, el contacto que les llevaría los nuevos pasaportes: la explanada entre el Coliseo y el Arco de Constantino, al final del Foro romano. Nunca había tenido tratos con ese hombre hasta aquel momento, pero se lo habían recomendado encarecidamente como uno de los mejores en su profesión. Esperaba no tener que arrepentirse después de haber confiado en determinadas personas.


  Eran ya más de las 17:30 horas, no quedaba nada para el encuentro. Para entonces ya sería noche cerrada sobre Roma, y los turistas habrían abandonado prácticamente el lugar, puesto que el famoso Coliseo permanecería cerrado al público hasta el día siguiente. Se trataba de una de las mayores atracciones de la ciudad, conocida en todo el mundo gracias a las películas de Hollywood. Su antigua magnificencia iba perdiendo esplendor año tras año, pero a Teresa le seguía pareciendo un monumento grandioso que había que visitar por lo menos una vez en la vida.


  Decidió callejear con el coche por la parte de atrás del Foro, buscando una calle discreta donde aparcar el vehículo. Teresa pretendía recoger los pasaportes, efectuar el pago y marcharse camino del aeropuerto con tiempo de embarcar en el vuelo de las 21:00 horas con destino Faro. Si todo salía bien en unas horas estarían lejos de allí y con muchas posibilidades de no ser descubiertos. Aunque a veces el destino prepara caprichosas jugadas.


  Bajaron por Via Cavour, mientras Teresa miraba inconscientemente hacia su izquierda. Divisó el pasadizo que llevaba hasta la Piazza de San Pietro in Vincoli, lugar donde se alzaba la basílica del mismo nombre, una de sus preferidas. Quizás el exterior de la iglesia no era muy llamativo y si no se conocía la ubicación exacta de aquel edificio, oculto en una plaza a la que se accedía a través de unas empinadas escaleras y un pequeño túnel, los turistas podían perderse otra de las maravillas de Roma: el inmortal Moisés de Miguel Ángel.


  Teresa iba a echar de menos muchas cosas de la capital italiana, pero no había tiempo para sentimentalismos. Deambuló por las calles aledañas al metro Colosseo, dejó atrás la vía de los Foros Imperiales y se adentró en el intrincado laberinto de callejuelas anexas al Parque de Trajano, muy cerca del punto de encuentro. Eran poco más de las seis de la tarde y tendrían tiempo de ir andando hasta allí, certificando que el punto de encuentro fuera seguro para no encontrarse con ninguna sorpresa desagradable.


  Tras abandonar el coche, Teresa y Adam se dirigieron hacia la explanada mencionada, un sitio donde todavía se podían ver turistas que intentaban guardar para la posteridad la imagen del Coliseo en sus cámaras digitales. Era completamente diferente observar aquella mole de piedra a la luz del día o bajo los focos instalados por las autoridades para que también pudiera contemplarse al marcharse el sol. De todos modos, el espectáculo seguía siendo inenarrable.


  Teresa sabía que cualquier supuesto turista podría darles un buen susto, por lo que estaba preparada. Mientras Adam se bajaba del coche había tenido la ocurrencia de sacar la pistola del bolso, ocultándola en los amplios bolsillos del abrigo por si llegaba a necesitarla bajo alguna circunstancia. Quizás estaba siendo exagerada, mas no podía fallar estando tan cerca de la meta.


  En un principio, a Teresa no le había gustado la idea de que Adam la acompañara a efectuar el intercambio, pero ya no podía remediarlo. Le veía algo abatido, triste, aunque solícito ante cualquier comentario suyo. Esperaba que estuviera a la altura de la situación o por lo menos no interfiriera demasiado.


  Teresa guardaba también en el otro bolsillo el abultado sobre con los diez mil euros para pagar los pasaportes, transacción que deseaba se realizara sin novedad. Se aproximaban a su destino y todavía no había divisado al contacto. Los puestos callejeros con recuerdos romanos para los turistas estaban también recogiendo y en la plaza empedrada que separaba el anfiteatro del insigne Arco de Constantino tampoco se encontraban ya los pícaros actores disfrazados de centuriones y legionarios romanos, dispuestos a sacarle los euros a cualquier turista despistado en busca de una foto típica.


  Teresa divisó por fin a su hombre, Enzo, fotografiando el entorno para pasar lo más desapercibido posible. Él le hizo un imperceptible gesto y ambos se acercaron, encontrándose a medio camino. Teresa miró a su alrededor, sin encontrar nada sospechoso.


  —Veo que sois puntuales, amiga. Terminemos con esto cuanto antes, será lo mejor. Aquí tienes tu encargo —⁠afirmó Enzo con un acento napolitano muy cerrado.


  —Antes de nada tengo que comprobar la mercancía, ya me entiendes —⁠aseguró Teresa con confianza.


  Teresa miró un instante a Adam, que se había colocado estratégicamente al lado del falsificador. Ella se situó justo enfrente de ambos, con el Coliseo a su izquierda, contemplando el Arco en honor a Constantino y más atrás el bosque de coníferas que llevaba hasta el Circo Máximo. Tess abrió el paquete y comprobó el buen trabajo realizado con los pasaportes, la más alta calidad posible comprada con dinero, todo para ayudarles en sus propósitos. Teresa leyó entonces sus nuevos nombres, vislumbrados apenas bajo las fotografías, y se guardó la documentación en el bolsillo izquierdo del abrigo, dispuesta a darle a cambio a Enzo el sobre repleto de euros que todavía conservaba en su poder. Y entonces sucedió algo inesperado.


  Mientras Teresa contemplaba los pasaportes y a los dos hombres que tenía enfrente de ella, a la izquierda el falsificador y a la derecha a Adam, también se fijaba en cualquier detalle a su alrededor gracias a su inmejorable visión panorámica, la misma que ya le había sacado de algún problema en más de una ocasión. Su veloz resolución, en apenas unas décimas de segundo, fue fundamental en el devenir de la escena.


  La noche estaba oscura y no había luna llena, pero los focos integrados en la estructura del Coliseo podían deslumbrar si se fijaba la vista en exceso hacia esa dirección. Teresa no cometió ese error, y miró hacia el fondo, justo entre las cabezas de los dos hombres que la acompañaban aquella noche. Y entonces lo vio. O tal vez lo sintió más que verlo: aquel brillo incongruente, totalmente fuera de lugar, activó una alarma en el cerebro que posibilitó sus siguientes movimientos.


  Su respiración se ralentizó, como siempre le habían enseñado para superar una situación de peligrosidad, moviéndose a la máxima velocidad física posible mientras en su mente recreaba todos los detalles a cámara lenta. Su sexto sentido le avisó del inminente peligro y Teresa no se lo pensó dos veces. Se agachó instintivamente mientras se abalanzaba sobre Enzo, empujándole sin piedad sobre el cuerpo de Adam y cayendo los tres al suelo al instante siguiente mientras un zumbido mortal, invisible y casi inaudible, volaba en busca de su objetivo.


  —¡A cubierto, nos disparan! —gritó Teresa mientras contemplaba el rostro sanguinolento de Enzo, muerto antes siquiera de que su cuerpo rozara el suelo.


  —¿Cómo, qué dices? —preguntó Adam sin saber lo que ocurría, todavía en el suelo tras el violento choque⁠—. Teresa le hizo un gesto perentorio intentando avisarle, aunque los ojos desorbitados en el rostro de Adam le hicieron creer que ya se había percatado de la gravedad del asunto.


  —¡Corre, Adam, escóndete en las ruinas del Foro! Alguien nos está disparando desde aquel bosque y no podemos permanecer a descubierto —⁠ordenó Teresa mientras intentaba guarecerse tras los recios muros del Arco de Constantino, protegidos por una valla metálica, y con numerosos vehículos aparcados en sus aledaños que podrían servirle para sus propósitos.


  Teresa vio a Adam corriendo como alma que lleva el diablo, internándose entre las milenarias ruinas de lo que un día fue la Roma imperial. Adam había obedecido como un buen soldado, agradeciendo que le hubiera hecho caso en esa ocasión. Por el rabillo del ojo, justo cuando encontraba parapeto tras el monumento, Teresa observó como el instinto de supervivencia de Adam le obligaba a avanzar deprisa, corriendo agachado y en zigzag aunque nadie se lo hubiera mandado. No podía saber lo que en ese momento pasaba por la mente de Adam; tal vez se cabreara consigo mismo por dejarla a ella sola dispuesta a enfrentarse al agresor y luchando de nuevo por sus vidas mientras él huía como un conejo.


  Tess no tenía tiempo para sentimentalismos. Aquel desgraciado les estaba disparando con un rifle de precisión, mira telescópica y largo alcance, un arma de las buenas. No conocía el destino de la primera bala, si era para Adam o por el contrario el blanco resultaba ser ella. Ignoraba si el falsificador andaba metido en algún lío, pero seguramente eran ellos los objetivos del asesino. Teresa soltó aire con calma, se asomó ligeramente tras una furgoneta blanca situada junto al gran arco de piedra y efectuó una larga serie de disparos hacia la oscuridad del bosque. No podía fijar un objetivo concreto debido a la frondosidad de los árboles, y apuntó lo mejor que pudo hacia la dirección de la que habían venido los disparos.


  Nadie respondió a sus balas, algo que la desconcertó. Pensó entonces que el asesino tal vez solo contaba con el rifle de precisión, arma totalmente inservible en un tiroteo a cara descubierta. No tendría tanta suerte, supuso Teresa, aunque quizás el sicario había pensado que era un trabajo fácil y sencillo con el que no se mancharía las manos. El tipo había cometido un grave error: no contó con ella, un contrincante duro de pelar.


  Aprovechando los diversos vehículos aparcados en las inmediaciones, seguramente de vendedores ambulantes de los que solían frecuentar aquel lugar, Teresa llegó a escasos metros del comienzo del sotobosque. Le separaba de la entrada al terreno arbóreo un muro de ladrillos que circundaba aquel pequeño oasis urbano en su totalidad. Ayudándose de unos cajetines de luz, estratégicamente situados a los pies del citado muro, pudo escalarlo sin dificultad, echándose al suelo en cuanto pisó el terreno arcilloso plagado de arbustos y coníferas. El asesino les había disparado desde allí, y Teresa estaba dispuesta a encontrarlo.


  Agazapada entre las masas verdes que se iba encontrando a su paso, unas veces reptando como una serpiente o corriendo agachada entre claro y claro para no llamar demasiado la atención, Teresa inspeccionó el pequeño bosque. No encontró ni rastro del asesino, se había escabullido. De pronto divisó una mancha negra, justo en medio de un frondoso arbusto de fuertes ramas que impedía la correcta visibilidad en su interior desde la posición en la que se encontraba. Se acercó con cautela, mirando en derredor y temiendo sufrir una emboscada, preparada para descubrir la verdadera naturaleza de aquella sombra oscura.


  Teresa rodeó el arbusto por su izquierda, y atacó de frente con el arma apuntando a la altura de sus ojos. Penetró a duras penas en el interior de la zona arbustiva, encontrando simplemente un bolso de deporte de color azul marino que había sido abandonado. Teresa se agachó y lo abrió sin miramientos, dándose en cuenta enseguida de su flagrante error. Casi pudo escuchar en su mente el click del percutor, instantes antes de que el agresor destrozara su cerebro con la traicionera bala que acabaría con su vida.


  Teresa giró entonces el cuello, recuperando el resuello al comprobar que no había nadie a su espalda. Podía haberse tratado perfectamente de una trampa, una estratagema para pillarla con la guardia baja, y ella había caído en el engaño. No había sido el caso, gracias a Dios, y vivía para contarlo. El asesino se había largado de allí abandonando sus bártulos, —⁠en el interior del macuto encontró munición, unos guantes y las piezas de un rifle artesanal de precisión, desmontado después de haber sido utilizado para dispararles—, hecho que hizo reflexionar a Teresa. ¿Por qué el asesino dejaba allí su arma, una pista fundamental para seguirle el rastro, tratándose además de un rifle único en su especie? Algo extraño estaba sucediendo allí.


  Teresa se incorporó, pensativa, mientras se rascaba la cabeza buscando una posible explicación. Cierto era que el bolso de deporte pesaba y abultaba bastante para poder huir de allí llevando su carga, pero era mucho peor abandonarlo. Por mucho que estuviera vagamente escondido en el sotobosque, cualquiera podría encontrarlo; ella misma se había topado con él por casualidad. El francotirador se había largado, era cierto. Pero ¿hacia dónde? Tal vez disponía de un coche en las inmediaciones y ya se encontraba a kilómetros de distancia mientras ella seguía con sus estúpidas divagaciones. Seguro que el sicario pensó que había fallado, y que encontraría otro momento propicio para dar su golpe definitivo.


  Una fugaz imagen cruzó entonces por su mente: ella gritándole a Adam que huyera, alentándole para que buscara refugio entre las ruinas del Foro. ¡Claro, qué idiota había sido! El asesino profesional, si se trataba de uno de los hombres de Larry Clayton, querría llevar a Adam sano y salvo en presencia de su suegro. O esa sería la orden del empresario, sin saber lo que podría suceder sobre el terreno. Tal vez aquellas balas perdidas no estaban destinadas a Adam, como había supuesto en un principio, sino a ella misma y a Enzo, todo para no dejar pistas mientras intentaban secuestrar a Adam.


  No tenía tiempo que perder. Creyó entonces que el sicario había abandonado las armas pesadas para ir en busca de Adam, a la sazón solo y desamparado en un páramo lleno de vestigios milenarios de una civilización ya extinta. Al fin y al cabo el profesional se había salido con la suya, obligándole a seguir una pista falsa mientras dejaba a su protegido totalmente a su merced. Otro fallo en la que no estaba siendo su mejor noche en cuanto a resoluciones tomadas. Teresa solo deseaba no llegar demasiado tarde para arreglar el desaguisado.


  Tess corrió como alma que lleva al diablo sin mirar atrás. A cara descubierta, esprintando con el arma en la mano derecha, cruzó primero al lado del Arco de Constantino, y después se adentró en las ruinas del Foro. Mientras el oxígeno abandonaba poco a poco su cuerpo al exprimir tanto su organismo, la imagen de un cómplice abatiendo a la indefensa presa que corría como un cervatillo asustado la golpeó con fuerza. En ese momento no tenía tiempo para pararse y buscar más enemigos. Pensó que se enfrentaba a un único hombre, pero por si acaso intentó variar la dirección de su carrera en diversas ocasiones para no ofrecer un blanco tan claro.


  Teresa se internó en el Foro romano, temiendo encontrarse con su enemigo detrás de cualquiera de los monumentos allí conservados: el arco de Tito, la casa de Augusto y el resto de ruinas que encandilaban a los turistas de todo género y condición. Adam estaba en peligro real y en esos preciosos minutos el asesino podría haber caído sobre él sin miramientos, matándole o hiriéndole gravemente. Teresa desconocía las intenciones del delincuente, y la situación no era nada halagüeña. Si ella se hubiera encontrado en lugar del asesino, y ya que había abandonado el rifle, perseguiría a su presa con un arma corta, una pistola o un cuchillo. Si se trataba del mismo hombre que les había acosado en las carreteras de Tenerife, o cualquier otro matón de semejante calaña, Teresa supuso que contaría con recursos suficientes para matar o inmovilizar en su caso a alguien como Adam. Y ella tenía la desventaja del tiempo desperdiciado, además de un carrerón que la había dejado sin resuello mientras recorría las ruinas a la máxima velocidad que pudo obtener de sus piernas en aquellas terribles circunstancias.


  Tras los disparos, Teresa no se había percatado del pánico desatado entre las escasas personas que poblaban la zona. El Foro se encontraba casi desierto en aquellos momentos y eso era perjudicial para sus intereses. Quizás Adam estaba escondido, agazapado entre cualquier mole pétrea de las muchas que podían encontrarse alrededor. O tal vez había llegado ya hasta el final del Foro, subiendo hacia la pequeña explanada donde se encontraba la estatua de la loba capitolina amamantando a Rómulo y Remo, los fundadores de la ciudad. Demasiado bueno para ser cierto. Si Adam había conseguido salir de allí, cruzando el Campidoglio en dirección a la Piazza Venecia, tendría una oportunidad de escapar escabulléndose por calles altamente transitadas. Sin embargo Teresa dudaba de esa posibilidad, era mucho espacio recorrido en un breve lapso de tiempo. Y más tratándose de una persona que no conocía el terreno que pisaba, angustiado además tras ser tiroteado en plena calle.


  Salir en busca del francotirador había resultado un error de bulto que le podría costar caro, pensó entonces Teresa. Tendría que haberse parapetado con Adam y haber escapado juntos, resguardándose en la boca de metro de Colosseo o intentando llegar hasta su coche. Con los pasaportes en su poder e incluso el dinero, ya que no había llegado a entregárselo a Enzo al recibir este los disparos justo en el momento de la transacción, podrían encontrarse ahora mismo camino del aeropuerto.


  Unos segundos después, Teresa sofocó un grito ahogado. Adam se encontraba tras una colosal pared de piedra maciza cuyos orígenes databan de dos mil años atrás. Aunque permanecía oculto, ella le divisó desde su posición y eso era una mala señal; su enemigo podría también encontrarse en las inmediaciones, acechándole, y cayendo sobre él sin que tuviera la menor oportunidad de intervenir.


  Quiso avisarle y se contuvo: si gritaba atraería la atención del asesino en caso de que estuviera lejos de allí. Pensó entonces en imitar el sonido de algún animal nocturno, pero ni ella era una experta en recrear esos sonidos, ni Adam lo interpretaría como una señal. Estuvo a punto de tirarle una piedra desde su posición para que, por lo menos, supiera que ella se encontraba cerca. La visión de Adam abandonando su refugio para ir en su busca y caer después en las garras del sicario le nubló el entendimiento al instante siguiente y desistió. Era una situación frustrante, no sabía qué hacer. Lo mejor sería acercarse poco a poco e intentar trepar hasta aquel parapeto sigilosamente y sin asustar a Adam, otro detalle fundamental en una complicada ecuación con demasiadas incógnitas.


  Mientras se acercaba con sigilo, Teresa observó que Adam se encontraba en el interior de un semicírculo de piedras, vestigio de alguna construcción romana que en ese momento no supo catalogar. Estaba bastante a cubierto, pero la cara norte, desde donde se estaba aproximando ella, tenía un resquicio natural que evitaba que el recinto fuera inexpugnable. Teresa saltó entre las numerosas piedras del camino, con miedo de torcerse un tobillo al pisar cualquier pedrusco en una noche oscura como boca de lobo, situación que tenía sus pros y sus contras dadas las circunstancias. Ella no podía distinguir con claridad ni amigos ni enemigos, algo similar a lo que se encontrarían el resto de protagonistas de una escena digna del mejor teatro griego.


  Teresa se echó la mano a la boca para avisar a Adam, dispuesta a practicar el penetrante silbido que aprendió siendo una niña. En ese preciso instante, la visión de una sombra fugaz la paralizó unos instantes. Oculta tras las ruinas de la antigua casa de un ciudadano romano, Teresa miró hacia arriba, donde le pareció distinguir algo o alguien que se movía con agilidad entre aquellas moles de piedra. Tess afianzó las piernas, colocándose en la posición natural de disparo, y apuntó hacia el mismo punto donde había visto moverse la maldita sombra. Con la mano derecha sujetando la esbelta Beretta, y su mano izquierda sosteniendo a su vez la muñeca derecha para ganar confianza, Teresa dibujó la silueta perfecta de un tirador profesional, buscando su particular objetivo.


  No tenía otra opción; se encontraba todavía a demasiada distancia y si la sombra oculta tras aquellas paredes de granito era la del asesino, se trataba de su única oportunidad de salir con bien de esa situación. La visibilidad era muy reducida, y no había otra salida. Solo esperaba que surgiera el instante adecuado en los próximos segundos.


  Distinguió de nuevo una forma cambiante, una silueta desfigurada que crecía y menguaba mientras se acercaba desde arriba al escondrijo de Adam. El acosador se encontraba fuera del alcance de Teresa; era inútil dispararle al estar protegido por toneladas de piedras unidas con argamasa. Entre los resquicios del muro, provocados por la erosión de miles de años, ella vislumbraba cada pocos segundos como un cuerpo opaco cruzaba por la parte posterior de la pared semiderruida, tapando la poca luz que se filtraba desde los lejanos focos.


  La pared desembocaba en un pequeño claro y terminaba justo al lado del improvisado escondite de Adam, sin que Teresa pudiera distinguir los límites exactos desde su posición. Tess inspiró aire y lo expulsó con lentitud, acompasando su respiración y el martilleo de su corazón, algo necesario para realizar un disparo de precisión. Sintió el latir de sus venas y acarició el gatillo con su dedo índice, dispuesta para el momento final.


  Un alarido inhumano rompió la quietud de la noche en ese preciso instante, mientras la silueta borrosa cruzaba el aire en un vuelo arriesgado en busca de su víctima. Teresa disparó tres balas rápidas, seguidas y certeras, intentando abarcar más espacio en busca de su objetivo: el individuo que portaba un arma indeterminada en el brazo extendido con el que amenazaba a Adam.


  Se oyó entonces el golpe seco de un cuerpo al caer, un gemido gutural propio de un animal y la exclamación de asombro de Adam tras escuchar los disparos y encontrarse con su agresor a escasos metros de él. Teresa hizo un último esfuerzo y cruzó la explanada a la carrera, atravesando con grandes zancadas la zona más agreste y trepando por el lado vulnerable de la construcción.


  —Adam, Adam, ¿estás bien? —preguntó a gritos Teresa, angustiada mientras llegaba al escondite⁠—. Soy yo, Teresa, ¿qué ha pasado?


  —¡Teresa, por fin! —exclamó Adam visiblemente nervioso mientras la abrazaba⁠—. ¡Dios mío, no he pasado tanto miedo en toda mi vida!


  Justo en ese momento los dos llegaron al lado del hombre caído, un cuerpo inerte que ya no podría hacerles ningún daño. Teresa giró el cadáver del hombre, muerto prácticamente en el acto gracias a la bala que le había atravesado la tráquea. De los tres disparos efectuados solo uno había dado en el blanco, lo suficiente para acabar con el sicario.


  Tras comprobar sus constantes vitales fuera de toda duda razonable, Teresa observó lo que el tipo llevaba en su mano: una pequeña porra de goma con la que seguramente pretendía golpear a Adam en la cabeza para dejarle sin sentido y poder secuestrarle. El rostro descompuesto en un rictus de agonía les resultó familiar a ambos, asimilando que se trataba del mismo hombre que les había perseguido en Tenerife.


  Teresa escuchó las sirenas de policía acercándose a marchas forzadas. Solo habían transcurrido unos segundos desde que abatió a su presa, pero desde la muerte de Enzo por los disparos del sicario quizás se acercaban ya a los diez minutos, no podría concretarlo con exactitud. Tiempo más que suficiente para que las autoridades hubieran sido alertadas por cualquier turista que se encontrara en la zona tras el tiroteo, por lo que debían abandonar el Foro antes de que los cazaran como a un conejo en su madriguera.


  —Larguémonos de aquí, Adam. No creo que quieras dar muchas explicaciones a la policía con dos cadáveres a nuestras espaldas.


  —No, claro que no —respondió Adam todavía en estado de shock, sin poder asimilar el hecho de que Teresa hubiera matado a un hombre para salvarle a él⁠—. Oye, Teresa, ¿dónde vamos?


  —Tranquilo, Adam, actúa con naturalidad. Salimos de las ruinas, cruzamos la avenida principal y caminamos a buen paso, pero sin correr, en dirección hacia el metro y la bocacalle donde hemos dejado el coche. No debemos llamar la atención, nadie nos conoce ni deben saber que nos hemos visto implicados en el tiroteo.


  Teresa cogió un pañuelo y limpió las huellas dactilares del arma, arrojándola junto al cuerpo desmadejado, ya sin vida, del hombre que había muerto por perseguirles. La pistola no estaba registrada y su rastro se perdía sin que nada la relacionara con ella. No podía llevarla al aeropuerto ni quería dejarla en el coche, por lo que pensó que daba lo mismo abandonarla allí. Las autoridades forenses, una vez estudiada la escena del crimen, sabrían que se trataba del arma con la que fue abatido el sicario, pero de ello no podrían colegir quién había efectuado los disparos. Una muerte sobre sus espaldas con la que nadie contaba, aunque Teresa no sufriría remordimiento alguno por aquel dramático final.


  La avenida principal se encontraba casi despejada, pero al fondo se veía gente que seguía saliendo del metro. Teresa distinguió también a algunos curiosos que se arremolinaban alrededor del cadáver de Enzo, tirado en medio de la explanada del Coliseo mientras unos sanitarios intentaban reanimarle sin éxito. Veía a Adam muy intranquilo, todavía alucinado por todo lo vivido en aquellos fatídicos minutos, caminando a su lado con paso firme sin querer mirar atrás. Ella le hizo un gesto de apoyo, animándole a no pensar en nada más que en salir de allí lo antes posible.


  Llegaron a la altura de la boca de metro, escuchando las sirenas de la policía mientras los coches patrulla derrapaban en el asfalto y el empedrado anexo al Coliseo. Los transeúntes se agolpaban y los policías no sabían a quién preguntar para dilucidar lo que había sucedido en aquel entorno mundialmente conocido. Afortunadamente nadie reparó en ellos, vestidos con ropas oscuras, y pudieron perderse por las callejuelas del barrio hasta dar con el coche, aparcado a escasos pasos.


  Una vez en el vehículo dieron un rodeo para alejarse de la escena del crimen, evitando las calles principales que ya estaban siendo cortadas por la policía en su intento para evitar que los posibles delincuentes escaparan. Sin embargo ellos esquivaron los cuellos de botella, gracias a la habilidad conductora de Teresa maniobrando por callejuelas imposibles, y pocos minutos después se encontraban en la carretera general, a escasos kilómetros del aeropuerto.


  —¡Dios mío, Tess! No me lo puedo creer, ¡has matado a ese hombre! —⁠exclamó Adam cuando sus mejillas recuperaron algo del color perdido en la refriega.


  —Se trataba de tu vida o de la suya, Adam, no tenía otra opción —⁠respondió Teresa sin pizca de remordimientos—. Sé que no es la situación idónea, pero en ese momento no se me ocurrió otra cosa. Era imposible llegar hasta tu posición antes que él, y al verle volar en el aire, presto a caer sobre ti, pensaba que quería matarte.


  —No, si yo te estoy muy agradecido, Tess, me has vuelto a salvar la vida. Lo que me maravilla es tu sangre fría en una situación como esta, veo que tu hermano te aleccionó perfectamente. Pero claro, ahora tienes que cargar con un muerto sobre tu conciencia y todo ha sido por mi culpa. Siempre acabo fastidiándolo todo, debes odiarme y más cuando sepas de lo que me he enterado esta tarde…


  —No te odio, Adam, deja de decir tonterías —⁠aseguró Teresa—. Ya no hay vuelta atrás, tenemos que salir de aquí y solo mirar hacia delante. Intentaré no pensar en ello y debemos actuar con naturalidad, adoptando las nuevas identidades que el malogrado Enzo nos ha conseguido. Por cierto, no sé qué te parecerán nuestros nuevos nombres.


  —¿No me escuchas, Teresa? Te digo que nos hubiéramos ahorrado mucho sufrimiento si llego a hablar contigo. No me diste la oportunidad de explicarme esta tarde, en el piso franco, y mira lo que ha sucedido: dos muertos y la policía tras nuestros pasos. Esta pesadilla va cada vez peor.


  —¡Deja de lamentarte de una maldita vez! —⁠gritó Teresa todavía nerviosa tras la confrontación—. Yo he sido la que ha disparado a ese miserable, no tú, así que no me vengas con monsergas. ¿Y qué narices es eso tan importante que no me has contado?


  —Larry Clayton murió anoche de un ataque al corazón. Era lo que intentaba decirte…


  —¿Cómo dices? —inquirió Teresa sin asimilar del todo la noticia.


  —Eso mismo, Tess. Mi suegro falleció anoche de un infarto en su casa de Washington. Encontré la televisión oculta en el armario del salón durante mis horas de espera en el piso y topé de casualidad con la CNN. Allí dieron la noticia, aunque no sé mucho más. Larry murió ayer y su sicario seguramente ni se ha enterado y por eso iba tras nosotros.


  —¡Pero Adam! Eso se avisa, hombre —le regañó Teresa con gesto más amable⁠—. Si no te dejé hablar fue porque pensaba que volverías a las andadas con alguna tontería de las tuyas. La noticia era lo suficientemente importante como para que me obligaras a escucharte. No hubiera cambiado nada, debíamos recoger los pasaportes igualmente. Un momento, entonces…


  —Ya sé lo que quieres decir —aseguró Adam sin percatarse del rostro de Teresa, meditando en todo lo ocurrido⁠—. Con Larry muerto y sus dos sicarios también, lo más probable es que nadie sepa de mi existencia. A no ser que mi suegro se lo dijera a alguien. Quizás esperaba a tenerme en su poder para lanzar la noticia bomba, nunca podremos estar seguros.


  —Tranquilo, creo que a partir de hoy nadie te buscará. Yo estaba pensando, reflexionando sobre lo que has dicho. Tal vez la providencia evitó que me contaras lo de Clayton y eso nos salvó.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Adam, de nuevo confundido.


  —Yo llevaba mi pistola porque algo no me olía bien. He estado toda la tarde intranquila temiendo una emboscada, y no me he equivocado. Mientras hacíamos el intercambio con Enzo, aunque al final no llegué a darle el dinero, miraba en todas direcciones buscando cualquier señal sospechosa. Y eso nos salvó. Conociendo el dato de la muerte de tu suegro hubiera ido más relajada a la reunión y ahora los dos podríamos estar muertos. O yo muerta y tú en las garras de aquel tipejo. Al fin y al cabo, hemos tenido suerte.


  —Puede que tengas razón, nunca lo sabremos. Por cierto, ¿a qué te referías con lo de los nuevos nombres?


  —Aquí los tienes, compruébalo por ti mismo —⁠sentenció Teresa mientras arrojaba los pasaportes sobre el regazo de Adam.


  —Vaya, ahora me llamo Mathew Carlisle…, Matt Carlisle —⁠dijo Adam sonriendo tras comprobar su nueva identidad—. Tendré que acostumbrarme, no me queda otro remedio. Veamos…, y tú te llamas, ¿Margaret Fletcher? Creo que no te pega nada Maggie Fletcher, ja, ja.


  —Encima con cachondeo, lo que me faltaba —dijo Teresa de mejor talante, sonriendo tras la agotadora jornada—. Pues sí, tendremos que acostumbrarnos. Y por la cuenta que nos tiene debemos hacerlo ya, ahora mismo. Con esos pasaportes volamos en unos minutos hacia Faro —⁠dijo Teresa mientras enfilaban los últimos metros antes de entrar en el parking del aeropuerto.


  Teresa se obligó también a pensar en su nuevo nombre: Maggie Fletcher. Después de haberle solicitado a Enzo las documentaciones con esos nombres pensados a la carrera no había vuelto a reparar en ello. No le había parecido tan mal nombre al principio, aunque sonaba raro al oírlo de boca de Adam. O Mathew, su nombre real a partir de ese momento.


  Nunca jamás podría ser de nuevo Teresa Sullivan. Su vida anterior quedaba atrás y nada volvería a ser como antes; las iniciales T.S. pasarían a formar parte de su historia particular, una historia que no compartiría con nadie, llevándose el secreto a la tumba si fuera preciso. Recordó entonces el origen del nombre por el que la conocían en determinados círculos: «The shadow» (La sombra), un mote estúpido que le puso su hermano cuando se peleaban, escogiendo sus iniciales para formar un sobrenombre en inglés que causaría respeto muchos años después.


  Teresa ya no existía, ni tampoco La sombra. El sicario de Clayton había sido el último de una larga serie de asesinatos que la bella ítalo-norteamericana llevaba sobre su conciencia, una vida de la que no estaba orgullosa, pero en la que había sido la mejor. Se merecía un retiro con todas las de la ley, y aunque sus patrones le habían asegurado inmunidad absoluta, ella nunca estaría tranquila del todo. Por eso nadie, a excepción de Matt, conocería su nueva identidad.


  A los jefes de la Camorra les transmitió su decisión inamovible, sin dar muchas explicaciones. Estaba demasiado cansada para seguir en un negocio en el que se jugaba la vida a cada instante, por muy bien pagada que estuviera. Teresa pensó que no era mejor que el matón de Clayton; ella había sobrevivido y por lo menos, ya que no podría contarlo, sí recordaría los buenos y malos momentos de una existencia puesta al límite tantas veces.


  Llevaba mucho tiempo intentando dejarlo, y aquel americano pálido y despistado fue su salvoconducto hacia un nuevo destino. En principio le encargaron vigilarle y averiguar todo lo concerniente a su amistad con un tal Nathan Danniels; una investigación encaminada para conseguir el dinero que le adeudaban a un amigo de Tudenski. La familia napolitana para los que trabajaba normalmente tenía determinados acuerdos comerciales con otra familia neoyorkina, de ascendencia irlandesa, en la que Tudenski era una especie de consigliere. Y ella se vio obligada a actuar, aunque el polaco no era santo de su devoción. Lo que no había previsto era que el amor llamara de tal modo a su puerta, casi echándola abajo, y obligándole a cambiar sus rutinas y su forma de vida de una forma tan radical.


  Tras las peripecias vividas en Roma y Tenerife, Teresa se decidió a dejarlo todo por una historia cuyo final desconocía; debía solucionar todos los cabos sueltos antes de verse definitivamente libre. Al fin y al cabo había tenido relativa suerte, después de todo lo sucedido.


  Sus paisanos italianos la dejaron marchar con algunas pegas, tras asegurarles que estaba todo arreglado con Tudenski y los suyos. Llamó también al polaco confirmándole que el encargo estaba hecho. La sombra confirmó a su contacto en Nueva York que Danniels y su amiguito habían fallecido accidentalmente, pero que el dinero extraviado estaría en su poder en escasas horas. Les envió una transferencia de cien mil dólares de sus propios fondos, por los intereses de demora y las molestias causadas, que llegaría a una cuenta protegida de la familia a través de testaferros y operaciones interpuestas, todo legal. De ese modo se libraba de otros posibles interesados en averiguar la verdadera identidad, o la ubicación exacta del anteriormente conocido como Thomas Anderson. Todo arreglado.


  La nueva Maggie sonrió para sus adentros tras el adicional golpe de fortuna. Si Clayton había muerto la noche anterior, y su sicario siguió sus funestos pasos, ellos eran prácticamente libres para empezar una nueva vida. Desconocía que el dinero transferido a Tudenski iría a parar en su mayor parte a un gordo irlandés apodado «El dedos», ni le importaba siquiera. Con la palabra dada por el polaco, satisfecho tras la resolución del trabajo, ella no tendría motivos para volver a pensar en nada relacionado con ese asunto.


  Maggie aparcó en un lateral del parking del aeropuerto, algo alejado de la entrada principal. En la guantera no había ninguna documentación, ni del coche ni de la conductora. El vehículo estaba registrado a nombre de una sociedad interpuesta, completamente legal, uno más de los artificios burocráticos de la Camorra. Nada podría relacionar ese automóvil con ella, ni mucho menos con el tiroteo que acababa de suceder. El coche seguramente se quedaría varias semanas o meses allí aparcado antes de que nadie se percatara de su presencia. Y para entonces ella estaría muy lejos, acompañada de Adam o Mathew, el nombre por el que debía empezar a llamarle. Quizás lo de quedarse un tiempo en Portugal solo como pequeña parada antes de perderse en Brasil no era tan mala idea después de todo.


  Cogieron las maletas y echaron a andar hacia la terminal, dispuestos a afrontar una nueva aventura, esta vez juntos de verdad, para siempre. O eso esperaba ella, ya que su actitud hacia el hombre que amaba no había sido la más adecuada en los últimos días. Matt tendría que entenderlo, se había visto sometida a demasiada presión para escapar con bien de aquel suplicio, y ella solo quería protegerlo y salir airosos del grave problema. A partir de ese momento sería una mujer totalmente diferente, una Maggie comprensiva, cariñosa y sensual, la misma mujer con la que había disfrutado de una noche mágica en la isla de Tenerife.


  Mathew la miraba todavía con gesto desconfiado, como si no se creyera que por fin todo había terminado. Mientras caminaban juntos hacia la cola de facturación de su vuelo ella le sonrió con sus inmensos ojos azules, intentando hacerle entender que todo lo había hecho por su bien. Le apretó la mano en un gesto de aprecio, sin saber si él podría olvidar todo lo sucedido. Era fundamental para empezar de cero en otro lugar, dejar atrás los malos recuerdos y comenzar a escribir una nueva historia, la historia de un hombre y una mujer que se amaban por encima de cualquier otra circunstancia.


  Un amor que Maggie sentía como el fuego abrasador que lo arrasa todo, y que le había puesto la vida del revés sumiéndola en aquellos cambios tan radicales. Un amor que deseaba fuera correspondido, y en su fuero interno sabía que él también lo sentía. El corazón no suele equivocarse, y el suyo saltaba de gozo en su pecho, saliendo de su cascarón para dejarse acariciar por la cálida brisa de los sentimientos compartidos.


  Facturaron el equipaje sin mayor problema después de enseñar su nueva documentación, y Maggie cogió de la mano a Mathew, dirigiéndose hacia la puerta de embarque. Nadie los buscaba, nadie sabía quiénes eran ellos y la felicidad se mostraba como la única meta posible. Él no apartó la mano, apretándosela con cariño, y de ese modo se dirigieron hacia un destino todavía por definir. Un destino que ellos escribirían a su manera, aunque el protagonista masculino de la historia nunca conociera los verdaderos orígenes de aquella trama novelesca…


  Capítulo 22
Paradojas del destino


  El vuelo hasta Faro se me hizo relativamente corto después de lo sucedido durante la jornada. El avión iba semivacío a aquellas horas de la noche, y Teresa, —⁠debía obligarme a llamarla Maggie para no meter la pata nada más aterrizar; aunque en mi fuero interno ella seguiría siendo siempre Teresa, la bella italiana—, y yo pudimos charlar tranquilamente, recostados en los asientos del final. Aunque no teníamos a nadie en varias filas de asientos a la redonda, nos obligamos a hablar en voz baja de nuestra aventura en común.


  Maggie me explicó su versión de lo que pensaba había sucedido en la explanada del Coliseo, con mis taquicardias todavía disparadas en una montaña rusa no muy saludable para el corazón. Yo no sentí los primeros disparos, tan silenciosos que rompieron la quietud de la noche con un susurro que ni siquiera llegué a escuchar. Maggie me confirmó que el sicario había utilizado un delicado rifle artesanal, quizás fabricado por él mismo, que contaba con la mejor tecnología: mira telescópica, alcance de cientos de metros, gran precisión y un dispositivo acoplado que ejercía las labores de silenciador. Un complejo equipo que fue abandonado sin más en el sotobosque cercano.


  Nunca sabríamos las verdaderas intenciones del asesino, tal vez quiso acabar de una manera limpia con nosotros desde su singular parapeto y luego escabullirse sin dejar rastro. Yo le discutía a Maggie esa versión; el asesino podría haber improvisado, abandonando su arma en aquel terreno y saliendo en mi busca al ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Sin embargo, Maggie afirmaba lo contrario: los objetivos serían seguramente Enzo y ella misma; el asesino llevaba la porra para reducirme en caso de no resultar herido con los disparos iniciales.


  El caso era que nadie lo sabría nunca a ciencia cierta, y la veloz intervención de mi ángel salvador había solucionado la grave situación. Yo creía que estaba a salvo en aquel improvisado refugio, pero ella me hizo ver el grave fallo de seguridad. Afortunadamente, Teresa llegó hasta mi posición a la vez que el atacante, y sus certeros disparos a través de la noche dieron en el blanco de un modo casi mágico. Aquella mujer era excepcional.


  Su sangre fría al salir en busca del asesino nada más sentir los disparos, o su posterior actuación en el Foro, superando cualquier obstáculo que le surgiera, me había sorprendido más allá de lo estrictamente personal. Teresa, o Maggie, —⁠el nombre daba igual—, había resultado ser una experta en todo tipo de situaciones arriesgadas, algo impensable para un ratón de laboratorio como yo.


  No era ningún idiota y asumí que mi acompañante había tenido algún tipo de entrenamiento militar, quizás con su hermano o en cualquier otro sitio; su destreza no era muy normal. Ella me había dejado bastante claro que no quería volver a saber nada del tema, que esa sería nuestra última conversación al respecto y que no toleraría ninguna pregunta más sobre lo sucedido aquella noche o en la ya lejana persecución en Tenerife. Teresa quería pasar página, o eso me aseguró al menos, y para ello debíamos meternos en nuestros nuevos papeles: una pareja de enamorados conocidos como Mathew Carlisle y Margaret Fletcher.


  De todos modos prefería ese trato. Yo me olvidaba de todo lo sucedido, admitiendo que ella me había salvado la vida en dos ocasiones, aparte de librarme de mis perseguidores. Y ella cambiaba su actitud hacia mí, como en ese gesto entrañable que había tenido en la terminal al agarrarme la mano como una pareja normal y corriente. Sabía que Maggie era una mujer complicada, de fuerte carácter y gran inteligencia y determinación, y a mí no me importaba que llevara la voz cantante si finalmente lograba mi particular objetivo: disfrutar del resto de mi existencia junto a ella.


  Ese parecía ser el plan, y yo no pensaba quitárselo de la cabeza. Podría empezar realmente desde cero, pero no en soledad como cuando llegué a Roma, sino en compañía de una increíble mujer que me llenaba en todos los aspectos. La transición sería mucho más fácil a su lado, disfrutando juntos del comienzo de algo que esperaba fuera definitivo.


  Recordé entonces los años pasados en Washington: Diane, Larry, el laboratorio de Chemichal, Nathan y el montón de instantáneas que pasaron fugazmente por mi mente me sumieron por un instante en una especie de melancolía pasajera. Había sufrido por el camino, era cierto, pero también provoqué mucho daño a mi alrededor debido a mi mala cabeza, y ya nunca podría resarcir a nadie por ello. Algunas de las personas que me rodearon en mi vida anterior habían fallecido y otras, eso esperaba por mi parte, comenzarían también una nueva página de ese libro ingrato que resulta ser a veces nuestra existencia.


  Tras el aterrizaje del avión en Faro, salimos de allí montados en otro coche de alquiler, ya con nuestras nuevas identidades a pleno rendimiento. Maggie conducía, para no perder la costumbre, mientras el copiloto miraba por la ventana hacia el inmenso océano Atlántico, dispuesto a enfrentarse a cualquier dificultad que pudiera encontrarse por el camino. Sabía que nada nos podría detener, y junto a Maggie me sentía con fuerzas para emprender el complicado camino hacia la felicidad.


  —¿Dónde vamos, Maggie? —pregunté con una sonrisa mientras paladeaba el nuevo nombre de mi amada⁠—. No me dirás que también eres una experta en el Algarve portugués…


  —No, tanto como experta no podría decirse. Solo he estado un par de veces por aquí, seguro que te gusta tanto como a mí.


  —Desde luego estoy conociendo sitios increíbles a tu lado. Y yo sin salir de Estados Unidos, con la de maravillas que hay repartidas por todo el mundo.


  —Y las que te quedan por conocer, Matt —contestó Maggie con aire misterioso⁠—. De momento huiremos de las grandes aglomeraciones de turistas que se forman en poblaciones como Albufeira o Portimao, destino preferido de las hordas británicas de jóvenes en busca de alcohol, playa, juerga y desenfreno. Ahora estamos en temporada baja, es cierto; de todos modos prefiero dirigirme hacia un pueblo más tranquilo, Armaçao de Pera, una antigua y encantadora villa de pescadores que está a cuarenta kilómetros de aquí, ahora reconvertida en una pequeña ciudad de vacaciones. Y después ya veremos…


  —Por mí de acuerdo, me fío de tu buen gusto. Seguro que ese pueblecito será el punto de partida idóneo para esta nueva vida que comenzamos hoy. Ya, ya sé —⁠dije tras ver el gesto admonitorio de Maggie—, de lo ocurrido hasta subir al avión no volveré a mencionar ni una palabra, no te preocupes. Yo tampoco tengo ganas de recordar malos momentos, y solo me quedaré con lo único bueno que he obtenido de toda esta historia: conocerte a ti.


  —Me alegra oír eso y comprobar tu nueva actitud, no quiero volver a saber nada de aquel hombre timorato que conocí en otra vida. Así que ya sabes; si quieres seguir mi ritmo tendrás que despabilar —⁠aseguró Maggie entre risas después de darme un rápido beso en los labios.


  —He aprendido la lección, te lo aseguro. Tiembla, Maggie, que el amigo Mathew está dispuesto a no dejarte escapar nunca jamás.


  —Nunca y jamás son palabras que no solían estar en mi diccionario, Matt. Tendré que pensar si las vuelvo a incluir en él, quizás ya es hora de cambiar las viejas costumbres —⁠dijo con una sonrisa que iluminó la noche sobre la costa portuguesa.


  El coche siguió surcando a toda velocidad la desierta autopista lusa. Abrimos un poco las ventanillas del vehículo dejando que el aire fresco y saludable inundara el habitáculo. La suave brisa marina nos acarició sin rubor, dispuesta a acompañarnos en el breve trayecto que nos transportaría hacia una nueva etapa, dirigiéndonos sin miedo hacia esa meta largamente anhelada: la felicidad terrenal, olvidándonos que en cierto modo siempre nos encontramos a merced de los caprichos del destino…


  * * *


  A muchos kilómetros de allí, en Washington, Diane Clayton lloraba amargamente por la muerte de su padre. La vida la golpeaba con dureza una vez más, amenazando con socavar sus escasas reservas anímicas. Sin recuperarse del todo del trágico accidente de su marido, por mucho que la vida conyugal no fuera lo dichosa que podía esperarse de una joven pareja que lo tenía todo a su favor para ser felices, de nuevo se veía abocada al sufrimiento tras el infarto que acabó de modo tan repentino con la vida de Larry Clayton.


  Afortunadamente su madre se había hecho cargo de los preparativos del funeral, previsto para un par de días después en el cementerio de Battleground, lugar donde el panteón familiar descansaba desde hacía décadas. Diane no se preocupaba nunca por los temas empresariales, pero algo había escuchado sobre el hundimiento bursátil de la farmacéutica fundada por su padre. La situación ya era bastante desastrosa de por sí, y aquel hecho inesperado había desatado el pánico entre los inversores. Los miembros del Consejo de Administración habían comenzado a lanzarse puñaladas entre ellos, buscando sus particulares alianzas. Todos deseaban acceder a la dirección de una de las grandes compañías norteamericanas, por mucho que la crisis actual hubiera sumido a la empresa en un pequeño bache. El elegido aparecería entonces ante el mundo como el salvador de Chemichal, la otrora poderosa farmacéutica del Distrito de Columbia.


  Diane se encontraba en casa de sus padres, buscando unos papeles que le había encargado su madre. Los temas burocráticos tampoco eran su fuerte, pero pensó que debía ayudar en algo a su progenitora para que no se echara sobre sus espaldas toda aquella pesada carga. Ya había recorrido los cajones más obvios, los de la habitación de su padre y el mueble principal del salón, sin encontrar la documentación por ningún lado.


  Decidió sentarse en su rincón preferido del sofá, justo enfrente de donde Larry Clayton solía colocarse. Se recordó entonces a sí misma como una niña pequeña, corriendo alrededor del sillón mientras él sonreía. Buenos tiempos que ya nunca volverían. ¿Por qué había sucedido? Su padre era todavía muy joven para morir, le quedaban muchos desafíos por emprender, y posiblemente ese afán por abarcarlo todo le había llevado a la tumba.


  Su mirada recorrió todo el espectro del salón, parándose un fugaz instante en el aparador que ocultaba el prodigioso mueble-bar de los Clayton. Una sed repentina empezó a llenar sus sentidos, sabiendo que si probaba el alcohol no podría parar. La muerte de Larry era una excusa inmejorable para servirse un trago, pero Diane quería ser fuerte e intentó por todos los medios ahuyentar sus propios demonios, aquellos que la atraían hacia un negro pozo del que jamás saldría sin la ayuda de Thomas o su padre.


  Diane se vio reflejada en la superficie pulida de la pantalla plana del televisor, con los ojos rojos de tanto llorar y un aspecto demacrado que no era la mejor carta de presentación. Quería seguir allí, encerrada, y no le apetecía enfrentarse a amigos, conocidos, familiares ni empleados de la empresa, los mismos que la recibirían con las consabidas frases de pésame que siempre había aborrecido. Y por segunda vez en tan corto espacio de tiempo, algo devastador para cualquier ser humano.


  De pronto Diane recayó en el portátil de su padre, abandonado en una esquina de la mesita anexa al sofá. Una sonrisa triste asomó a sus labios, recordando que se trataba de uno de los últimos regalos que le había hecho a su progenitor. El último grito en la tecnología Apple, un ordenador pequeño y potente que le había costado sus buenos dólares, aunque siempre pensó que era una buena inversión. Larry no pensaba del mismo modo, pero a ella le daba igual su opinión y no claudicó hasta que pudo verlo en sus manos.


  Diane se dejó llevar por la inercia y acercó el ordenador hasta su posición. Lo apoyó en su regazo, abrió la tapa, y lo encendió para distraerse un rato. Después seguiría con la búsqueda de los documentos, y si no los encontraba ya llamaría a su madre. En ese momento quería relajarse y pensó que era una buena manera de recordar al ser querido, utilizando un dispositivo que él usaba con relativa frecuencia.


  El ordenador estaba en estado de hibernación, encendido, y Diane pensó que acaso su padre lo estuviera utilizando antes de sufrir el infarto. Este pensamiento le trastornó unos segundos, pero su curiosidad pudo más: quería averiguar algo sobre los últimos momentos de su padre, quizás él se encontraba trabajando con el Mac cuando cayó fulminado por el ataque al corazón.


  Al instante siguiente, el sistema solicitó la contraseña de usuario; Diane sabía que su padre siempre utilizaba la misma: la fecha de nacimiento de su hija. Un grave fallo de seguridad para cualquier experto al que preguntara, aunque su padre no hacía ningún caso de esas tonterías. Decía que nadie tenía que entrar en sus archivos, y que ya era demasiado viejo para aprender nuevas y complicadas claves. Diane sonrió a su pesar recordando a su testarudo padre, un hombre chapado a la antigua que le costaba familiarizarse con el progreso y a duras penas soportaba tanta modernidad.


  Tras teclear la contraseña, Diane se encontró con la inconfundible imagen de un servidor de correo muy conocido. Observó la bandeja de entrada y comprobó que eran correos privados de su padre, de una cuenta que ella desconocía. Tal vez Larry tenía una amante, detalle que no le sorprendería viendo la vida marital que llevaban sus padres, y se comunicaba con ella a través de ese medio. No era la mejor imagen que hubiera querido recordar de su padre, pero un pequeño ataque de voyeurismo la obligó a continuar, en vez de apagar completamente el aparato, que era lo que realmente debía haber hecho.


  Además, en la parte izquierda de la pantalla aparecía resaltado un mail cuyo asunto rezaba lo siguiente: «Pruebas concluyentes del sujeto identificado». En la parte derecha del cliente de correo salía ese mismo mail, su cabecera, las primeras frases y unas fotos o archivos por determinar que no se distinguían bien al estar minimizados los adjuntos. Diane hizo doble click en el correo: necesitaba averiguar qué era aquello tan misterioso, quizás la última imagen que vio su padre en vida.


  Diane no entendió en ese momento las escuetas frases mencionadas en el cuerpo del correo electrónico, enviado también desde una dirección desconocida que no le decía nada en particular. La imagen congelada de un archivo de vídeo adjunto al mensaje le removió algo en su interior, una sensación extraña que no supo entonces discernir. Pulsó el botón de reproducir dispuesta a averiguarlo, sin saber que no estaba preparada para asumir la dura realidad.


  Reprodujo el pequeño vídeo, que solo duraba treinta segundos, una y otra vez. Diane no podía dar crédito a sus ojos, allí tenía la prueba. El maldito Thomas Anderson, feliz y sonriente en compañía de una espectacular morena que parecía europea. ¿Qué significaba eso? En un principio creyó que su marido también la estaba engañando antes de morir, detalle que le dolería, pero que tampoco era desdeñable viendo su propia vida en común. Parecía que todos los matrimonios de la familia Clayton solían ser un fracaso, pensó Diane en ese momento, cuando otro detalle llamó poderosamente su atención.


  Allí estaba, en la parte inferior derecha de la pantalla. La fecha de grabación del vídeo era de un par de días antes, aunque podría estar trucada. No podía ser, Thomas estaba muerto. O eso les había hecho creer a todos, pensó Diane. Se acordó entonces del desagradable inspector de seguros, el mismo que puso en duda la veracidad de la muerte de Thomas. ¿Qué había realmente detrás de todo aquello?


  Diane estudió el vídeo, comprobando que la escena estaba grabada en un entorno vagamente reconocible. Podría tratarse de una ciudad europea, italiana para más señas gracias a lo que vislumbró en carteles de comercios situados detrás de la feliz pareja, ajena totalmente al visor de la cámara que inmortalizaría su encuentro. Podía tratarse de Little Italy, pero Diane lo descartó enseguida. No, se trataba de la verdadera Italia, estaba casi segura. Y al asumir esa traición, una aguja percutió de nuevo en el corazón de Diane, ya bastante castigado de por sí.


  Aparte del vídeo, Diane comprobó que en el mail también aparecían otros archivos, unas fotografías no demasiado nítidas e inequívocamente situadas en diversos lugares de Roma. Diane había estado en la capital italiana tiempo atrás, en sus lejanos años de educación secundaria acompañando a sus padres, y aquellos escenarios nunca se le olvidarían, captados además en multitud de películas y documentales que todo el mundo conocía. Así que Thomas, el fallecido Thomas, se encontraba en grata compañía y en muy buena forma para tratarse de un hombre muerto en funestas circunstancias. La sangre empezó a hervir en las venas de Diane y supo lo que tenía que hacer.


  Quizás su padre estaba investigando el asunto y esa era la prueba definitiva que demostraba el engaño. Larry Clayton nunca pudo decírselo a nadie al fallecer minutos después. La visión de aquellas imágenes había trastornado a su padre, y unido a su delicado estado de salud, le llevó de cabeza hacia un destino cruel: la muerte en su propio salón mientras contemplaba la traición de su yerno, el mismo Thomas que se había casado con su hija para formar parte de los Clayton y de la empresa familiar.


  Diane se retrepó en el sillón, observando con detenimiento las fotos del que todavía era su marido legalmente. Estaba algo cambiado, pero no podía negar la evidencia; se trataba de Thomas Anderson y las pruebas eran concluyentes. Decidió entonces olvidar sus penas y erigirse en fiscal, juez, jurado y verdugo. Thomas era culpable a los ojos de Dios y de su familia, y pagaría por todo el daño que había causado a los Clayton.


  Nadie tendría por qué enterarse de ese tema, por lo menos hasta que lo hubiera solucionado a su modo. Multitud de ideas empezaron a saturar su mente, cada cual más descabellada que la anterior, por lo que tuvo que desecharlas rápidamente antes de volverse loca. Lo primero que hizo fue reenviarse el correo a su cuenta personal antes de borrarlo de la bandeja de entrada de su padre. Después salió del programa y apagó el ordenador, dispuesta a meditar unos minutos sobre las consecuencias de lo que había descubierto.


  Diane se levantó del sofá y caminó nerviosa por el salón. Un rictus triunfal comenzó a afianzarse en su rostro mientras pergeñaba su plan de actuación. De pronto su vida cobraba sentido, y el nuevo motor que la pondría en marcha sería la venganza. Thomas se las pagaría todas juntas, por ella y por su difunto padre. Y no pararía hasta ver cumplido su objetivo, ese era el único punto claro que tenía en esos precisos momentos.


  Aquel desgraciado se las prometía muy felices en Italia junto a una bella y desconocida mujer, pero ignoraba totalmente su casual descubrimiento. Thomas Anderson estaba muerto a los ojos de todo el mundo y ella no pensaba sacarles de su error. Al revés, le daría el empujoncito necesario para que se uniera en el otro mundo con su pobre padre, el mismo al que había matado de un soberano disgusto. Diane tenía todo el tiempo y los medios del mundo para cumplir su promesa, y asumió aquel trance como el postrero homenaje a su padre, el gran Larry Clayton.


  Diane se acercó al aparador y se sirvió dos dedos de un exquisito bourbon que guardaba su padre para ocasiones especiales. Le dio un par de sorbos, paladeándolo con placer, mientras una sonrisa cruel afilaba sus rasgos. Le habían dado una razón para vivir, y aquel fue el pistoletazo de salida para su único y prioritario proyecto: encontrar y acabar con Thomas Anderson.
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